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PROLOGO 

Cuando Segundo Montes, introducido ante mí por su hermano 
y colega mío, el profesor Santiago Montes, me expuso su deseo de 
dar forma definitiva a una investigación en curso, como trabajo para 
constituir su tesis doctoral, diciéndome que el tema de él iba a ser 
el Compadrazgo en El Salvador, confieso que no vi, de momento, que 
pudiera haber materia suficiente para una obra cientifica de enverga­
dura. Muy pronto, cuando me fue mostrando el voluminoso conjunto 
de notas y documentos acumulados, fui cambiando de opinión, espe­
cialmente cuando mi: convicci'ón adquin:ó caracteres de certeza, le­
yendo el punto 60. del artículo 332 del Código de Procedimientos 
Civiles de la República de El Salvador, promulgado en el año de 
1882, hace casi un siglo, que dice textualmente -como el lector po­
drá leer en este libro que prologo- que serán tachados como testigos 
"los Compadres, padrinos o ahijados de bautismo o confirmación". 

Mi convicción fue hija de un sencillo razonamiento. Los compa­
dres existen en todo el mundo hispánico, como institución socio-fa­
miliar y de amistad, que obliga a determinadas responsabilidades de 
01·den religioso y moral, o a una paternalidad subsidiaria, pero sin que 
estos lazos -a veces muy tenues- impliquen un allegamiento tan 
fuerte como el de la consanguinidad, por ejemplo. Cuando una legis­
lación, como la salvadoreña, le da la misma entidad al compadrazgo 
que a la pertenencia a la familia, a la amistad o a la enemistad "ínti­
ma" o declarada, algo hace que esta institución se manifieste en El 
S~lvad01· con mayor fuerza que en otros lugares. El averiguar en qué 
consiste el fundamento de esta fuerza, que une a padrinos con ahija­
dos y viceversa, y a las familias entre si: vale la pena de intentarlo. 

Había otra razón de mue/to peso para mí: la singularidad misma 
de El Salvador. País situada en una encrucijada geográfico-cultural, 
que además en los tiempos de la penetración espmiola fue como un 

.c,,,..ado sector, de manifestaciones socio-culturales muy típicas, ha si­
do como un campo de experimentación histórica y humana de altísi­
mo interés. Esto lo ha mostrado magistralmente el gran historiador 
salvadoreño Roda/fo Barón Castro en su libro, ya clásico, sobre La 
Población de El Salvador, editado en Madrid en J 942, siendo yo Secre­
tario del Instituto Gonzalo F!'má1uiez de Oviedo, del Consejo Supe­
rior de bivestigaciones Cientifirns, en el marco de cuyas publicacio­
nes apareció. 
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Fue entonces cuando Segundo Montes comenzó una de las in­
vestigaciones más sistemáticas que yo he presenciado, con una labo­
n"osidad de hasta diez y seis horas diarias de trabajo, copiando docu­
mentos, haciendo miles de fichas, extrayendo cuadros de frecuencias, 
succionando de las fuentes narrativas la máxima linfa informativa y 
cosechando de la documentación datos múltiples y, sobre ellos, sa­
cando sabias conclusiones. De este modo fueron contestadas van'as de 
las cuestiones o preguntas previas, tales como ipor qué muz institu­
ción cristiana fue adoptada con tanto entusiasmo y constancia por 
los indígenas de El Salvador y, también, de la vecina Guatemala y 
otras tierras limítrofes? iHabía alguna costumbre pre-hispánica que 
condicionara esta i'nsertación de modos europeos, sin trauma en lo 
consuetudinan"o indígena? El profundo conocimiento de Segundo 
Montes de la histon'a y antropología prehispánicas, con uso riguroso 
de fuentes, le permitió contestar a todas estas interrogantes. 

Como verá el lector, nada se ha dejado a la imaginación, mos­
trándose diáfanamente, sobre los sóliqos puntales de la investiga­
ción, que el compadrazgo es más fuerte que los mismos lazos 'de 
sangre, que es mái que un compromiso de honor, que ha superado las 
pruebas del agua y del Juego, y que en esto no hay una figura retón·­
ca, pues Juego y sangre mostraron -en ocasiones críticas casi espeluz­
nantes- de qué modo el lazo compadril superó las dificultades, inclu­
so en las contiendas civiles,. que siempre son las más crueles que su­
fren los pueblos. 

iQué más puedo yo decir, que no sea adelantar las fundamen­
tadas conclusiones que el autor expone en su libro? Que la Universi­
dad Complutense de Madrid, a través de un tribunal de Doctorado, 
compuesto por cinco jueces, catedráticos numeran'os, le concedió la 
máxima calificación -Sobresaliente, Suma cum Laude- que es lo· 
más que puede conceder, habiendo expresado públicamente su reco­
mendación de que la obra Juera editada, no sólo porque revelaba 
una página inédita de las instituciones indo-hispanas del mundo 
descubierto por Colón, sino porque podría servir de modelo para 
quienes intentaran en lo futuro investigaciones similares. 

Como Director -asesor, amigo y admirador de la obra- es para 
mí una honra y una íntima satisfacción el poderla porticar. 

lO 

MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS 
Catedrático de la Universidad Complutense. Director del Depar­
tamento de Antropología de América de la F acuitad de Histon"a 
de la misma Universidad. 

Madn"d, febrero de 1979. 
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INTRODUCCION 

DE LA TACHA DE LOS TESTIGOS 

Art. 330.- Tacha es un defecto que por la ley destruye la fe del testigo. 
Art. 332.- Podrán ser tachados: 

lo. Los parientes o deudos dentro del cuarto grado civil de consanguini­
dad o segundo de afinidad de la parte que los presenta; sin embargo, sobre plei­
tos en razón de parentesco o de edad, no podrán ser tachados los ascendientes 
ni los parientes o deudos referidos, siendo el pleito entre ellos y a falta de otras 
pruebas; 

2o. El heredero, legatario o donatario presuntivo del que lo presenta, sus 
deudos, el que haya vivido y alimentándose habitualmente con el que lo presen­
ta y a su costa, y los sirvientes domésticos del mismo; 

Jo. Aquél contra quien se hubiere declarado haber lugar a formación de 
causa o proveido auto motivado de prisión, durante la secuela de la causa o cum· 
plimiento de la condena; 

4o. El que estuvo ebrio en los 1nomentos en que se verificó el acto a que se 
refiere su declaración, y el ebrio habitual; 

5o. El vago y el tahúr que hayan sido condenados como tales por senten­
cia, y el mendigo; 

60. LOS COMPADRES, PADRINOS O AHIJADOS DE BAUTISMO O 
CONFIRMAGON (las mayúsculas so11 nuestras); 

7o. El deudor alzado; 
Bo. El amigo Intimo de la parte que lo presenta y el enemigo capital de la 

contraria. Se entiende por enemigo capital aquél que hubiere muerto a algún pa­
riente de la parte, de los comprendidos en el número lo., o intentado matarla a 
ella misma, o el que la hubiese difamado o acusado sobre cosas dignas de pena 
aflictiva, 

(Del CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES, de la República de El 
Salvador, CA., y vigente desde el año 1882). 

1 1 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



1.- DELIMITACION DEL OBJETO DE ESTUDIO 

En n1is investigaciones .sociales en El Salvador. principalrnente en las refe­
rentes a la sociología de la familia, fui descubriendo paul~tina y progresivamente 
que había un elemento estructural que no encajaba en los parámetros clásicos 
de análisis. Además de las relaciones horizontales y verticales, tanto del grupo fa­
miliar nuclear con10 de la fan1ilia extensa ·-esposos, padres-hijos, parientes cola­
terales y ascendente-descendente- existe una relación también horizontal y ver­
tical, fuertemente vinculante, a la que llan1aren1os compadrazgo -compadres y 
padrinos-ahijados. 

En El Salvador la palabra "compadre" -y en este momento no me refiero 
exclusivamente al tém1ino estricto "con1padre", sino que incluyo en él tanto al 
compadre como a la comadre, al padrino-madrina y al ahijado-ahijada- es, tal 
vez, una de las palabras que mfis frecuenten1entc se usan en la conversación y en 
las relaciones hun1anas cotidianas. 

El "compadrazgo" se convierte en una institución social. La legislación es 
posterior, y refleja las instituciones y realidades sociales existentes, y las sancio-­
na o legaliza. La legislación civil salvadorefia, ya desde 1882, por lo menos, con­
cede al compadrazgo una categótía similar al parentesco (cfr. texto de la presen­
tación). 

Compadlllzgo intergrupal: '1os cwnpas" 

El "con1padrazgo" no se lin1ita cxclusivan1ente a los núcleos socio-familia­
res, sino que se extiende incluso a comunidades vinculadas entre sf por una espe­
cie de compadrazgo: "Los Cumpas''. Ya Fuentes y Guzmán,! y Cortés y Larraz2 
hacen mención de esta vinculación, y muy recientemente un historiador de la 
Iglesia de El Salvador, Rodolfo Cardenal Chamorro3 también hace referencia a 
ella, aunque ninguno de los tres se extienda n1ayonnente en su análisis. Parece 
ser que el origen de esta institución de "los cumpas", que se da entre pueblos 
de raigambre indígena, se encuentra en antiguas alianzas económicas y políti­
cas entre diversas cornunid_ades de natura.les,"' previamente a la Conquista, que 
se mantuvo durante la Colonia, y que ha llegado en una fomia casi folklórica 
hasta el presente. 

Respecto a los .. cumpas" hay, por un lado, leyendas curiosas, que nos pue­
den inducir a risa, pero que reflejan la ingenuidad popular, a la vez que las rela­
ciones sociales intergrupales (1), y, por otro lado, una realidad social todavía ac­
tuante, como he podido con1probar en las investigaciones exploratorias que he 
realizado para completar el marco del presente trabajo (11), o lo que nos. relata 
Fuentes y Guzmán4 (lII). Sin embargo, dejaré de lado el fenómeno de los "cum-

• 

l. 
2. 
3. 
4. 
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Cuándo utilizo el término naturales, empleo la misma palabra con que se designan a si 
mismos los "indígenas" y también la que emplean los "ladinos" respetuosos que habi­
tan regiones o países con población ''indígena" para referirse a esta población. 

Fuentes y Guzmán, F.A. de, 1969, 216-7. · 
Cortés y Lanaz, P., 1958 (vol. I), 133;Ídem, 1974, 324. 
Cardenal, R., 1976, 36·7. 
Fuentes y Guzmán, F.A. de, 1969 (vol. 1), 216-7. 
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Lámina 1.- La vara de la cofradía de Cuisnahuat, adornada con flores; en la parte superior, la 
imagen del Santo. Todos los "cumpas" llevan al pecho la medalla del Patrono. 

Lámin' 11.- Marcha de la comitiva hacía la Alcaldía, prece<lida por las autoridades de ambas 
cofradías. 
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Lámina III.- Iglesia de JAYAQUE, en las fiestas. A ambos lados del presbiterio se ven las imágenes de los PATRONOS de ambos pueblos que 
son "Cumpas". 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



pas", o de las relaciones de con1pac.Irazgo entre con1unidades o poblaciones, para 
ccñim1e al con1padrazgo entre personas, o dentro-de la familia. 

Otros aspectos del compadrazgo 

Hay diversas clases -o n1ás bien tendenciils o finalidades- de compadraz­
go. Además del compadrozgo que voy a analizar, y que definiré más adelante, 
hay con1padrazgos econón1icos, políticos. . . La n1ayoría de los autores que tra­
tan el tema del compadrazgo (y que presentaré en la Bibliografía crítica), indican 
las diferentes clases o finalidades del compadrazgo, pero me parece importante 
resaltar de modo especial el estudio de Carlos Tallien5 por la extensión y pro­
fundidad de su análisis del compadrazgo económico-político de su personaje y 
por ser en El Salvador. Por otro lado, el compadrazgo puede tener implicaciones 
políticas trascendentales, como en el caso de los golpes de Estado, que ordinaria­
mente induce a una inhibición en el mismo de parte de los ligados por el compa­
drazgo, aunque hay veces qll_~_se violen estos lazos (IV). 

Origen ritual del compadrazgo 

El compadrazgo se contrae siempre con alguna ceremonia religiosa católica 
-razón por la cual en inglés lo designan con el término "ritual kinship"--, que 
puede ser el bautisn10, la confim1ación, el matrimonio, la lectura de los evange­
lios (cfr. profusamente en los testimonios de los entrevistados, Apéndice lll), 
aunque algunas veces, y por extensión, se dan otros tipos de compadrazgo no ri­
tual, como las "comadres de palomitas de dulce" (cfr. testimonio 01 (22) 76, 
Apéndice 111). Debido a su origen y motivación religiosa, el compadrazgo está re· 
vestido de un carácter sagrado, y la violación de sus patrones de cornportan1icn­
to, sobre todo el "incesto" entre las personas vinculadas por el compadrazgo, o 
es n1otivo de ruptura del mismo, o a veces se ve sancionado sobrenaturaln1ente, 
corno los casos de los con1padres convertidos en piedra, o los que se volvieron 
locos, o los que n1urieron a consecuencia de la operación que se les hizo porque 
"se habían quedado pegados" (cfr. profusan1ente en los testimonios de los en­
trevistados, Apéndice lll). Si esas leyendas de sanciones sobrenaturales; que tan 
arraigadas están en las co1lciencias de la gente sencilla, fueron hechos históricos,· 
y sanciones sobrenaturales a la tr.ansgresión del "respeto" que se deben los con1-
padres, o fueron leyendas creadas para inculcar los deberes de "respeto", será 
prácticíln1ente irnposible dilucidarlo, tJunque uno se incline a pensar en lo segun­
do. 

De todos los con1padrazgos posibles, única111ente ton1aré en cuenta el con1-
padrazgo que se establece por el sacramento católico del bautismo, por ser el sa­
crarnento que reciben práctican1ente todos los habitantes del país, mientras que 
los otros sacran1entos y ritos, o no los reciben todos -ni quizás la mayoría-, o 
no crean una vinculación tan estrecha con10 el con1padrazgo por el bautisn10.6 

5. Tallicn,C., 1976, 181, 221 y ss. 
6. Montes, Segundo, maJzo 1970;julio 1972; ªl!DSto-sept. 1972; cncro-febr. 1974; agosto· 

sept. J 974; dic. 1974. 
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El compadrazgo en países hispanizados 

La institución del cornpadrazgo no es, ni n1ucho n1cnos, exclusiva de El 
Salvador. Los estudiosos del tenia lc..t han encontrado en España,7 en Filipinas,B 
Colon1bia,9 Pcrú,10 en los Estados Unidos para poblaciones de origen n1exica­
nol I o portorriqucño,12 en 1\1110rica Central prcfcrenten1entc en México y Gua­
tcn1ala,13 o hacen un estudio del co1npadrazgo, con rcfcrenci<i a diversos paí­
ses.14 Que yo conozca, nadie ha hecho un estudio del con1padrazgo en El Salva­
dor, aunque lo hayan tratado en sus estudios sociológicos con10 un elemento n1ás 
de lc..1 estructura sociaI,15 o lo incluyan en su ;1plicación a la An1érica Central o a 
la An1érica Latina. Mi estudio se centrará cxclusivan1cnte en la República de El 
Salvador. 

El Salvador: 1) ubicación, extensión y población 

La actual República de El Salvador, como puede apreciarse en el Mapa 1, 
est;i enclavada en el istmo que une y separa a la América del Norte y a la Améri­
ca del Sur y que se denomina Centroamérica. Lin1ita al Oeste con Guatemala, al 
Norte y parte del Este con Honduras, al Sur con el Océano Pacifico (llamado en 
tiempo de la Colonia "Mar del Sur"),16 y en la región más meridional del Este 
con el Golfo de Fonseca en cuyas aguas se juntan El Salvador, Honduras y Nica­
ragua. La eXtensión territorial no está muy clara a cuánto se extiende, y varían 
considerablemente los Krn2. según los autores o los docun1entos que se consul­
ten, y si tomamos la e_xtensión de 21.158 Km2. como la más probable, de acuer­
do con Barón Castro,17 no hay que olvidar que a partir de la guerra El Salvador­
Honduras de julio de 1969, parte de los territorios actualmente bajo bandera sal­
vadorena son reclamados por Honduras como propios. De todos modos, y sea 
cual sea la extensión exacta, "El Pu/garcito de América", como se le denomina, 
es el p1Ús más pequeño del continente americano. Y sin embargo es también el 
niás densamente poblado, pues con su población rayana ya en los cinco millones 
de habitantes18 alcanza una densidad que supera los 200 por Km2. La composi­
ción étnica de su población es casi íntegramente mestiza, pues tanto los blancos 
como los naturales son minorías (negros y mulatos són prácticamente inexisten­
tes) de muy bajo porcentaje, llegando los naturales a alcanzar un 8 o/o o menos 
del total. (Cfr. n. 17.) 

7. Pitt-Rivers, J., 1958; Fostcr, G., 1953. 
8. Potter, D.L., 1973; Hart, D., 1972. 
9. Osborn, A., 1970. 
JO. Alva.rez, R., 1976-7. 
11. Valle, J.R., 1974;Vincent, M., 1966. 
12. Press, l., 1963. 
13. Deshon, S., 1963; Foster, G., 1969; Kcndall,C., 1974 ;Paul, B., 1942; Ravicz, R., 1967; 

Carrasco, P., 1958; Hubbell, L., 1972; WeUin, E., 1949. 
14. Foster, G., 1953;Mintz, S., y Wolf, E., 1950;Gudeman, S., 1971. 
15. Marroquín, A.O., 1974, 187;TaUic.n,C., 1976. 
16. Díaz del Castillo, B., 1913; y Cronistas (passim). 
17. Barón Castro, R., 1942, 28-31. 
18. Anuario Estadístico, 1976. 
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Mapa de Centroamérica. Resalta la parle correspondiente a El Salvador. 
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2) Distn1Jud6n de la renta 

Según los datos oficiales,19 la tasa de crecimiento económico para el perío­
do 1966-71 fue del 0.6 o/o, notándose que para los al\os 1968-70 la expansión 
real per cápita de la economía fue negativa. El 91,4 de los propietarios po­
see únicamente el 21,9 o/o de la tierra, y en el otro extremo un 0,4 o/o posee un 
37,7 o/o de las tierras. El 8 o/o de la población recibe el SO o/o del ingreso na­
cional, y el 92 o/o restante recibe el otro SO o/o. El 30 o/o de la población dis­
pone de menos de <t 12.00 al mes, lo que es igual a <t 0,40 diarios($ 0,16 dia­
rios), y el S8 o/o de la población dispone de menos de <t 24.00 al mes, lo que es 
igual a <t 0,80 diarios($ 0,32 diarios). 

3) Demognffa 

El incremento poblacional ronda el 4 o/o anual, con· lo que la población se 
duplica en 20 al\os. La edad media de la población del país bajó de 31,2 allos en 
1961 a 30,3 al\os promedio actualmente. La proporción de menores de IS allos 
subió de 4S a 46 o/o. La Tasa de Dependencia real muestra que por cada activo 
hay 3,4 inactivos. La población salvadorefta sigue siendo predominantemente ru­
ral, con una tasa de urbanización inferior al 40 o/o. 

4) N"ivel de escolarización 

El analfabetismo se ha reducido de un 49 a un 40 o/o en el decenio pasado 
(pero hoy, debido al incremento demográfico, superior al incremento porcentual 
de alfabetización, hay más analfabetos en El Salvador que hace 20 al\os). En el 
área rural el nivel de analfabetismo es del SO o/o. El porcentaje de la población 
mayor de 6 al\os que ha aprobado algún grado escolar ha subido de un 42 a un 
S l ,S o/o, pero en la población de edades activas (de l S a 64 al\os) la proporción 
de quienes han aprobado algún grado escolar es sólo del 44 o/o. 

5) Salud, alimentación e higiene 

En El Salvador hay menos de 3 médicos por cada 10.000 habitantes (con 
el agravante de que la gran mayoría están concentrados en la capital, y los restan­
tes en las poblaciones mayores); en el al\o 1971 había menos de 17 camas por ca­
da diez mil habitantes, y al comienzo del decenio había 23. En el mismo decenio 
el consumo de calorías por habitante descendió en un 40 o/o (por algo la FAO, 
en sus estadísticas de l 97S ubica a El Salvador en tercer lugar entre los países de 
mayor hambre en el mundo); la disponibilidad de alimentos durante el al\o 1970 
no cubrió ni el SO o/o de los requerimientos básicos. En cuanto a la morbilidad, 
las diez primeras causas de enfennedades transmisibles son casi las mismas que en 
los al\os 1965-69, pero en este último al\o del período el número de casos es un 

19. Plan de Desarrollo Económico y Social 1973·77, en El Externado p/enm asf, 1973, 
8-13. 
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33 o/o superior que el primero de los anos indicados, lo que debe compararse 
con un crecimiento poblacional en el período de sólo un 17 o/o. Una quinta par­
te de los niftos nacidos muere antes del 2o. ano de existencia. 

En el último decenio el porcentaje de la población urbana que se sirve de 
agua pasó de un 65 a un 91 o/o, lo que implica un incremento del 40 o/o sobre 
la tasa inicial; pero, en cambio, la proporción de la población que dispone de sis­
temas de eliminación de excretas sufrió un decremento notable en el período, 
pasando de un 52 a un 37 o/o. 

6) V"rvieoda 

En 1969 se calculaba un déficit total de 504.555 viviendas, de las cuales 
178.400 correspondían a la zona urbana y 473.955 a la zona rural. Sólo en la ca­
pital, San Salvador, en 1970, unas 80.000 personas (el 33 o/o) vivían en tugurios 
en las 44 colonias marginadas, y otras 100.000 personas (el 41 o/o) vivían en 
2.100 "mesones", o casas de habitación masiva donde cada familia, por un al­
quiler que viene a ser equivalente a una tercera parte del salario familiar, disfru­
ta de una única pieza exigua y antihigiénica, que sirve de cocina, comedor, sala 
de estar y dormitorio (fuera hay algún excusado común para los vecinos); en 
esos mesones pagan al mes de 25 a 40 colones, .de modo que el alquiler, por 
metro cuadrado, les resulta más caro que en las colonias residenciales más elegan­
tes. En muchas colonias marginadas tienen que comprar el agua potable en grifos 
particulares, y pagan por un cántaro de agua más que lo que el.servicio público ro 
bra por un metro cúbico. 

7) Economía y empleo 

La renta per cápita es de </- 750.00, o lo que es lo mismo $ 300.00, lo 
que equivale a </- 2.00 diarios por persona, que no alcanza ni para una subsis­
tencia digna, mucho menos para ahorrar e invertir; pero si se tiene en cuenta 
la desproporción en la apropiación de la renta nacional, ya expuesta anterior­
mente, la inmensa mayoría de la población, o vive milagrosamente, o se mue­
re de hambre (que es lo que en realidad sucede). El crecimiento real per cápi­
ta ha sido del orden del 1,8 o/o para el período 1962-71, aunque en algunos 
anos fue negativo; pero el crecimiento del Producto Territorial Bruto sobre la 
Población Económicamente Activa (PTB/PEA) fue del 0.04 o/o anual. La ta­
sa de salarios industriales subió un 9,2 o/o entre 1964-70, mientras la produc­
tividad por ocupado subió el 20, 12 o/o. El Desempleo Abierto subió al 20,2 o/o, 
según el Censo de 1971, frente al 5,1 o/o del Censo de 1961. En cuanto al 
Subempleo sólo existen estimaciones confiables para el sector agropecuario, 
que en todo caso comprende a casi la mitad de la población económicamente 
activa del país (46,7 o/o); en este sector sólo la tercera parte de los activos tie­
nen trabajo conünuo todo el allo, y el promedio sólo tiene trabajo durante 
medio ano. En cuanto al Subempleo Invisible, asume grandes proporciones en 
el país, de acuerdo a diversos indicadores. 
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8) Riquezas, geografía y clima 

Sus riquezas principales son el café, el algodón y la caña de azúcar; en 
segundo lugar, los granos básicos, la ganadería y la pesca. Carece de explota­
ciones comerciales importantes de minerales sólidos o líquidos. En los últin1os 
afl.os se ha incrementado la industria liviana. 

Su geograffa es muy variada, en la que abundan los volcanes, los lagos, 
las llanuras costeras, los valles y las n1ontañas. Su clin1a es tropical. con medio 
año de lluvias y medio de sequía. 

Además de los Cronistas de la Colonia, son varios los auto res que han 
estudiado y escrito sobre El Salvador, su historia, su población, su geografía, 
su economía o su polltica.20 

El compadrazgo en El Salvador 

En todo El Salvador, rural y urbano, existe la institución del compa­
drazgo, como pude comprobar a consecuencia de la parte de la investigación 
de campo que he denominado "Entrevistas - Cuestionarios", y que presento 
en el texto del trabajo. Pero todo el territorio nacional constituye un campo 
demasiado amplio para una investigación de esta naturaleza, y por eso tuve 
que centrarla a una zona más restringida. 

Que la institución del compadrazgo se encuentre en una población que 
tiene una parte importante de origen español, ya sea por su sangre (españoles y 
mestizos), o ya sea por su cultura (ladina), no tendría nada de particular, si esa 
institución ya se daba en España y fue trasplantada a América por los españo­
les,7 como veremos más adelante en el desarrollo del trabajo. Pero si también se 
encuentra en una zona de contextura étnica y cultural más autóctona, el hecho 
es mucho más interesante y digno de ser estudiado. Es decir, en este caso, la ins­
titución del compadrazgo en América no responde a una explicación puramente 
genética, sino que responde a una estructura más generalizada de la mente, y tie­
ne una fundamentación cultural. 

Efectivamente, hay dos instituciones -que si no son las únicas, sí cierta­
mente las más importantes-, ambas importadas de España, que se han arraigado, 
y se conservan, en la estructura social de los naturales: la cofradía y el compa­
drazgo. La cofradía fue asimilada e integrada rápidamente por los naturales, por 
responder a su organización social y política.21 Esto me sugirió la idea de que si 
el Compadrazgo también había sido asimilado e integrado por los naturales, pro­
bablemente se debía a que en su vida precolombina había algún rito y alguna re­
lación similares a los del compadrazgo, que diera pie a los naturales para aceptar­
lo como algo al menos no extrafto a su cultura, como trataré de explicar en el 
trabajo. Esto me llevó a investigar en las fuentes disponibles para conocer los ri­
tos, costumbres y relaciones sociales que existían antes de la Conquista. 

20. Díaz del Castillo, B., 1913; Ximénez, F., 1965; Gutiérrez y Ulloa, A., 1962; García Pe­
láez, F. de P., 1968; Cortés y Lanaz, P., 1958; 1977; Barón Castro, R., 1942; Gavidia, 
F., 1958; Lardé y Larín, J., 1957; Browning, D., 1975; Andcrson, Th., 1976; White, 
A., 1973. 

21. Montes, Santiago, 1973; 1977. 
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Zona de la investigación 

Por estos motivos, entre otros, busqué en las diversas regiones del país una 
zona en la que los naturales tuvieran una in1portancia decisiva, tanto por su orga­
nización social previa a la Conquista, con10 por su actitud ante los espai'loles en 
la Conquista y en la Colonii.l, con10 tan1bién por su composición étnico-cultural 
actual de conservación de una parte considerable de su población tanto étnica­
mente sin n1ezcla con10 de preservación de costun1bres, vestimenta e idiomas au­
tóctonos. Si a esto se af'iade otra n1otivaci6n, no n1enos importante para mi estu­
dio, como era la de constatar si una crisis profunda, corno fue el levantamiento 
campesino de 1932 y su represión, afectaría a la institución del compadrazgo, la 
elección de la zona era muy clara: la zona de "Los lzalcos'~ 

Los 17.alcos 

La zona de los lza/cos (cfr. Mapa 11) está ubicada en el Sur-Occidente del 
país, principalmente en los departamentos de Ahuachapán y de Sonsonate (sobre 
todo en este último), aunque anteriormente se extendía a parte del departamen­
to de Santa Ana y del de La Libertad.22 Los lzalcos constituían una "nación" 
aborigen muy estructurada y organizada a la llegada de los españoles, fueron los 
primeros que presentaron batalla al ejército de Pedro de Alvarado, y aunque fue­
ron sometidos no fueron propian1ente colonizados, pues su economía era básica 
para la Colonia, ya que producían el cacao y eran los únicos que conocían el cul­
tivo con alto rendimiento, por lo que se les concedió cierta autonomía socio-eco­
nómico-política, mientras los espaftoles se encargaban de comerciar el producto 
para lo que fundaron una ciudad en las cercanías, Sonsonate.23 Esta autonomía 
de que disfrutaron en la Colonia hizo que su estructura social, su cultura y su 
composición étnica se conservaran más puras hasta el presente que en el resto del 
país. Y esa puede ser también una de las causas de sus levantamientos armados 
en 1832 24 y en 1932. 25 

En la zona de Los lzalcos centré el estudio de investigación en 4 poblacio­
nes: las ciudades de lzalco, Nahuizalco y Juayúa, todas ellas del departamento de 
Sonsonate, y la villa de Tacuba, en el Departamento de Ahuachapán. Estas fue­
ron las cuatro poblaciones más in1portantes que fueron totabnente tomadas y 
dominadas por los insurrectos en el levantamiento de 1932, y en las que la re­
presión posterior fue más cruenta.25 (cfr. Mapa 111). 

22. Testimonio 02(12)76 (Apéndice 111). 
23. Barón Castro, R., 1942 (passim); Cardenal, R., 1976 34, 72; Gavidia, F., 1958; 22-23; 

Remesa!, A. de, 1966, 1306·7 (Vol. lll);Ximénez, l'., 1965, 217 y ss.;Casín, l., 1972, 
27 y ss.; Browning, D., 1975, 100·116; 291·336; White, A., 1973,20 y ss., 31·32;Ga· 
Dardo, R., 1961, 181-2;Testimonio 02(12)76 (Apéndice lll). 

24. 1.Mdéy Larín,J., 1967, 193. 
25. Que estudiaré largamente en el trabajo, y remito a esa parte. 
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1) Municipio de 17.alco 

La ciudad de /zaleo, 26 capital de Los lzalcos, es la más importante, y la 
que más relevancia ha tenido a lo largo de su lústoria. Su población, actualmente 
integrada en una gran parte por naturales, sobre todo en el Barrio "Asunción" y 
en los cantones, conserva aún muchas de sus tradiciones autóctonas, idioma y 
costumbres, aunque todo esto ha disminuido considerablemente a partir de la re­
presión subsiguiente al levantamiento de 1932 (cfr. Testimonios, Apéndice III). 
De acuerdo a los datos oficiales, al primero de julio de 1973, tenía una población 
de 40.384 habitantes, de los que 20.576 eran de sexo masculino y 19.817 del se­
xo femenino, con una población urbana total de 9.883 (4.844 de sexo masculino 
y 5.039 de femenino), y una población rural de 30.501 (15.723 de sexo masculi­
no y 14.778 de femenino). Nacimientos vivos en el allo 1973: 1.283 (625 varo­
nes y 658 hembras), de los que correspondieron a la población urbana 330 (169 
varones y 161 hembras) y 953 ( 456 varones y 497 hembras) a la población rural. 
En cuanto a defunciones en el mismo año: 357 (207 varones, 150 hembras), de 
las que 100 (50 y 50) fueron de la población urbana, y 257 (157 y 100) de lapo­
blación rural. ~e realizaron en el mismo año 110 matrimonios, todos asignados al 
área urbana (lo que parece muy extraño, y que tal vez se explique por el hecho · 
de que los matrimonios se tienen que realizar en las oficinas estatales que se en­
cuentran en la ciudad o por defectos en las estadísticas)i7 Estos simples datos 
nos muestran la preponderancia de la población rural sobre la urbana, por un la­
do, y por otro el incremento poblacional si comparamos las defunciones con los 
nacimientos vivos, así como también el bajo índice de matrimonio (y más en la 
zona rural, si es cierto el dato pertinente). Otros muchos datos sobre la configu­
ración humana y social de !zaleo se encuentran en el documento 01(32)76 
(Apéndice 1). 

2) Municipio de Nahui7.alco 

Nahulzalco también es ciudad.28 Hay discusión sobre su origen y etimol<>­
gía. Tal vez fue fundada por algunos pobladores de !zaleo. Se encuentra relativa­
mente cerca de !zaleo, y es la población en la que he encontrado más naturales 
"refajadas" (como les llaman a las que usan el traje típico), aunque en su inmen­
sa mayoría viven en los cantones, o zona rural, y en la ciudad son muy pocas las 
que se ven, a no ser en las ceremonias religiosas o en el mercado y oficinas públi­
cas. También allí sus costumbres se han visto alteradas por los sucesos del 32, 
aunque quizás menos que en !zaleo, al estar Nahuizalco más retirado de las prin-

26. Atlas económico de El Salvador, 1974; Cortés y U!rraz, P., 1958, 85-89 (vol.!); 1977 
(1974), 80-81, 259·71; Remesal, A. de, 1966, 1306-7 (vol.111); Ximénez, F., 1965, 
217 y 11.; CasÚl, l., 1972, 27 y u.; Brownlng, D., 1975, 76, 100·116, 148, 291-336; 
Whlte, A., 1973, 20 y u., 31·32; LaJdé y Larín, J., 1957, 192-8; Gallardo, R., 1961, 
181·2, 492-509; y cfr. blbUografla oobre el 32. 

27. Anuario Estadlstieo, 1973, 6-33. 
28. Atlas Económico de El Salvador, 1974; Cortés y Larraz, P., 1958, 71-74 (vol I); 1977 

(1974), 47-48; 230-40; Whlte, A., 1973, 29 y u.; Lardé y LarÚI, J., 1957, 251-4; Y 
cfr. Blbliografla oobre el 32. 

24 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Lámina IV.- IZALCO: la Iglesia de DOLORES (de arriba); al fondo se ve el volcán de lzalco. 

Lámina V.- Campesinos de N~uizalco a la salida de la misa del domingo. 
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Lámina VI.- JUA YUA: la Iglesia, de reciente construcción. 

Lámina VII.- JUAYUA: vista del parque, y de parte de la ciudad, desde la torre de la Iglesia. 
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cipales vfas de comunicación (cfr. Testimonios, Apéndice 111). Los datos oficia­
les para Nahuizalco son: Población, 26.643 habitantes, de los que 12.974 son de 
sexo masculino y 13.669 de sexo femenino. De estos. 6.270 corresponden a la 
población urbana (2.943 varones y 3.327 hembras), y 20.373 a la población ru­
ral (10.031 varones y 10.342 hembras). En 1973 nacieron 989 nitlos vivos, 499 
varones y 490 hembras, que se reparten entre 230 ( 106 y 124) de población ur­
bana y 759 (393 y 366) de población rural. Murieron en ese ailo: 219, de los que 
125 eran varones y 94 hembras; distribuidos en 56 (28 y 28) para la población 
urbana y 163 (97 y 66) para la población rural. En cuanto a matrimonios con­
traídos en el afio 1973, se hallan registrados 121 (30 urbanos y 91 rurales).29 
Podríamos hacer consideraciones similares a las que hice en !zaleo, con excep­
ción de los matrimonios, que aquí si están repartidos en forma proporcional entre 
ambos tipos de población. Mayores datos sobre Nahuizalco los encontrará el lec­
tor en el documento 01(31)76 (Apéndice 1). 

3) Municipio de Juayúa 

La última población de las consideradas que tiene titulo de ciudad, y la úl­
tima también que he tomado del departamento de Sonsonate, es Juayúa. 30 De 
todas las estudiadas es la que está más ladinizada, de modo que es casi imposible 
el encontrar naturales que puedan ser identificables, salvo rarísimas excepciones. 
Este hecho se debe, sin lugar a dudas, a los sucesos de 1932 que en Juayúa rev;s­
tieron una crueldad primordial, por ser si no el centro del levantamiento, sí al 
menos uno de los núcleos más importantes; pero el fenómeno de la ladinización 
es anterior, y se introdujo con el café, que en esa comarca es casi el producto 
único, y la explotación capitalista del mismo, a base de fincas grandes y del uso 
de colonos y peones a sueldo, con la consiguiente desaparición casi completa de 
la propiedad comunal o ejidal y del minifundio -cosa que no ha ocurrido en las 
otras tres comarcas estudiadas-. (cfr. Testimonios, Apéndice 111). Los datos ofi­
ciales referentes a Juayúa nos presentan una población de 18.435 habitantes, di­
vididos en 9.206 del sexo masculino y 9.229 del femenino; de los cuales 5.528 
(2.583 varones y 2.945 hembras) pertenecen a la población urbana, y 12.907 
(6.623 varones y 6.284 hembras) a la población rural. En 1973 nacieron 655 ni­
ílos vivos (316 varones y 339 hembras), de los que 181(84y97) en la población 
urban~. y 474 (232 y 242) en la rural. Murieron en ese afio 198 (119 varones y 
79 hembras) correspondiendo 61 (40 y 21) a la urbana, y 137 (79 y 58) a la ru­
ral. Finalmente, se realizaron 99 matrimonios, todos ellos asignados a la zona ur­
bana.31 Las mismas consideraciones se podrfan hacer también para Juayúa, con 
el atenuante de que la proporción entre población urbana y rural es mucho me­
nor que en los otros municipios. Algo que me llamó la atención en esta comarca 
es la abundancia de personas que pertenecían a sectas o confesiones protestantes 

29. Anuario Estadístico, 1973, 6-33. 
30. Atlas Económico do El Salvador, 1974; Cortés y !.arraz, P., 1958, 68-70 (vol. I); 1977 

(1974), 76 Y ss., 217-229; Lardé y Larín, J., 1957, 20, 208-14; y cfr. Bibliografía sobre 
cl 32. 

31. Anuario Estad{stlco, 1973, 6-33. 

27 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



(cfr. Testimonios, Apéndice lll), en proporción muy superior al resto de las ce>­
marcas. Es este un punto que no creo haya sido investigado, y que sería digno de 
estudio. El hecho de que coincida con una comarca de mayor ladinización, y de 
un tipo de explotación capitalista, con su consiguiente estructura socio-laboral, 1 

¿es un elemento decisivo para establecer una relación entre ambos datos? De he­
cho, en El Salvador, el protestantisn10 ha tenido un gran incren1ento, y ha sido 
favorecido por los grupos dominantes -y por el gobierno de tumo, su represen­
tante-, internos y externos a la nación, en los momentos de n1ayor tensión so­
cio-laboral. Una ampliación de datos sobre Juayúa los encontrará el lector en el 
documento 01(33)76 (Apéndice 1). 

4) Municipio de Tacuba 

Tacuba, en el Departamento de Ahuachapán, tiene título de Villa.32 Es la 
población más occidental de las estudiadas en el presente trabajo, y su término 
municipal limita con Guatemala. Su acceso es algo difícil, no sólo por estar lejos, 
sino también por encontrarse bastante apartada de las principales vías de comu­
nicación, con una carretera de tierra en no muy buenas condiciones, y encerrada 
entre montañas, en un terreno muy ac,cidentado. Todavía se ven en la comarca 
algunos naturales, especialmente mujeres "refajadas" en la zona rural, que acu­
den al pueblo por razones comerciales o legales, y principalmente para las activi­
dades religiosas (como pude percibir en la Semana Santa de 1976). También en 
Tacuba los acontecimientos del 32 fueron muy sangrientos, y ha modificado la 
vida de los naturales (cfr. Testimonios, Apéndice lll). Los datos oficiales para 
Tacuba arrojan cifras de: 17.917 habitantes, de los que 9.144 pertenecen al sexo 
masculino y 8.773 al femenino; distribuyéndose en 3.092 de población urbana 
(1.540 varones y 1.552 hembras), y 14.825 (7.604 varones y 7.221 hembras) de 
población rural. En 1973 nacieron 645 (322 y 323) niños vivos, correspondiendo 
147 (71 y 76) a la zona urbana, y 498 (251 y 247) a la zona rural. En el mismo 
año murieron 187 (90 y 97) personas, de las que 55 (23 y 32) eran urbanas y 
132 (67 y 65) rurales. Por último, se contrajeron 90 matrimonios, de los que 20 
aparecen asignados a la zona urbana y 70 a la zona ruraI.33 Las mismas conside­
raciones hechas para las otras poblaciones, pueden ser válidas, con las modifica­
ciones del caso. Para Tacuba la proporción de población rural sobre la urbana es 
la más acentuada, y se convierte en casi cinco veces superior. Más datos sobre es­
ta comarca los encontrará el lector en el documento 01(34)76 (Apéndice!). 

Descripción del ténnino "Compadrazgo" 

A estas alturas ya del trabajo, y antes de seguir adelante, creo que será con­
veniente tratar de describir, provisionalmente -pues su descripción definitiva se­
rá fruto dol presente ensayo- la institución del compadrazgo, tal como la voy a 
estudiar. 

32. Atlas Económico de El Salvador, 1974: CoHés y l..a.Jraz, P., 1958, 63-7 (vol. I); 1977 
(1974), 74 y ss., 205-11; Lardé y Larín, J., 1957, 494-5; y cfr. Bibliografía sobre el 32. 

33. Anuario Estadístico, 1973, 6-33. 
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Lámina Vlll.-TACUBA: salida de una de las procesiones de la Semana Santa de 1976. 
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Por compadrazgo, aquí, entiendo una institución social, fuertemente arrai­
gada en el pueblo, que se conserva y transmite de generación en generación, que 
abarca a toda Ja población, y que se origina con el sacramento católico del bau­
tismo; establece unas relaciones religioso-sociales muy estrechas, de sentido verti­
cal (padrinos-ahijados, y viceversa) y de sentido horizontal (compadres: padrinos 
y padres del bautizado); estas relaciones, a Ja vez que amplían la familia propia­
mente dicha y aseguran a las criaturas un círculo afectivo más amplio, persiguen 
finalidades utilitaristas, al asegurar a Ja criatura una protección en caso de defun­
ción de Jos padres, y a éstos y su familia les proporcionan alianzas con repercu­
siones económicas y políticas. 

Propiamente debería hablar de Ja institución compadrazgo-padrinazgo, 
pues son dos elementos distintos, como distintas son también las relaciones naci­
das de Ja alianza horizontal (compadres) y de Ja alianza vertical (padrinos-ahija­
dos y viceversa). Pero ambas nacen de un mismo acto, y están estrechamente vin­
culadas entre sí, por Jo que las tomo como una unidad, y al hablar de compa­
drazgo, a no ser que indique expresamente Jo contrario, me refel'Ífé a ambas rela­
ciones. Igualmente, al hablar de compadres, o de padrinos, o de ahijados, incluyo 
por igual a ambos sexos, es decir, también a las comadres, a las madrinas, y a las 
ahijadas. 

11.- OBJETIVO DEL TRABAJO 

El objetivo que persigo en el presente estudio es doble, uno general y otro 
más concreto. 

El objetivo general es conocer mejor Ja estructura social salvadorefla, y al 
hombre salvadoreflo, que está inmerso en esa sociedad bajo el influjo de esa es­
tructura social. No es que vaya a conseguir con el presente estudio conocer la so­
ciedad y su estructura, y a ese hombre. Pero este estudio sí espero que me ayude, 
y a otros conmigo, a conocer un poco mM todo eso, a conocer, al menos, una 
parte de esa realidad, algo que influye en esa vida y en esa realidad social. 

El objetivo más concreto se cifle a descubrir las raíces y orígenes de esta 
institución del compadrazgo, su estructura a través de Jos testimonios escritos o 
de los testimonios vivientes y de Ja conciencia que tienen de ella los actuales po­
bladores de las zonas investigadas, el papel que ha podido jugar como elemento 
estabilizador del sistema social vigente desde su introducción hasta ahora, y la 
profundidad de los acondicionamientos creados en las personas por esta institu­
ción al someterla a una crisis radical como los sucesos del 32 hasta tal punto que 
puedan inhibir las aspiraciones reivindicativas. 

111. METODOLOGIA 

. La metodología empleada en este trabajo se articula en tres técnicas, según 
los elementos de estudio considerados: bibliográficas, documentales o etnográ­
ficas. 
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En la bibliogmfla 

Para la Bibliografía he empleado las normas establecidas. En primer lugar 
utilicé los servicios de la "Xerox University Microfilms", por medio de los cua­
les descubrí las tesis doctorales que sobre el tema -o relaciones con él- se ha­
bían realizado en lengua inglesa; seis en total; obtuve cinco, y los estudié. En se­
gundo lugar, busqué lo que se había escrito acerca de las culturas precolombianas 
mesoamericanas, y utilicé las que me fueron asequibles. Un tercer bloque lo 
constituyó el estudio de los Cronistas de la Conquista y la Colonia, as( como las 
obras más importantes de Historia para la época y lugares considerados. En cuar­
to Jugar, busqué la legislación canónica relacionada con el tema, desde el presen­
te hasta los orígenes, llegando al Código de Justiniano. Como quinto bloque to­
rné los estudios monográficos que de uno u otro modo se relacionan con el tema 
y la región. Y en sexto lugar estudié una serie de obras teóricas, para encontrar 
un marco de referencia adecuado para el estudio, y que ha sido la Teoría de la 
Dependencia. 

En los documentos 

a) del Arch. Gen. de Indias 

Para los documentos he seguido una doble metodología. En el Archivo Ge­
neral de Indias, de Sevilla, he consultado toda la documentación relativa a la Au­
diencia de Guatemala, para seleccionar la que se refiere directamente a lo que 
hoy es la República de El Salvador, y en ésta buscar los documentos relacionados 
con mi tema de estudio, consultarlos, e incluso microfilmar los que me parecfan 
más pertinentes. 

b) de los libros parroquiales de bautismo 

El otro tipo de documentos que he utilizado en la investigación han sido 
los archivos parroquiales. Tacuba no tiene libros parroquiales de bautismo allí, 
sino que se encuentran en Ahuachapán, quizás debido a la destrucción de la anti­
gua Iglesia como consecuencia del terremoto de 1773, o quizás debido a que no 
tiene párroco residente en la población y es atendida en los domingos y días fe .. 
tivos por sacerdotes que vienen de Ahuachapán. Lo cierto es que el acceso a los 
libros parroquiales no me fue fácil, y decid( prescindir de ellos, teniendo en 
cuenta que ya había consultado los de las otras tres poblaciones, y con la espe­
ranza de que sus resultados no diferirían notablemente de los de ellos. En !zaleo, 
Nahuizalco y Juayúa tuve acceso a los libros parroquiales de bautismo. Los más 
antiguos no existen, como consecuencia de terremotos e incendios. De los que 
se conservan, los más antiguos se .encuentran en un estado que dificulta su con­
sulta, por deterioro material del papel, o por mala conservación de la tinta que 
en algunos casos hace ininteligible la lectura; asimismo, parece que antiguamente 
era frecuente no escribir los apellidos de los progenitores y padrinos, lo que difi­
culta el trabajo que pretendía realizar. Entre los libros de bautismo que estuvie­
ron a mi disposición escogí una serie de períodos para cada población: en !zaleo, 
los más antiguos, del s. XIX al alcance (1810 y 1822), un segundo período, pre-
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vio a los sucesos del 32 (1927-31), y el ano 1932; en Nahuizalco, donde encontré 
los libros más antiguos de todos, el período de 1751-55, el de 1830-32, el de 
1929-31 y el de 1932-33; en Juayúa, el período 1836-37, 1840 (que fueron los 
más antiguos disponibles), el de 1930-31, y el de 1932. Una vez seleccionados es­
tos libros de bautismo, transcribimos los datos referentes al nombre del bautiza­
do, nombre y apellidos de los padres, y nombre y apellido de los padrinos. El si­
guiente paso fue crear un programa para la computadora, por el cual la máquina 
seleccionaba en primer lugar los apellidos de los padrinos que salían más de una 
vez, en segundo lugar, de estos apellidos repetidos, buscar la persona (nombres y 
apellidos) que actuaba corno padrino más de una vez, y los compadres (padre y 
madre del bautizado) respectivos. Una vez creado el programa, tuvimos que pasar 
a tarjetas perforadas los datos obtenidos en los libros de buatismo: cada bautiza­
do tenfa un código, en el que se le daba un número propio, se indicaba con otro 
número el pueblo donde había sido bautizado, y el ano, más otro número que in­
dicaba la tarjeta correspondiente, pues cada buatizado ocupaba dos tarjetas, una 
para los nombres y apellidos de los padres, y otra para los de los padrinos. De los 
resultados impresos que entregaba la máquina después de procesar los datos, se­
leccioné los apellidos y las personas que se repetían mayor número de veces (y 
que variaba para listados más cortos y más largos), y con esa selección realicé el 
análisis y las relaciones y redes sociales que se presentan en el texto del trabajo, 
y en el Apéndice 11. 

En el material etnográfico 

La recabación de datos no se planteó en base a un muestreo aleatorio, sino 
intencional; no pretendía resultados estadísticos, sino cualificados; no me intere­
saban datos cuantitativos, sino cualitativos, y fui a buscarlos donde pensé que 
mejor los podfo obtener. Por eso, las Entrevistas-Cuestionarios los pasé a mis 
alutnnos y a personas relacionadas con ellos, pero eÍl diferente situación de edad 
y de nivel socio-cultural. Las entrevistas "en profundidad" las realicé con perso­
nas especiahnente cualificadas en la comunidad. Unicamente las Entrevistas "ma­
sivas" gozan de cierto grado-de aleatoriedad, en el sentido de que no buscábamos 
a personas concretas, sino a personas que llenaran ciertos requisitos, como eran 
el ser campesinos o 1111turales, ser de edad avanzada, y que fueran accesibles en 
sus casas o en los sitios de trabajo a los que se nos facilitó el acceso. 

a) Datos Generales: 

El material etnográfico ocupa tres bloques: el primero, muy reducido, se 
refiere a datos sobre cada una de las poblaciones estudiadas, y que fue recopilado 
a base de pequeftas monografías, o de entrevistas con personas que podían tener 
mejor información, como autoridades civiles y eclesiásticas de cada sitio (Apén­
dice 1). 

b) EntrevistaH:uestionarios: 

Un segundo bloque es el constituido por las Entrevistas-Cuestionarios, for-
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mados por una serie de preguntas abiertas, pasadas a mis alumnos en la cátedra 
de Sociología de la Universidad Centroamericana José Simeón Callas, en San 
Salvador, sin conocimiento previo del tema; las misn1as entrevistas, pasadas por 
ellos a un familiar suyo mayor de 60 aflos; y la misma entrevista, pasada por ellos 
a una sirvienta de origen campesino. Todo esto pretendía ampliar el marco del 
estudio, dentro del contexto nacional, y con personas de distintas culturas y eda­
des. Los datos recabados no fueron propiamente tabulados, sino que los he estu­
diado comparativamente, presentando una síntesis de las respuestas, diferencian­
do los grupos, y citando aquellos testimonios que pueden ser más relevantes. 

c) Entrevistas en la zona 

El tercer bloque está constituido por las entrevistas en la zona. Estas entre­
vistas se dividen en dos grupos: un grupo está realizado directamente por mí, con 
ayuda de grabadora, y previos contactos que facilitaran y garantizaran los testi­
monios, y las tuve con ladinos de cada uno de los pueblos, de cierta relevancia, al 
menos por el hecho de ser padrinos de múltiples ahijados, pero que además ejer­
cen algún liderazgo en la población (en Tacuba, además, entrevisté por el mismo 
método a personas de origen humilde: naturales y campesinos). Estas conversa­
ciones grabadas fueron luego transcritas personabnente por mí. El otro grupo de 
entrevistas está realizado, en algunos casos también con ayuda de grabadoras, por 
mí y por un grupo de alumnos de mi cátedra de sociología, voluntarios y debida­
n1ente adiestrados, divididos en parejas, con personas sencillas, en su mayoría 
campesinos o naturales, preferentemente mayores de edad, y en forma más rápi­
da y n1asiva. También para estas entrevistas tuvin1os contactos previos o simultá­
neos con personas de confianza de ambas partes, para facilitar la entrevista. El 
primer grupo, que denomino "en profundidad" lo constituyen entrevistas lar­
gas y riquísimas en detalles; mientras que el segundo grupo, umasivo", son entre­
vistas más rápidas y escuetas. Para todas las entrevistas disponíamos de una guía 
de preguntas (cfr. Apéndice 111) a las que se atenían los entrevistadores, pero 
adaptándolas a cada caso. Los resultados de estas entrevistas fueron procesados 
por mí, también en forma sintética y comparativa, y son anexionadas al trabajo 
en el Apéndice 111, por juzgarlas de gran importancia testimonial y de aporte de 
datos. 

d) Código para el material etnográfico· 

Finalmente, debo alladir que para el material etnográfico he elaborado una 
numeración clasificatoria compuesta de tres grupos de cifras: el primer grupo, 
que parte de 01, y sigue con 02, etc. clasifica las entrevistas, efe. de cada catego­
ría; el segundo grupo, entre paréntesis, clasifica el tipo de material y el sitio (la 
primera cifra de la izquierda indica el tipo de material considerado, y la segunda 
cifra la población a que se refiere); por último, el grupo tercero nos indica el allo 
de la recabación de los datos. 

01(01)76 se refiere a las Entrevistas-cuestionarios con universitarios. 
O 1(02)76 se refiere a las Entrevistas-cuestionarios con familiares mayores 

33 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



de 60 ailos. 
01(03)76 se refiere a las Entrevistas-cuestionarios con sirvientas de origen 

campesino. 
01(11)76 a entrevistas con ladinos en Nahuizalco. 
01(12)76 a entrevistas con ladinos en !zaleo. 
O 1( 13)76 a entrevistas con ladinos en Juayúa. 
01(14)76 a entrevistas con ladinos en Tacuba. 
01(21)76 a entrevistas con campesinos en Nahuizalco. 
01(22)76 a entrevistas con campesinos en !zaleo. 
01(23)76 a entrevistas con campesinos en Juayúa. 
01(24)76 a entrevistas con campesinos en Tacuba. 
01(24)76 a entrevistas con campesinos en Tacuba. 
01(31)76 son datos generales sobre Nahuizalco. 
01(32)76 son datos generales sobre !zaleo. 
01(33)76 son datos generales sobre Juayúa. 
01(34)76 son datos generales sobre Tacuba. 

Nota: La investigación de campo fue realizada en los meses de enero a sep­
tiembre de 1976; la documental y bibliográfica, realizada en El Salvador, Guate­
mala y USA, y posteriormente en Espalla, fue iniciada también en enero de 1976 
y continuada en Espaila desde octubre del 76 hasta julio de 1977. 

IV. FUENTES 

Lo relativo a las fuentes que he utilizado para el presente trabajo, práctica­
mente ya queda descrito en el apartado anterior: Metodología. 

Docmnentales 

Como fuentes documentales utilicé los documentos del Archivo General de 
Indias correspondientes a la Audiencia de Guatemala, y los libros parroquiales de 
bautismo de la parroquia de Dolores en !zaleo, la parroquia de Nahuizalco y la 
de Juayúa. 

Etnográficas 

Como fuentes etnográficas me serví de las entrevistas-cuestionarios a los es­
tudiantes de mi cátedra de sociología en la Universidad, a familiares suyos mayo­
res de 60 allos, a sirvientas de origen campesino, todo ello para tener un conspec­
tus más general y un elemento de comparación con la zona de investigación. Pero 
las fuentes principales fueron los habitantes de las comarcas seleccionadas (tanto 
en la población urbana como en la rural), por medio de entrevistas "en profundi­
dad" y uma.sivas" sostenidas con ladinos de cierta relevancia y con gente del pue­
blo, de ec;!ad avanzada, en su mayoría habitantes de la zona rural (campesinos y 
NJtura/es). 
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Bibliogr.ificas 

En cuanto a las fuentes bibliográficas, ya también indicadas, y que se en­
cuentran detalladas en la bibliografía general, me resta únicamente presentar una 
bibliografía crítica, es decir, comentar o analizar las obras de mayor interés para 
el tenia. 

Bibliografía Crítica 

Al final del trabajo presento la bibliografía completa que he consultado pa­
ra el presente trabajo, pero juzgo convenierite seleccionar en ella aquellas obras o 
estudios que tienen mayor incidencia en el terna que estoy tratando, o porque se 
refieren directamente de él, o porque son de una relevancia especial para el aná­
lisis y la interpretación que debo hacer de los datos obtenidos en mi investiga­
ción. Agruparé la bibliografía crítica en diversos sectores o grupos. 

1 . Estudios sobre el compadrazgo 

a) Tesis doctorales: 

Car/ Kenda/(J4 analiza el Compadrazgo en Esquipulas, Guatemala, un sitio 
casi fronterizo a El Salvador, y al que citan repetidas veces los testimonios de los 
entrevistados (cfr. Apéndice 111). Hace referencia a la leyenda de "las piedras de 
los compadres"; define el Compadrazgo, tanto en su etimología como en sus re­
laciones de todo tipo, su vinculación con el bautismo, derechos y obligaciones de 
las partes, impedimentos, selección de padrinos (por amistad principalmente), la 
función social que cumple, y las sanciones sobrenaturales a la transgresión de sus 
nonnas. Pero es un estudio más bien descriptivo, y, a mi parecer, de bajo invel 
científico. 

Juan Ramón Val/e35 realiza un estudio de psicología social (según el mis­
mo autor) con "chicanos", es decir, personas de origen mexicano, residentes en 
dos poblaciones urbanas de los Estados Unidos (Houston y San Antonio, Texas); 
define el compadrazgo; busca las raíces de esta institución, tanto hlspanas como 
prehispanas (con la que no estoy de acuerdo, pues él la atribuye al sistema azteca 
de los ºCalpulli y Tecuhtli", y mis investigaciones muestran que es anterior a los 
aztecas, se daba en los mayas, y su origen era ritual y no puede explicar el compa­
drazgo en sitios donde no se daba esa estructura social); estudia las funciones del 
compadrazgo, etc.; para concluir que la "amistad-compadrazgo" es una institu­
ción social. Valle realiza un estudio muy serio y científico, aunque no analice 
propia y principalmente el compadrazgo, como foco principal, quizás porque su 
estudio no es antropológico, sino de psicología social. 

Benjam{n David Paul, 36 en su estudio acerca del Parentesco Espiritual, con 
especial referencia al "Padrinazgo" en la América Central (México iGuatema!a), 

34. Kendall, C., 1974. 
35. Valle,J.R., 1974. 
36. Pau~ B.D., 1942. 
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presenta un trabajo excelente, en profundidad y metodología, completado por 
una riquísima bibliografía. Analiza el "Padrinazgo" en los diversos grupos étni­
cos y lingüísticos del área de su investigación, y lo con1para con instituciones si­
milares en diversos pueblos "indígenas" de los otros continentes de la tierra. Es­
tudia la función que desarrollan los padrinos, etc., su selección, obligaciones, san­
ciones, redes sociales resultantes, etc. Pero lo más interesante para m{ de este tra­
bajo es, por un lado, la referencia que hace a los "pipiles" de El Salvador (sin en­
trar a discutir el valor probatorio de la práctica de la "defloración de la novia por 
el compadre más viejo" (págs. 22-23), basada en el testimonio de un solo autor), 
y por otro lado, su coincidencia con algunas de mis hipótesis, como son el doble 
origen de esta institución, tanto por influjo espafiol como por ritos preexistentes 
entre mayas y aztecas (págs. 80 y ss.). 

David Leigh Potter 37 realiza el mejor y más pertinente estudio del Com­
padrazgo considerado en toda la estructura de esa institución, en una ciudad Bi­
saya filipina pero con referencias constantes a América Latina. Lo más interesan­
te del estudio, en lo que a mi se refiere, es la metodología empleada, en la que 
utiliza fuentes similares a las mías: entrevistas, cuestionarios, libros parroquiales 
de bautismo. También Potter encuentra ralees prehispánicas del compadrazgo en 
Filipinas; sei!ala la creación de una relación de paternalismo y de dependencia 
entre el natural y el patrón (pág. 84); las cualidades requeridas para ser elegido; 
las funciones de la institución; las relaciones entre los padrinos-ahijados por un 
lado, y los compadres, por otro; los impedimentos matrimoniales subsiguientes; 
la función social, económica y política; el tipo de personas elegidas: parientes, 

1 

amigos, etc. Aunque el autor se coloca en un marco teórico estructural-funciona­
lista (pág. 1 O), sin embargo en muchos momentos sus conclusiones caen en una 
interpretación del fenómeno similar a la que presenta la Teoría de la Dependen­
cia, en la que yo me ubico (cfr. págs. 84 y ss., 462 y ss.) 

Ricardo Falla 38 ha realizado un estudio que ha obtenido no sólo las más 
altas calificaciones académicas, sino los mejores comentarios de la crítica cien­
tífica, tanto por su metodología, por sus análisis, como por sus fuentes de inves­
tigación. Es un estudio antropológico. Su tema no está relacionado directamente 
con el mio, y sin embargo lo creo de importancia para mi estudio, no sólo por­
que en su análisis se encuentra con el Compadrazgo, que lo estudia y analiza 
(págs. 172-186), sino porque estudia una crisis social, como es la conversión re­
ligiosa de los naturales de "la costumbre" a la "Acción Católica", con todas las 
crisis que este proceso implica (y entre otras la ruptura de relaciones sociales, y 
concretamente con los compadres anteriores); esta crisis en el compadrazgo me 
interesa compararla con otra crisis que analizo en mi estudio, para ver si su moti­
vación (religiosa) produce los mismos o distintos efectos que la provocada por 
una motivación distinta (socie>-polfüca). 

b) Articulos monográficos: 

George M. Foster 39, en su estudio sobre el contrato diádico, analiza el 

37. Potter, D.L., 1973. 
38. Falla, R., 1975. 
39. foster, G.M., 1974. 
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compadrazgo como una aplicación de ese modelo de análisis. No sé si será que no 
he entendido bien a este autor, o si será que su marco teórico (estructural-funcio­
nalismo, pág. 131) difiere notablemente del mio, pero el caso es que yo entiendo 
el compadrazgo como que no se puede reducir al contrato diádico expuesto por 
el autor, ya que por un lado establece relaciones más que duales (entre el padrino 
y ambos compadres por igual, y hacia los ahijados, conjuntamente, a la vez que 
entre los padrinos (si hubo más de uno), y por otro lado el compadrazgo más co­
mún a lo largo de la historia ha sido entre status diferentes, con la creación de 
una relación histórica de dominación-dependencia, en la que sí había una rela­
ción mutua y aportes de unos a otros, pero el carácter principal era de don1ina­
ción-dependencia por medio de lo cual se mantenía la estructura social vigente; 
por último, el compadrazgo se origina siempre por un rito religioso. Si hay dife­
rencia específica entre el compadrazgo de Tzintzuntzan y el del área de mi estu­
dio, o esa diferencia es de observación y de interpretación, no podría dilucidarlo. 

En un artículo anterior, 40 el mismo autor estudia la Cofradía y el Compa­
drazgo en Espalla y América Latina. Este artículo es importante, por el estudio 
comparativo que establece, pues no hay duda que la institución misma tiene su 
origen y su implantación en la Conquista y Colonia que realizó Espalla en Amé­
rica Latina. Pero el autor debería haber completado su análisis funcionalista de 
la organización social prehispánica y su estructura ciánica, con el análisis de los 
ritos aborígenes en los que ya había una especie de "Padrinazgo", ya que el com­
padrazgo es aceptado por la población aborigen no sólo porque llena una función 
en su sociedad, sino que es un elemento histórico en su cultura y religión. El que 
estudie conjuntamente la Cofradía y el Compadrazgo sí es un acierto, pues son 
las dos instituciones mejor aceptadas por los naturales, pero esto mismo le pudo 
inducir a una interpretación equivalente para ambas instituciones. 

Robert Ravicz 41 llama a esta institución "Compadrazgo". Su estudio es 
interesante y atinente a nuestro propósito. Toma en cuenta los orígenes preco­
lombinos rituales que fundamentan la aceptación del compadrazgo. Aunque su 
análisis es también funcionalista, y se detiene~ en estudiar la función social que 
desempeila en la sociedad, como mecanismo de inter-relaciones y de estabilidad, 
no se le escapa tampoco el hecho de que se preste a relaciones de tipo dominan­
tes-dependientes como medio de mantener el sistema (pág. 250). 

Sidney W. Mintz y Eric R. Wo/[4 2 realizan un estudio muy interesante so­
bre el Compadrazgo. Analizan larga y profundamente la legislación canónica y la 
historia, tanto de la Iglesia como del compadrazgo. Se extienden en el estudio 
del compadrazgo, sus fUnciones, cualidades, características, etc. Ton1an en cuen­
ta las raíces precolombinas de ritos que pudieran dar pie a la aceptación de esta 
institución, pero discuten y difieren de Paul Benjamín y otros (págs. 353 y ss.) 
que atribuyen a este hecho el arraigo de la institución, y optan por dar una ioter­
pretación funcionalista de la misma afirmando que la aceptación masiva de parte 
de los indígenas responde a la necesidad de crear relaciones sociales y ajustarse a 

40. Foster, G.M., 1953. 
41. Ravicz, R., 1967. 
42. Mintz, S.W., y Wolf, E.R., 1950. 
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la nueva situación, hecho por el cual les urge realizar el bautismo católico para 
establecer esas relaciones, pero que ya las establecen antes de la ceren1onia y sin 
aprobación eclesial. El análisis funcionalista puede conducir a conclusiones como 
ésta, que no responden a la realidad, porque ¿cómo explican estos autoresla 
aceptación cada vez mayor entre las gentes.campesinas y naturales de las diferen­
tes confesiones y sectas protestantes que, o no bautizan, o lo hacen sólo con 
adultos, y eliminando por completo a los padrinos? 

Paul Friedrich 4 3 nos ofrece la dimensión política del Compadrazgo, en 
su análisis del "Cacicazgo Mexicano", en el que el compadrazgo juega un papel 
decisivo como consolidación del cacicazgo, y como instrumento para adquirir 
de hecho una categoría de cacique, es decir, el cacique tiene que ser una perso­
na que posea un número considerable de compadres, y a la vez irá acrecentando 
su poderío por medio de nuevos compadrazgos que, debido a las características 
de esta institución, le brindarán, además de prestigio, apoyo, defensa y votos 
incondicionales. 

Finalmente, Ricardo Alvarez 44 nos da una aportación valiosísima con su 
estudio del compadrazgo en una tribu de la Amazonia Peruana: los Piros. Este 
grupo étnico conserva todavía muy vivas sus tradiciones y su cultura aborigen, 
por lo que podemos conocer algo de lo que pasaba en América antes del Descu­
brimiento, con las salvedades obvias. Conservan dos ritos (corte del cordón um­
bilical, e iniciación de la pubertad), en los que actúan padrinos con los que se es­
tablecen relaciones similares a las que estudiaremos en el presente trabajo. Pero 
lo que hace más interesante a este estudio es el análisis que realiza en el "Compa­
drazgo por los ritos cristianos" entre la sociedad indígena y la no-indígena, que 
nos recuerda los mismos acontecimientos del descubrimiento y colonización de 
América, pero vividos en el presente. En efecto, la conquista de la selva amazóni­
ca peruana, según el autor, se realiza en este siglo, a partir del afio 1918, porla 
fuerza y las armas, para crear un tipo de hacienda similar a los "Repartimientos y 
Haciendas" de los siglos XVI a XIX, y el Padrinazgo se constituye en el instru­
mento para asegurar, de parte de los indígenas, la esclavitud,los trabajos forza­
dos, la dependencia y la fidelidad al patrón, y de parte del patrón, la explotación 
de las riquezas, el status soéial y el poder político. El compadrazgo, pues, se con­
vierte en el medio de establecer una sociedad injusta de explotación y dominio 
del patrón, y de dependencia, canonizada sacrahnente, del indígena. 

2.- Cronistas e Historiadores y Tratadistas 

Las obras consideradas en esta parte creo que son suficientemente conoci­
das y estudiadas, y no soy yo quién para dar un juicio sobre las mismas, ni es esa 
la finalidad del presente trabajo. Unii:amente citaré por orden alfabético las que 
he utilizado, y en raras ocasiones haré una breve anotación. 

José de Acosta, 45 Toribio de Benavente (Motolinfa), 46 Francisco Cer-

43. Friedrich, P., 1965. 
44. Alvarez, R., 1976·7. 
45. Acosta, J. de, 1954. 
46. Bonavente, T. de (Motolinía), 1969. 
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vantes de Salazar, 47 Antonio de Ciudad Real,48 Francisco Javier Calvigero, 49 
Hernán Cortes, 5 O Pedro Cortés y Larraz, 51 Bemal D(az del Castillo, 5 2 Gonza­
lo Fernández de Oviedo, 53 Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, 54 Tomás 
Gage, 55 Francisco de Paula García Peláez, 56 Antonio Gutiérrez y UUoa, 57 
Antonio de Herrera {quien copia mucho de la "Historia de las Indias" de Las Ca­
sas, de Bernal Díaz del Castillo, Fernández de Oviedo y de las "Ordenanzas", en­
tre otros), 58 Domingo Juarros, 59 Diego de Landa (cuya obra es clave para los 
orígenes del tema que estudiamos), 60 Bartolomé de Las Casas (con sus exagera­
ciones como anna polémica en su lucha a favor de los naturales, 61 el "Libro 
Viejo de la Fundación de Guatemala y papeles relativos a D. Pedro de Alvara­
do", 62 Diego López de CogoUudo, 63 Jerónimo de Mendieta, 64 Juan de Pine­
da, 65 Antonio de Remesal, 66 Bemardino de Sahagún (también básico para 
nuestro estudio), 67 John L. Stephens, 68 Juan de Torquemada, 69 Francisco 
Vásquez, 70 y Francisco Ximénez (basado en Remesa!, y hace dura crítica de 
Vásquez y de Fuentes y Guzmán); 71 todos ellos, cada uno desde su punto de 
vista, desde su época y lugar, nos ofrecen un sinnúmero de datos, tanto en lo 
referente a la vida de los indígenas, como de los espafloles, de los grupos étni­
cos resultantes de las mezclas, las instituciones implantadas en América, los 
abusos cometidos por las personas y grupos dominantes, etc., que contribuyen 
a un mejor conocimiento de la realidad social e histórica, y que son básicos para 
cualquier estudio que se pretenda realizar sobre la América hispana. 

En cuanto a historiadores modernos de El Salvador, son pocos, y sus obras 
adolecen por lo general de una deficiente fundamentación documental. La 
Historia General de El Salvador está aún por hacer como obra verdaderamente 

4 7. Cervantes de Salazar, F., 1971. 
48. Ciudad Real, A. de, (inasequible). 
49. aavigero, F.J., 1945. 
50. Cortés, H., 1946. 
51. Cortés y Larraz, P., 1958; 1974. 
52. Díaz del Castillo, B., 1913. 
53. Femández de Oviedo, G., 1959. 
54. Fuentes y Guzmán, l'.A. de, 1969; 1972. 
55. Gage, T., 1946. 
56. García Peláez, I'. de P., 1968; 1943-4. 
57. Gutiénez y Ulloa, A., 1962. 
58. Herrera, A. de, 1935-48. 
59. Juanos, D., 1857 (inasequible). 
60. Uinda,D.de,1973. 
61. Las Casas, B. de, 1965; 1967; 1975. 
62. Libro Viejo .... , 1934. 
63. López de Cogolludo, P., 1957. 
64. Mendieta, J. de, 1945. 
65. Pineda, J. de, 1908 (inasequible) 
66. Remesal, A. de, 1966. 
67. Sahegún,B.de,1969. 
68. Stephens, J.L., 1971. 
69. Torquemada, J. de, 1943. 
70. Vázquez, F., 1940. 
71. Ximénez, F., 1965. 
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cientffica. Entre los que hay, podemos citar a: Santiago Ignacio Barberena, 72 
Roque Dallan, 73 Francisco Gavidia, 74 Jorge Lardé y Larín. 75 

3.- Monografías sobre El Salvador 

Rodolfo Barón Castro 76 realizó un estudio magnifico sobre la población 
de El Salvador, utilizando una documentación y una metodología que han con­
vertido su obra en una de las clásicas y defintivas en·esta materia, y que resulta 
imprescindible para cualquier estudio que se quiera hacer sobre El Salvador. 

Din' id Browning 11 publicó hace pocos años un estudio sobre el país, en 
el que a través de su geografía y los cambios en ella introducidos por el hombre, 
va estudiando a éste y a la sociedad cambiante. Su aceptación en El Salvador, a 
todos los niveles, ha sido tan grande que el mismo Ministerio de Educación ha 
publicaoo una traducción de la obra. Es un buen estudio, aunque le da poca ex­
tensión al presente siglo, tiene buena bibliografía y documentación. Con todo, y 
a pesar de que es una de las obras mejores que se han escrito sobre el país, me 
parece que toda idolatría del libro es ingenua y quizásresponda a determinadus 
intereses. 

Isabel Casín, 18 partiendo de un documento de archivo: un contrato y un 
pleito jurídico, extrae conocimientos muy valiosos acerca de la estructura socio­
económica de la época. Es una lástima que no se realicen más estudios de este ti­
po, con semejante seriedad científica. 

Alejandro Dagoberto Ma"oquín 19 realizó diversos estudios antropológi­
cos, pioneros en ese campo en El Salvador. Uno de ellos, quizás el más conocido 
y mejor realizado, es el referente a un pueblo de origen indígena, próximo a la 
capital: Panchimalco. En su estudio, como era lógico, se encontró con la institu­
ción del Compadrazgo, a la que describe, pero que, según el, no cumple ya la 
misma función que en otros sitios, y se reduce al rito y a un compromiso, sin 
trascender mayormente a la vida social {pág. 187). 

Severo Martínez Peláez 80 no escribe sobre El Salvador, sino sobre Guate­
mala. Sin embargo lo incluyo aquí por el análisis que hace de la estructura étnica 
y social en la Colonia, que era común a El Salvador y Guatemala, y lo que dice 
para su pafs se puede aplicar, con las modificaciones del caso, a El Salvador. 
Creo que es una obra fundamental para el estudio de la población indígena y to­
do lo relacionado con ella y que, aunque no se comparta su marco teórico (n1ar­
xista), sus planteamientos y muchas de sus conclusiones son muy válidas en cual­
quier hipótesis. El análisis estructural que nos presenta no puede ser pasado por 
alto en ningún estudio serio. 

72. Barberena, S. l., 1976. 
73. Dalton, R., 1963. 
74. Gavidia, F., 1958. 
15. Lardé y Larín, J., 1957. 
16. Barón Castro, R., 1942. 
77. Browning, D., 1971 (1975). 
78; Casln, l., 1972. 
79. Marroquín, A.D., 1974. 
80. Martfnez Peláez, S., 1970. 
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Santiago Montes 8.1 ha realizado el único estudio antropológico que conoz­
ca sobre la Constitución Política de El Salvador, como aplicación de los derechos 
humanos. Su análisis sistemático también será imprescindible para estudios pos­
teriores. 

En otra obra 82 el mismo autor nos ofrece un estudio de la otra institución 
aceptada por los naturales: la cofradía y el guachival, basando su análisis etnohis­
tórico en fuentes y documentos de gran valor. En la segunda parte de la obra nos 
ofrece, además, algo inédito hasta la fecha, como son las respuestas de los párro­
cos a las encuestas realizadas por el Obispo Cortés y Larraz. 

Alastair White 83 nos presenta un estudio erudito, pero más bien de divul­
gación, en el que afronta los diversos aspectos del país y de su vida. Como son 
los estudios que se han realizado sobre El Salvador, cualquiera que sea serio y 
cient(fico es valioso. 

Si/vio A. Zavalall4 es también otro de los clásicos. Su obra "La Enco­
mienda indiana", no menos que la otra "De encomiendas y propiedad territorial 
en algunas regiones de la América espaftola", aunque no son estudios de El Salva­
dor, sino más generales, sin embargo tienen que ser tomados muy en cuenta a la 
hora de cualquier análisis. La documentación en que están basados, la metodolo­
gía que emplea, y la profundidad y seriedad del estudio, ameritan justificada­
mente la estimación que se tiene de los mismos. 

4.- Escritos sobre los acontecimientos de 1932 

El levantamiento campesino de 1932 y su posterior represión, fueron de 
tales magnitudes y de tal conmoción, que un estudio objetivo del mismo es muy 
dif(cil. Si en nada se puede ser neutral, creo que en un suceso como éste aún es 
más imposible. Por otro lado, las fuentes de información son muy escasas. Los 
documentos y archivos oficiales, o no existen, o están hennéticamente cerrados. 
Los escritos sobre el suceso siempre se enmarcan, quizás con las exclusión de An­
derson, en una postura ideológica o de clase. Browning, White y Anderson, son 
tal vez los que no~ pueden ofrecer una visión, si no más objetiva, sí al menos más 
conciliadora, en cuanto que no optan por ninguna de las dos partes, y toman en 
cuenta a ambas. 

El No. 13 de la Revista ABRA 85 de Junio de 1976, está prácticamente de­
dicado a estos sucesos, a base de algunos documentos ya publicados y de artícu­
los escritos para este fin. Es interesante como divulgación pero es poco lo nuevo 
y serio que aporta. Su postura a favor de los campesinos es clara. 

Thomas P. Anderson 86 ha realizado probablemente el mejor estudio sobre 
tales acontecimientos. Su fundamentación, tanto en documentos disponibles, y 
en bibliografía, como en entrevistas con personas que fueron testigos de los he-

81. Montes, Santiago, 1970. 
82. Montes, SantiDgo, 1977. 
83. White, A., 1973. 
84. Zavala, S.A., 1973; 1940. 
85. ABRA, junio 1976. 
86. Andenon, Th. P., 1971 (1976). 
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chos, de uno y otro lado, nos ofrecen una garantía de seriedad y objetividad. Su 
estudio, por consiguiente, es imprescindible. 

Jorge Arias Gómez, 87 en su biografía de Farabundo Martí, el lider indis­
cutible del movimiento, no oculta sus simpatías por su personaje. Pero esta obra 
es insoslayable para el estudio de los acontecimientos y de todo su entorno. 

Roque Da/ton, 88 miembro del partido comunista, tiene que estar a favor 
del levantamiento, como es lógico. En su estudio de uno de los personajes más 
importantes en los sucesos y en la organización obrera, "resucitado del fusila­
miento" nos ofrece el testimonio de este líder en las conversaciones entre an1bos 
que precedieron a la composición del libro. Es una obra que, a pesar de su postu­
ra definida, es imprescindible para un conocimiento de los antecedentes y de los 
mismos hechos del 32, sobre todo por lo que respecta al movimiento en la capi­
tal y en el resto de la república, y por la penetración del partido en las organiza­
ciones campesinas y en el levantamiento. 

David Luna 89 hace un análisis de la dictadura de Martínez, en el que no 
puede faltar el tratamiento de los sucesos del 32, obra del mismo Martínez. Su 
postura es definitiva en contra del dictador, y de sus actos, sobre todo de los re­
presivos. Este estudio, pues, es un elemento más que contribuye al conocimiento 
de los hechos. 

Joaqufn Méndez (h.) 90 es el testigo más inmediato a los hechos, de los 
que han escrito, pues fue el "periodista" que utilizó el gobierno para la campaila 
justificativa de la represión, dándole toda clase de protección y facilidades para 
su trabajo de "investigación" en la zona. Su falta de objetividad es un baldón pa­
ra la profesión de periodista. El sólo ve los daños causados por los alzados: dailos 
materiales, que le sirven de base para aceptar las exageraciones y deducciones 
más calumniosas. A pesar de ir acompailado de los jefes militares de la represión, 
de entrevistarlos, y de visitar todos los lugares de los acontecimientos, él no vio 
nada de los abusos de la represión, de los destrozos causados por la misma, ni de 
los fusilamientos y demás violaciones de los derechos más fundamentales. Entre­
vista a personas que fueron daH.adas en el levantamiento, pero ni se le pasa por la 
cabeza el entrevistar a la viudas y a los huérfanos de los alzados muertos en com­
bate o bajo las armas, y eso que éstos eran infinitan1ente m~s numerosos. Los 
mismos ladinos que sufrieron las consecuencias del levantamiento, y a los que he 
podido entrevistar (cfr. Apéndice 111) son incomparablemente más moderados y 
objetivos. La única excusa que se le puede otorgar es la de que fue víctima del 
pánico inducido por los acontecimientos manejados por el gobierno y la clase do­
minante, ante la que claudicó y sirvió de instrumento de ideologización. Se me 
dirá que por qué no hago uno crítica similar a los otros autores. Es que ellos e .. 
tán en una postura ya definida (a pesar de lo cual son más objetivos), mientras 
que de la profesión periodístico era de esperar una mayor objetividad e imparcia­
lidad. 

Jorge Sche/esinger 91 es un caso curioso de lo que puede hacer la evidencia 

87. Arias Gómez, J., 1972. 
88. Dalton, R., 1972. 
89. Luna, D., 1969. 
90. Méndez (h.), J., 1932. 
91. Schlesinger, J., 1946. 
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de los hechos y un mfnimo de honestidad humana y profesional, así como de ri­
gor científico. Se le encomendó que hiciera una obra sobre los acontecimientos 
del 32, para prevenir a Guatemala de un peligro similar. El autor se puso a su tra­
bajo, al servicio de tales intereses, pero el estudio de los documentos, el contacto 
con las personas implicadas, los testimonios y relatos, le obligaron a presentar no 
sólo lo que interesaba a las clases dominantes, sino a realizar un análisis de las 
causas de esos sucesos, así con10 de los mismos acontecimientos del levantamien­
to y de la represión. Si bien es cierto que no mengua ninguna culpabilidad a los 
dirigentes e implicados en el levantamiento, tampoco las clases dominantes y el 
gobierno quedan muy limpios de culpa ni libera a sus conciencias de la losa que 
les oprime sino que quizás la acrecienta. Partiendo de una postura comprometida 
con una de las partes, realiza, sin embargo, una obra de bastante objetividad. 

Las obras de Abe/ Cuenca y de Vinicio Gonzá/ez 92 no aportan elementos 
novedosos de análisis. 

5 .- Escritos sobre Teoría Social 

En primer lugar estudié a CTaude Lévi-Strauss. 9 3 ya que su obra me parece 
clave para un estudio de una institución que está encasillada en cierto modo den­
tro del parentesco, aunque sea de tipo espiritual; y sus planteamientos sobre el 
principios de reciprocidad, asf como sobre los principios del parentesco y su fun­
ción social y mecanismos que lo rigen, etc., son muy iluminadores para el análisis 
que pretendo hacer del compadrazgo. 

Pero es un bloque de autores, fundadores o perfeccionadores de la Teo­
ría de la Dependencia, los que han decidido el marco teórico que debía esco­
ger para mi estudio. Georges Balandier, 94 Vania Bambirra, 95 Femando En­
rique Cardoso y Enzo Fa/etto . 96, Theotonio Dos Santos• 97 Andre Gundu 
Frank, 98 Armand Mattelart y Carmen y Leo1111rdo Castillo, 99, Aníbal Quij/J­
no, 10() Alejandro Boris Rofman, 101 Osvaldo Sunke/, 102 Rodo/fo Stavenha­
gen, 103, y Ede/berto To"es Rivas, 104 entre otros, basados en datos obtenidos 
en sus investigaciones, o en el análisis de estadísticas y datos oficiales, se han ele­
vado a una formulación teórica que pueda ofrecer una explicación de los hechos 
y de la historia. 

La Teoría de la Dependencia, como teoría social propia de América Lati-

92. Cuenca, A., 1962;González, V. (inasequibles). 
93. Lévi-Sl!auss, C., 1967. 
94. Balandier, G., 1952 (1977). 
95. Bambirra, V., 1974. 
96. Cardoso, F.E., y Faletto, E., 1976. 
97. Dos Santos, Th., 1968; 1970. 
98. Frank, A.G., 1970; 1972. 
99. Mattelart, A. y Castillo, C. y L., 1970. 
100. Quijano, A., 1968; 1970. 
101. Rofman, A.B., 1974. 
102. Sunkel, O., 1967; 1970. 
103. Stavenhqen, R., 1976. 
104. Torres, E., 1967; 1969. 

43 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



na, donde surgió y fue elaborada, es suficientemente conocida, y no me voy a 
detener en su exposición. Juzgo que es un marco teórico excelente para mi traba­
jo, ya que tanto el compadrazgo en El Salvador, como toda la estructura econó­
mica y social del país (y con esto no excluyo al resto de países de Amérú:a Lati­
na o del Tercer Mundo, sino que prescindo de ellos), se dan en una sociedad de­
pendiente, tanto en el período de la Conquista y Colonia espanolas, como es su 
vida posterior a la emancipación, y en su estado actual; como realidad histórica 
incuestionable. 

V.-HIPOTESIS DE TRABAJO 

Al abordar el tema de mi estudio tenía una serie de preguntas, que guiarían 
mi investigación. Estas preguntas se plasmaron en una serie de hipótesis de tra­
bajo que habría de someter' a comprobación, para ver si respondían a la realidad 
o eran nada más prejuicios o intuiciones mías. A lo largo de todo el trabajo las 
iremos sometiendo a prueba para reasumirlas en las conclusiones del estudio para 
ver si se comprueban o disprueban con los datos obtenidos en Ja investigación. 

Las hipótesis fonnuladas son las siguientes: 
-Tiene que haber alguna relación o institución social en la cultura preco­

lombina, similar a la del compadrazgo, para que éste haya arraigado así. 
-La institución del compadrazgo específica es cristiano-católica, y ha sido 

introducid¡ e~ por W.. cyaftoles en la Colonia. 
-Su arraigo se remonta a la estructura colonial de las encomiendas y repar­

timientos y a la subsiguiente de haciendas. 
~.-Esta institución ha producido una gran ,UW¡ilidad social. al inhlbir cual­

quiel' reivindicación frente a los patronos (padrinos). 
L:rs manifestaciones de esk institución son distintas en el campo y en la 

ciudad. 
-La importancia, y la expresión, de esta institución evoluciona con el 

tiempo. 
-La institución entra en crisis frente a situaciones en las que la motivación 

es similar a la que le dio oñgen a ella (religiosas), pero no frente a situacione!l..en 
las que la motivación es distinU a la que la originó a ella (políticas). 

Las lllnculacioncs creadas por esta institución son tan fuertes que hacen 
abortar un movimiento subversivo donde esa institución exista (como en los su­
cesos de 1932). 

44 

NOTAS A LA INTRODUCCION 

Los pueblos Santa Catarina Masahuat y San Luca!Cuisnahuatson "cumpas"entresí, 
y sus patronos (Sta. Catarina y S. Lucas) son compadres. Todos los años, para la fies­
ta, salen de ambos pueblos sus moradores, con las andas engalanadas de sus santos, y 
se juntan en un río que está más o menos a mitad de camino de los dos pueblos. Allí 
tienen sus fiestas, bailes, se bailan en el río, y pasan un día agradable, mientras a los 
santos, a los que han celebrado con alguna ceremonia religiosa, oraciones y cantos, los 
han dejado a la sombra de algún árbol. 
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Talnique y Jayaque (San Luis y San Cristóbal) también fueron compadres, pero ya 
no se celebra ninguna fiesta. 

El patrono de Talnique, San Luis, tenía también una hacienda de ganado en lo que 
hoy es "Los Sitios" (dicen que por eso se llama este cantón asi),pero como el santo 
no miraba por ella, le robaron el ganado y se perdió. 

Como fiesta curiosa, hay una que se celebra hoy todavía, es la Romería de Santa 
Ursula, en Jicalapa, en donde el 21 de Octubre se representa la historia de Santa Ur­
sula y el pueblo ayuna para que la virgen les perdone por la falta que cometieron y 
que motivó el que Santa Ursula se fugan del pueblo. Parece ser que la imagen de la 
santa era pecosa y al alcalde se le ocurrió proponer que se le raspara la cara para qui· 
tarle las pecas para la fiesta, pero el 17 de Octubre la virgen se escapó dejando una no­
ta en la que decía que se iba porque al quererle arreglar la cara le podrían hacer otras 
cosas. El pueblo, al darse cuenta de la desaparición de la santa, salló en su persecu­
ción, e intentó asustarla disparando escopetazos al aire; por eso el 17 de Octubre de 
todos los años hacen una descarga de escopetas en la noche. 

Una costumbre que tienen en las fiestas de Jicalapa es W18 especie de carreras de 
cintas a caballo. Ponen un pato vivo guindado de la cabeza por una pita, y el jinete 
que gana es el que logra quedarse con el pato arrancándole la cabeza. 

(Hasta aquí los testimonios recogidos por un sacerdote que cdebró Ja Semana Santa 
de 1976 en Talnique). 

ANUNCIO COMERCIAL DE LAS FIESTAS DE JA YAQUE Y LOS "CUMPAS" 

TIC-TACK promoviendo el turismo interno. 
TIC-TACK INVITA: a las fiestas patronales llenas de colorido y alegría sin par de: 

Día 22: 

Día 23: 

Día 24: 

Día 25: 

Día 26: 

JAYAQUE 
Departamento de La Libertad a 38 kilómetros de la C&pital 

Fiestas del 22 al 26 de Julio 

12: 00 m. 

2. OOpm. 
8.00 pm. 
9.00 pm. 

11.00 am. 

3:00 pm. 

6.00 pm. 

Alegre correo por las calles de la ciudad. 

Tradicional y Legendaria "Topa de los 
cumpas". 
Saludo Especial de los Patronos San 
Cristóbal y San Lucas. 

Baile de "Los Cumpas" 
Quema de pólvora. 
Gran baile de elección y coronación de la 
Reina de las Fiestas Patronales. Amenizará 
la ORQUESTA CASINO. 

Alegórica Carroza con la presencia de la 
Reina de las Fiestas Patronales. 

El alegre y tradicional baile dedicado a 
"Los Cumpas". Elección del nuevo Mayor­
domo de la Cofradía en la Alcaldía Muni­
cipal. 

Acto ritual de "Embrocar Ollas". 

45 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Uno de tantos años. algún tiempo después de ese encuent:r:o en el río, los habitantes 
del pueblo Sta. Catarina Masahuat se dieron cuenta de que la imagen de la patrona·se 
estaba desfigurando, y que su abdomen estaba abultado, más aún, con el pasar de los 
días iba creciendo. La sorpresa y la indignación de la gente fue a1.1mentando, Y la úni­
ca interpretación que encontraban era que e1 santo compadre, San Lucas, la había 
violado mientras estaban en la fiesta en el río. Hasta tal punto llegó la indignación del 
pueblo, que decidieron ir a San Lucas Cuisnahuat a reclamar al santo y a su gente, y 
liquidar el problema por la fuerza. Alguien, temeroso de que la ~gre pudiera llegar 
al río, les convenció de que debían calmarse y no llegar a las manos, y dejar en el mis­
terio el amnto que no podían comprender. 

Una sei'iora piadosa del pueblo, al ver cómo iba creciendo el abdomen de la santa, 
juzgó oportuno cambiarle el vestido, que ya no le quedaba adecuado. Hicieron un Vc,j· 

tido nuevo a la santa. Cuando le quitaron el viejo, para ponerle el nuevo, hallaron un 
enjambre de abejas que se había cobijado entre el vestido y la santa (Testimonio 01 
(12) 76, extraído del resto del testimonio). 

U. Dato110bre loa .. cumpaa", tomadoa en Talnique (Dept. de la Libertad). 
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Actuabnente sólo se mantiene esa costumbre del compadrazgo entre pueblos entre 
Jaymque y Cu.imahuat (panoquia de San Julián). La gente dice que los pueblos son 
compadres porque los santos patronos de esos pueblos son compadres entre sí. 

El patrono de Jayaque es San Cristóbal, y el de Cuisnahuat es San Lucas. La fiesta 
de los "cumpas" la celebran en Jayaque los días 23, 24 y 25 de Julio;los días ante­
riores los de Cuimahuat van en peregrinación llevando las imágenes de los santos com­
padres. El 22 de julio lo pasan en Tepecoyo donde tienen una velada camino de Jaya­
que, y allí duennen. 

La fiesta de Cuisnahuat la celebran los días 26, 27 y 28 de Noviembre, y son los de 
Jayaque los que van en procesión llevando a los santo!!. El 25 de Noviembre, antes de 
llegar a Cuisnahuat, hacen noche y fiesta junto a la "gruta de San Lucas" en la!I afue­
ras del pueblo, donde dicen que se apareció la imagen del santo (a unos 3 kms.). 
La imagen de San Cristóbal también fue encontrada en Jayaque junto a unas piles 

en el sitio que se conoce como "la!I pilas de San Cristóbal". 
Ouo infonnador dice que los santos no son llevados jwitos, sino que el de casa sale 

al encuentio del que viene de fuera. 
Loa santos patronos solían tener en propiedad una hacienda de ganado, que era el 

que ae empleaba en la comida de los peregrino!! en las fiesta!. Parece que San Lucas 
aún tiene hacienda. Los toros que ese año echan "cabitas" (cuernos) son matado!! en 
la fiesta. Si lo!I qbe van al pueblo y tienen qu.e pasar por la hacienda no van a visitar al 
santo, a la vuelta los revuelcan lo!I toros. Dicen que el mismo año pasado ocurrió elto. 

En la fiesta el pueblo anfitrión da de comer a todo!! los que llegan del otro pueblo, 
carne, tamales, marquesotes, y de beber, chicha (parece que es abundante, y se dan 
bueno emboladas, por lo que los párroco!! son opuestos a estas fiertas). 

En estas fiestas todo!! son tratados de compadres, y hay la impresión de mucha ca­
muadería. Como responsables de la fiesta y de su organización están los miembros de 
la respectiva cofradía, que son también los "historiantes" que representan la historia 
aluliva, y son 101 r~resentantes oficiales del pueblo para esa fiesta. 

La pote dice que el P. Raúl Flores es el que mejor predica, "porque lo hace confor­
me ea", y por eso le invitan todo a los ail.o!I, 

Somonate y CUisnahuat también son compadre!!, porque sus santo!! lo son; por eso 
en la fiesta de Cuisnahuat, San Antonio, el pationo de Sonsonate, llega a Cuimahuat 
el 26 de Noviembre; pero parece que no hay mayor fiesta entre estos dos pueblos. 

Talnlque y Tunanique fueron en su tiempo también compadre!! y hacían una fiesta 
parecida. Sus patronos eran compadres: San Luis. rey de Francia, de Talnlque, y la 
Virgen de la Paz, de Tamanique. Pero hará 30 ó 40 afto!I se rompió el compadrazgo 
porque en una finta en Tamanlque los de este pueblo dieron dti comer carne de pe­
no a loa de Talnique. 
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-HISTORIA: Jayaque es una población precolombina fundada por tribus pipiles. Su 
nombre corresponde al fonema Xayacatepcc, que significa ''Cerro de los Enma.scarados". 
Está a mil metros sobre el nivel del mar. 

(Hasta aquí el anuncio publicitario aparecido en el diario "LA PRENSA GRAFICA", 
San Salvador, el día 18 de Julio de 1976. Hago contar que el patrocinador e invitan­
te TIC-TACK es un aguardiente popular fabricado en El Salvador). 

Infortne sobre los "Cumpas ", tomado en Jayaque, Departamento de La Libertad, el día 
24 de Julio de 1976. 

Del 22 al 26 de Julio se celebran las fiestas en Jayaque, según el programa aparecido 
en los periódicos. El 24 me dirigí a dicha población, para presenciar el "baile de los cum­
pas", y recabar información sobre esta tradición. 

En la "posada" (amplia casa que les destinan para pasar la noche y los ratos de inacti­
vidad) estaban los "cumpas" venidos de Cuisnahuat: 225 en total, entre hombres, muje­
res y niños. Se puede apreciar que son naturales, aunque han adoptado el vestido y cos­
tumbres ladinas. Todos Uevan prendida en el pecho una medalla de San Cristóbal sobre 
una cinta en forma de lazada ("la reliquia") de distintos colores la cinta, según escogió el 
patrón que se la había regalado para la peregrinación y fiestas. Después del mediodía es­
taban todos en la "posada'', unos a la puerta, y la mayor parte dentro; en el interior dor­
mían en el suelo sobre petates o cobijas; algunos estaban profundamente bolos, y otros a 
medias;la mayoría estaba bien. 

Me contaron los "cumpas" que estos dos pueblos se hJ compadrado, desde hace mu­
chos años -parece que desde antes de la Colonia-, y que la costumbre data de hace tres 
siglos; que en Cuisnahuat tienen documentos del s. XVII (y creen que de antes), incluso 
en nahuat, guardados en la cofradía, y que allí se pueden ver. Sobre el origen y motivo 
de tal compadrazgo no me pudieron explicar, pues no lo saben. Es de origen n=ligioso, 
actualmente, y de parentesco espiritual; pero sólo actúa con motivo de las fiestas, y tradi­
cionalmente se visitan para esos días. Aparte de eso, nada más, ni ayuda ni nada; no sa­
ben que se hayan ayudado en problemas o cosas similares. Antes la cofradía tenía sus fm­
cas, pero ya no; en esas fmcas tenían animales, que ocupaban para las fiestas. Para entrar 
a la cofradía, se solicita, y se tiene que aportar dinero, o lo que haga falta. 

Los de Cuisnahuat son compadres -Y también sus santos patronos- no sólo con Ja­
yaque, mio también con San Antonio del Monte. Cuimahuat celebra sus fiestas en No­
viembre; San Antonio del Monte, del 20 al 24 de Agosto. 

Salieron de Cuisnahuat el 23 il las 4,00 am., a pie, con sus patronos a cuestas; al me­
diodía llegaron a Tepecoyo, donde no son compadres, pero siempre los salen a recibir y a 
atenderlos. Al llegar a Jayaque los sale a recibir la cofradía de aquí con el patrono, y se 
da la ''Topa de los Cumpas". 

El baile fue en la Alcaldía. A la "posada" llegó el tambor y el pito, y luego la orques­
ta de Jayaque, para invitarlos a ir a la Alcaldía; se formaron en procesión, con las autori­
dades al frente, la insignia de la cofradía adornada con flores, y entraron en la Alcaldía. 
Allí esperaron largo rato, sentados en orden de categorías. Al rato llega la cofradía de Ja­
yaque, con sus autoridades e insignia igualmente adornada con O.ores, precedidos de co­
hetes al aire; con ellos venían la Reina d.e las fiestas y varias señoritas con regalos y flores, 
que fueron entregando a los de Cuisnahuat; a continuación repartieron copas de licor a 
los de Cuisnahuat. El alcalde de Jayaque dirigió unas palabras para explicar la tradición y 
el sentido del acto -"para los visitantes nuevos"-, y añadió que la alcaldía obsequiaba 
un barril de chicha preparado "ad hoc" 15 días antes. 

Dwante todo este tiempo los cofrades estaban concentrados en sus cosas, probable­
mente planteando los problemas de la cofradía, y eligiendo a las autoridades de la fiesta 
y de la cofradía para el siguiente año, se pasaban los bastones de mando, y algunos se 
mudaban de puesto. Después de todo esto, y sin grandes prisas, comenzó el .. baile del pu­
ro" y el "baile de la capitana", entre algunos miembros de la cofradía y la Reina de lu 
flesta11 así como las otras muchachas de su comitiva. Los jerarcu de la cofradía, sin em­
bargo, seguían tratando sus asuntos, y tomando sus copitas de licor. Cuando ya 101 de­
más miembros de la comunidad entraron a participar en el baile, me retiré de la escena. 

Mientras tanto, en el salón parroquial había otra fiesta, con baile y elección de la 
"Princeaita de las fiestas". Me informó el párroco que la cofradía es autónoma., y sigue 
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ella sus tradiciones y su propia organización, etc. A la Iglesia sólo llegan para de ju las 
imágenes de los patronos, y para la Misa que han encargado. 

(Hasta aquí apuntes de mis viajes de investigación) 
111. " ... porque lo que hoy se practica es, que si el pueblo deAmaritlárr convivida al de 

Petapa o al de San CriJtobal, que son sus inmediatos y amigos, éstos han de convidar 
para las de sus pueblos al de Amatidán y le han de volver recíprocamente y con 
igualdad el convite; de tal suerte, que si en Amatitlán le dieron gallinas de la tiena, 
dulces de confitero, vino y otras cosas, aquello mismo les han de retribuir y ofrecer 
en sus meses los convidantes, y esto de calidad abundante y crecido que haynn de co­
mer a su satisfacción y llevar a sus casas;y cuando se falta en todo o en parte de ello, 
es agravio y duelo que dura entre ellos largo tiempo, y así indispensablemente lo es­
tilan todos los de este valle y los de las demás provincias del Reino. 

En estas fiestas de sus pueblos, que son las de la advocación, danzan adornados de 
ricas y preciosas plumas, variedad de monedas, espejos y chalchiguites, llevando so­
bre sí inmenso e incomparable peso de estos adornos; siendo en esto, como en lo de­
más, incansables, porque danzan en los cementerios de las iglesias por el continuado 
cwso de un día, y tras aquel otro, y las más veces por ocho sucesivos días, que es lo 
que suele durar la festividad de sus pueblos. Ordénanse sus danzas bailando en tomo 
del que tañe el instrumento del tepunaguastle, que es un rústico instrumento músico, a 
la manera de un cofre, con unas angostas roturas a trechos, que sirven a la consonan­
cia ambiente de las voces, como en los instrumentos nuestros los que llamamos lassos, 
y se toca a golpe de unas baquetillas de madera sólida, calzadas por los extremos de 
ule, que es una materia resinosa, de cuya calidad y virtudes trataremos más larga y 
cumplidamente. Danzan, pues, cantando alabanzas del santo que se celebra; pero en 
los bailes prohibidos cantaban las historias y hechos de sus mayores y de sus falsas y 
mentidas deidades. Son sumamente y con extremo confiados para con los españoles; 
porque llegando a sus casas, abren y franquean la principal donde tienen sus orato­
rios, y se la dejan libre con todo el menaje que tienen dentro, y ellos están en casa 
aparte, pobremente desacomodada, en que ordinariamente viven; aunque todos, en 
la frecuencia de un patio y de una principal puerta, juzgando sólo digno de habitar 
sus oratorios al español". 

(Hasta aquí, Fuentes y Guzmán, o.e., 216-217) 

IV. Recordando al Dr. Arturo Romero y ºEl 44". Los conspiradores se reunían en una 
finca. Por Rogelio Monterrosa Sicilia. 
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Pero no sólo el Dr. Romero llegaba a los cuarteles y los militares a su clínica, sino 
que también los conspiradores se reunían en una finca del millonario cafetalero 
Agustín Alfaro Morán, situada en las afueras de San Salvador. 

Al Coronel Osear Osorio, entonces Mayor, se le propuso participara en el Golpe 
de Estado, pero éste no aceptó pues dijo que era agradecido con Martínez quien era 
su padrino y él su ahijado preferido y a quien había enviado a estudia1 a Italia, aun· 
que ofreció no delatados. Fue "tocado" por el Dr. Alfonso Rochac. Este además se 
asegura que habia obtenido fuerte ayuda del gobierno de Colombia, aunque se ha 
sostenido que el gobierno que más ayudó a la caída del dictador fue México. (El sub­
rayado es nuestro). 

(Informe proporcionado por un dirigente político salvadoreño) 
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PRIMERA PARTE 

LA INSTITUCION DEL COMPADRAZGO 
COMO CONSTANTE SOCIAL 
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CAPITULO 1 

RAICES DEL COMPADRAZGO EN LAS CULTURAS 
INDIGENAS PRECOLOMBINAS 

Los pobladores de El Salvador, y más concretamente en la zona de los 
Izalcos, antes de la llegada de los espal\oles hablaban la lengua nahuat (que 
aún conservan algunos), y eran llamados "pipiles" (término con que aún se 
denominan los salvadoreiios en general). Sobre la composici6n étnica de es­
tos pobladores, y sobre sus raíces culturales, no voy a hacer ningún estudio, pues 
no es necesario para este trabajo. Francisco de Solano Pérez-Lilla 105 ha realiza· 
do excelentes estudios sobre la población y áreas lingOísticas de El Salvador, sus 
orígenes y migraciones, composición étnica y cultural, etc. Asimismo Manuel Ba­
llesteros Gaibrois,106 Eric Wolf, 107 Ricardo Gallardo, 108 y posterionnente 
Alastair White, 109 y David Browning 11 O nos ofrecen estudios muy competen­
tes sobre el mismo tema. 

De las valiosas aportaciones que nos ofrecen estos autores, podemos dedu­
cir que en los habitantes precolombinos de El Salvador hay, por lo menos, dos 
raíces, étnicas y culturales, que son la maya y la azteca. Por consiguiente, debe­
mos buscar en las culturas maya y azteca, para ver si encontramos algún rito y al­
guna institución que puedan guardar algún tipo de similitud con la institución 
del compadrazgo que traerán los espaiioles, para que sea tan aceptada por los 
naturales. Solano, 111 a propósito de la religiosidad del indio, escribe: 

" .. . orientándoles hacia una práctica exterior del cristianismo, repetidor de 
unas oraciones y unos ritos que serán tanto más sinceros cuando más se 
asemejen a las prácticas prehispánicas". 
Alvarez, 112 por su parte, y en un contexto étnico y cultural distinto del 

105. Solano Pérez-Lilla, F. de, 1970. 275-316; 1963, 3-14; 1974, 64-óS, 237 Y ss. 
106. Ballesteros G.M .. 1957, 466-89. 
107. Wolf, E., 1972, 43-48, '13-4. 
108. Gallardo, R., 1961, 45-85. 
109. White, A., 1973, 20 y SS. 

110. Browning, D., 1975, 29-30, 50-S l. 
111. Solano Pérez-Lilla, F. de, l 970a, 307. 
112. Alvarez, R., 1976, 27-43. 
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nuestro, en la selva amazónica del Pen1, encontró ritos e instituciones autóctonas 
que nos interesan: 

"Entre los Piros existen tres clases de compadrazgo: 
1. Compadrazgo por iniciación a la vida por el corte del cordón umbilical 

en el momento del nacimiento. 
2. Compadrazgo en el rito de la iniciación de la pubertad. 
3. Compadrazgo en los ritos crisitianos del bautismo, confirmación y ma­

trimonio". 
A continuación describe y analiza las dos primeras clases de compadrazgo, 

cualitativamente distintas de la tercera clase, quo analiza en la segunda parte del 
artículo. 

En el VOCABULARIO elaborado por Fray Alonso de Molina,113 en len­
gua castellana y mexicana (que era el Nahuat, según los autores anteriormente 
citados: notas 105-111) encontramos los siguientes términos: 

"Madrina de bautismo: Nequatequiliztica tenan 
Teoyotica Tenan 
Teoyotica Nantli" (pág. 80) 

''Padrino de bautismo: Nequatequiliztica Teta 
Teoyotica Teta" (pág. 91) 

El hecho de que posean palabras propias para designar a esas personas y 
funciones, y que no las hayan tomado del castellano, nos sugiere que ya existía 
una realidad que respondía a las palabras. Sin embargo, no quiero ser demasiado 
optimista, pues el mismo autor traduce la palabra NEQUATEQUILIZTICA por 
"con baptismo" (pág. 69 de la segunda parte del volumen), TENAN por "madre 
de alguno" (pág. 98, 2a. parte), TEOYOTJCA por "spiritualmente" (pág. 100, 
2a. parte), NANTLI por "madre" (pág. 63, 2a. parte), y TETA por "padre de al­
guno" (pág. 105, 2a. parte). Es lógico que tengan palabras propias para designar 
al padre y a la madre, pero las que significan "con baptisn10" y "spiritualmente" 
¿corresponden a otro significado y que han sido apropiadas para éstos del bautis­
mo, o corresponden a realidades pre-existentes a su cristianización y que tenían 
similitud con los ritos del bautismo? El hecho de que existan ya las palabras au­
tóctonas exige que hubiera· una realidad a la que hacen referencia, aunque no sea 
la misma que después fue adoptada con la asimilación del cristianismo. 

1.- LolMayas 

La obra fundamental y clave para el conocimiento de los mayas es la de 
Fray Diego de Landa, 114 en la que se basan todos los demás comentaristas y 
estudiosos de los mayas. Este autor nos presenta dos ceremonias rituales que te­
nfan los mayas: la que él llama "Manera de Bautismo en Yucatán" (págs. 44-47), 
y la de la "Especiales Costumbres en sus partos" (pág. 58). 

La primera ceremonia que relata (1) no es ni más ni menos que la de la pu­
bertad, y que él la ve como una especie de bautismo, por los padrinos que hay, 

l13. Molbta, A. de, 1944, 80 y 91. 
l14. Landa, D. de, 1973. 

52 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



sacerdote y ayudantes, absoluciones, abluciones, oraciones, etc. Esta ceremorúa 
se llamaba "emku, que quiere decir bajada de Dios" (pág. 47). En la ceremonia 
que nos relata Landa, además del sacerdote, hay otras perronas que intervienen, 
fuera de los padres de los púberes: "un principal del pueblo para que le ayudase 
en su negocio y las cosas de él" (págs.4445); "Después tenían por costumbte 
elegir a otros cuatro hombres ancianos y honrados que ayudasen al sacerdote en 
la ceremonia el día de la fiesta, y a éstos los elegían juntamente a su gusto con 
el sacerdote, y en estas elecciones los padres de todos los nillos que había que 
bautizar entendían siempre que de todos era la fiesta y a éstos que escogían lla­
mábanles chaces" (pág. 45); "A las nil\as poníanles como MADRINA a una mu­
jer anciana y a los nil\os UN HOMBRE que los tuviese a su c31go" (pilg. 45; los 
subrayados son nuestros). Después sigue Landa describiendo la ceremonia y los 
ritos que cada una de las personas realizaba. Por la descripción de la ceremonia, 
existe una gran similitud, tanto en la elección de los "chaces" por mutuo acuer­
do de los padres y el sacerdore (como ocurre en el bautismo católico respecto a 
los padrinos que deben llenar ciertos requisitos religiosos, y la aprobación del sa­
cerdote), como en la participación en la ceremonia misma por ciertos ritos que 
han de realizar ellos sobre los jóvenes. Ciertamente Landa nos habla ya de una 
"madrina" y un "padrino" (aunque para el HOMBRE no utilice expresamente el 
calificativo de padrino), y las atribuciones que se le dan, y las relaciones que de 
ahí nacen, bien pueden dar pie a una semejanza con los "padrinos" católicos. 
Sylvanus Morley, 115 al describir la ceremonia narrada por Landa, llama al prin­
cipal elegido "padrino", y lo diferencia de los "chaces" que ayudan al sacerdote 
y al "padrino", dice que la fiesta se celebra en ~I patio de la casa del "padrino", 
que designaban a un anciano como "padrino" de los primeros y a una anciana 
como "madrina" de las últimas, el "padrino" de la ceremonia, con un hueso que 
le había dado el sacerdote, amagaba a cada nil\o nueve veces en la frente, y mo­
jándolo en agua bendita les humedecía ... ; y, fmalmente, que la ceremonia ter­
minaba con comer y beber largo, menos para el que había apadrinado la ceremo­
nia, quien además de los tres días preliminares de ayuno, tenía que ayunar du­
rante otros nueve días después de la celebración, cosa que cumpüa religiosamen­
te. 

La segunda ceremonia de la que nos habla Landa, el parto e imposición del 
nombre, no incluye, o al menos no lo dice, la participación de ningún padrino 
(pág. 58). 

Díaz Vasconcelos, 116 en su .análisis jurídico de las instituciones mayas, 
niega que las ceremonias que después han sido consideradas como "bautismos" 
(imposición del nombre, etc.) fueran aboágenes, y más bien las atn"buye a un 
sincretimlo religioso posterior a la introducción del catolicismo. Reconoce como 
auúntica la ceremonia de la pubertad, y a esa le atribuye un carácter juádlco (lo 
mlamo que al matrimonio indígena), por el cual el iniciado entra en la sociedad 
adulta, con todos los derechos y obligaciones subsiguientes. El habla también, al 
igual que Morley, de una tercera ceremonia, el HETZMEK. 

115. Morley, S., 1947, 184-7. 
116. Díaz Vasconcelos, L.A., 1953, 92-102. 
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a) Nacimiento e imposición del nombre: 

Ya hemos visto lo que nos cuenta Landa a este respecto. Busquemos entre 
Jos estudiosos de Jos mayas Jo que nos pueden infomiar sobre ello. 

Solano 111 nos describe todo Jo relativo al nacimiento e imposición del 
hombre, para lo que es clave la fecha del nacimiento, ya que el "nahua]" o totem 
protector acompallará a la persona toda Ja vida; por eso se consulta al entendido 
("ahcum") y se lleva a la criatura a los sacerdotes para que les impongan el nom­
bre. Tampoco se habla de ningún padrino, si es que no queremos forzar las cosas 
hasta el punto de considerar como padrino al "ahcum" 

Víctor W. von Hagen, 118 en Ja descripción que nos ofrece del nacimiento 
del maya y en la elección del nombre e imposición por Jos sacerdotes, tampoco 
hace mención de ningún padrino; pues no pretendo identificar a la comadrona 
con una madrina. 

b) Ceremonia del Hetzmek: 

Díaz Vasconcelos, en su obra ya citada, 119 nos dice: 
"Antes de Ja ceremonia de la pubertad, el maya reconocía un acto solemne 
denominado Hetzmek, o sea Ja primera horcajada que recibía el niño, que 
aunque celebrado con ritual propio, no Jo analizamos detenidamente, pues­
to que no hemos encontrado en él ninguna significación de orden jurídico, 
sino que aquel acontec1IT1iento puede estimarse como otro de tantos, de 
orden religioso-social, que dentro del estudio de las costumbres del maya 
pueden resenarse sin contornos jurídicos, sin repercusiones 'legales". 

Eric Wolf también dice de pasada: 

" ... y los mayas celebraban, con una ceremonia, la primera vez que el 
niilo podía ser llevado a horcajadas sobre las caderas de su madre". 120 

Von Hagen, a su vez: 

"Más tarde, al abandonar Ja cuna, el infante era transportado hetzmek, o 
sea a horcajadas sobre la cadera de su madre. Esto hacía que se le comba­
ran las piemas''.121 

Pero ¿en qué consistía esta ceremonia del HETZMEK?. Es el mayista Syl­
vanus Morley quien mejor nos Ja describe: 122 Cuando la niña tenía 3 meses y 

117. Solano Pérez-Lilla, F. de, 1974, 349-52. 
118. Van Hagen, V. W., 1974, 67-70. 
119. D{az Vasconcelos, L.A., (o. e.), 94. 
120. Wolf, E. (o.e.), 154. 
121. Van Hagen, V.W., (o.e.), 68-9. 
122. Morley, S.G. (o.e.), 182-3. 
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Lámina IX.- Joven esposa huasteca llevando a su niño "hetzmek", o sea, a horcajadas en la 
cadera (Tomado del libro "La Civilización Maya" de Sylvanus G. Morley). · 
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el nillo 4 meses ("según se diee, esta diferencia entre nillos y niilas obedece a que 
el hogar maya -"kobén"-, símbolo de las ocupaciones de la casa, se compone 
de tres piedras, y que la tierra donde se siembra el maíz, símbolo de los trabajos 
del hombre en el campo, tiene cuatro esquinas"), es sometido a la ceremonia del 
HETZMEK. Hay una madrina, que es la que realiza la ceremonia con lanilla, y 
un padrino, que es quien realiza la ceremonia con el nillo. En el centro de la ha­
bitación hay una mesa con los objetos propios de cada sexo. Los padres dan la 
criatura a los padrinos, que van tomando cada uno de los objetos y lo ponen en 
la mano de la criatura, y dan una vuelta en tomo a la mesa a la vez que explican 
el significado del objeto y de su función; luego toman otro objeto y repiten lo 
mismo, y así hasta tenninar. Thompson,123 en cambio, después de describir Ja 
ceremonia, dice que ésta la realiza una madrina, que es la esposa de uno de los je­
fes visitantes, y que luego la repite el marido de la madrina, con lo que se consti­
tuirá en padrino por este hecho. 

c) Ceremonia de la pubertad 

Ya hemos visto lo que nos cuenta Landa, así como Díaz Vasconcelos y 
Morley. Los demás autores, prácticamente se reducen a copiar lo de Landa. Así 
lo hacen: Von Hagen, 124 Remesa!, 12S, Cogolludo,126 (quien además af"1I111a 
que se utilizaban 40 "compadres" para apadrinar a los nillos). Benjamín Paul 12 7 

De todo lo anterior podemos concluir que entre los mayas había tres tipos 
de ceremonias, algunas de las cuales dieron pie a que los espailoles -y Diego de 
Landa entre ellos -interpretaran como una especie de "bautismo", llegando in­
cluso a creer en la venida anterior de cirstianos, o incluso de algún apóstol. Si no 
podemos concluir que en la primera ceremonia, del lavatorio e imposición del 
nombre, actuaran padrinos, ciertamente queda bien claro que en las otras dos, la 
del "hetzmek" y "la de la pubertad'', había padrinos, que tenía•' una participa­
ción activa y bien definida. Estos padrinos, por el carácter sacra) de la ceremo­
nia, y por la estructura teocrática de la sociedad maya, tenían un tipo de autori­
dad sobre los apadrinados, y se establecía entre ambos una relación específica, 
que sin duda se tenía que extender de algún modo a los padres de los iniciados, 
dada la fuerte vinculación social de los mayas. 

Si, por un lado, los mayas tenían ceremonias de lavatorios, bendiciones, 
imposición de nombres, confesión y remisión de culpas, etc.; y, por otro lado, 
había personas ajenas a la profesión sacerdotal que tomaban parte en los ritos, 
actuaban de protectores y presentadores de los iniciados, y que eran verdaderos 
padrinos (lo que lleva automáticamente a ser compadres de los progenitores de 
los iniciados); no debe extrailarnos que el bautismo católico, los padrinos (y 
con1padres) fueran vistos por los mayas como algo al menos no-extraño a su reli­
gión y cultura, y que fueran asimilados rápida y profundamente en su vida pos­
terior que perdura hasta el presente. 

123. Thompson,J.E.S., 19S9, 241-2. 
124. Von Hagen, V.W. (o.e.), 70-72. 
12S. Remesa!, A. de, 1966, 61S (tomo 11). 
126. López de Cogolludo, D., 19S7, 191. 
127. Paul, B.D., 1942, 80-82. 
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2.- Los Aztecas 

Para poder interpretar n1ejor el mundo azteca, es conveniente resaltar que 
los aztecas n1ás que una cullura constituyeron una organización política. Es de­
cir, los aztecas era un grupo, proveniente del Norte, que invadió el centro de Mé­
xico, en el que se fue asentando y creando una preponderancia militar, que los lle­
vó a una hegemonía sobre los pueblos circundantes, constituyendo así una espe­
cie de imperio, con una sólida organización militar y política. A la llegada de los 
españoles llevaban un período de tiempo todavía muy corto en su hegemonía, y 
la Conquista no les dejó evolucionar plenamente. Por tanto, no podernos hablar 
de una cultura azteca, propiamente dicha, pues si bien es cierto que tenían su 
cultura, como todos los demás pueblos, pero por el hecho de haber realizado una 
invasión, aún en vías de consolidación, así como de haberse mezclado y de en­
contrarse con poblaciones que poseían culturas propias, las formas y estructuras 
sociales y culturales que encontraron los españoles en el territorio bajo la domi­

nación azteca, pueden responder, más que a formas aztecas específicas, a una es­
pecie de sincretismo de culturas y religiones mayas y rnexicas (entendiendo aquí 
por Iflexicas, no a los mexicas propiamente considerados como pueblos, sino a 
todos los pobladores y culturas de la zona bajo dominio azteca). Por eso nos va­
mos a encontrar con instituciones y costumbres que nos pueden recordar algo de 
las de los mayas. 

El autor clave para conocer las costumbres indígenas bajo el imperio azteca 
es Fray Bernardino de Sahagún. 128 En el primer torno de su obra nos habla en 
general del "bautizo" de los niños, de los "bateos" o fiestas que organizaban con 
ese motivo, las personas que asistían (entre los que sobresalen los "viejos y viejas 
que comían y bebían y saludaban al niño y a la madre" -que bien pudieran ser 
una especie de padrinos, aunque no nos conste por lo que dice el autor-), y las 
cosas que decían y hacían a la criatura y a la madre; prosiguiendo con la descrip-­
ción de la fiesta, tanto en tiempos anteriores a los españoles como en la actuali­
dad que él vivió. 12 9 

Pero es en el segundo ton10 donde se extiende en la descripción de las cere­
monias, que juzgo conveniente transcribir en su integridad, o al n1enos lo más 
pertinente, pero que por fluidez del texto prefiero ponerlo aparte (Nota 11), dada 
su extensión bastante considerable. Sahagún nos describe con todo lujo de deta­
lles toda la ceremonia. Hay que reconocer que ese "bautismo" tiene una simili­
tud muy n1arcada con el católico. En ningún momento se dice nada de padrinos, 
sino que la partera es la que realiza tOda la ceren1onia. Es curioso que no sea un 
sacerdote, sino un laico, y además mujer. No se han vuelto a mencionar los "vie­
jos y viejas". Creo que sería exagerar el decir que la partera, y los testigos de la 
ceremonia, vienen a constituir una especie de "padrinos"; a pesar de que la parte­
ra le llame "hijo mío y nieto 111(0". 

Motolinía 13 O también nos relata, en forma más breve, los ritos del naci­
miento e imposición del nombre y signos distintivos (111), pero nada nos dice de 

128.Sah"l!ún,8.de, 1969. 
129. Sehagún, B. de, 1969, 361-5. 
130. Benavente, T. de (Montolinía), 169, 30. 
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quién o quiénes aplicaban estos'ritos. Los parientes y vecinos que llegaban a salu­
dar y hacer el rito, y a regocijarse con el padre del nillo ¿serían algo así como 
compadres por este hecho? No me atrevería a afim1arlo. 

Las Casas 131 habla de Ja alegría, sacrificios y festejos que se hacían con 
ocasión del nacimiento de un niño, así como de Jos lavatorios y del rito en torno 
al corte del cordón umbilical. {IV) El convite a todos Jos deudos y amigos y al 
mismo sefior supren10, no nos dan pie tampoco para inferir nada acerca de los 
compadres o padrinos. 

Torquemada 13 2 nos habla de Jos lavatorios al 4o. día de nacido, y de que 
Ja partera lava y asperja con oraciones, para lavar el pecado y mancha heredado 
de los padres, en Jo que vemos reflejado lo que nos cuenta Sahagún. 

Mendieta 13 3 dice que una vieja (¿será Ja comadrona o partera?) Java y 
rocía con chicha (¿pulque?) a la criatura, le impone el nombre, y practica la ce­
remonia del corte del cordón umbilical. Si esta ''vieja" fuera distinta de la parte­
ra, podíamos concebirla como una '"madrina", pero no me atrevo a afinnarlo ba­
sado en este pobre argumento. 

Acosta 134 aporta algún dato más al respecto: 

"Los mejicanos tenían también sus bautismos con esta ceren1onia, y es que 
a los nillos recién nacidos les sacrificaban las orejas y el miembro viril, que 
en alguna manera remedaban la circuncisión deJos judíos. Esta ceren1onia 
se hacía principalmente con los hijos de los reyes y 'señores; en naciendo, 
los lavaban los sacerdotes, y, después de lavados, les ponían en la mano de­
recha una espada pequeña y en la izquierda una rodelilla. A los hijos de la 
gente vulgar les ponían las insignias de sus oficios, y a las nillas, aparejos de 
hilar, tejer y labrar; y esto usaban cuatro días, y todo esto delante de algún 
ídolo,". 

Acosta añade lo del rito de la "circuncisión", de la que hablan también Las 
Casas, Mendieta y Ximénez; 135 nos dice que las ceremonias eran realizadas por 
los sacerdotes; y establece una diferencia para las distintas clases sociales. 

Los demás autores van a seguir estas fuentes en sus estudios. Así lo hacen, 
por ejemplo, Esteve Barba, 136 Voil Hagen, 137 Wolf, 138 Ximénez, 139 Herre­
ra, 140 Clavigero 141 y Soustelle. 142 Entre los estudios del compadrazgo, 

131. Las Casas, B. de, 1967, 227-8 (tomo 11). 
132. Torquemada, J. de, 1943, 445-61 (tomo ll). 
133. Mendleta, J. de, 1945, 117 (tomo 1). 
134. Acosta, J. de, 1954, 173. 
135. Las Casas, B. de, 1967, 206 y ss., 531 (tomo ll); Mendieta, J. de, 1945, 117(tomo1) 

Oa hacía el sumo sacerdote y el 2o. suyo, a los 28 ó 29 días: al varón lo circuncidaba, y 
a la hembra la deOoraba con los dedos); Ximéncz, F., 1965, 119 y ss. 

136. Estove Barba, F., 1965, 27·9. 
137. Von Hagen, V.W., (o. c.), 74. 
138. Wolf, E., (o. c.), 153-4. 
139. Xlménez, F., 1965, 88 y ss., 137. 
140. Henera, A. de, 1935-8, 111 (tomo V); 236, 450 (tomo VI). 
141. Clavigero, F.J., 1945, 175-80 (Tomo ll). 
142. Soustello, J., 1970, 167-72. 
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Mintz y Wolf 14 3 reconocen que había esos ritos precolombinos presentados por 
Sahagún, pero no creen, por un lado, que los aztecas tuvieran el sentido del pe­
cado original (que yo creo que sí lo tenían, a juzgar por las oraciones de la parte­
ra en el "bautismo", cfr. nota 11), y la fuerza del compadrazgo la atribuyen a las 
relaciones sociales que se generan por nlcdio del n1isn10, en la nueva situación en 
Ja que se encuentran después de la Conquista. Valle, 144 en ca111bio, atribuye a la 
estructura socio-polltica azteca, y a Jos Ca/pul/i y Tec11/1t/i las raíces en las cuales 
va a encajar la institución del con1padrazgo. En contraste con el anterior, Benja-
1nín Paul 145 adn1itc la preexistencia de ritos n1ayas y aztecas que han contribui­
do a Ja aceptación del compadrazgo de parte de los aborígenes, por la similitud 
que los ritos católicos presentan frente a los suyos propios. 

3.- Otros documentos 

En este apartado quiero presentar docun1cntos que no se refieren propia­
n1ente ni a mayas ni a aztecas, sino que son resultado de una ntezcla aún nlaYor 
de culturas; o porque corresponden a pueblos digamos de la periferia del "impe­
rio" azteca, como pueden ser los de Guaten1ala y El Salvador, entre otros; o por­
que en los sitios en los que se los ha estudiado, además de los influjos mayas y 
aztecas, hay raíces de otros grupos étnicos y otras culturas; o, finalrnente, por­
que se elaboran en una etapa posterior ya a la Conquista de esos territorios, y no 
sólo se ha producido una especie de sirnbiosis y aun sincrctis1110 religiosos, sino 
que se n1encionan forn1as y ritos duales, en los que por 1111 lado se habla de las ce­
ren1onias cristianas y por otro, y al n1isn10 tien1po, de ritos y ceren1onias típica­
ntente pre-hispánicas, que aún se conservan en es.is contunidades, sin que se mez­
clen propiantentc antbos ritos. 

Torquemada, por ejemplo, 146 hablando del nacimiento de los niños indí­
genas en Guatemala, nos infamia de los sacrificios que se hacían en agradeci­
n1icnto, del banquete que se seguía, del l<ivatorio de l;.1 criatura y los sacrificios 
que ah( se hacian, así como del rito del corte del ombligo y lo de la mazorca de 
maíz, que ya conocen1os. 

Por su p.irte, Fuentes y Guzn1án 14 7 en su pri111cr volun1en reproduce a 
Torquen1ada, citándolo, en cuanto al nacilniento de la criatura y los lavatorios 
que hace la n1adrc en el río tanto al niño con10 a ella niisn1a y los dcn1ás cuida­
dos post-parto; mientras que en el segundo voh1111cn nos habla del sacrificio ofre­
cido en el nacintiento de la criatura,.dc la ccrc1nonia y sacrificios en el templo y 
los convites que acon1paílaban a to<lo esto a los que invitaban a .. los ntás princi­
pales señores con quienes interpolaban ;:1 los n1ás inn1cdiatos de la estirpe de el 
niño por una y otra vía". del corte dd cordón umbilical en el d(a "sefialado por 
suerte, mas para echarlas había de ser por n1ano de el sacerdote n1ayor, y no por 
otra", y de los sacrificios en el río en l;i ccrcn1onia del lavatorio. 

143. Mintz, S.W. y Wolf, E.R., 1950, 3534. 
144. Valle, J.R., 1~74, 58 y ss. 
145. Paul, B.D., 1942, 80 y ss. 
146. Torquemada, J. de, 1943, 449(lomo11). 
147. Í'uentes y Guzmán, F.A. de, 1969, 217 (lomo I); 1972, 101(tomo11). 
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Cabarrús 148 en su estudio de los k'ekchi' de Guatemala, nos infamia de la 
costumbre vigente hoy en día en esa comunidad guatemalteca en la elección del 
nombre de la criatura y en el rito del corte del cordón umbilical. Creo que ese 
testimonio es importante, por lo que lo transcribo íntegro (V). Según Cabarrús, 
el rito del ombligo "no sólo compromete a la familia en primer lugar, sino tam­
bién a la sociedad, en la formación del nillo, de una maneta simbólica". ¿No es 
esto lo que la iglesia católica hace con los padrinos y con el resto de la comuni­
dad creyente? 

Barberena 149 historiando a los pipiles de El Salvador, nos dice: · 
"El nacimiento de un nifto, sobre todo si era varón, lo consideraban una fe­
licidad. La operación de cortarle el ombligo constituía un acto religioso. 
Comenzaban por escoger para ello un día propicio y llegado el momento 
de efectuarlo, colocaban el resto del cordón umbilical sobre una mazorca 
de maíz y lo cortaban con una cuchilla de obsidiana, arrojándolo después 
al río. La mazorca que había servido para esa operación era guardada, para 
sembrar sus granos con especial esmero, p,ues ello debían producir el pri­
mer alimento sólido destinado al nillo después del destete. 

El recién nacido (conechichilli ="nillo que mama") tomaba el nombre de 
la deidad que presidía el día de su nacimiento, y era sometido a una ablu­
ción semejante al primitivo bautismo cristiano, tal como lo recibió Jesús en 
las aguas del Jordán, a todo lo cual se mezclaban diversas prácticas supers­
ticiosas. 
La madre estaba obligada a purificarse, pocos días después del parto, por 

medio de lustraciones y ofrendas a los dioses". 
Marroquín 15 O nos dice que las mujeres de origen indígena de Panchimal-

co dan a luz solas, o ayudadas por alguna vecina, y allade: 
"A los nil\os se les corta el cordón umbilical con una varita de bambú pre­
viamente afilada y, según las creencias populares, la utilización del bambú 
es un buen secreto de carácter mágico que va a prestar muchos beneficios 
al recién nacido. La placenta es enterrada en el patio de la casa y el obligo 
lo colocan entre algodones y lo guardan cuidadosamente pues más tarde, 
cuando el nillo teQga alguna enfermedad de los ojos, será utilizado como 
eficaz medicina. La parturienta guarda cama durante ocho días al cabo de 
los cuales se levanta, se baila con agua tibia o caliente y luego se incorpora 
de nuevo a la realización de las tareas acostumbradas". 

Stephens 151 nos cuenta una de las aventuras que le sucedieron en su viaje 
por las costas del Caribe, en una comunidad en la que asistió a un bautizo colec­
tivo, y en el que le eligieron, contra su voluntad. en padrino de un canbe, por lo 
que la madre de la criatura inmediatamente se dirigió a él como a "compadre". 

Algo similar nos cuenta Luján: 15 2 

148. Cabemís, C.R., 1974, 59-ól. 
149. Barberena, S.I., 1966, 225 (tomo 1). 
150. Man:oquín, A.O., 1974, 179. 
151. Stephons, J.L., 1971, 29-30 (tomo 1). 
152. Luján, L., 1970, 226. 

60 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



"Por más de veinticinco aftas he sido amigo de Jacinto Cun.il, un maya de 
Socotz, en el territorio occidental de Honduras Británica. Esa amistad se 
ha visto reforzada por la relación del compadrazgo, que es una de las más 
íntimas que existen en la cultura de los mayas" (El subrayado es nuestro). 
Ravicz 15 3 en su estudio del "compadrinazgo" en América Central nos in-

forma de la conservación de ritos prehispánicos, como el hetzmek, en poblacio­
nes ya católicas, y los padrinos de bautismo son (o no lo son) los mismos que en 
el hetzmet: 

"The baptismal madrina sponsors hetzmek, an aboriginal Maya ritual" ... " 
to make sure that the child is endowed with the faculties and skills essen­
tial to a useful adult life" (Villa R., 1945, p. 144) (nota: 'Baptismal padri­
nos are distinct from the hetzmek pair in Maya Chan kom' (Redfield and 
Villa R., 1934, pp. 98, 99)". 

Igualmente Potter 154 nos habla de la mixtificación de ritos católicos e 
indígenas: 
"The Maya and Tusik (Yucatán) assimilate baptism with a traditional tran­
sition rite (hetzmek). Sponsors give their godchildren objets symbolizing 
future skillswhich they hope the child will adquire. This hetzmek ritual ta­
kes place sirnultaneously with baptism. Two sponsors are chosen, a ma­
rried couple; one serves as baptismal godparent, the other as hetzmek 
sponsor. Both become ritual relatives of the child and his parents (Redfield 
1930: 220)". 
Prácticamente lo mismo nos relata Paul, 155 sólo que él dice que para la 

ceremonia del hetzmek la criatura recibe un segundo par de padrinos (distintos 
de los del bautismo), y si únicamente actúa aquí un padrino, lo es del mismo 
sexo que la criatura iniC:iada. 

También Solano 156 nos habla de la pervivencia de costumbres mayas o 
prehispánicas ya referidas entre los indígenas cristianizados. 

Por último, Schultze Jena 157 supone que el compadrazgo es anterior al 
influjo espallol y que fue asimilado luego por los naturales, utilizando los mis­
mos términos un poco cambiados (kompaye-komale, kumale-kompatre) y como 
un parentesco de afinidad electiva. En el texto III se especifican los deberes de 
la madrina: informar del nacido y su sexo para que el adivino le ponga el nombre 
de acuerdo con los días de la luna. El texto VII nos muestra la importancia del 
compadre: en la presentación del niílo a la comunidad y en las ceremonias cris­
tianas. (Textos llama el autor a las relaciones originales, recogidas por él, de los 
propios naturales en el idioma vernáculo). 

Conclusión 

En conclusión, tanto entre los mayas como entre los aztecas y otros grupos 

153. Ravicz, R., 1967, 243. 
154. Potter, D., 1973, 36. 
155. Paul, B.D., (o. c.), 34. 
156. Solano Pérez-Lilla, F. de, 1974, 349·52, 417-8. 
157. SchultzeJena, L., 1945, 72~. 
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étnico-culturales de la América Central, y previamente a la Conquista española, 
había ceremonias que guardaban una gran similitud con los ritos católicos del 
bautismo. Por eso no es de extraftar, por un lado, que los espaftoles que llegaron 
a esas tierras se equivocaran en la apreciación de los n1isn1os, y que los llan1aran 
"manera de bautisn10", y que, por otro lado, pensaran en un posible influjo cris­
tiano previo a su llegada, incluso la predicación de algún apóstol, cosa n1uy co­
rriente ·de pensar en aquella época. La existencia de esos ritos pre-cristianos Júzo 
que los indígenas vieran el bautisn10 que se les imponía con10 algo no muy ajeno 
a su tradición, y lo aceptaran e integraran en su nueva vida, aunque a veces se 
den casos de pervivencia yuxtapuesta de sus primitivos ritos, o de parte de ellos. 

Entre los mayas, ciertamente, además de la similitud entre el bautismo ca­
tólico y sus antiguos ritos, se daba en éstos la figura del padrino, que tomaba par­
te activa en las ceren1onias, y que supongo que daba origen a una relación espe­
cial con el ahijado y los compadres (padres del ahijado). Entre ellos, por consi­
guiente, no sólo había una base ritual para la aceptación del compadrazgo, sino 
que había una institución (o la base deella,al menos) que ya se parecía a la del 
compadrazgo. 

Si no podemos afirmar lo mismo en los otros grupos étnico-culturales, pues 
los testimonios que he manejado no presentan la figura del padrino, sí ciertamen­
te hay alguna base para una aceptación de la persona del padrino, pues, por un 
lado, hay laicos (partera. ancianos, amigos, vecinos, principales) que tienen parti­
cipación directa en los ritos o en los festejos y son testigos de la comunidad en la 
iniciación de la criatura, y, por otro lado, y sobre todo, hay una serie de ceremo­
nias que guardan bastante similitud con los ritos católicos del bautismo, como 
para ser aceptados e integrados en sus nuevas vidas, con todas las circunstancias 
que el nuevo rito conlleva, como puede ser la del compadrazgo, que no es total­
mente extrafio a ellos. 

NOTAS ALCAPm.JLO 1(PARTE1) 

(1) "No se halla el bautismo en ninguna parte de las Indias sino (sólo) en esta de Yucatán y 
aún con vocablo que quiere decir 1JJ1cer de nuevo u otra vez, que es lo mismo que en la 
lengua latina (significa) renacer, porque en la lengua de Yucatán zihil quiere decir nacer 
de nuevo u otra vez, y no se usa sino en composición de verbo: y así caputzihil quiere 
decir nacer de nuevo. 

62 

No hemos podido saber su origen sino que es cosa que han usado siempr~ Y a la que 
tenían tanta devoción que nadie la dejaba de recibir y Oc tenían tanta) reverencia, que 
los que tenían pecados, si eran para saberlos cometer, habían de manifestarlos, especial­
mente a los sacerdotes; y tanta fe (habían) en él que no repetían el pecado en ninguna 
manera. Lo que pensaban (que) recibían en el (bautismo) era una propia disposición para 
ser buenos en sus costumbres y no ser dañados por los demonios en las cosas temporales, 
y venir, mediante él y su buena vida, a conseguir la gloria que ellos esperaban, en Ja cual, 
según en la de Mahoma, habían de usar de manjares y bebidas. Tenían, pues, esta cos­
tumbre para venir a hacer los bautismos, que criaban las indias a los niños hasta la edad 
de tres aftos, y a los varoncillos usaban siempre ponerles pegada a la cabeza, en los cabe­
llos de la coronilla, una contezuela blanca, y a las muchachas traíanlas ceñidas abajo de 
los riñones con un cordel delgado y en él una conchuela asida, que les venía a dar encima 
de la parte honesta y de estas dos cosas era entre ellos pecado y cosa muy fea quitarla de 
la.s muchachas antes del bautismo, el cual les daba siempre desde la edad de tres ai\os has-
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ta la de doce, y nunca se casaban antes del bautismo. Cuando había alguno que quisiese 
bautizar a su hijo, iba al sacerdote y dábale parte de su intento; el sacerdote publicaba 
por el pueblo el bautismo y el día en que lo hacía ellos miiaban siempre que no fuese 
aciago. Hecho esto, el que hacía la fiesta, que era el que movía la plática, elegía a su gus· 
to un principal del pueblo para que Je ayudase en su negocio y las cosas de él. Después 
tenían por costumbre elegir a otros cuatro hombres ancianos y honrados que ayudasen 
al sacerdote en la ceremonia el día de la fiesta, y a éstos los elegían juntamente a su gusto 
con el sacerdote, y en estas elecciones los padres de todos los niños que había que bauti· 
zar entendían siempre que de todos era la fiesta y a éstos que escogían llamábanles cha· 
ces. Tres días antes de la fiesta ayunaban los padres de los muchachos y los oficiales, 
absteniéndose de las mujeres. 

El día (del bautismo) juntábanse todos en casa del que hacía la fiesta y llevaban a to· 
dos los niños que habían de bautizar a los cuales ponían en orden, de un lado a los mu­
chachos y del otro las muchachas, en el patio o plaza de la casa que limpio y sembrado 
de hojas frescas, tenían. A las niñas poníanles como madrina a una mujer anciana Y a los 
niños un hombre que los tuviese a su cargo. 
Hecho esto trataba el sacerdbte de la purificación de la posada, echando al demonio de 
ella. Para echarlo ponían cuatro banquillos en las cuatro esquinas del patio en los cuales 
se sentaban los cuatro chaces con un cordel asido del uno al otro, de manera que queda­
ban los niños (como) acanalados en medio o dentro del cordel;desptiés pasando sobre el 
cordel, habían de entrar al circuilo todos los padres de los niños, que habían ayunado. 
Después, o antes, ponían en medio otro banquillo donde el sacerdote se sentaba con un 
brasero, un poco de maíz molido y un poco de incienso. Allí venían los niños y las niñas, 
por orden, y echábales el sacerdote un poco de maíz molido y del incienso en la mano, y 
ello (lo echaban) en el brasero, y así Oo) hacían todos; y acabados estos sahumerios 
tomaban el brasero en que los hacían y el cordel' con que los chaces los tenían cercados y 
echaban en un vaso un poco de vino y dábanlo todo a un indio (para) que lo llevase fuera 
del pueblo, avisándole no bebiese ni mirase (hacia) atrás a la vuelta, y con esto decían 
que el demonio quedaba echado. 

Ido el indio, limpiaban el patio de las hojas de árbol que tenía, (árbol) que dicen ci· 
hom y echaban otras de otro que llaman copó y ponían unas esteras en tanto que el sa· 
cerdote se vestía. Vestido, salido con un saco de plumas coloradas y labrado de otras pla­
mas de colores y otras plumas largas colgando de los extremos (del saco) y una como co· 
roza, de las mismas p1umas, en la cabeza, y debajo del saco muchos listones de algodón 
(que llegaban) hasta el suelo, como colas, y con hisopo en la mano, hecho de un palo cor· 
to muy labrado y por barbas o pelos del hisopo ciertas colas de una culebra (que son) co­
mo cascabeles, y con no más ni menos gravedad que tendría un papa para coronar a un 
emperador, que era cosa notable la serenidad que les causaban los aparejos. 1.os chaces 
iban luego a los niños y ponían a todos, en las cabezas, sendos paños blancos que sus ma­
dres traían para ello. Preguntaban a los que eran grandecillos si habían hecho algún peca­
do o tocamiento feo, y si lo habían hecho confesábanlo y los separaban de Jos otros. 

Hecho esto mandaba el sacerdote callar y sentar la gente y comenzaba él a bendecir 
con muchas oraciones a los muchachos y a santiguarlos con su hisopo y (todo ello) con 
mucha serenidad. Acabada su bendición se sentaba y levantábase el principal que los pa­
dres de los muchachos habían elegido para esta fiesta y con un hueso que el sacerdote le 
daba iba a los muchachos y amagaba a cada uno nueve veces en la frente; después mojá­
bale con el agua de un vaso que llevaba en la mano y untábales la frente y lEL9 facciones, 
y entre los dedos de los pies, y de las manos, sin hablar palabra. Esta agua la hacían de 
ciertas flores y de cacao mojado y desleído con agua virgen, que ellos decían, traída de 
los cóncavos de los árboles o de las piedras de los montes. 

Acabada esta Untura se levantaba el sacerdote y les quitaba los p3J1os blancos de la ca­
beza y otros que tenían colgados a las espaldas en que cada uno traía atadas unas pocas 
plumas de unos pájaros muy hermosos y algunos cacaos todo lo cual recogía uno de los 
chaces, y luego el sacerdote cortaba a los niños, con una navaja de piedta, la cuenta que 
habían traído pegada en la cabeza; tras esto iban los demás ayudantes del sacerdote con 
un manojo de flores y un humazo que los indios usan chupar y amagaban con cada uno 
de ellos nueve veces a cada muchacho v después dábanles a oler las flores y a chupar el 
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humazo. Luego recogían los presentes que las madres traían y daban de ellos a cada mu­
chacho un poco para comer allí, que de comida eran los presentes, y tomaban un buen 
vaso de rino y el resto del presente ofrecíanlo a los dioses con devotas plegarias, rogán­
doles recibiesen aquel don pequeño de los muchachos y llamando a otro oficial que les 
ayudaba, que llamaban cayom, dábanle (el vino) a que lo bebiese, lo que hacía sin des· 
cansar, que se diría que es pecado. 

Hecho esto se despedían primero las muchachas a las cuales iban sus madres a quitar­
les el hilo con que habían andado atadas por los riñones hasta entonces, y la conchuela 
que traían en la puridad lo cual era como una licencia de poderse casar cuando quiera 
que los padres quisiesen. Después despedían a los muchachos, e idos, venían los padres al 
montón de las mantillas que habían traído y repartíanlas, por su mano, a los circunstan­
tes y oficiales. Acababa después la fiesta con comer y beber largo. Llamaban a esta fiesta 
emku, que quiere decir bajada de Dios. El que principalmente habíala hecho moviéndola 
y haciendo el gasto, después de los tres días en que por ayuno se había abstenido, se 
había de abstener nueve más y lo hacía invariablemente". 

(Hasta aquí, Landa, o.e., págs. 44-7). 
01) "Habiendo dicho estas cosas la partera, cortaba luego el ombligo a la criatura, y luego 

tomaba la pares en que venía envuelta la criatura y enterrábalas en un rincón de la casa, 
y el ombligo de la criatura guardábale y poníalo a secar, y llevábanlo a enterrar al lugar 
donde peleaban, si era varón" (Sahagún, o.e., tomo 11, págs. 185). 
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Sahagún sigue contando lo que la partera le está diciendo a la criatura mientras le cor­
ta el ombligo, para tenninar: 
.. Dicho esto la partera enterraba junto al hogar el ombligo que había cortado a la ni.na. 
Decían que esta era señal que la ni.na no saldría de la casa; 90lamente había de vivir en 
casa; no convenía que fuese a alguna parte, (y) también esto significaba que había de 
tener cuidado de hacer la bebida y la comida, y las vestiduras, como mantas, cte., y que 
su oficio ha de ser hilar y tejer". (Sahagún, o.e., tomo 11, pág. 187). 

El siguiente capítulo lo titula: "De cómo la partera en acabando de hacer lo arriba 
dicho, luego lava la criatura, y de la manera que hacían aquel lavatorio, y lo que la par­
tera rezaba mientras que lavaba a la criatura: eran ciertas oraciones enderezadas a la diosa 
del agua que se llama ChalchiuhUicue", y pasa a narrar ese lavatorio, que más que higiéni­
co es algo ritual o sacro (Sahagún, o.e., tomo 11, págs. 187-9). 

Más adelante nos describe en la siguiente fonna el "bautismo" de las criatwas: 
"l.- Al tiempo de bautizar la criatwa luego aparejaban las cosas necesarias para el bateo, 
que era que le hacían una rodelita y un arquito, y sus saetas pequeñitas, cuatro, una de 
las cuales era del oriente, otra del occidente, otra del mediodía y otra del norte; y ha­
cíanle también una rodclita de masa de bledos, y encima ponían un arco y saetas, y otras 
cosas hechas de la misma masa. 
2.- Hacían también comida de mo//i, o potaje con frijoles y maíz tostado, y su mastelejo 
y su man ti ca; y a los pobres no le9 hacían más del arco y las saetas, y su rodelilla, algu­
nos tamales y maíz tostado; y si era hembra la que bautizaba, aparejábanla todas las aJha­
jas mujeriles, que eran aderezos para tejer y para hilar, como era hu90 y rueca y lanzade· 
ra, y lfll petaquilla, y vaso para hilar, etc., y también su huipilejo y sus naguas pequeñitas. 
3 .- Y después de haber aparejado todo lo necesario para el bateo, luego se juntaban todos 
los parientes y parientas del niño, viejos y viejas, luego llamaban a la partera, que era la 
que bautizaba a la criatura que había parteado; juntábanse todos muy de mañana, antes 
que saliese el sol, y en saliendo el sol, ya que estaba algo altillo, la partera demandaba un 
lebrillo nuevo, lleno de agua, y luego tomaba el niño entre ambas manos y luego tomaban 
los circunstantes todas las alhajuelas que estaban aparejadas para el bautismo y poníanlas 
en medio del patio de la casa; 
4.- y para bautizar el niño poníase la partera con la cara hacia el occidente, y luego co­
menzaba a hacer sus ceremonias, y comenzaba a decir: .. ¡Oh águila, oh tigre, oh valiente 
hombre, nieto mío! has llegado a este n1undo, hate enviado tu padre y tu madre, el gran 
señor y la gran senara. 
5.- Tú fuiste criado y engendrado en tu casa, que es el lugar de los dioses supremos del 
gran señor y de la gran senara que están sobre los nueve cielos; hízote merced nuestro hi-
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jo Quetzalcóatl, que está en todo lugar; ahora júntate con tu madre la diosa del agua que 
se llama Cha/chiulltlfcue y Chalclliulltlotó11ac ". 
6.- Dicho esto luego le daba a gustar el agua, llegándole los dedos mojados a la boca, y 
decía de esta manera: "toma, recibe, ve aquí con qué has de vivir sobre la tierra, para que 
crezcas y reverdezcas; ésta es por quien tenemos y nos mereció las cosas necesariu, para 
que podamos vivir sobre la tierra; recibela". 
7 .- Después de esto tocábale los pechos con los dedos mojados en el agua, y decíale: .. ca. 
ta aquí el agua celestial, cata aquí el agua muy pura que lava y limpia vuestro corazón, 
que quita toda suciedad, recíbcla; tenga ella por bien de purificar y limpiar tu corazón". 
8.- Después de esto echábale el 3.gua sobre la cabeza, diciendo: .. ¡Oh nieto mío, hijo 
mío, recibe y toma el agua del señor del mundo, que es nuestra vida, y es para que nues-­
tro cuerpo crezca y reverdezca, es para lavar, para limpiar; ruego que entre en tu cuerpo 
y allí viva esta agua celestial azul, y azul clara! 
9.- Ruego que ella destruya y aparte de ti todo lo malo y contrario que te fue dado antes 
del principio del mundo, porque todos nosotros los hombres, somos dejados en suma­
no, porque es nuestra madre Cl1alchiul1tllcue ·~ 
10.- Después de esto lava la criatura con el agua, por todo el cuerpo, y decía esta manera: 
"A donde quiera que estás, tú que eres cosa empecible al niño, déjale y vete, apártate de 
él, porque ahora vive de nuevo y nuevamente nace este niño, ahora otra vez se purifica 
y se limpia, otra vez le forma y engendra nuestra madre Chalchiuhtlfcue". 
11.- Después de hechas las cosas arriba dichas, tomaba la partera al niño con ambas ma­
nos, y levantábalo hacia el cielo y decía: "Señor, veis aquí vuestra criatwa, que habéis 
enviado a este lugar de dolores y de aflicciones y de penitencia, que es este mundo;dad­
le, señor, vuestros dones y vuestras inspiraciones, pues vos sois el gran dios, y también 
con vos la gran diosa". 
12.- Cuando esto decía estaba mirando hacia el cielo. Tomaba un poco a poner el niHo 
en el suelo, y tornaba la segunda vez a levantarle hacia el cielo, y decía de esta manera: 
"Señora, que sois madre de los cielos, y os llamáis Citlaltónac, y también Citllllicue, a vos 
se enderezan mis palabras y mis voces, y os ruego imprimáis vuestra virtud, cualquiera 
que ella es, dadla, inspiradla a esta criatura". 
13.- Y luego la tornaba a poner, y luego la tercera vez tomábala a alzar hacia el cielo, y 
decía: "Oh señores dioses y diosas celestiales, que estáis en los cielos, aquí está esta cria­
tura, tened por bien de infundirle y en inspirarl& vuestra virtud y vuestro soplo, para que 
viva sobre la tierra!". 
14.- Y luego la tomaba a poner, y de allí a un poquito la tomaba a levantar hacia el cielo, 
la cuarta vez, y hablaba con el sol y decía: "Señor sol y Tloltecutli, que sois nuestra ma· 
dre y nuestro padre: veis aquí esta criatura, que es como una ave de pluma rica que sella­
ma zaquon o quecholli, vuestra es, y he detenninado de os la ofrecer a vos, señor sol, que 
también os llamáis To11á111etl y Xipi/li y Quauhtli, Océlotl, y pintado como tigre de pardo 
y negro, y que sois valiente en la guerra; mirad que es vuestra esta criatura, y es de vues­
tra hacienda y patrimonio, que para esto íue criada y para os servir, para os dar comida 
y bebida; es de la familia de los soldados y peleadores que pelean en el campo de las ba­
tallas". 
15.- Y luego tomaba la rodela, y el arco ·y el drudo que estaban allí aparejados, y decía do 
esta manera: "Aquí están los instrumentos de la milicia, con que sois servido, con que os 
gozáis y deleitáis; dadle el don que soléis dar a vuestros soldados, para que pueda ir a 
vuestra casa llena de deleites, donde descansan y se gozan los valientes soldados que mue­
ren en la guerra, que están ya con vos alabándoos. ¿Será por ventura este pobrecito ma­
cegual uno de ellos? ¡Oh señor piadoso, haced misericordia con él!" 
16.- Y todo el tiempo que estas ceremonias se están haciendo, está ardiendo un hachón 
de teas grande y grueso. Acabadas todas estas ceremonias ponen nombre al niño, de a1gu.. 
no de sus antepasados, para que levante la fortuna y suerte de aquél cuyo nombre le dan: 
este nombre le pone la partera o sacerdotiza que le bautizó. Pongo por caso que le pone 
por nombre Yáotl; comienza a dar voces, y habla como varón con el niño y dícele de esta 
manera: "Yáotl, que quiere decir hombre valiente, recibe, toma tu rodela, toma el dardo, 
que estas son tus recreaciones, y regocijos del sol". Y luego le ponía la mantilla atada so­
bre el hombro y le ciñe un maxtli. 
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17.- En este tiempo que estas cosas se hacían, júntanse los mozuelos de todo aquel ba­
rrio, y acabadas todas estas ceremonias entran en la casa del bautizado y toman la comi· 
da que allí les tenían aparejada. y a ésta llaman el ombligo del niño, y salían huyendo 
con ella e iban comiendo de la comida que habían arrebatado;y luego comenzaban avo­
ces a decir el nombre del niño, y si era su nombre Yáotl, iban diciendo: 
18.- "¡Oh Yáotl, oh Yáotl, vete hacia el campo de las batallas, ponte en el medio donde 
se hacen la.s guerras!. ¡Oh Yáotl, oh Yáotl, tu oficio es regocijar al sol y a la tierra, y dar­
los de comer y de beber; ya eres de la suene de los soldados que son águilas y tigres, los 
cuales murieron en la guerra. y ahora están regocijando y cantando delante del sol!". 
Y iban también diciendo: ¡Oh soldados, oh gente de guerra, venid acá, venid a comer el 
ombligo de Yáotl!". Estos muchachos representaban a los hombres de guerra, porque 
robaban y anebataban la comida que se llamaba el ombligo del niño. Después de que la 
partera, o sacerdotiza había acabado todas las ceremonias del bautismo, metían al niño 
en casa e iba a él el hachón de teas ardiendo, y así se acababa el bautismo". 

Y para las niñas: 
1.- El bautismo de las hembras es conforme a lo que arriba se dijo de los varones: Buscan 
el signo en que nacen. y también en el medio del patio los bautizan, en un lebrillo nuevo, 
a la hora que se dijo. 
2.- Hay, empero, algunas cosas que difieren del bautismo de los varones, porque a las 
hembras aparejan las vestiduras de hembras, y las alhajas que usan las mujeres, como es, 
una petaquilla y su huso y lanzadera, etc. Todo se lo ponen junto en el medio del patio, 
cerca del apaztli nuevo en que la bautizan; y levántala hacia el cielo, y luego toma el agua 
con los dedos, se la da a gustar y después se la pone en los pechos, y después la echa so­
bre la cabeza y háblala de esta manera: "Hija recibe a tu madre Chalchiuhtlicue". 
3.- Y cuando le da a gustar el agua, dícela: "Esta es tu madre y padre, de todas nosotras, 
que se llama Chalchluhtlicue; tómala, recibela en la boca; ésta es con qué has de vivir 
sobre la tiena". 
4.- Y cuando la pone el agua en los pechos, dice: "Ve aquí, con qué has de crecer y re­
verdecer, la cual despertará y purificará y hará crecer tu corazón y tus hígados". Y cuan­
do le echa el agua sobre la cabeza, dícela: "cata aquí el frescor y la verdura de Chalchiuh· 
tlicue, que siempte está viva y despierta, que nunca duerme ni dormita; deseo que esté 
contigo y te abrace, y te tenga en su regazo, y te tenga entre sus brazos, porque seas. 
despierta y diligente sobre la tierra". 
S.- Y cuando la lava el cuerpo, y las manos y los pies, a cada uno dice su oración: a las 
manos, lávaselas, porque no hurte; y por el cuerpo y por las ingles lávala, porque no sea 

_camal, y dice de esta manera: "¿A dónde estás lo que eres dañoso a esta mi hija?; aquí 
está vuestra madre Chalchiuhtlicue: apártate de ella, quítete el agua y piérdate". Dicien­
do estas oraciones no habla alto sino muy bajo, que casi no se entiende lo que dice. 
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6.- En acabando de hacer todas sus ceremonias envuelve a la niña con sus mantillas, y 
luego la meten en casa, y la echan en la cuna, que ya está aparejada; y la partera, o sacer~ 
dotiza habla a la cuna, y dícela de esta manera: 
7 .- ''Tú, que eres madJ:e de todos, que te llamas Yoalticitl, que tienes regÚo para recibir 
a todos: ya ha venido a este mundo esta niña, que fue criada en lo alto, donde residen los 
dioses soberanos, sobre los nueve cielos; ha venido, porque la envió nuestra madre y 
nuestro padre, el gran seiíor y la gran seftora, a este mundo para que padezca fatigas y 
trabajos, y en tus manos se encomienda y se pone, porque tú la has de criar, porque tie­
nes regazo, y aunque es as{ que la ha enviado nuestra madre y nuestro padre que se llama 
Yoaltecutll, y también se llama Yacahuitztli, y también Yamaniliztli': 
8.- Habiendo dicho esto con voz baja, luego a voces dice a la cuna: " ¡Oh tú, que eres su 
madre, reclbela, oh vieja; mira que no empezcas a esta niiia, tenla en blandwa!". Dicho 
esto pone luego a la niña en la cuna, y los padres de la niña toman aquellas palabras de la 
partera para cuando la echen en la cuna, que dicen: ¡Oh madre suya. recibe a esta niñ.a, 
que te entregamos! 
9.- Hecho eito luego se regocijan, y comen y beben, y beben el octli o vino de esta tiem1, 
y a esto llaman pillaoano, y también la llaman rlacozolaquilo, que quiere decir posición 
o ponimiento de la criatura en la cuna". 

(Hasta aquí, Sahagún, o.e., tomo 11, páp. 206-210). 
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(lll) '"Todos los niños cuando nacían tomaban nombre del día en que nacían, ora fuese una 
flor, ora dos conejos; y este nombre les daban al séptimo día, y entonces si era varón po­
níanle una saeta en la mano, y si era hembra dábanle un huso y un palo de tejer, en seilal 
que había de ser hacendosa y casera, buena hilandera y mejor tejedora; a el varón porque 
fuese valiente para defender a sí y a la patria, porque las guenas eran muy ordinarias ca­
da ai\o; y en aquel día le regocijaban los parientes y vecinos con el padre del niño. En 
otras partes, luego que la criatura nacía, venían los parientes a saludarla, y decíanle estas 
palabras: '"venido eres a padecer, sufre y padece", y esto hecho, cada uno de los que le 
habían saludado, le ponían un poco de cal en la rodilla. Y al séptimo día (de haber na­
cido) dábanle el nombre del día en que había nacido. Después, desde a tres meses, pre­
sentaban aquella criatura en el templo del demonio, y dábanle su nombre, no dejando el 
que tenía, y también entonces comían de regocijo; y luego el maestro del cómputo de­
cíale el nombre del demonio que caía en aquel día de su nacimiento. De los nombres de 
estos demonios tenían mil agüeros y hechicerías, de los hados que le habían de_aconte­
cer en su vida, así en casamientos como en guerras. A Jos hijos de los seilores principales 
daban tercero nombre de dignidad o de oficio; a algunos siendo muchachos, a atroe ya 
jóvenes, a otros cuando hombres; o después de muerto el pad.Je, heredaba el mayorazgo Y 
el nombre de la dignidad que el padre había tenido". 

(Hasta aquí, Motolinía, o.e., pág. 30) 

(IV)''Al propósito volviendo, en nasciéndoles el hijo o la hija luego tomaban una gallina y la 
sacrillcaban, o la enviaban al sacerdote, que por ellos haciendo gracia la sacrificase. Todo 
su principal estudio era dar gracias a los dioses por haberle nascido hijo o hija aunque tu­
viesen otros hijos. Hacían convites a todos sus deudos y amigos y al mismo señor supre­
mo, cada uno según la facultad que tenía. Cuando lavaban la criatura ofrecían sacrificio 
de incienso y papagayos, el cual hacían en alguna buena fuente, y si no lo había, en un 
río y en alguna parte señalada dél, y donde más corría y si algún salto hacía. Todos los 
vasos y cosas que habían servido en el día que la criatura nascido había, y una piedra 
con que solían callentar el vientre de las mujeres paridas, dedicaban todo y ofrecían en 
la fuente o en el río. Echábanse las suertes sobre cuándo le cortarían el ombligo, y es­
cogido el día, ponían la tripilla sobre una espiga de mazorca de maíz, y con una navaja 
nueva que no hobiese servido, cortábanla y echaban la navaja como cosa bendita en la 
fuente, también, o en el río. La mazorca del maíz desgranábanla y sembrábanla si era 
tiempo, y si no, guardaban el grano para cuando lo fuese, y sembrado cultivábanlo co­
mo cosa sagrada, de la cual hecha harina, daban las primeras papas al niño o niña; lo de­
más que había procedido de la sembradura daban al sacerdote, o como el que echaba las 
suertes disponía, y siempre guardaban de aquella semilla para quel muchacho después 
de grande sembrase, cogiese y ofreciese sacrificios. Cuando la criatura era para destetar, 
hacían gran fiesta los padres a sus deudos y vecinos, y daban el sacrificio que para t.al 
día era instituído ... " 

(Hasta aquí, Las Casas, o.e., tomo 11, pgs. 227-8) 
(V) "En primer lugar estarían por tanto los ritos del "ciclo vital". Aunque una "costumbren 

sobre la manera de dar el nombre al niño recién nacido, con todo, esto se hace unos días 
después. En el mismo momento en que la mujer da a luz, la comadrona· sólo agradece a 
Dios y hace referencias a lo bien que está el niño: 

'La viejita recoge al niño, lo bai\a y cuando nace, se dice: Ay Dios! Aquí está el ange1 
de Dios. .. Ay Dios Santísima Virgen, Ay Dios Padre, hay que limpiarlo ... Ay Dios! 
está sano, ay Dios qué bonito es! 
Seguidamente se le busca el nombre. Los k'ekchi' tienen mucho intérés en verificar qué 

día es y qué "santo toca". Aquí perdura, por consiguiente, la costumbre de guiane por el 
calendario maya. En ese calendario cada día tenía un dueño que marcaba su bnpronta so­
bre el día y sobre los que nacían en él. He oído alguna vez que cuando se le pone el 
nombre al niño se sale a gritarlo en los cuatro puntos cardinales para que los Cerros lo 
tengan en cuenta. Pero es quizás el ritual del ch 'up, del ombligo, el que aún tiene más vi­
gencia. 

La misma comadrona corla el cordón umbilical y según de qué región se trate, se lo co­
loca en distinto lugar. En aJgunas partes se toma el ch 'up y se sube a las ramas más al tu 
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de un árbol, esto hará que el nifto sea muy inteligente. En otros lugares el ch 'up se entie­
rra, para que el niño nunca se vaya de una vez de su tierra. Los abuelitos se apresurarán 
a enterrar el ch 'up del niño en las paredes de su casa, si quieren que el nieto sea muy 
allegado a su hogar. La mamá de una niña colocará el ch 'up de su hija siempre bajo su 
almohada, para que no se vaya de la casa, y si se llega la hora de contraer matrimonio 
que ésta no viva muy lejos. Si un padre quiere que su hijo viaje mucho, se tira el ch' 
up a las aguas de un río, etc. Todas estas interpretaciones dependen de lugares, siempre 
con todo, existe una relación "sagrada" entre el ombligo con la vida íutura del niño: 

'El ch up es enterrado, porque si lo llega a encontrar un animal, es malo, es pecado, 
porque es cuerpo del niño. Y también si se lo come un chucho, nos pueden agarrar las 

autoridades. La costra se entierra también. 
Si lo suben a un árbol, el hombre será hilador y trepador de árboles. Para quitar la mala 
suerte es que lo ponen en los árboles. En las ramas del huso se pone el ch 'up de las ni­
ñas .... (o) lo entierran en la base de la piedra de moler para que aprenda a moler. Por 
eso el de las mujeres se entierra en la tierra y el de los hombres cuelga en el cielo". 
Claro está que después de esta .. costumbre" tiene que ratificársela con una comida y 

el "boj" (tipo de bebida alcohólica). La que es la más agua.jada es la madre, aunque tam­
bién la comadrona recibe una buena porción. 

'La mujer recogió a la creatura, cortó el ombligo, lo guudamos y lo envolvimos en un 
trapo. Lo demás lo enterramos detrás de la casa. La comadrona bai\ó al niño detrás de 
la casa. La comdrona bañó al niño y lo dejó arreglado en la cama'. 
'Como es niña la creatwa, hay que matar un gallo. Mataron el gallo e hicieron el caldo 
y comió la comadrona. A mi mujer en una taza llena de caldo le molieron una cabeza 
de ajo con bastante chile, con dos pixtones en trozos en la taza. Desayunó la mujer ... 
Es para que la mujer no se quede débil. Y se tomó medio vasito de guaro, para alentar 
el cuerpo'. 
En este ritual quizás lo que más queda patente es cómo se condiciona la vida futura 

del niño a preciJamente llenar una serie de "prescripciones". El niño no sólo será de buen 
carácter por ejemplo por haber nacido en día miércoles (y no lunes o viernes, donde na­
cen los que serán aj tüf) sino que además, si se coloca bien su ombligo tendrá garantizada 
desde entonces, buena parte de su "suerte". De aquí pues que esta "costumbre" del naci­
miento tenga la importancia de marcar definitivamente a una persona a un tipo de vida 
muy concreto. En cierto sentido la responsabilidad del futwo de ese niño reside, enton­
ces, en la "orientación" que le brindan sus padres y la sociedad. Esta "orientación" que­
da simbolizada y hecha explícita en la opción de los padres sobre el lugar o colocación 
del ch'up. 

En este mismo sentido es notorio ver cómo de todas maneras colóquese donde se colo· 
que, el ch 'up se queda en un lugar cerca de la casa. Aquí se da un gran sentido de enraiza­
miento del indígena en genei'al (puesto que es una costumbre muy extendida en el Alti­
plano) y del k'ekchi' en particular. Hay un gran ámor a la tierra, al terruño que los hace 
regrem de las costas o de las zonas del Polochic constante e invariablemente. Me contaba 
un infonnante que había encontrado trabajo fijo en una finca de Escuintle pero que se 
regresó porque había dejado su ch 'uP 'en Cahabón. 

Por lo tanto con el rito del ch 'up no sólo se compromete a la familia en primer lugar, 
sino también a la sociedad, en la formación del niño, de una manera simbólica. Más aún, 
es allí donde el niño de todas fonnas, se verá para siempre ligado a su tierra y a su gente. 
Por esta razón se siembra parte d,el cuerpo suyo. En defmitiv:a el ch 'up (como el pelo o 
las uñas) "es cuerpo del niño". Quizás por tanto los k'ekchi' que han huído a Belice tie­
nen un gran sentimiento de pertenencia con los del lado de Guatemala y se consideran 
en verdad un mismo pueblo. La frase con la que reciben los k'ekchi' de Belice a los vera­
pacenses dice así: =ruü jun mt chic, ru fin te11a,,,it, nuevamente he visto el rostro de mi 
pueblo. El fundamento de esta frase reside en que ellos llan dejado también "su cuCrpo" 
su ch 'up en Guatemala". 

(Hasta aquí, Cabarrús, o. c., 59-61 ). 
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CAPITULO 11 

LEGISLACION ECLESIASTICA RELATIVA 
AL BAUTISMO Y A LOS PADRINOS 

La legislación de la Iglesia Católica en materia de bautismo y de padrinos, ha 
tenido pequeftas modificaciones a lo largo de los siglos. Si nos interesa en primer 
lugar conocer la legislación vigente en el momento de la Conquista de América 
por los espaftoles, puesto que es el momento cumbre de la implantación del bau­
tisn10 y del compadrazgo, no menos nos debe interesar la legislación posterior a 
ese momento, y que tiene lugar a partir del Concilio de Trento, pues el compa­
drazgo ha existido, con10 probaremos en el presente estudio, desde la Conquista 
de An1érica hasta nuestros días. 

Por este motivo iré buscando en la legislación eclesiástica,hacia sus principios, 
así como hasta el presente. Los documentos que más nos interesan son los que se 
refieren a la Iglesia Universal, y que estarán elaborados en los Concilios Universa­
les o Ecun1énicos. Pero también nos interesan aquéllos que hacen especial refe­
rencia a nuestra región, como pueden ser los Concilios Mexicanos. 

Justiniano 

El emperador Justiniano ciertamente no es ni Padre de la Iglesia ni portavoz 
de ningún Concilio. Pero buscando en la legislación eclesiástica hemos llegado a 
él, porque recopiló el Derecho Romano, en el que se ha basado el derecho occi­
dental y en gran parte también el Derecho Canónico. 

En el Corpus luris Oviles del CODEX IUSTINIANUSIS8 leemos: 

"26 Idem A. luliano pp.Siquis alumnan suamlibertate donaveritet in matrin10-
nio suo collovaverit, dubitatur apud antiquos, utrumne huiusruodi nuptiae le­
gitirnae esse videantur, an non. Nos itaque vetustam ambiguitatem decidentes 
non esse vetidum n1atrirnoniun1 censemus, si enim ex adfectu orones introdu­
cuntur nuptiae et nihil inipium neque legibus contrarium in tali Copulationc 
spectarnus, quare praedictas nuptias inhibendas ex.istirnaverimus? nec enim 
horno sic impius inveniatur, ut quan1 ab initio loco füiae h:abuit, earn postea 

158. Codex Iustinianus, 1954, 197. 
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in suo collocaverit matrimonio, sed ei credendum est, qui ean1 ab initio ut fi­
liam educavit et liberta te donavit et dignan1 esse pastea suo putavit matrimo-

2 nio. Ea videlicet persona omnimodo ad nuptias venire prohibenda, quam ali­
quis, sive alumna sit sive non, a sacrosanto suscepit baptismate, cum nihil 
a/iud sic inducere potest paternam adfectionem et iustram nuptiarnm prohibi­
tionem, quam huiusmodi ne.xus, per quem deo mediante animae eorum copu­
latae sunt. • DK. Oct. Constanopoli Lampadio et Oreste vv.cc. conss". (Las 
cursivas son nuestras) 

Para justiniano, como vemos, el único impedimento aquí expresado para el 
matrimonio es el del "parentesco espiritual ante Dios" contraído entre la perso­
na que recibe el bautizado al salir del agua (padrino) y el bautizado (ahijado). Se 
establece, pues, entre ambos una 1elación especial, de carácter espiritual, que ha 
de condicionar sus vidas hasta el punto de impedir el matrimonio entre ellos; con 
lo que se insinúa ya una relación religiosa que veremos en los entrevistados ser 
llamada de "respeto". 

Concilios Ecuménicos 

En los primeros Concilios Ecuménicos no se encuentra ninguna legislación ni 
prescripción que atalla a nuestra materia. 

El primero en el que se hace cierta mención es el Concilio Lateranense 1 (a. 
1123), que en el canon 9 prohibe el matrimonio de consanguíneos, pero sin espe­
cificar grado de consanguinidad, ni decirnos si entre los consanguíneos se incluye 
a los de afinidad y de parentesco espiritual (padrinos) 159. 

En el segundo Concilio Lateranense (a. 1139) el canon 17 repite lo prescrito 
en el Lateranense J.160 

Es el Lateranense IV (a. 1215) el que en la "Constitutio 50" restringe el impe­
dimento matrimonial de consanguinidad y afinidad a sólo los cuatro primeros 
grados; 161 pero tampoco dice nada del parentesco espiritual, que seguía como 
impedimento aunque no se diga nada de él en esos concilios, como podremos ver 
por la modificación que se introduce en el Concilio de Trento. 

El Concilio de Trento, mediado ya el siglo XVI, en su sesión 24, cap. 11 pres-
cribe: 162 . 

11Docet experientia, propter multitudinem prohlbitionun1 multoties in casi­
bus prolubitis ignoranter contrahi matrimonia, in quibus vel non sine magno 
peccato perseveratur, vel ea non sine magno scandalo dirimuntur. Volens ita­
que sancta synodus huic incommodo providere, et a cognationis spiritua/is 
impedimento incipiens, statuit, ut unus tan-mm, sive vir sive mulier, iuxta sa-

• Ciert81!1ente se d~be impedir por completo el matrimonio de aquella pérsona, se la ha-
ya recogido para enarta o ~o, a la que alguien recibió del sagrado bautismo, ya que nada 
puede generar tanto el cariño paterno y la justa prohibición del matrimonio como este 
nexo por el cual sus almas se han unido por mediación de Dios. 

159. Conciliorum Oecumenicorum decreta, 1973, 191. 
160. ldem, 201, 
161. ldem, 257-8. 
162. ldem, 757. 
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crorum canonum instituta, ve/ ad summum unus et una baptizatum de bap­
tismo suscipillnt, interquos ac baptizatum ipsum et illius patrem et matrem, 
necnon inter baptizantem et baptizatum baptizatique patrem et matrem tan­
tum spiritualis cognatio contrahatur. • 

Parochus, antequam ad baptismum conferendum accedat, diligenter ab iis, 
ad quos spectabit, sciscitetur, quem ve/ quos elegerint, ut baptizatum de sa­
crofonte suscipillnt, et cum ve/ eos tantum ad illum suscipiendum admittat, 
et in libro eorum nomina describat, doceatque eos, quam cognationem con­
traxerint, ne ignorantill u/la excusari valeant. Quodsi a/ü ultra designatos bap­
tizatum tetigerint, cognationem spiritualem nul/o pacto contrahant; constitu­
tionibus in contrarium facientibus non obstantibus. Si parochi culpa ve/ negli­
gentill secus factum fuerit, arbitrio ordinarii puniatur. •Ea quoque cognatio, 
quae ex confinnatione conirahitur, confinnantem et confmnaturn illiusque 
patrem et matren1 ac tenentem non egrediatur; omnibus inter alias personas 
huius spiritualis cognationis impedimentis omnino sublatis" (las cursivas son 
nuestras). 

El Concilio de Trento reconoce la confusión y los problemas que acarrea la 
legislación anterior, por la que todos los padrinos, que podrían ser muchos, y to­
dos los que tocaran al bautizado en el momento de salir de la pila bautismal, 
contraían parentesco espiritual y el consiguiente impedimento matrimonial. Por 
esta razón deroga todo lo vigente anterionnente en este respecto, y decreta que 
sólo haya un padrino, o a lo sumo una pareja (varón y mujer) en el bautismo, y 
que el parentesco espiritual se contrae entre los padrinos y el bautizado y sus pa­
dres, así como entre el bautizante y el bautizado y sus padres. Por esta razón, el 
párroco debe preguntar quién o quiénes de los presentes va(n) a ser padrino(s), 
para que lo saque de la pila, escriba su(s) nombre(s) en el h"bro, les avise del pa­
rentesco contraído, que si alguien más toca al bautizado no contrae parentesco 
espiritual, y que al párroco que se descuide en esto se le sancione a juicio del or­
dinario. Queda claro, por lo tanto, en qué consiste el padrinazgo y el compadraz­
go, desde el punto de vista eclesiástico, y a quiénes se extiende. 

Concilios Provinciales Mexicanos. 

Nos interesa de una manera especial lo que se decrete, a nivel regional, en es­
tos Concilios, ya que el territorio que estudiarnos pertenecía a la Provincia Ecle-

• Queriendo, pues, el santo concilio proveer a este inconveniente, y comenzando por el 
impedimento del parentesco espiritual, estableció que sólo uno, sea varón o mujer, según 
lo instituldo en los sagrados cánones, o a lo swno uno y una reciban del bautismo al bau· 
tizado, y que únicamente entre éstos y el mismo bautizado y su padre y madre, así~ 
mo entre el bautizante y el bautizado y su padre y madre, se contraiga parentesco espi· 
ritual. 

• El párroco, antes de celebrar el bauti!Illo, averigue diligentemente entre los interesados 
a quién o a quiénes hubieren elegido para rec1"'bir de la fuente sagrada al bautizado, Y a 
sólo dios admita a recibirlo, e inscriba sus nombres en el libro, e trutrúyalea sobre el pa· 
rentesco que contraen para que no puedan excusarse con ignorancia alguna. Pero 11 ouo1 
distintos de los designados tocaren al bautizado, de ningún modo coptmen parentesco ea­
pirltual, no obstante las constituciones que hubiere en contra de esto. Si por culpa o ne­
gligencia del párroco se obrare de otra forma, sea castigado a juicio del Ordinarlo. 
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siástica de México en la fecha en que se reúnen estos Concilios, que es el comien­
zo casi del período Colonial, decisivo para la irnplantación del cristianismo en 
aquellas tierras, y a las instituciones que de ahí se deriven. 

En el Concilio 1(a.1555), cap. XXXII 163, se prescribe: 
"Uno de los impedimentos, que impiden, y dirimen el Matrin1onio, es cogna­

ción espiritual, que se causa entre Compadres, y Padrinos, y Ahijados, (ll. : 
Este impedimento subsiguiente está quitado por el Santo Concilio de Trento, 
sess, 24, cap. 2. de Refor. Matrim) y los Hijos del Padrino, y de la Madrina, y 
por evitar los inconvenientes ordenarnos, y mandamos a cada uno de los Rec­
tores, Clérigos, y Eclesiásticos de nuestro Arzobispado y Provincia, que quan­
do obieren de celebrar el Sacramento de el Bautismo, no reciban por Padrinos 
más de un Compadre, y una Comadre, so pena de tres pesos de minas, la mitad 
para la fábrica de la Parroquia, y la otra mitad para el acusador que lo acusare. 
Otrosi, por evitar toda materia de pleitos, y contiendas. mayonnente en las 
causas Matrimoniales, mandamos, so la dicha pena, a todos los Curas, y Cléri­
gos, que tengan cuidado de hacer un Libro a manera de registro, en el qual es­
cn"ban todos los que fueren bautizados cada uno por sí, y quien le bautizó, 
poniendo el nombre del bautizado, y del Padre, y de la Madre, y de sus Padri­
nos, y Madrinas, que los tienen al Sacro Fonte, con día, mes y año, y lo fu­
men de sus nombres los Rectores, y sus Lugartenientes, y pongan el tal Libro 
en el Archivo de la Iglesia, y a un buen recaudo; y lo mesmo mandamos se 
ponga en el dicho Libro los nombres de los que se desposaren, y casaren, y de 
su Padre, y Madre, y que así se asiente con día, mes, y año, y lugar, so la pena 
arriba dicha en esta Constitución puesta, aplicado como está dicho, lo qual to­
do firmen los dichos Rectores, y queremos que tenga toda fe, y autoridad, lo 
que así se flIITiare por ellos; y porque muchas veces acontece bautizar las cria­
turas recién nacidas en casas particulares con enfermedad, y después hay gran 
descuido en las traher a la Iglesia, para que se les impongan el Oleo, y Chris­
ma, y se les hagan los Exorcismos, y Catecismos de la Iglesia, estatuimos y 
mandamos, que de ahí adelante todas las criaturas, que con necesidad fueren 
bautizadas en casa, que sus Padres tengan cuidado de las embiar a la Iglesia a 
recebir el Oleo, y Chrisma, y para que se les haga el Oficio de el Bautismo 
dentro de quince días después que así fueren bautizados, y pasando el dicho 
término, y no lo cumpliendo, sean evitados de las Horas, y Divinos Oficios, 
hasta que lo hagan, y cumplan; y lo mesmo encargamos, y rogamos hagan los 
Religiosos, que con licencia de los Diocesanos administran los Sacramentos." 

Este primer Concilio Mexicano, como hemos podido apreciar, recoge lo 
prescrito por Trento (S.A.C. =Sancto approbante Concilio, o sea, según lo apro­
bado por el santo concilio), e impone los temedios y sanciones para que se cum­
pla, en un sentido pastoral concreto. Pero además podemos advertir que antes de 
Trento, al menos en esas tierras, el parentesco espiritual se contraía también con 
los hijos de los padrinos, lo que si se añade al número posiblemente alto de pa­
drinos, y a los que tocaban al nillo al salir de la pila, era un número considerable 
de personas las que contraían el parentesco espiritual, y las complicaciones ma­
trimoniales subsiguientes es lógico que fueran muy amplias. 

163. Concilios Provinciales ... , 1769, 88-9. 
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El segundo Concilio Provincial Mexicano 164 tuvo lugar diez anos después, en 
1565. Este Concilio es sumamente interesante porque aborda los asuntos pasto· 
rales,en los que entra prácticamente todo. 

En el capítulo primero manda cumplir lo ordenado por el Concilio de Trento, 
in1poniendo penás a los que no lo cun1plan, en modo genérico. El segundo capí­
tulo, aunque no va directan1ente a nuestro tenia, no resisto la tentación de trans­
cribirlo, por su contenido: 

''Que ningún Cura, ni otro Sacerdote, que adn1inistrare Sacramentos, pueda 
pedir precio alguno por adn1inistl"arlos, ni n1ande a los Naturales, que otles­
can. 

Por cuanto es cosa n1uy necesaria para el aprovechamiento de los Naturales 
de esta Nueva Espafta en las cosas de nuestra Fe Católica, que se les dé a en­
tender de palabra, y obra, y que los Santos Sacramentos se les han de adminis­
trar graciosan1ente, sin les llevar, ni pedir cosa alguna por la administración de 
ellos, S.A.C. ordenamos, y n1andan1os, que de aquí adelante por sí, ni por in­
terpósita Persona, directe, ni indirecte, ningún Ministro de el Santo Evangelio 
sea osado de pedir, ni pida en público, ni en secreto, por la adnlinistración de 
los dichos Santos Sacran1entos cosa alguna, ni que le ofrescan dinero, mantas, 
cacao, maíz, gallinas, ni otra cosa alguna, so pena, que el que lo hiciere, incu­
rra por la prin1era vez en pena de cincuenta pesos de oro con1ún, aplicados pa­
ra la Iglesia de el tal Pueblo, donde se hiciere el tal exceso, y delito, y por la 
segunda vez sea suspenso de Oficio Sacerdotal por tiempo de un ano, y por la 
tercera vez sea desterrado de toda la Provincia por tiempo de tres alias, de 
más, de que desde luego los condenamos en todas las penas contra los tales en 
Derecho establecidas; pero por esto no se ha de entender, que es nuestra in­
tención impedir, que los dichos Ministros no reciban las lin1osnas, que los Fie­
les Cristianos, assi Indios, como Espafioles, de su niera, propia, y espontánea 
voluntad les quieran dar, pues los Sacros Cánones no lo prohiben, antes lo ad­
miten, y tienen por bueno". 

Más adelante leemos: 

"XVI. En los Libros parroquiales tenga cuidado en el asiento de las partidas 
de Bautismos, Casan1ientos, y Entierros, y Libros separados, unos para Natu­
rales, y otros para Espanoles, y otras castas, que es preciso sepa su calidad, 
pues la de Naturaleza, la de Espaftoles puros, la de Mestizos hijos de Espallol, 
e India, y la de Castizos, que son hijos de Mestizo, e. India, están declaradas 
por limpias; más no son así los Negros, Mulatos, Coyotes, Lobos, Moriscos, 
Quarterones, y otras niezclas; nunca dilate el assentarlas, porque la omisión 
es irreparable, y con la dilación más difícil de remedio: Y últimamente refle­
xione, que si peca graven1ente, o vive en ocasión de pecar, se precipita en abis­
mos de ofensa a Dios con Sacran1entos, y Sacrificios". 

En el título de PRIVILEGIOS DE INDIOS (esto, como el párrafo anterior 
está incluido en el apartado "Avisos para la acertada conducta de un Párroco en 
la América" publicado en el mismo libro, pero que es posterior al Concilio 11 
Mex.), se dice: 

164. ldem, 188 y ss. 
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"l. Para la contracción de Matrimonios con Parientes por consaguinidad, o afi­
nidad, por cópula ücita, no tienen más impedimento, que hasta el segundo 
grado inclusive. 
"V. Pueden ser ordenados in Sacris, admitidos en Colegios Seminarios, y Re­
ligiones, y promovidos a Dignidades Eclesiásticas, y Oficios públicos, y a los 
que son puros sin mezcla de infección, o secta reprobada, aunque no sean Ca­
ziques, se les debe contribuir con todas las prerrogativas, Dignidades, y hon­
ras, que gozan en Espal!a los limpios de sangre, que llaman de el estado gene­
ral. 
VI. Los Caziques declarados, pueden como tales ascender a los puestos Ecle­
siásticos, o Seculares gubernativos, Políticos, y de Guerra; se les deben las 
preeminencias, y honores, assí en lo Eclesiástico, como Secular, que se acos­
tumbra conferir a los nobles Hijosdalgo de Castilla, y pueden participar de 
qualesquiera Comunidades, que por Estatuto pidan nobleza, por Cédula Real 
de el Sr. D. Carlos lll. dada en S. Ildefonso a 11. Septiembre de 1766". 

El tercer Concilio Mexicano 165 se reúne en 1585. El pámafo X del Título 
11 del Libro lII se reduce a exigir a los párrocos que cumplan lo prescrito en el 
Concilio de Trento, que lo vuelve a repetir casi íntegramente, respecto al paren­
tesco espiritual creado en el Bautismo. En el párrafo XI, el siguiente, les manda 
a los Párrocos que tengan tres libros parroquiales, en los que anoten los bautizos, 
los nombres de los bautizados, de sus padres y compadres, y del bautizante; el se­
gundo libro es para los matrimonios, y han de proceder en forma similar; y el ter­
cero es para los ungidos con el santo Crisma (Confirmación), en el que deben 
asentarse en igual forma los nombres del confirmado, padres, compadres y con­
fumante. 

En el párrafo V del Título XVI del mismo Libro lII, se manda: 
"lndorum (c) Parochl eis in Baptismo antiqua nomina gentilitatis ne impo­

nant, nec ex Testamento veteri desumpta, sed ex Sanctis novi Testarnenti, 
quos summa devotione prosequendos proponant. Parochi vero ornnes in eo, 
quod ad compatres adhibendos spectat, ea observen!, quae título: De Officio 
Rectoris el plebani, statuta sunt". (que es lo referido en los dos últimos párra­
fos). 
Finalmente, los párrafos 11 y IV del Título 11 del Libro IV, dicen: 

"II. Quo vero his evitandis accurata diligentia adhibeatur, haec sacerdotibus 
exponit gradus prohibitos cognationis corporalis, et spiritualis hos esse (z). 

IV. Cognatio spiritualis in Baptismo contrahitur inter baptizantem, et bap­
tizatum, et illius patrern, et matrein, et inter con1patren, et cornmatrem bap­
tizati, et inter ill.ius patrem, et n1atren1 tantum. Ex confmnatione vero con­
tracta cognatio confumantern, et confrrn1atun1, illiusque patren1, et matren1, 
ac tenentem non egreditur. Advertendum lamen est, in impedimentis hius­
mundi foelicis recordationis Pium Paparn V. (b) suis proprüs motibus·decla­
rasse, in gradibus ante Concilium Tridentinum prohibitis, et pastea ab eodem 
Concilio sublatis, tanquam matrimonium non impedientibus, non solurn in­
telligi post Concilium impedimentum csse sublatum üs, qui denuo ad illum 

165. Condlium Mexicanum Provinciale .... , 1725, 198-9, 308-9, 350-2. 
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gradum pervenerunt; sed eti3.n1 iis qui ante Conciliun1 eo gradu erant con­
inucti, dumniodo n1atrin1onil.Ul1, aut contractum sit, aut contrahendum post 
Tridentinun1 Concilium". 
En el prin1er párrafo aquí transcrito se declara a qué grados se extiende el pa­

rentesco corporal y espiritual. En el otro párrafo, en primer lugar se repite lo ya 
conocido del Concilio de Trento, pero es muy interesante lo que dice de que el 
Papa Pío V, por un "motu proprio" ha declarado que la nueva legislación en es­
tos impedin1entos libera no sólo a los que hayan contraído impedimentos vigen­
tes antes del Concilio de Trento por nuevos actos después del Concilio, sino in­
cluso a los que hayan contraído n1atrimonio o estén por contraerlo después del 
dicho Concilio. 

Resumiendo, los Concilios Provinciales Mexicanos lo que hacen en esta n1ate­
ria es aplicar la legislación universal vigente en la Iglesia, y luego dar orientacio­
nes de tipo pastoral, pero no aportan nada nuevo, en lo que a legislación se refie­
re en esta materia, sino que están en comunión con la Iglesia Universal. 

Por últin10, echemos una n1irada a la legislación eclesiástica actuahnente vi­
gente, recogida en el Derecho Canónico= 166 

"Canon 762, 1. Según costumbre antiquísima de la Iglesia, nadie debe ser 
bautizado solen1nernente si no tiene padrino, en cuanto sea posible. 

2. Si fácilmente se puede, téngase también padrino en el bautismo privado: 
si no lo hubiere habido, téngase en el acto de suplir las ceremonias bautisma­
les, pero en este caso no contrae parentesco espiritual alguno. 
763, 1. Cuando se reitera bajo condición el bautismo, debe ser padrino, si es 
posible, el n1ismo que tal vez lo fue en el primero; fuera de este caso, no se 
necesita padrino en el bautisn10 condicionado. 
2.Reiterado bajo condición el bautismo, no contraen parentesco espiritual ni 

el padrino que asistió al prin1ero ni el que lo fue en el segundo, a no ser que 
uno misn10 haya sido padrino en ambos. 
764. Téngase un solo padrino, aunque éste no sea del mismo sexo del bauti­

zando; o cuando niás, un padrino y una madrina. 
765. Para que alguien sea padrino es necesario: 

lo. Que esté bautizado, haya llegado al uso de la razón y tenga intención de 
desernpei\ar su oficio; 

2o. Que no pertenezca a ninguna secta herética o cismática; que en virtud de 
sentencia condenatoria o declaratoria no esté excon1ulgado, ni que sea infame 
con infamia de derecho, ni esté excluido de los actos legítin1os eclesiásticos y 
que no sea clérigo depuesto o degrodado; 

3o. Que no sea padre, o madre, o cónyuge del bautizando; 
4o. Que haya sido designado por el bautizando, o por sus padres o tutores, o 

a falta de éstos, por el ministro; 
5o. Que en el acto del bautismo sostenga o toque físicamente al bautizando 

por sí o por procurador, o que inn1cdiatamente después lo saque de la fuente 
sagrada o lo reciba de n1anos del bautizan te. 
766. Mas para que lícitamente se admita a alguien como padrino es necesa­

rio: 

166. Miguélez, D.L., Alonso, M.S., y Cabreros de Anta, M., 1962, 292-5. 
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lo. Que tenga catorce afias de edad incoados, a no ser que el 111inistro, por 
una causa justa, crea oportuno lo contrario; 

2o. Que por un delito notorio no esté excomulgado ni excluido de los actos 
legítimos, ni sea infame con infamia de derecho, pero sin haber recaido sen­
tencia; ni esté en entredicho, ni por cualquier otra causa sea públicanlente cri­
minoso o infame con infan1ia de hecho; 

3o. Que conozca los rudimentos de la fe; 
4o. Que no sea novicio ni profeso en ninguna religión, a no ser que haya ne­

cesidad urgente y tenga licencia expresa de su Superior local por lo menos; 
So. Que no esté ordenado in sacris, a no ser que tenga licencia expresa de su 

Ordinario propio. 
767. En la duda acerca de si alguien puede ser válida o lícitamente admitido 
como padrino, el párroco debe consultar al Ordinario, si hay tiempo para ello. 
768. Solamente el bautizante y el padrino contraen por el bautismo parentes­
co espiritual con el bautizado. 
769. Por razón del cargo que aceptaron ,deben los padrinos considerar a su hijo 
espiritual con10 confiado perpetuamente a su cuidado¡ y en lo tocante a su 
formación cristiana, deben procurar con esmero que durante toda su vida sea 
como en la ceremonia solen1ne pron1etieron que había de ser". 

La actual legislación, reflejada en los cánones que he transcrito, es n1ucho 
más explícita en lo referente a los padrinos y al bautismo. En primer lugar, se 
quiere garantizar que los padrinos cumplan con el fin que la Iglesia ve en esa ins­
titución, para lo que limita las posibilidades de serlo, tanto por la edad, como 
por el parentesco, como por las cualidades morales de la persona. El padrino, 
pues, tiene una responsabilidad muy seria en la formación cristiana del ahijado, 
y no es simplen1ente un requisito tradicional o social, sino que debe ser una per­
sona responsable, capaz de cumplir esa misión que le da la lglesil, y que él libre­
mente contrae; por eso no ha de ser un familiar próximo, que ya ha de contribuir 
a la fom1aci6n crisitana del bautizando, ni tan1poco una persona que por sus 
obligaciones no pueda cumplir con esa misión (sacerdote, religioso, etc., que se 
debe a todos, o que fácilmente puede ser trasladado de sitio y no podrá atender 
a sus obligaciones de padrino). Finalmente, el parentesco espiritual se reduce 
aún más que lo que hizo el Concilio de Trento, y únicamente afecta al bautizante 
y al padrino con respecto al bautizado; e incluso en casos de repetición de cere­
monias, o del mismo bautismo condicionado, si el padrino en an1bas ceren1onias 
es distinto, no le afecta a ninguno de los padrinos. 

Conclusión 

Como conclusión de este capítulo, podemos recordar que la Iglesia Católica 
observa una tradición de padrinos y compadres, que es regulada progresivamen­
te por sus órganos principales de legislación, con10 son los Concilios, tanto ge­
nerales como provinciales. Esta tradición ya se observaba en la antigüedad, y el 
emperador Justiniano la recoge en sus Códigos de Derecho. 

Las cualidades y las obligaciones que acompañan al padrino y al compadre 
constituyen una garantía a la Iglesia, para que el bautismo no sea nada más que 
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Lámina X.- Bautizo de un rúño, al que asisten padres y padrinos (compadres). 
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un rito de iniciación, sino que sea el con1ienzo de la incorporación del bautizado 
en la comunidad cristiana, y asegure la fonnación cristiana del bautizado con un 
vúiculo más, que ayude a los padres del bautizado que son los primeros respon­
sables, o los sustituya en caso de que mueran o no cumplan con su misión cristia­
na. Es decir, el padrino es una especie de testigo y de delegado de la comunidad, 
para la integración plena del nuevo miembro. 

Esta obligación crea un vínculo especial entre el padrino y el ahijado, sancio­
nado sacralrnente, hasta el punto de originar un in1pediinento matrin1onial que 
evite otro tipo de relaciones que nos sean espirituales entre él y su ahijado, e 
incluso hacia sus compadres. Esto es lo que nuestros entrevistados definirán uná­
nin1emente con10 de ''respeto", con10 veren1os a su tien1po. 

Mintz y Wolf 167 también hacen un estudio de la Historia de la Iglesia con re­
lación al compadrazgo, comenzando en S. Agustín y continuando por los Conci­
lios provinciales o regionales, hasga el Concilio de Trento, y su aplicación en la 
Europa Medieval. Sin embargo, aparte de que no analizan los Concilios Ecumé­
nicos, fuera del de Tren to, y que tampoco toman en cuenta los Concilios Mexi­
canos ni el Derecho Canónico vigente; he preferido dirigirme directamente a las 
fuentes mismas de la legislación eclesiástica. 

167. Mintz, S.W. y Wolf, E.R., 1950, 343-52. 
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CAPITULO III 

IMPLANT ACION DE LA INSTITUCION DEL COMPADRAZGO 
EN LA CONQUISTA Y PRIMERA EPOCA COLONIAL 

En el capítulo 1 de este trabajo hemos podido observar cómo las culturas me­
soamericanas precolombinas tenían ritos e instituciones que no diferían radical­
mente de los del compadrazgo, e incluso se asemejaban. Esto, a nü entender, es 
el fundamento para que la institución del compadrazgo arraigara fácil y profun­
damente en la población considerada, lo que no sucedió con otras instituciones 
que no tenían una raíz similar en las culturas precolombinas. 

1. La institución del compadrazgo es europea, y fue introducida en América por 
los espailoles 

Pero la institución del compadrazgo, como tal, no existía en América antes de 
la llegada de los espaJioles, sino que es introducida por éstos. Ya en el capítulo II 
hemos podido comprobar cómo la legislación eclesiástica la regulaba. Y recorde­
mos que hasta finales del s. XV el área geográfica a la que se extendía la Iglesia 
Católica era casi exclusivamente Europa, e incluso más, Europa Occidental. Para 
el momento de la expansión colonial europea, y de la expansión nüsionera de la 
Iglesia Católica, la institución del compadrazgo ya estaba consolidada en Europa, 
y es trasplantada por los conquistadores y colonizadores como una institución 
propia, a la vez civil y religiosa. 

Los estudiosos del compadrazgo buscan las raíces de la institución en la Eu­
ropa medieval, y de un modo especial en España, donde la encuentran antes de 
la aventura descubridora y conquistadora, y la analizan allí. Así lo hacen autores 
como J.R. Valle 168 D. Potter, 169Pitt-Rivers,170 Mintz y Wolf, 171 y Fos­
ter, 1 72 por ejemplo. La institución del compadrazgo, por consiguiente, aunque 
tenga modalidades distintas para cada país, e incluso se dé con mayor fuerza en 

168. Valle, !.R., o. c., 55-8. 
169. Potter, D., o. c., 33 y ss. 
170. Pitt-Rivers, !., 1958. 
171. Mintz, S.W. y Wolf, E.R., o. c., 345-52. 
172. Foster, G.M., 1953. 
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algunos de ellos y con características muy singulares, como es el caso de Italia y 
Espal!a, sin embargo existía en Europa antes de la Conquista. Es una institución 
europea. Como muy bien explica Manuel Ballesteros, en su trabajo sobre "El 
trasplante cultural de Europa a América", 173 Espal!a es parte de Europa, tiene 
una cultura y unas estructuras europeas, y si Espaiia lleva e impone su cultura en 
América, una cultura que es europea, es Europa la que colonizó a América, en 
este caso a través de Espal!a. 

Ya los autores citados han analizado el compadrazgo en Espal!a, en la etapa 
previa a la Conquista de América. Y como la legislación refleja la estructura so­
cial, juzgo conveniente estudiar la legislación espal!ola, que la podemos ver plas­
mada en LAS SIETE PARTIDAS DEL REY DON ALFONSO EL SABIO, 174 
que por su trascendencia transcribo aparte, por ser demasiado largo el texto (1) 
Primeramente defme qué es el compadrazgo, en función del impedimento ma­
trimonial que de él se sigue. En la Ley 1 define el compadrazgo como parentes­
co espiritual, y describe las clases que hay y a qué personas afecta. En la Ley 11 
baja a mayores detalles sobre la contracción de este parentesco espiritual. Las 
Leyes III y IV son aplicaciones casuísticas de lo anterior, acerca de los posibles 
casamientos entre hijos de compadres, o de sucesivos matrimonios con dos com­
padres o comadres. La Ley V establece la diferencia entre el parentesco espiritual 
y el de consanguinidad y afinidad. Finalmente la Ley VI, también de carácter ca­
suístico, prevé el que se pueda utilizar el compadrazgo para forzar separaciones 
matrimoniales. 

La legislación que considerarnos, específicamente espal!ola, es una legislación 
civil. El fundamento de esta legislación ciertamente es la legislación eclesiástica, 
que estaba vigente antes del Concilio de Trento que reduce los impedimentos 
matrimoniales del compadrazgo tan extenso al disminuir las relaciones de paren­
tesco espiritual originadas en el sacramento. Pero es una legislación civil. Lo cual 
nos indica claramente que, al ser regulado el compadrazgo, existía ya como insti­
tución social. Este compadrazgo, que durante siglos formaba parte de la estructu­
ra social espal!ola, será trasplantado a América por la sociedad que conquista y 
coloniza esa región descubierta. 

2. Justificaciones de la Conquista y Colonil.8ci6n de América 

Hoy nos parece insostenible el que se pueda conquistar un país, y colonizarlo 
por la fuerza, a costa de muchas vidas y destruyendo la cultura y las instituciones 
sociales, religiosas, económicas y políticas, y no encontran1os razones que no ya 
digamos las puedan justificar, pero ni siquiera excusar. Pero aquéllos eran otros 
tiempos, y aún no se había desarrollado una conciencia plena de la dignidad de los 
pueblos y de su cultura. 

Dos eran principalmente las justificaciones que se daban para ese cometido: 
por un lado la cristianización de los infieles, confiada a los soberanos cristianos 
corno una misión que les incumbía en razón de su dignidad recibida de Dios -de 

173. Ballesteros G., M., 1954. 
174. Alfonso X El Sabio, 1972, 37-41 (lomo lll). 
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acuerdo a la opinión vigente en la época-, y delegada a través del Romano Pon­
tífice representante de Dios en la tierra; y por otro lado el concepto que se tenía 
de que los americanos, así como los africanos y demás uprirnitivos" eran inferio­
res, como nifíos, e incluso "no-hombres" -concepto del que no se lfbr6 ni siquie~ 
ra el n1ismo Las Casas, quien inconsecuentemente abogó por la introducción de 
negros esclavos en las Indias, para que no se esclavizase a los natura/es.115 

Cristianización de sus habitantes. 

El Papa Alejandro VI, por medio de las BULAS "Inter cet<fra" del 3 de Mayo 
de 1493, "Eximiae dcvotionis" de la n1isma fecha, "Inter cetera" del 4 de Mayo 
de 1493, y "dudum siquidem" del 26 de Septiembre de 1493.176 concede a los 
Reyes Católicos y a sus descendientes un dominio absoluto e imperecedero de 
todos los territorios de islas y tierra firme descubiertos y por descubrir desde 
cien leguas al Oeste de las Azores e Islas de Cabo Verde, por la misión que han 
emprendido, y que el Papa bendice y pide que continúe, de cristianizar a los po­
bladores de esas tierras. 

Esta finalidad siempre estaba presente en el texto de las ''CAPITULACIO­
NES" -contratos que hacía el Rey o su delegado con un particular para realizar 
una empresa 177 - estipuladas con los Descubridores, Adelantados y Conquistado­
res, así como en las Leyes de Indias, y en las Cédulas y demás instrumentos lega­
les, como veremos más adelante. 

Los reyes de España lo tenían siempre muy presente, como podemos observar 
en la LEY 1 y 11 de los Reynos de Indias: 17 8 

"LEY ¡: Dios Nuestro Sellor por su infinita Misericordia y Bondad se ha ser­
vido de darnos sin merecimientos nuestros tan grande parte en el Sellorio de 
este mundo, que demás de juntar en nuestra Real persona muchos, y grandes 
Reynos, que nuestros gloriosos Progenitores tuvieron, siendo cada uno por si 
poderoso Rey y Sellor, ha dilatado nuestra Real Corona en grandes Provin­
cias, y tierras por Nos descubiertas, y selloreadas hacia las partes del Medio­
día y Poniente de estos nuestros Reynos. Y teniéndonos por mb obligado 
que otro ningún Príncipe del mundo á procurar su servicio y la gloria de su 
Santo Nombre, y emplear todas las fuerzas y poder, que nos ha dado, entra­
bajar que sea conocido y adorado en todo el mundo por verdadero Dios, co­
mo lo es, y Criador de todo lo visible, é invisible; y deseando esta gloria de 
nuestro Dios y Sellor, felizmente h·emos conseguido traer al Gremio de la San­
ta Iglesia Católica Romana las innumerables Gentes y Naciones que habitan 
las Indias Occidentales, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, y otras partes su­
jetas á nuestro dominio. Y para que todos universalmente gocen el admirable 
beneficio de la Redención por la Sangre de Cristo nuestro Sellor, rogarnos, y 

115. Las Casas, B. de, Historia de las Indias, lib. 111, c. 102 y 129, BAE, t. 96, pp. 417a Y 
487b; (en Bataillon, M. y Saint-Lu, A., 1976, 124-5); cfr. también Martínez Paláez, 
s., 1970, 82-4. 

176. Las Casas, B. de, 1965, 1277-90(tomo11). 
177. Zavala, S. A., 1935, 123-9, 154-65. 
178. Recopilación de leyes ... , 1943, 1 y ss., 36, 45, 233. 
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encugamos á los naturales de nuestras Indias, que no hubieren recibido la 
Santa Fe, pues nuestro fin en prevenir y enviarles Maestros y Predicadores, es 
el provecho de su conversión y salvación, que los reciban, y oygan benigna­
mente y den entero crédito á su doctrina. Y mandamos a los naturales y Espa­
floles, y otros cualesquier Christianos de diferentes Provincias, ó Naciones, es­
tantes, ó habitantes en los dichos nuestros Reynos y Señoríos, Islas y Tierra 
firme, que regenerados por el Santo Sacramento del Bautismo hubieren recibi­
do la Santa Fe, que firmemente crean, y simplemente confiesen el Misterio de 
la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres Personas distintas y 
un sólo Dios verdadero, los Artículos de la Santa Fe, y todo lo que tiene, en­
seña y predica la Santa Madre Iglesia Católica Romana; y si con ánimo perti­
naz y obstinado erraren, y fueren endurecidos en no tener y creer lo que la 
Santa Madre Iglesia tiene y enseña, sean castigados con las penas impuestas 
por derecho, según y en los.casos que en él se contienen". 

"LEY 11: Los Sellares Reyes nuestros Progenitores desde el descubrimiento 
de nuestras Indias Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Océano, ordena­
ron y mandaron a nuestros Capitanes y Oficiales, Descubridores, Pobladores 
y otras cualesquier personas, que en llegando á aquellas Provincias procurasen 
luego dará entender, por medio de los Intérpretes, á los Indios y moradores, 
como los enviáron á enseftarles buenas costumbres, apartarlos de vicios y co­
mer carne humana, instruirlos en nuestra Santa Fe Católica, y predicársela pa­
ra su salvación, y atraerlos á nuestro Seflorío, porque fuesen tratados, favore­
cidos y defendidos como los otros nuestros súbditos y vasallos, y que los Clé­
rigos y Religiosos les declarasen los Misterios de nuestra Santa Fe Católica: lo 
qual se ha executado con grande fruto y aprovechamiento espiritual de los na­
turales. Es nuestra voluntad que lo susodicho se guarde, cumpla y execute en 
todas las reducciones, que de aquí adelante se hicieren". 
Todas las leyes incluidas en el Título 1 son de este sentido, descendiendo ya a 

prescripciones concretas de cristianización y ensef'ianza de la doctrina cristiana a 
los Indios, Esclavos, Negros y Mulatos, y que se dediquen a ello los Obispos, sa­
cerdotes y religiosos, creando Doctrinas en los obrajes e ingenios, señalando hora 
para la Doctrina, enviándoles a ella, dándoles facilidades para asistir a Misa y de­
más celebraciones religiosas, etc. 

En la Ley 1 del Título VI del primer libro vuelve a sostener los mismos princi­
pios, cuando define que el Patronazgo Eclesiástico en las Indias corresponde ex­
clusivamente a la Corona. En la ley XXX del mismo título se exige que los Doc­
trineros de los Indios, incluso los Clérigos y Religiosos naturales, sepan la lengua 
en la que han de predicar y administrar. 
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Finahnente, la Ley VIII, Título 11, Libro 11, dice: 
"Según la obligación y cargo con que somos Senor de las Indias ninguna cosa 
deseamos más que la publicación y ampliación de la Ley Evangélica, y la con­
versión de los Indios á nuestra Santa Fe Católica, y porque á esto, como al 
principal intento que tenemos, enderezamos nuestros pensamientos y cuida· 
do: Mandamos, y quanto podemos encargamos á los de nuestro Consejo de 
Indias, que pospuesto todo otro respeto de aprovechamiento, é interés nues­
tro, tengan por principal cuidado las cosas de la conversión y doctrina, y so-
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bre todo se desvelen y ocupen con todas sus fuerzas y entendimiento en pro­
veer y poner Ministros suficientes para ello, y todos los otros medios necesa­
rios y convenientes para que los Indios y naturales se conviertan y conserven 
en el conocimiento de Dios nuestro Sefior, honra y alabanza de su Santo 
Nombre, de forma que cumpliendo Nos con esta parte, que tanto nos obliga, 
y á que tanto deseamos satisfacer, los del dicho Consejo descarguen sus con­
ciencias, pues con ellos descargarnos la nuestra". 
La justificación, pues, del dominio de Espalla -en este caso- sobre América, 

estriba en la donación hecha por el Papa a los Reyes Católicos y sus descendien­
tes para que cristianicen a los pobladores de esa región. Todos los teólogos de la 
época estaban de acuerdo con ello, y el mismo Las Casasl79 parto de ese supues­
to, aunque luego no esté de acuerdo con los métodos empleados para la cristiani­
zación de los indios, y defienda un sistema totalmente distinto, por el que lucha­
rá toda su vida. 

Concepto de "indio": 

La otra justificación no se podía sostener tan públicamente, pero es evidente 
que el concepto del "indio" y de los demás "primitivos" que se tenía en la Euro­
pa del s. XVI era que se trataba de seres inferiores, y que no se les podía conside­
rar como propiamente hombres. Parte de la obra de Las Casas180 va dirigida a 
probar que el "indio'' es un ser humano, es "hombre" en la plenitud de su sig­
nificado, y para ello emplea una cantidad asombrosa de investigación y erudi­
ción. La disputa se prolonga durante allos, hasta que el Papa Paulo 111 en su 
BREVE de las nonas de Junio (JO de junio) de 1537 "Sublimis Deus"l81 declara 
que los Indios son verdaderos hombres y deben ser libres. Esta definición de 
principio, a la vez que de autoridad, hará dar un cambio en la visión legal que se 
tiene del indio, y dará origen a las "Leyes Nuevas", promulgadas por el rey de 
Espafta en 1542, por las que se suprime la esclavitud de los indios, se los declara 
vasallos libres, y se suavizan las condiciones a las que estaban sometidos;182 ¡ aun­
que ya Carlos V el 2 de Agosto de 1530, en Madrid, había prolubido hacer escla­
vos a los indios.183 

Si no queremos aceptar la tesis de Martínez Peláezl84 de que el indio no exis­
tía antes de la Conquista, y de que el indio se constituye en indio por oposición 
al no-indio, y por sometin1iento y sojuzgación al conquistador no-indio, sí al 
menos tenen1os que admitir que la situación del indio cambia radicahnente con 
la Conquista y Colonización. Los conquistadores sienten una superioridad mili­
tar, religiosa, técnica y cultural, respecto al indio, lo dominan y someten, lo 
esclavizan y lo explotan, y lo miran con menosprecio. El argumento de la fe y la 
propagación del cristianismo les justifica no sólo la conquista, sino el derecho al 

179. Lasc....,, 1965;1975. 
180. Las Casas, 1967. 
181. Remesal, A. de, 1966, 355-6(tomo1). 
182. Martínez Peláez, S., 1970, 73 y"· 
183. Zavala, S.A., o. c., 325-7. 
184. Martínez Peláez, S., o. c. 
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cautiverio de los que no se someten, y el derecho a mercedes de todo tipo, pero 
reservado sólo a los espalloles, pues en las huestes que van a indias no se permite 
el acceso ni a moros ni a judíos, ni otros muchos.185 Los espalloles se adjudican 
tierras y personas, hierran esclavos, etc.186 

Si bien a los indios se los considera en adelante como a hombres, sin embargo 
se sentirá hacia ellos un cierto menosprecio, mezclado con una especie de lástin1a 
y compasión. Veremos más adelante que se los acusa de vagos, viciosos, penden­
cieros, etc. Y todo esto hasta el final de la Colonia, por no decir que hasta nues­
tros días. Ya hacia el final de la Colonia, el mismo Arzobispo Cortés y Larrazl87 
no se libra de ciertos prejuicios frente a los indios, a quienes conceptúa a veces 
como doblados o taimados, hipócritas, mentirosos, incorregibles, abunda en ellos 
la estolidez e idiotismo, maliciosos y astutos, propensos a las enbriagueces, de ge­
nio tétrico y melancólico como dominados del miedo, viciosos, etc. 

Ballesteros y Ulloal88 en el estudio que hacen del "indio" nos muestran que 
el concepto de indio no es un concepto puramente étnico, sino también cultural 
y socioeconón1ico. En esta línea se colocan muchos, si no la mayoría, de los que 
estudian actualmente el indigenismo. 

Ya hemos apuntado más arriba la tesis de Severo Martínez Peláez acerca del 
indio, en un análisis marxista y estructural en el que lo económico es detenni­
nante del ser mismo del indio. Si no queremos aceptar ese punto de vista como 
única explicación del fenómeno indígena, ciertamente tenemos que admitir gran 
parte de los datos, reflexiones y conclusiones a las que llega el autor. 

Finahnente, es Cabanúsl89 quien nos ofrece unos estudios muy serios e inte­
resantes sobre la etnia y "el indio", con aplicación a la población indígena gua­
temalteca, especialmente en la segunda de sus obras aquí citadas (EN LA CON­
QUISTA DEL SER -Un estudio de Identidad Etnica-), en la que estudia al 
"indio" en todos sus aspectos, y en busca de una identidad, que para nosotros 
quizás nos parece muy clara, pero que ellos sienten que han perdido, como con­
secuencia de la Conquista y la dominación subsiguiente, en todo el proceso de 
aculturación y adaptación a un nuevo tipo de vida que ahora se les abre. 

3.- La Encomienda y el Repartimiento como instrumentos de implantación del 
compadrazgo 

En los documentos legales de la Colonia, tanto en los contenidos en el CE­
DULARIO INDIAN0190 como en la RECOPlLACION DE LAS LEYES DE 
LOS REYNOS DE 1NDIAS191 se hace alusión repetidas veces a las encomiendas 

185. Zavala, S.A., o. c., 1·21, 130·9, 168-71, 237·58, 268-75. 
186. Libro Viejo .... , 1934, 31-42, 84, 91, 96; Solano Pérez-Ulla, F. de, 1974, 70 y ss.; Ga· 

Dardo, R., 1961, 121·251; Femández de Oviedo, G., 1959, 95 (tomo 1), 104 (tomo 10, 
384 y ss. (tomo lV);Qavigero, F. J., 1945, 7-320(lomo111) Benavente, T. de (Motoll· 
nía), 1969, 109-lO;Díaz del Castillo, B., 1913; Herrera, A. de, 1935·8, tomo 111; etc. 

187. Cortés y Larraz, P., 1958, 140-3, 172-4 (lomo 1); 56-8, 70-3, 80-l, 138-40, 285-6 (to-
mo 11); 1977 (1974), 181·5. 

188. Ballesteros G., M., y Ulloa Suárez, J., 1961, 55-68 y ss. 
189. Cabarrú11, C.R., 1974, 13147; 1975, toda pero especialmente 1143. 
190. Encinas, D. de, 1945. 
191. Recopilación ... , 1943. 
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y a los repartinlientos, así con10 a los encon1enderos. En esos documentos se sue­
le tomar encon1iendas y repartimientos, si no con10 una n1isn1a cosa, al n1enos 
siempre en fom1a unida, aunque eran dos cosas distintas, con10 veremos n1ás ade­
lante. En la legislación se regula la concesión de esas mercedes, la fonna de otor­
garlas, la duración, etc., etc. Siempre se pone una condición: la cristianización 
y educación cristiana de los indios que va ligada como obligación de los benefi­
ciarios de las mercedes (11). 

u Encomienda y el Repartimiento 

Por los documentos aducidos en la nota 11 del párrafo anterior hemos podido 
comprobar la importancia que se le daba en la Colonia a la Encomienda y Repar­
timiento, así como la finalidad que siempre se le adjudica. 

La encomienda, y el repartimiento, es una institución a la que hacen referen­
cia obligadamente todos los autores que estudian la época colonial, así como los 
Cronistas.192 Pero un estudio del tema, al que siempre hay que acudir, es el de 
Silvia Zavala,193 que la analiza desde todos los puntos de vista. 

Para una mejor comprensión de lo que era la encomienda y el repartimiento, 
creo que será conveniente exponer las ideas principales que nos ofrece Silvia Za-· 
vala en su obra: 

El origen de la encomienda se remonta a Cristóbal Colón, quien la introduce 
en las Antillas como mano de obra -y también le da indios en encomienda al 
Rey-; además se hacen, y hay, esclavos, y se imponen tributos (pags. 13-15). 

La Reina Isabel la Católica emite una Cédula el 20 de Diciembre de 1503, en 
Medina del Campo, por la que se fuena a los indios a trabajar para los espalloles, 
pero con un salario, pues son "libres" (pág. 15). 

El 14 de Agosto de 1509, en Valladolid, Fernando el Católico concede una 
carta-poder al Almirante Diego Colón, por la que ratifica lo anterior, indicando 
cuántos indios se han de repartir a cada tipo de espallol, para que se sirvan de 
ellos, "los instruyan e infonnen en las cosas de la fe . .. ", y paguen al ano a la 
Cámara un peso de oro por cada cabeza de indio (pág. 16). 

Luego se hacen modificaciones y diversos repartimientos (pp. 17-20). Los do­
minicos atacan las encomiendas y repartimientos, por lo que se origina un gran 
lío en Espalla, que da lugar a las "Leyes de Burgos" del 27 de Diciembre de 
1512, que mantienen las encomiendas pero controladas por el Estado; los indios 
deben vivir en poblados, y se les reglamenta el trabajo, alimentación, doctrina, 
trabajo en las minas, se ponen visitadores, y se establece la función de los caci­
ques (pp. 20-24). 

192. Díaz del castillo, 8., o. c., 205, 209 y ss., 224 y ss., 273 y ss., 286 y ss.; Acosta, J. de, 
o. c., 475·82; López de Cogolludo, D., 1957, 203;Gage, T., 1946, 213-16, 224; Reme­
sa), A. de, 1966, 129 y ss. (tomo 1);802 y ss. (tomo 11); 1248 y ss. (tomo lll);He1rera, 
A. de, o. c., 345 (tomo 111), 56·7 (tomo IV), 463 (tomo VII); (Anales ... ) Documento, 
1968, 206-32 (donde afirma que no hay Encomiendas en Los 11.8.lcos); García Peláez. 
F. de P., 1968, 78·100, 175 y ss. (tomo I); Barón Castro, R., o. c., 181yss.,405.i;; 
Wolf, E., 1972, 168-70; Ciará de G., C., 1976, 8 y ss.;Cardenal, R., 1976, 7-8;Solano 
Pérez-Ulla, F. de, 1974, 31 y ss., 80 y u.; Browning, D., o. c., 72-31; White, A., o. c., 
29 y ss.; Lockhart, J., 1969, 411-29; Gallardo, R., 1961, 241-51; entre ouos. 

193. l.avala, S.A., 1973. 
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En la Declaración de Valladolid, del 28 de Julio de 1513, se estipulan nuevas 
regulaciones y limitaciones (pp. 24-25). 

Se inician los planteamientos teológicos y teóricos (pp. 25-26). 
Las Casas comienza su lucha a favor de los indios (pp. 26-27). 
Los PP. Jeróniinos enviados como visitadores con poderes, con1ienzan su in­

vestigación, establecen reglamentaciones, y piden al Rey que envíe esclavos ne­
gros (10 de Enero de IS 19), (pp. 27-32). 

Carlos V oye a Las Casas, quien propone el trabajo comunal, enviar labra­
dores espafioles a América; se entabla una polémica cortesana. En 1520 manda 
Carlos V la libertad de los indios, con lo que surgen las objeciones y dificulta­
des en las Indias. Las "Leyes Nuevas" de 1542 ya llegaron tarde para evitar el 
exterminio de los Indios (po. 32-39). 

Hernán Cortés también da encomiendas, pero procura evitar los errores anti­
llanos, teniendo buen cuidado de los indios (que son más civilizados que los de 
allí), manda pagar clérigos, que vivan con los indios, que los espafloles tengan 
armas, y que residan ocho anos¡ como condición les impone: "Cualquier espaf'i.ol 
que tuviere indios depositados o seflalados sea obligado a les mostrar las cosas 
de nuestra santa fe, porque por este respeto el Sumo Pontífice concedió que nos 
pudiésemos servir dellos; e aun para este efecto, se debe creer que Dios nuestro 
Sefior ha permitido que estas partes se descubriesen, e nos ha dado tantas victo­
rias e tanto número de gente ... ". los indios no deben ir a n1inas, y regula su tra­
bajo en el campo (pp. 40-43). 

Hay una polémica entre Carlos V y Cortés, en torno a las encomiendas. Cor­
tés defiende que los esclavos deben ir a las minas. Hay discusiones e investigacio­
nes, hasta que la provisión de Granada, del 27 de Noviembre de 1526, las permi­
te y regula. El 4 de Diciembre de 1528 se emiten en Toledo las "Ordenanzas pa­
ra el buen tratan1iento de los naturales", que acepta las encon1iendas y las regu­
la (pp. 43-55). 

En 1529 se eliminan las encon1iendas y se pasa a los indios a una condición 
de "seftorío" (repartimiento señoriaf), lo cual conduce a la creación del "corre­
gimiento", que lleva aparejado el abuso de los corregidores y un nueve enfren­
tamiento ideológico; por lo que se decide que los indios "libres" han de tributar 
al Rey, y éste se lo cede a los espafioles, cobrándoles el quinto y los diezmos 
(Fuenleal 1532). Empieza a declinar la Encomienda y va cobrando fuerza el Re­
partimiento por el que cada con1unidad indígena tiene que suntinistrar sen1anal­
mente un detenninado número de indios que se reparten a los espaftoles, para 
trabajar en sus propiedades, a cambio de un salario casi simbólico (pp. 55-63). 

En los afios 1533 y siguientes el Consejo de Indias decreta la libertad de los 
indios; tambié.n salen leyes e introducciones del Rey sobre las encomiendas y las 
tasaciones de las mismas y de los tributos. El 26 de Mayo de 1536, en Madrid, se 
conceden encomiendas por dos vidas (para que el hijo ... "y enseñe en las cosas 
de nuestra santa fe católica", "que los encomenderos paguen clérigos para ins­
truir en la fe a sus indios"). El parecer de una congregación convocada por la co­
rona (en 1536) fue el siguiente: "la causa y justificación de las encomiendas era 
la enseñanza cristiana de los indios, y por eso la institución era justa si el enco­
mendero procuraba favorecer el culto cristiano entre sus indios y no tomaba más 
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de lo que nlarc::iba la tasación. En can1bio, si faltaba a esos requiSitos, Clebfa resti­
tuir todo lo aprovechado" (pp. 63-73). 

En 1542 se tiene la Junta de Valladolid, con Las Casas como defensor de los 
indios contra los encomenderos sosteniendo que la encomienda y el repartimien­
to eran nocivos a la conversión. De allí salieron las "Leyes Nuevasº, en las que se 
define: que los indios no son esclavos, no deben tener trabajos forzados, deben 
estar en libertad, no se les debe gravar con cargas a no ser que sean pequeftas, las 
acepten libremente, y se les pague, no han de pescar perlas forzados, no se han 
de otorgar encomiendas a los empleados públicos, frailes, etc., y se ha de estable­
cer un control y disminución en las de los demás, pasando esos indios a la coro­
na; los tributos de los indios deberán ser inferiores a los que tuvieron antes de 
la Conquista (pp. 74-82). 

Inn1ediatan1ente se producen las protestas y las violaciones a lo mandado, y se 
hacen planteamientos teóricos (incluso de dominicos) contra las "Leyes Nue­
vas"; los franciscanos escriben ºhaciendo resaltar la importancia del espaftol seglar 
para la instrucción cristiana del indio" (pp. 82-89). 

Se revocan las .. Leyes Nuevas", pero se crea un nuevo tipo de encomienda: a 
perpetuidad, concedidas por el Rey en última instancia (pp. 89-91). 

A partir de entonces hay un control y nloderación de las encomiendas: no se 
pem1iten servicios personales, se controlan las cargas que llevan los indios, no se 
les envía a minas. Pero el pleito continúa (pp. 92-97). 

Otra cosa era la polític::i práctica: se dan nuevas ordenanzas y cartas (a veces 
secretas), en las que se fijan encomiendas solo por dos vidas, y luego pasan al 
Rey; se ordena que no se den nuevas enconliendas, se hacen tasaciones de tribu­
tos, ... La economía colonial dependía del trabajo indígena (pp. 97-109). 

Se manda averiguar los tributos que pagaban los indios antes de la Conquista, 
y las respuestas indican que ahora están peor (pp. 110-15). 

Se realizan tasaciones de indios y de tributos; hay abusos, se entablan discu­
siones por opiniones encontradas (pp. 115-133). 

El interés económico, y la necesidad económica del Rey, conduce a la venta 
de encomiendas, a la recaudación de tributos y del quinto real (pp. 133-4). 

(Toda via el 5 de abril de 1629, en Madrid, se concede la sucesión en las enco­
ntiendas hasta la quinta vida. Y hay otorgamientos de encomiendas después de 
los alias 1607 y 1637 (pp. 136-9). 

Felipe 11, en 1573, regula las encomiendas y sus obligaciones: doctrina cristia­
na, etc. (pp. 139). 

Las Casas promueve más discusiones en la corte, oponiéndose incluso contra 
la encomienda en su últinia forma (como cesión de los tributos debidos al Rey). 
y contra la venta de encomiendas perpetuas (los indios no tien7n por qué solu­
cionar los problemas económicos de la corona); el dominio del Rey sólo se justi­
fica por la cristianización de los indios; sugiere que se introduzcan esclavos (pp. 
141-68). 

El capítulo VII de Zavala (pp. 169-199) nos ofrece el planteamiento jurídico. 
El REPARTIMIENTO lo realiza el capitán conquistador, sin aprobación real. La 
ENCOMIENDA la realiza la autoridad (gobe{nador, presidente, etc., por delega­
ción del Rey), confirmando o modificando el repartimiento; "y es a su cargo (en-
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Lámina XI.- Atiusos de la encomienda: un ayudante del encomendero maltrata a 
los indígenas, quienes le dan oro y provisiones. (Tomado del libro "Los Aztecas 
Bajo el Dominio Español 1519-1810" de Charles Gibson). 

Lámina XII.- Escenas religiosas: El volador, frailes y un bautiza. (Tomado del 
libro "Los Aztecas Bajo el Dominio Español 1519-1810" de Charles Gibson). 
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comenderos) el mirar por el bien espiritual y temporal de los indios de su enco­
mienda, y a darles doctrina" (según Fray Pedro de Aguado: HISTORIA DE 
SANTA MARTA Y NUEVO REINO DE GRANADA, 1568). A continuación se 
presentan justificaciones y recomendaciones, la refutación de Las Casas, referen­
cia al nuevo tipo de encomiendas, etc. Según la POLITICA INDIANA, de Juan 
de Solórzano y Pereira, "'las encomiendas facilitaban la conversión de los indios, 
siendo los encon1enderos a modo de padn"nos o susceptores, como los hubo en 
los primeros tiempos de la Iglesia". (No hay que confundir el primer "Reparti­
miento" con el nuevo sistema de Repartimiento que va cobrando mayor fuerza 
con el declinar de la Encomienda). 

Concluye el capítulo con un estudio histórico-jurídico y recomendaciones. 
El capítulo VIII (pp. 200-216) expone la RECOPILACION DE LAS LEYES 

DE LOS REYNOS DE INDIAS, de 1680, en las que se dan justificaciones y 
concreciones de las encomiendas, tasaciones, y limitaciones de abusos. Así, la 
Ley I, del Título IX del Libro VI, dice: "El motivo y origen de las encomiendas, 

· fue el bien espiritual y temporal de los indios, y su doctrina y enseftanza en los 
artículos y preceptos de nuestra santa fe católica, y que los encomenderos los 
tuviesen a su cargo y defendiesen a sus personas y haciendas, procurando que no 
reciban ningún agravio ... y con esta calidad inseparable les hacemos merced de 
se los encomendar, de tal manera, que si no lo cumplieren, sean obligados a res­
tituir los frutos que han percibido y perciben, y es legítima causa para privarlos 
de las encomiendas". También hay otras prescripciones: quiénes podían conce­
derlas, su procedimiento, a quiénes se podían conceder, el trato entre elenco­
mendero y sus indios, la incompatibilidad con lps cargos, la intransfenbilidad, la 
herencia, etc. 

En el capítulo IX (pp. 217-43) nos informa de la instrucción que el Rey Cató­
lico le dio en Valladolid, a 13 de Mayo de 1513, a Diego Velázquez, en la que di­
ce: " ... e que n1ejor los ensefl.arán en las cosas de nuestra santa fe católica .. . ". 
Y lo mi:m10 hacían Cortés, Alvarado, Pizarro, etc., al dar las encomiendas y re­
partimientos: " ... con que los doctrinéis y hagáis doctrinar en las cosas de nues­
tra santa fe católica como SM. lo manda ... ".El texto de la concesión evolucio­
na con el tiempo. Y termina con datos estadísticos. 

Finalmente, en el capítulo X (pp. 244-55), nos expone Zavala las fluctuacio­
nes que sufrió la legislación. Los apuros económicos de la Corona condujeron a 
la gravación de mercedes, y a una nueva disputa acerca de las encomiendas. En 
1701 sale un decreto del Rey por el que las encomiendas de los ausentes, a la 
muerte del poseedor pasa a la corona." Hay nuevas fluctuaciones en dar y quitar o 
restringir encomiendas, para sacar dinero. Felipe V, el 23 de Noviembre de 1718, 
da un decreto de extinción, por el que, sin indemnización, las encomiendas va­
cantes se suprimen ya, las demás, a la muerte del actual poseedor, y sólo quedan 
las otorgadas a perpetuidad (de conquistadores); y todo por no llenar ya los re­
quisitos para los que se instituyeron. Pero el 12 de Julio de 1720 se emite un de­
creto que suaviza el anterior¡ exceptúa las encomiendas de "servicio personal" 3 
admite alguna indemnización, según el "real agrado". El 27 de Septiembre de 
1721 se ratifica el decreto anterior; pero quedan algunas regiones de excepción 
durante ese siglo. 

89 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



El mismo Silvio Zavala, en su obra DE ENCOMIENDAS Y PROPIEDAD TE­
RRJTORIAL EN ALGUNAS REGIONES DE LA AMERICA ESPA!'IOLAl94 
nos expone algunas ideas que pueden con1pletar la visión de la Encomienda y el 
origen de la propiedad privada en América: 

'El Derecho espaftol anterior a la Conquista es la base del Derecho que se va a 
crear para las Indias; en aquél se establecían tierras que eran propiedad del 
"seftor" y las que se destinaban al cultivo de los tributarios. Esto no ocurría 
en las Indias, donde la propiedad previa a la llegada de los espalloles era pro­
piedad comunal de los indios. Por lo que la Encomienda no es lo mismo que 
la propiedad solariega" (págs. 9-13). 
Hay una diferencia sustancial entre Encomienda y Propiedad, la ENCOMIEN­

DA la da el gobernador, audiencia y virrey. La PROPIEDAD la otorga el Cabildo 
(según lo establecido ya por los Reyes Católicos en Medina del Campo el 22 de 
Julio de 1497, para Cristóbal Colón). Los encomenderos piden al Cabildo mer­
cedes de tierras; se exige el respeto a las propiedades de los indios {sobre todo 
por el peligro del ganado), se concede propiedad dentro de la encomienda, pero 
como acto jurídico aparte. Felipe 11, el 14 de Mayo de 1546, prohibequeloses­
pal!oles se adueften de las tierras de los indios difuntos; y Felipe IV, en Madrid a 
31 de Marzo de 1631, prohibe las estancias dentro de las encomiendas (pp. 13-
29). 

Después se establece la obligación al nuevo encomendero de que compre las 
propiedades del anterior que estaban dentro de la encomienda, o anexas a ella. 
En un pleito entre Cortés y Serrano por una propiedad en Cuernavaca, se le ra­
tifica en ella a éste último (pp. 29-49). 

Por las Leyes de Burgos de 1S12, se reconocía a los indios como propietarios 
de sus tierras, etc. Los espal\oles alquilaban trabajadores a cambio de pagos en 
especie, tierras, etc. (régin1en de "colonato"). Cortés arrendó tierras a los indios, 
pagándoles. Las tierras de Moctezuma fueron para Cortés. Había propiedad indi­
vidual y propiedad comunal. Del Rey sólo eran los baldíos. Hubo muchos plei­
tos en la Colonia por las propiedades (pp. 49-80). 

De todo lo hasta aquí expuesto por nuestro especialista en las Encomiendas, 
podemos concluir, en primer lugar, la importancia y generalización de la Enco­
mienda y el Repartimiento de Indios, desde el comienzo de la Colonia. A los es­
paftoles se les otorgaba una extensión de terreno, y se le repartían indios para ex­
plotarlo, encomendados a él en forma especial. En segundo lugar, la justificación 
para esto era la cristianización de los Indios, por lo que se in1ponía como condi­
ción el cristianizarlos y cuidarlos, al con1ienzo por sí n1isn1os, y más adelante in­
directamente al menos, por medio de clérigos y religiosos, como padrinos o sus­
ceptores de los indios. En tercer lugar, el régimen de encomiendas, con diversas 
modificaciones y fluctuaciones, pervivió hasta prácticamente el final de la Colo­
nia. En cuarto lugar, los encomenderos no siempre cumplieron con su obliga~ión, 
y aparte de descuidar el compromiso de cristianización de los indios cometieron 
frecuentes abusos de explotación de los mismos. En quinto lugar, además de las 
encomiendas, y del tributo que por ellas les daban los indios, desde el comienzo 

194. Zavala, S.A., 1940. 
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de Ja Colonia se introduce Ja propiedad privada de Jos espai\oles, dentro o fuera 
de Ja encomienda, y utilizan el trabajo de los indios de su repartimiento y enco­
mienda para Ja explotación de sus haciendas, minas, etc., o disfrutan del trabajo 
forzado y mal retribuido de Jos indios que se les reparten en el nuevo sistema de 
Repartilniento. 

El padrino de bautismo: 

Ya en el capítulo 11 de este trabajo, al considerar Ja legislación eclesiástica, 
nos hemos formado alguna idea de Ja misión del padrino del bautismo, en Ja reli­
gión católica. Justiniano dice que nada con10 esa relación induce un afecto pater­
nal y un nexo por el que las almas de ambos han sido unidas. El concilio de Tren­
te define a Ja relación entre padrinos y ahijados como de "parentesco espiritual", 
término que utilizan igualmente los Concilios Mexicanos. Pero en ninguno de Jos 
documentos presentados se defme claramente cuáles son las obligaciones y res­
ponsabilidades del padrino. 

El canon 769 es el que resulta más explícito: "Por razón del cargo que acep­
taron, deben Jos padrinos considerar a su hijo espiritual como confiado per­
petuan1ente a su cuidado; y en lo tocante a su fonnación cristiana, deben pro­
curar con esmero que durante toda su vida sea con10 en la ceremonia solemne 
pron1etieron que había de ser". 
Es decir, el ahijado es hijo espiritual del padrino, perpetuamente confiado a su 

cuidado, y ha de colaborar en la fomrnción cristiana del ahijado para que cumpla 
Jo que se prometió en el bautismo. 

En un tratado teológico antiguo, referente a los Sacramentos de Ja Iglesia Ca-
tólica, y atribuido al s. XVl,195 leemos: 

"Lib. VI, Tract. 11, de Bapt. 

ARTICULUS 11. Qui Patrini, et quod eorum officium? 

Resp. l. Patrini sunt quasi paires spirituales, qui baptizatum de fonte susci­
piunt in suam curam. Unde eorum officium est, baptizatum de rebus fidei 
instruere, orationem Dominicam et Symbolum docere; ad quod obligantur, 
si id ab aliis non fiat. Lay. 1.5.t.2.c.9." 

Traducido: Los padrinos son como padres espirituales, que reciben de la fuente 
al bautizado para su cuidado. Por tanto, su oficio es instruir al bautizado en 
las cosas de la fe, enseñarle la oración dominical (Padre nuestro) y el Symbolo 
(Credo); a lo que está obligado si no lo hacen otros. 
La Enciclopedia ESPASA,196 en lo referente al Bautismo y a Padrino, nos da 

una infomrnción completa sobre la historia del padrinazgo bautismal, su legisla­
ción, funciones y obligaciones, cte.; pero que se pueden reducir a lo expresado 
por el texto citado antcriorrnente. 

Asin1isn10. los rituales del sacramento del bautisn10 indican cuáles son las obli· 
gaciones del padrino, padre espiritual del ahijado, que colabora con los padres de 
h.1 criatura en la educación cri5tiana de ésta, y es corresponsable con ellos. 

195. De sacran1entis ... , pag. 438. 
196. Enciclopedia ... , vol. 7, 1249-62; vol. 40, 1436-7. 
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Similitud de raponsabilidades del Encomendero y del Padrino: 

Al comparar la finalidad de la Encomienda, y la misión del encomendero, con 
lo prescrito para el padrino del bautismo en la religión católica, el paralelismo 
salta a la vista de inmediato, y la similitud no puede ser mayor. Si consideramos 
por un lado lo que dicen las cédulas y ordenanzas reales respecto a los encomen­
deros y a su obligación de cristianizar a los indios, y por otro lado lo que dice del 
padrino el derecho canónico, o el tratado "De Sacramentis", el ESPASA y los 
Rituales, parece que se están refiriendo a la misma cosa. 

¿Es pura casualidad? ¿Se trata de dos instituciones que iienen los mismos fi­
nes, pero que no están relacionadas? O, si no se funden en una sola institución, 
¿estarán al menos íntimamente relacionadas entre sí? 

El Encomendero ha de oer el Padrino de bautismo de los Indios: 

Recordemos que la justificación teórica, y la finalidad confesada de la Con­
quista de América es la conversión al cristianismo de sus habitantes, y que para 
ello se establece la Encomienda como el medio que se piensa más adecuado y 
seguro para lograrlo. Al Encomendero se le encomiendan unos indios para que 
los convierta, instruya en la religión, los forme como cristianos, etc. Al comienzo 
lo tiene que hacer por sí mismo. Más adelante se dispondrá de clérigos y religio­
sos ("Doctrineros") para la ensellanza cristiana, etc., pero seguirá siendo el Enco­
mendero el responsable ante el Rey, ante Dios y ante su propia conciencia (pues 
por eso tiene la encomienda) de la cristianización de sus indios, para lo que ten­
drá que acudir a la ayuda de los Doctrineros y subvencionar los gastos de ellos y 
del culto. 

Pues bien, el padrino de bautismo en la religión católica, debe ser en primer 
lugar un seglar, como hemos visto en los impedimentos establecidos en el dere­
cho canónico, que sea cristiano, bien fonnado, de buenas costumbres, etc., etc. 
Este padrino ayudará a los padres del bautizado -o los sustituirá si éstos no pue­
den-, en la educación cristiana del bautizado, y se responsabilizará de él ante 
Dios y ante la Iglesia. Así lo promete solemnemente en la ceremonia del bautis­
mo. 

Por lo menos durante los tiempos de la Conquista, y durante los prin1eros 
tiempos de la Colonia, las únicas personas que mínimamente llenaban las condi­
ciones exigidas por la religión católica a los padrinos, eran los espalloles y, entre 
ellos, los primeros debían ser los Encomenderos respecto a sus indios -fuera de 
que no quedaban indios sin encomendar-. Efectivamente, los padres de los bau­
tizados, y los demás parientes o amigos, eran aún "infieles", y no se les podía en­
comendar una responsabilidad como ésa, pues ni conocían el cristianismo; y, por 
otro lado, a los Encomenderos les correspondía ya esa misión en razón de lamer­
ced que habían recibido; luego no se iba a buscar como padrino a otra persona 
distinta del encomendero para llenar y cumplir el papel y la misión que ya a éste 
le correspondía. 

Pero no solamente en los primeros allos de la Colonia. Pues a lo largo de toda 
ella, a juzgar por los testimonios que tenemos respecto al cristianismo de los in-
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dios, y especialmente por el más cualificado de todos, como es el del Aizobispo 
Cortés y Larraz,197 los indios no podían ser muy garantes de la fonnación cris­
tiana de sus hijos. En un asunto de tanta importancia, la Iglesia no podía penni­
tir fácilmente el que los mismos indios fueran padrinos de los suyos, sino que 
exigiría que lo fueran los cristianos mejor fonnados, y esta obligación recaería 
nuevamente en primer lugar en los Encomenderos. ¡\demás, una vez introducida 
la costumbre, se convertiría en una tradición de padrinazgo del Encomendero 
respecto a los indios que estaban bajo su cuidado. 

Testimonio• que lo confirman: 

La conclusión a la que he llegado en el párrafo anterior, puede ser muy cohe­
rente, pero totalmente hipotética, y no bastaría con eso para establecer lo que 
he propuesto en el presente capítulo. 

Harán falta testimonios positivos para que de hipótesis se convierta en consta~ 
tación científica. 

Según nos decía Silvio Zavala, Juan de Solóizano y Pereira definía a los enco­
menderos como "padrinos o susceptores de los indios, corno los hubo en los pri­
meros tiempos de la iglesia". Sin embargo este argumento explícito no lo creo 
suficiente, pues más bien es una definición teórica. Con frecuencia nos encon­
trarnos en los Cronistas y demás autores 198 con indios que llevan nombres, e in­
cluso apellidos, cristianos e hispanos, que puedan haber tornado de sus padrinos, 
pues como ya vimos lo manda el Concilio Mexicano 111. Ni tampoco es el caso de 
hijos "naturales" de los conquistadores, corno los que nos cuenta Remesa] res­
pecto a Pedro de Alvarado.199 Lo que tenemos que buscar es testimonios en los 
que aparezca que el conquistador y el encomendero actúen de padrinos de los in­
dios. Esto será tanto más dificil cuanto que no es el objeto de ninguna de las cró­
nicas e historias que se conservan, y únicamente en fonna espontánea y como de 
pasada se pueden ofrecer esos testimonios. 

Gonzalo Femández de Oviedo200 relata el bautismo de los indios que llevó 
Colón en su primer viaje, para los que actuaron de padrinos los propies Reyes 
Católicos y el Príncipe Juan, imponiéndoles los nombres de los padrinos: 

"Seis indios llegaron con el primero Ahnirante a.Ja corte, a Barcelona, cuando 
he dicho; y ellos, de su propia voluntad, e aconse_¡ados, pidieron el baptismo; 
e los Católicos Reyes, por su clemencia, se lo mandaron dar; e juntamente con 
Sus Altezas, el serenísimo príncipe don Juan, su primogénito y heredero, fue­
ron los padrinos. Y a un indio, que era el más principal dellos, llamaron don 
Femando de Aragón, el cual era natural desta isla Espanola, e pariente del rey 
o cacique Goacanagari; e a otro llamaron don Juan de Castilla; e a los demás 

197. Cortéll y Larraz, P., 1958; 1974. 
198. Benavmte, T. de (Motolinía), o. c., 84; Clavigero, F. J., o.e., 35 Y ss. (tomo l); Femá.n· 

dez de Oviedo, G., o. c., 124 y ss. (tomo l); 91 (t. U); 371 (t. IV); García Peláez, F. de 
P., o.e., 228-33; Henera, A. de, o. c., 250 y 348 (tomo In); Popo! Vuh, 1974, 159-60; 
Ballesteros G., M., 1973, 51-61; Casín, l., 1972, 3, 10-ll;Thompson, E., 1959, 262-3; 
Browning, D., o. c., 147. 

199. Remesa!, A. de, o. c., 463-4 (lomo 11). 
200. Femández de Oviedo, G., o. c., 31 (tomo 1) 
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se les dieron otros nombres, como ellos los pidieron o sus padrinos acordaron 
que se les diese, confonne a la Iglesia Católica. Mas a aquel segundo que sella­
mó don Juan de Castilla, quiso el príncipe para sí, y que quedase en su real 
casa, y que fuese muy bien tractado e mirado, como si fuera hijo de un caba­
llero principal a quien tuviera mucho amor. E le n1andó doctrinar y ensefiar 
en las cosas de nuestra sancta fe, e dió cargo del a su niayordomo Patifio; al 
cual indio yo vi en estado que hablaba ya bien la lengua castellana; e después, 
dende a dos allos, murió". 
Este acto de apadrinamiento e imposición del non1bre del padrino, se va a re­

petir frecuentemente en las conversiones que se vayan produciendo en la con­
quista; y los jefes conquistadores, a imitación de los Reyes Católicos, actuarán de 
padrinos en el bautismo de los primeros conversos. 

Berna! Día.z del Castillo200 a nos cuenta la primera conversión en la expedi-
ción de México: 

" ... é que allí había otros seftores á quien venia el reino de Texcuco más jus­
tamente que no al que le tenia, que era un mancebo que luego en aquella sa­
zón se volvió cristiano con mucha solenidad, y le bautizó el fraile de la Mer­
ced, y se llamó don Hernando Cortés, porque fue su padrino nuestro capi­
tán ... ; ... y para mejor le industriar en las cosas de nuestra santa fe y pone­
lle en toda policía, y para que deprendiese nuestra lengua, mandó Cortés que 
tuviese por ayos á Antonio de Villareal ... ". 
Si nos atenemos a este texto, quizás podemos deducir que era costumbre po­

ner el nombre del padrino al ahijado indio, y entonces el encontrar nombres his­
panos en los indios bautizados podría reforzar el argumento. 

Más adelante el mismo Díaz del Castillo (pág. 314), al abogar por las enco­
miendas perpetuas, afmna: "Lo primero se platicó que, siendo peq>etuos, serían 
muy mejor tratados é industriados en nuestra santa fe, y que si algunos adolecie­
sen, los curarían como á hijos y les quitarían parte de sus tributos". 

Lo cual se explicaría mejor si los indios de la encomienda son realmente ahija-
dos del encomendero. Pero no quiero abusar de tal argumento. 

En José de Acosta201 leemos: 
"La tercera causa, y la más importante y como fundamento de las otras, fue 
que los neófitos en la fe y plantas nuevas y tiernas fueran defendidos por el 
patrocinio y cuidado de los cristianos viejos, y a su sombra fuesen instituidos 
Y se acostumbrasen a la disciplina y costumbres cristianas; finalmente, que 
asegurasen los cristianos los caminos de salvación, y los más fuertes sustenta­
sen, como amonesta el apóstol, a los tiernos y débiles en la fe". 
"La primera y más importante carga con que deben cumplir los encomende­
ros es ayudar a los indios ya cristianos en la doctrina de la fe y costumbres, y 
lo demás que es conducente para su salvación. Porque han sido dados como 
padrinos, ayos y nodrizas a los que son tiernos y pequeños en la fe" (cursivas 
mías). 
"Al darles la encomienda se les encarga también a los señores que no solamen­
te cuiden de los pueblos que les han sido confiados en lo que toca a la fe y sal-

200 a. D{az del castillo, B., o. c., 151-2. 
201. Acolla, J. de, o. c., 475·82. 
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vación eterna, sino que les asistan además benignan1ente en las necesidades de 
la vida, cuando quiera que necesiten de su patrocinio, acordándose que han 
sido dados a los neófitos en lugar de padres. Deben, pues, mirar por su bien 
temporal y policía y defenderlos eficazmente de las injurias de los hombres o 
del tiempo. Como los nobles en España deben a sus vasallos defensa y protec­
ción, y por ese título cobran sus rentas, así en estas partes los encomenderos 
están obligados a tener en todas ocasiones un cuidado especial de los indios a 
ellos confiados, o si algo más pueden hacer, como el padre de fanlilia mira por 
su casa y los suyos" (las cursivas son mías). 
Motolinía, en su carta a Carlos V, atac¡indo a Las Casas,202 le dice: "Habrá 
cuatro aflos que pasaron por Chiapa y su tierra dos religiosos, y vieron cómo 
por mandato del de las Casas, aun en el artículo de la muerte no absolvían a 
Jos espaftoles que pedían la confisión, ni había quien bautizase los nillos hijos 
de los indios que por los pueblos buscaban el bautismo -y estos frailes que di­
go, bautizaron muy muchos. Dice en aquel su confisionario, que los encomen­
deros son obligados a ensei!ar a los indios que le son encargados, y así es la 
veJdad; mas decir adelante, que nunca, ni por entresuefto, lo han hecho, en es­
to no tiene razón, porque muchos españoles por sí y por sus criados los han 
enseñado según su posibilidad; y otros muchos, a do no alcanzan frailes, han 
puesto clérigos en sus pueblos; y casi todos los encomenderos han procurado 
frailes, ansí para los llevar a sus pueblos como para que los vayan a ensei!ar y 
a les administrar los santos sacramentos". 
No creo que se pueda deducir de aquí mucho a favor de la tesis que trato de 

probar, y más si se tiene en cuenta que se trata de un documento polémico. 
Felipe IV da la siguiente )ey en Madrid el 20 de Octubre de 1627:203 
"Mandarnos que los Presidentes, Oidores, Alcaldes del Crimen y Fiscales, en 
ningún tiempo, y por ningún caso puedan ser, ni sean padrinos de matrimo­
nios, ni baptismos de ningunas personas de sus distritos y jurisdicciones, en 
cuyas causas y pleytos fueren, 6 pudieren ser Jueces, conforme á derecho y 
leyes de estos nuestros Reynos de Castilla, y que estos tales tampoco lo pue­
dan ser en matrimonios y baptismos de Presidentes, Oidores, Alcald"es y Fisca­
les, ni de sus hijos; pero bien permitimos, que los dichos Ministros sean padri­
nos de matrimonios unos de otros, y de sus deudos y parientes, en cuyos plei­
tos y causas están prohibidos de ser Jueces, y de los baptismos de sus hijos, y 
así se guarde y cumpla inviolablen1ente sin contravenir en ninguna fonna, por­
que de lo contrario nos tendremos por deservido, y se les hará cargo en las vi­
sitas y residencias, y serán castigados con rigor de derecho". 
Este texto no toca directan1entc a nuestro ten1a, al menos aparentemente, si~ 

no que previene las inconveniencias que pueden surgir del compadrazgo entre 
jueces y partes. Pero sí ciertan1ente nos indica lo extendido que estaba el padri­
nazgo y compadrazgo entre los espailoles, hasta tal punto que tiene que ser regu­
lado legalmente. No se hace referencia a los indios, ni a las incompatibilidades 
que el compadrazgo puede presentar para la función de los caciques y demás au­
toridades indígenas respecto a los demás indios, lo cual parece indicar que no 

202. Be1'avente, T. de (Motolinía), o. c., 209. 
203. Recopilación ..... , o. c., 382·3 (Ley XXXXVIU, libro 11, Tít. XVI). 
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eran los indios, sino los espal!oles, los padrinos de los indios. 
Fuentes y Guzmán204 nos dice textualmente con respecto a los indios de To-

tonicapán y Quezaltenango: 
" ... porque empezando a servir desde la toma del castillo de Xelahuh, descu­
briendo sus traiciones y alevosías de los de Utatlán, y ayudando en mucho 
modo a sujetarlos, fueron en breve de los primeros cristianos de esta nación 
de los indios que hubo en este reino, tomando también los principales caci­
ques los apellidos de aquellos capitanes que los apadrinaron en el bautismo: 
Portocarrero, Chávez, Mendoza, Mexias.y otros" (las cursivas son mías). 
Este mismo texto lo cita y comenta Severo Martínez Peláez en una nota en la 

pág. 762 de su obra citada. 
Femández de Oviedo,205 hablando de los encomenderos espal!oles y de los 

dueflos de esclavos, tiene estas fortísimas palabras: 
"Querría yo preguntar a esos padrinos, que son compadres de estos baptismos 
de ciento e de quinientos baptizados, qué les han ensenado e a qué se obligan 
en ese sacramento. O ¿qué queréis que ensel!ara un padrino que hobo, entre 
los otros de los baptismos ya dichos, que seyendo hombre de más de cuarenta 
al!os, en un juego de callas que hobo en la cibdad de León de Nicaragua se hi­
cieron máscaras, los del un bando llamándose moros e los otros cristianos, e 
un capitán que allí andaba, hecho moro, e otro arremetieron hacia donde es­
taban ciertas mujeres espaHolas, mirando la fiesta, e d1joles: "Sefi.oras, tornaos 
moras: que todo es burla sino ser morós", e otras palabras a este propósito; e 
a unas tres veces que lo dijo, se cayó del caballo e nunca más habló palabra?. 
Este bien enseñaría a sus ahijados la fee, pues que negandola en alabar la secta 
condenada de Mahoma, murió súbitamente? ... Yo quisiera más ser aquel ni­
l!o que él tuvo en los brazos cuando este padre reverendo lo baptizó, que dijo 
en alta voz ¡cruz! e se murió luego, e lo vido la madre subir a) cielo, como la 
historia lo ha dicho, que no su padrino Andrés de Garavito, que tan mala fin 
hizo. El cual es aquel que Pedrarias Dávila perdonó, porque condenó al ade­
lantado Vasco Núl!ez de Balboa e sus consortes, cuando los degollaron, se­
gund la historia, en la segunda parte, en el Libro XXIX, lo ha contado. Ved, 
lector, cómo tiene Dios su cuenta con aquellos que acá no castiga la justicia 
del suelo. 

Dejemos estos juicios a Dios, al cual plega que en tal estado le tomase su 
muerte desvariada, que su ánima no se condenase. Pero volviendo a nuestra 
materia e baptismo ¿quién puede ignorar aquella sagrada y evangélica verdad, 
que dice: "Predicad el Evangelio a toda criatura, e quien creyere e se bautiza­
re, será salvo, y el que no creyere, condenado?". E así aprésceme a mí quepa­
ra esta creencia desta gente nuevamente allegada a la Iglesia, que es más me­
nester de baptizar los e dejarlos, pues que sin creer, como lo dice la mesma ver­
dad evangélica, no se pueden salvar, sino condenar. Yo me remito al parecer 
de esos sagrados teólogos e a lo que nuestra Iglesia de Roma en esto y en lo 
demás toviere. E aun en aquestos negros que traen cada día a esta cibdad e is­
la, e otro día los baptizan, sin que sientan ni sepan qué es fee ni la pidan, y 

204. Fuentes y Guzmán, F.A. de, o. c., 10 (tomo III). 
205. Femández de Oviedo, G., o. c., 384 (tomo IV). 
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luego se pide o mandan nuestros provisores que, si los hobieren de dar carne 
la cuaresma, que saquemos una cédula de licencia, para que puedan comer 
carne en cuaresma (porque hay falta de pescado) estos negros nuevamente 
baptizados; e por una, llevan al duef'i.o de los negros n1edio peso o un peso, o 
más o menos, segund es la cantidad de los negros. Parésceme que descomulgar 
al duef'i.o o mandarle so graves censuras, esto que es recia cosa, porque el ne­
gro no sabe en ese af'i.o ni en otros qué cosa es cuaresma. No sé hablar en esto 
ni quiero decir lo que siento, puesto que a religiosos de éstos he oído decir 
que es un mal hecho, e aun predicarlo así delante de nuestros perlados; pero 
súfrese, porque dicen que el dinero de aquestas licencias tales se allega para 
una custodia que se ha de hacer, cuando Dios quiera, para el Sancto Sacra­
mento. Pasemos a l;is otras cosas que están por decir de Nicaragua". 
La primera parte de este testimonio, en medio de su colorido, nos da una vi­

sión de cómo eran los bautizos multitudinarios, en los que los encomenderos ac­
tuaban de padrinos, y la forma como algunos al menos cumplían todo lo contra­
rio a lo prometido en el sacran1ento respecto a la educación cristiana y en la fe 
de sus ahijados. 

Las Casas nos da un testimonio indirecto,206 cuando dice: 
" ... y los españoles dél, usando de su infernal costumbre, traen por engallo, 
sin saberlo los religiosos, al sefior de aquella tierra, que se llamaba don Alon­
so, o que los frailes le habían puesto ese nombre, o otros espafioles, porque 
los indios son 3n1igos e cudiciosos de tener nombre de cristiano e luego lo pi­
den que se lo den, aun antes que sepan nada para ser bactizados". 
Finalmente, varios autores, entre los que cab.e destacar por su impc;>rtancia a 

Berna! Díaz del Castillo207 y José de Acosta208 nos hablan del bautismo que po­
demos llamar utilitarista o interesado de algunos indios, que se dejan bautizar e 
imponer nombres hispanos, para obtener beneficios, mejores tratos, e incluso 
cargos políticos dentro de su pueblo, de parte de los espafioles. 

Desearía aportar más testimonios y datos concretos de padrinazgo de los en­
comenderos respecto a sus encomendados. Desgraciadamente, si es que los hay, 
no los he encontrado, o no los he sabido buscar. Con todo, estoy convencido, en 
lo que a mí respecta, de que esos casos citados son suficientemente indicadores 
de la realidad impuesta en la Conquista y Colonia, y que se refleja de un modo 
patente en los múltiples casos citados en la nota 193, de forma que si esos indios 
llevaban nombres y apellidos cristianos, no era una simple consecuencia de lo 
prescrito en el Concilio Mexicano III"(sobre todo en lo referente a los apellidos), 
sino más bien con10 una tradición introducida de ton1ar el non1bre del padrino. 
Desgraciadamente no lo puedo probar en fonna más contundente. 

4.- Consecuencias sociales de que el encomendero sea padrino de sus indios enco­
mendados 

La religión católica, el sacramento del bautismo, y el compadrazgo, no se in­
troducen en América con10 una cosa aislada e independiente, espontánea ni soli-

206. U.s Casas, B. de, 1965, 129 (tomo 1). 
207. Díaz del Castillo, B., o. c., 221. 
208. Acosta, J. de, o. c., 584. 
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eran los indios, sino los espalloles, los padrinos de los indios. 
Fuentes y Guzmán204 nos dice textuahnente con respecto a los indios de To-

tonicapán y Quezaltenango: 
" ... porque empezando a servir desde la toma del castillo de Xelahuh, descu­
briendo sus traiciones y alevosías de los de Utatlán, y ayudando en mucho 
modo a sujetarlos, fueron en breve de los primeros cristianos de esta nación 
de los indios que hubo en este reino, tomando también los principales caci· 
ques los apellidos de aquellos capitanes que los apadrinaron en el bautismo: 
Portocarrero, Chávez, Mendoza, Mexías.y otros"(las cursivas son mías). 
Este mismo texto lo cita y comenta Severo Martínez Peláez en una nota en la 

pág. 762 de su obra citada. 
Fernández de Oviedo,205 hablando de los encomenderos espalloles y de los 

duenos de esclavos, tiene estas fortísimas palabras: 
"Querría yo preguntar a esos padrinos, que son compadres de estos baptismos 
de ciento e de quinientos baptizados, qué les han ensellado e a qué se obligan 
en ese sacramento. O ¿qué queréis que ensenara un padrino que hobo, entre 
105 otros de los baptismos ya dichos, que seyendo hombre de más de cuarenta 
allos, en un juego de callas que hobo en la cibdad de León de Nicaragua se hi· 
cieron máscaras, los del un bando llamándose moros e los otros cristianos, e 
un capitán que allí andaba, hecho moro, e otro arremetieron hacia donde es­
taban ciertas mujeres espai!olas, mirando la fiesta, e d1joles: "Seftoras, tornaos 
moras: que todo es burla sino ser morós'', e otras palabras a este propósito; e 
a unas tres veces que lo dijo, se cayó del caballo e nunca más habló palabra?. 
Este bien enseñaría a sus ahijados la fee, pues que negandola en alabar la secta 
condenada de Mahoma, murió súbitamente? ... Yo quisiera más ser aquel ni· 
!lo que él tuvo en los brazos cuando este padre reverendo lo baptizó, que dijo 
en alta voz ¡cruz! e se murió luego, e lo vido la madre subir a) cielo, como la 
historia lo ha dicho, que no su padrino Andrés de Garavito, que tan mala fin 
hizo. El cual es aquel que Pedrarias Dávila perdonó, porque condenó al ade· 
lantado Vasco Núllez de Balboa e sus consortes, cuando los degollaron, se­
gund la historia, en la segunda parte, en el Libro XXIX, lo ha contado. Ved, 
lector, cómo tiene Dios su cuenta con aquellos que acá no castiga la justicia 
del suelo. 

Dejemos estos juicios a Dios, al cual plega que en tal estado le tomase su 
muerte desvariada, que su ánima no se condenase. Pero volviendo a nuestra 
materia e baptismo ¿quién puede ignorar aquella sagrada y evangélica verdad, 
que dice: "Predicad el Evangelio a toda criatura, e quien creyere e se bautiza· 
re, será salvo, y el que no creyere, condenado?". E así aprésceme a mí quepa­
ra esta creencia desta gente nuevamente allegada a la Iglesia, que es más me­
nester de baptizar los e dejarlos, pues que sin creer, como lo dice la mesma ver­
dad evangélica, no se pueden salvar, sino condenar. Yo me remito al parecer 
de esos sagrados teólogos e a lo que nuestra Iglesia de Roma en esto y en lo 
demás toviere. E aun en aquestos negros que traen cada día a esta cibdad e is· 
la, e otro día los baptizan, sin que sientan ni sepan qué es fee ni la pidan, y 

204. Fuentes y Guzmán, F.A. de, o. c., 10 (tomo 111). 
20S. Ferúndez de Oviedo, G., o. c., 384 (tomo IV). 
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luego se pide o mandan nuestros provisores que, si los hobieren de dar carne 
la cuaresma, que saquemos una cédula de licencia, para que puedan comer 
carne en cuaresma (porque hay falta de pescado) estos negros nuevamente 
baptizados; e por una, llevan al duefto de los negros medio peso o un peso, o 
n1ás o menos, segund es la cantidad de los negros. Parésceme que descomulgar 
al duef'io o n1andarle so graves censuras, esto que es recia cosa, porque el ne­
gro no sabe en ese año ni en otros qué cosa es cuaresma. No sé hablar en esto 
ni quiero decir lo que siento, puesto que a religiosos de éstos he oído decir 
que es un mal hecho, e aun predicarlo así delante de nuestros perlados; pero 
súfrese, porque dicen que el dinero de aquestas licencias tales se allega para 
una custodia que se ha de hacer, cuando Dios quiera, para el Sancto Sacra­
mento. Pasemos a l;ss otras cosas que están por decir de Nicaragua". 
La primera parte de este testimonio, en medio de su colorido, nos da una vi­

sión de cómo eran los bautizos multitudinarios, en los que los encomenderos ac­
tuaban de padrinos, y la fonna como algunos al menos cwnplían todo lo contra­
rio a lo prometido en el sacran1ento respecto a la educación cristiana y en la fe 
de sus ahijados. 

Las Casas nos da un testimonio indirecto,206 cuando dice: 
" ... y los españoles dél, usando de su infernal costumbre, traen por engallo, 
sin saberlo los religiosos, al sellar de aquella tierra, que se llamaba don Alon­
so, o que los frailes le habían puesto ese nombre, o otros españoles, porque 
los indios son a:n1igos e cudiciosos de tener non1bre de cristiano e luego lo pi­
den que se lo den, aun antes que sepan nada para ser bactizados". 
Finalmente, varios autores, entre los que cab_e destacar por su irnp9rtancia a 

Berna) Díaz del Castillo207 y José de Acosta208 nos hablan del bautismo que po­
demos llamar utilitarista o interesado de algunos indios, que se dejan bautizar e 
imponer nombres hispanos, para obtener beneficios, mejores tratos, e incluso 
cargos políticos dentro de su pueblo, de parte de los españoles. 

Desearía aportar más testimonios y datos concretos de padrinazgo de los en­
comenderos respecto a sus encomendados. Desgraciadamente, si es que los hay, 
no los he encontrado, o no los he sabido buscar. Con todo, estoy convencido, en 
lo que a mí respecta, de que esos casos citados son suficientemente indicadores 
de la realidad impuesta en la Conquista y Colonia, y que se refleja de un modo 
patente en los múltiples casos citados en la nota 193, de fonna que si esos indios 
llevaban nombres y apeUidos cristianos, no era una simple consecuencia de lo 
prescrito en el Concilio Mexicano III {sobre todo en lo referente a los apellidos), 
sino más bien con10 una tradición introducida de ton1ar el nombre del padrino. 
Desgraciadamente no lo puedo probar en fomia más contundente. 

4.- Consecuencias sociales de que el encomendero sea padrino de sus indios enc:o­
mendados 

La religión católica, el sacran1cnto del bautismo, y el compadrazgo, no se in­
troducen en América como una cosa aislada e independiente, espontánea ni solí-

206. Las Casas, B. de, 1965, 129 (tomo 1). 
207. Díaz del Castillo, B., o. c., 221. 
208. Acosta, J. de, o. c., 584. 
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citada por los habitantes. Se introducen en unas circunstancias concretas, y en 
unos condicionamientos sociales, económicos y políticos: en una Conquista y en 
una Colonia. No voy a entrar a discutir las intenciones ni las actitudes subjetivas 
de las personas, ni las finalidades que perseguían en la implantación del compa­
drazgo. Mi único interés es analizar la realidad objetiva, y las consecuencias es­
tructurales que se derivan de esta institución. Si fueron pretendidas o no por los . 
que la implantaron, probablemente no lo podremos saber, ni de hecho afecta a la 
realidad creada. Es muy posible que no füeran ni siquiera previstas, mucho 
menos intencionalmente buscadas; pero ahí están las estructuras y Jas consecuen­
cias sociales que se derivan de la institución. 

La institución del compadrazgo, repito, se introduce en América en unas cir­
cunstancias lüstóricas determinadas: la Conquista y la Colonia. La justificación 
que el Papa presenta a los Reyes Católicos para el descubrimiento, conquista y 
colonización de los nuevos territorios, es la cristianización de sus habitantes. Pe­
ro el Papa les concede a los Reyes Católicos y a sus sucesores el dominio pleno e 
indefinido sobre las tierras y las personas. Una cosa es la justificación, y otra cosa 
es la finalidad que se persigue. 

Los Reyes Católicos, y sus sucesores, justificaban la aventura de ultramar por 
la conversión de los pobladores de las tierras descubiertas, lo tenían muy presen­
te, y lo urgían en todas las formas que estaban a su alcance. Pero la finalidad que 
tenían al descubrir nuevas tierras era encontrar una ruta distinta hacia oriente, 
asegurar el comercio que estaba ya copado o que resultaba peligroso y conquis­
tar tierras ricas en materias primas que en Europa eran codiciadas en aquel tiem­
po. Una vez descubierta América, se lanzaron a la conquista del nuevo continen­
te, para extraer metales, obtener productos tropicales, e inipulsar el comercio y 
desarrollo de la península. Para ello era necesario el conquistar y dominar los te­
rritorios y personas descubiertas y, como garantía de continuidad, implantar allí 
su cllltura en todas las formas que en ella se contienen. El instrumento principal 
de que se valieron para conseguirlo, como ya hemos visto, era el régimen de en­
comienda y repartimiento. Por medio de esta institución se obtenían y asegura­
ban todos 19s objetivos previstos: se pensaba que era el mejor modo de convertir 
a la religión católica a los indios, por un lado, y se aseguraba la mano de obra ne­
cesaria para la explotación de minas y tierras, extracción de productos apeteci­
dos y transporte de los mismos. 

Recordemos el concepto que se tenía del indio, como ser inferior en todos los 
aspectos, e incluso se dudaba si era hombre. Este sentimiento tuvo que ser más 
fuerte en los comienzos de la Colonia, cuando los conquistadores los habían ven­
cido y eran vistos por los indígenas incluso como seres sobrenaturales o superio­
res; el color de su piel, la supremacía técnica y bélica, el uso de animales domes­
ticados, armas de fuego metales fuertes y la rueda, etc., etc., en contraste con el 
colo! de los indígenas, su escasa vestimenta, su estatura promedio, la desguarni­
ción bélica y el desconocimiento de técnicas avanzadas para la época, aftadido al 
sometimiento y sumisión posterior a la derrota, sin duda tuvieron que acrecentar 
el sentimiento de superioridad en los espaftoles y de menos-precio hacia los indí­
genas. Esta es, a mi juicio, una de las causas del machismo que subsiste en nues-

98 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



tras sociedades americanas.209 
Pero, además de estas condiciones subjetivas, se daban unas condiciones obje­

tivas. A Espal!a se le había otorgado un derecho de conquista, dominio y explo­
tación. Espal!a descubrió, conquistó, dominó, colonizó, y explotó los territorios 
de América. Espal!a venció por las arrnas. Espalla impuso una estructura polítl­
ca, económica, cultural y social, como potencia don1inante. Los espaftoles eran 
los vencedores, eran la autoridad, eran los duen.os de bienes y personas, eran los 
detentadores de los cargos oficiales, eran los soldados y militares, eran los maes­
tros y letrados, eran los sacerdotes de la nueva religión. Su lengua era la oficial, 
su cultura la válida, su religión la verdadera, su técnica la más avanzada, su auto­
ridad indiscutible. Por el contrario, los indios eran los vencidos, convertidos en 
esclavos o en peones de trabajo, sometidos a los espal!oles, la clase baja de la so­
ciedad, sus ejércitos desarticulados, sus autoridades desautorizadas o supeditadas 
a los intereses de Estado, sus sacerdotes perseguidos. Su lengua debía desapare­
cer, su cultura era inferior, su religión era falsa, su técnica primitiva, su autoridad 
conculcada. Espal!a se convirtió en la potencia dominadora y explotadora de las 
riquezas y las personas, mientras que los indios fueron dominados y sometidos a 
explotación. 

Los indios de antes del descubrimiento eran profundamente religiosos, como 
consta por todas las crónicas que se han escrito. La religión era una parte funda­
mental de su cultura y de su vida. Actualmente también son profundamente reli­
giosos. Si su religión es verdadera o falsa, si las manifestaciones de esa religiosi­
dad son auténticas o alienantes, no viene al caso. La realidad es que la religión 
para ellos era y es vital. Los espal!oles, por su parte, también eran profundamen­
te religiosos, y la justificación religiosa de la conquista no era una simple excusa 
para realizar sus gestas. Si esa religiosidad era racional o emotiva, correcta o des­
viada, liberadora o brutal, tampoco hace al caso. Eran profundamente religiosos, 
y quizás la motivación más profunda y radical en sus ásperas vidas, y la que con­
dicionaba los momentos y decisiones más importantes, era la religiosa. 

En ese contexto histórico y social se produce la cristianización que trae consi­
go el compadrazgo de la población indígena, y se introduce la encomienda ·y el 
repartimiento: dos instituciones que, como hemos visto, guardan un paralelismo 
grande, se dan simultáneamente, y se interrelacionan estrechamente. Este hecho 
va a crear, con10 consecuencia, unas estructuras sociales muy importantes en la 
nueva realidad americana: un patemalismo de los dominadores a los dominados, 
y un son1etimiento de los dominados· a los dominadores. 

En la concesión de las encomiendas y repartimientos se le ponía como requisi­
to al espaftol el que se preocupara por la conversión de los que le habían sido en­
comendados, y que viera también por sus bienes y personas, aunque se le enco­
mendaban para que usara de ellos y de su trabajo para la explotación de las ri­
quezas. Esta obligación legal que se le imponía, todavía se reforzaba por un 
vínculo mayor, religioso, al convertirse el encomendero en padrino de sus indios. 
Si tenemos en cuenta que el padrino viene a ser un segundo padre, en sentido es­
piritual ciertamente, que tiene que preocuparse por la formación cristiana de sus 
ahijados, pero también en el sentido material, de ahí surgen unas relaciones muy 

209. Montes, Segundo, 1976a. 
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peculiares. El encomendero es urgido por la ley, pero aún más premiosamente 
por la religión que para él es vital, a preocuparse por sus indios, que serán alúja­
dos y compadres, si ha cumplido con la finalidad que se le ha impuesto al conce­
derle los indios. Sus indios ya no son tanto, ni tan sólo, sus súbditos, sino sus ahi­
jados, por los que tendrá que velar en fonna especial, atenderlos, preocuparse de 
ellos, y cuidarlos. Entrará a funcionar una relación de tipo efectivo, por la que se 
vincula a esas personas en una forma paternalista y de cierta superioridad, como 
un padre con sus hijos pequef!os, a los que debe cuidar, reprender, educar, corre­
gir, regalar, etc., etc., pero sin permitirles una auténtica libertad, una responsabi­
lidad mayor, ni una independencia personal y colectiva, porque son menores, in­
maduros, y, en definitiva, inferiores. 

Por su parte, los indios habían sido conquistados y sometidos. Se los había 
convertido, o en esclavos, o en siervos de la gleba, instrun1entos de trabajo y ex­
plotación, relegados al último escalón social, a los que había que culturizar y 
convertir. No se les permitía organizarse ni rebelarse contra el sisten1a o contra 
las personas. Y esta situación de sometimiento y donlinación va a ser sancionada 
por un vínculo más coaccionador aún que las leyes, las annas o la presión social~ 
el vínculo religioso. Al aceptar el cristianiSrno, ya sea en fonna voluntaria, o por 
presión, o por interés, tienen que entrar por la puerta del sacran1ento del bautis­
mo, y por la institución del compadrazgo. Sus padrinos son sus padres espiritua­
les, a los que se cOnsidera no sólo garantes de su formación cristiana, sino tam­
bién como personas superiores, con autoridad y prestigio para ellos. El alújado le 
debe respeto y obediencia al padrino, como a un segundo padre, pero esta vez es­
piritual, le debe saludar con respeto, pedirle consejo, dejarse guiar por él, apoyar­
lo y ayudarlo en las dificultades que tenga, etc., etc. Y da la casualidad que el pa­
drino es su encomendero o, en todo caso, el espafíol. Ya no es sólo su sefior, sino 
un pariente espiritual. El acceso a él ya no será tanto por la vía de las relaciones 
de trabajo, sino por la vía paternal.isla, por Ia·que tratará de obtener ciertas ven­
tajas de mejor trato, accediendo por el can1ino sentimental y en1otivo. Pero, por 
otro lado, ese religamiento religioso con el encomendero va a inhibir toda actitud 
de reivindicación y de exigencia -no digamos nada de sublevación-, frente a los 
abusos del padrino, sus atropellos y explotación, pues se trata de una persona 
que es su pariente espiritual, que es superior a él ante Dios, y a quien se le debe 
respeto, obediencia, apoyo y sunlisión. 

Se ha creado, pues, pretendiéndolo o no, una estructura, o superestructura, de 
dominación, que asegure el n1antenin1iento de la Situación de explotación. No es 
que la religió'n conduzca a eso. Pero la religión, en esas condiciones sociales obje­
tivas, coadyuva a la implantación de un sisten1a de explotación, aunque su inten­
ción pudiera ser ajena a ello. Una vez creada la estructura y el sisten1a, las fuerzas 
sociales dominantes se encargarán de que subsista y se perpetúe, n1ientras no se 
produzca una verdadera revolución social que trastoque todo el sistema, y que 
to4avía no se ha producido en la mayoría de los países de An1érica .. 

Conclusión 

Para concluir de alguna manera lo expuesto en el presente capítulo, podcn1os 
afrrn1ar que la institución del compadrazgo es previa al descubrin1iento y con-
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quista de América, y que es traída de Europa por los espalloles. La motivación 
religiosa es un elemento n1uy in1portante en todo el proceso, así como la finali­
dad de la explotación econón1ica de los nuevos territorios. El instrumento que se 
crea para obtener ambos objetivos, es la institución de la encomienda y el repar­
tin1iento. Dadas las circunstancias objetivas e históricas, el encomendero se con­
vierte en el padrino de los neófitos. El compadrazgo que de ahí surge se convier­
te, a su vez, en el instrun1ento para crear una estructura de dominación-explota­
ción de la población indígena. Esa estructura, que beneficia y asegura el sistema 
social imperante, se perpetuará ya, sostenida por las fuerzas sociales a las que be­
neficia, con10 podren1os con1probar en el siguiente capítulo. 

NOTAS AL CAPITULO 11 (PARTE I) 

(1) "PARTIDA IV. TITULO VII: DEL COMPADRADGO ET DEL PORFIJAMIENTO POR 
QUE SE EMBARGAN LOS CASAMIENTOS. 

Compadradgo es embargo espiritual por que se destorvan muchas vegadas los casa­
mientos: et pues que en los títulos ante deste fablamos de los embargos naturales que 
pueden acaescer por razón de parentesco et de cuñadia, queremos aquí decir deste: et 
mostrar primeramiente qué cosa es compadradgo: et quántas maneras son dél: et por 
quáles maneras se face: et quáles fijos ó fijas de los compadres ó de las comadres pueden 
casar en uno: et despues desto diremos del porfijamiento por que se embargan otrosi 
los casamientos. 
LEY J. Qué cosa es compadradgo, et quántas maneras son dél. 
Espiritual parentesco es el compadradgo que nasce entre los homes por los sacramentos 
que se dan en santa egles:ia, et esto es como quando algunt clérigo baptiza algunt nifto, ca 
entonce aquel que baptiza et todos los otros quel sacan de la pila, quier sean varones ó 
mugercs, todos son padres espirituales de aquel niño. Eso mesmo es de aquel que tiene el 
niño delante del obispo quando lo confurna crismándolo. Et son tres maneras de paren­
tesco espiritual: la primera es compadradgo que aviene entre aquel que baptiza et el pa­
dre et la madre del baptizado: et aun si acaesciese que aquel que baptizase, hobiese mo­
ger á bendiciones, serie ella eso mesmo comadre del padre et de la madre de aquel á 
quien bateasen. La segunda es aquella que aviene entre aquel á quien baptizasen et el que 
le baptiza: et otro!Ó. entre aquellos quel sacan de la pila; ca ellos son llamados padres espi­
rituales et él fijo espiritual: eso mesmo es que las mugeres que hobieren á bendiciones 
estas sobredichas, son llamadas madres espirituales del baptizado, maguer non se acerta­
ren hi quandol baptizaren. La tercera es la hennandat que aviene entre el fijo espiritual 
et 109 fijos carnales de los padrinos et de las madrinas. 

LEY 11. Por quáles maneras se facc el compadradgo de que nasce parentesco espiritual. 
Confirmación et baptismo son dos sacramentos de que nasce el compadradgo, que e9 pa­
rentesco espiritual: et de la confirmación que facen los obispos con crisma en la fruente 
segunt dice en el título de los sacramentos, nasce compadradgo desta manera: que tam­
bién los obispos que los confirman como aquellos que los tienen al crismar 90D padrinos 
del crisma.do; et estos padrinos son compadres de los padres et de las madres de aquellos 
que tovieron quando los crismaban los obispos: eso mesmo aviene en el baptismo, quier 
sea el que baptiza obispo, ó clérigo, ó lego, ó varón ó muger. Et de todas las otras CO!IBS 

que avienen ante del baptismo, así como quando soplan á la puerta de la eglesia al que 
quieren baptizar; ol faccn dencgaT al diablo et á sus obras, non nasce ende compadradgo 
nin parentesco espiritual por que se embarguen los casamientos .que entre tales ó con ta­
les fueren fechas, ó con sus padres ó con sus comadres de los soplados. 
LEY 111. Quáles fijos et fijas de los compadres et de las comadres pueden casar en uno. 
Fijos et fijas de dos compadres t'I de dos comadres bien pueden casar de so uno, fueras 
ende aquel afijado ó afijada por quien fue fecho el compadradgo; ca estos atales non 

101 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



pueden casar con los fijos nin con las fiju de sus padrinos nin de sus madrinas, porque 
son hermanos espirituales. Et esto se debe entender también de los fijos et de las fijas que 
fuesen nascid.os ante del compadradgo, como de los otros que nascieron después: et bien 
asi como ninguno non debe casar con su hennano nin con su hennana camal, bien asl de­
fiende santa eglesia que non ca5e ninguno con su hennano nin con su hennana·espiritual, 
que es alijado ó alijada de su padre ó de su madre. Et otrosi como ninguno nin ninguna 
non debe ca.su con su padre nin con su madre camal que los engendraron, bien asi non 
debe casar con su padre nin con su madre espiritual quel baptizó, ol tova quando lo ba­
tearon, ol sacó de pila, nin con el quel confinnó ol tova quando lo confirmaron. 
LEY IV. En qué manera puede un home casar con dos mugeres que fuesen elle.5 coma­
dres entre sí, ó una muger con dos homes que fuesen compadres, et non se embarga por 
ende el casamiento. 
Marido et muger desque fuesen ya casados, si acaesciese que el marido hobiese ante fijo 
de otra mujer ó ella de otro marido, , aquellos que fuesen padrinos deste atal serien com­
padres del padre ó de Ja madre dél, et non del otro: et en tal razón como esta podrie 
acaescer que un home podrie casar con dos mugeres que fuesen comadres la una de Ja 
otra; ca si acaeseiese que se le morlese la una muger, podrie despues casar con la otra, et 
non se embBrgarle el casamiento por esta razón, porque ellas fuesen comadres. Et eso 
mesmo serie de la muger que podrie casar con dos compadres, en la manera que dice 
desuso que podrie CUll1' un home con dos comadres: et esto aviene porqud fijo es tan 
solamionte del uno et non de amos á dos. Otra razon hi ha por que podrie un home ca­
sar con dos mugeres que fuesen ellas comadres: et esto serie como si algunt home fuese 
deJpOsado, et su esposa ante que se allegase á él camalmiente fuese madrina de alguno 
que sacase de pila ó quel toviere quando lo confmnasen; ca en tal razón como esta Ja 
comadre de la esposa, non es comadre del esposo; et esto es porque aun non se ayunta­
ron camalmente. Et por ende si esta esposa moriese, maguer que despues que fuese fe­
cho el compadradgo hobiese que veer con ella, bien podrie por eso mesmo serie el esposo 
ó el marido cuar con la comadre de su esposa: eso mesmo serie del esposo que hobiese 
alguno por afijado en la manera qile dice desuso de la esposa. 

LEY V. Qué departimiento ha entre el parentesco espiritual, et el camal et de cuftadia 
para non embargar el casamiento. 

Non han semejanza el parentesco espiritual con el parentesco camal et1de cuñadia: et es­
to ea porque en el parentesco carnal et de cuñad.is ha quatro grados fasta que non puede 
ningunt home nin muger casar con su pariente nin con su parienta, nin con su cuñado nin 
con su cuiiadl. Mu porque en el parentesco espiritual non ha grado ninguno, por ende 
bien puede el padrino ó la madrina casar con el fijo ó con la fija de su afijado ó de su afi· 
jadL Otroa:i bien puede casar el padrino ó la madrina con hennana ó con hermano de su 
afijado ó de su afijada: et esto es porque! padrino nin la madrina non han parentesco con • 
los fijos nin con las Dju de sus compadres nin de sus comadres, sí.non con aquellos que 
son sus alijados ó sus afijada.J, nin otrosi con los hermanos nin con las hennana.s de sus 
afijad.01 nin de sus afrjadas, ó con sus compadres ó con sus comadres. Et por ende nin­
gunt home nin muger de los sobredichos non puede casar con aquel ó con aquella con 
quien hobiese parentesco espiritual. 
LEY VI. De los que se mueven engañosamente á seer compadres de sus mugeres para se 

departir dellas, que les non debe valer. 
Malquerencia face á algunos homes facer tales cosas que son contra derecho: et por ende 
tovo por bien santa eglesia que si algunt home maliciosamente sacase su fijo ó fija de pila, 
ó lo toviese quandol confirmasen, ó su annado ó su annada, por haber ocasion de se pu­
tir de su muger por razón de compadradgo. que el que desta guisa lo feciese, que por tal 
engafio non se podiese partir de su muger, como quier que peca gravemiente el que lo Ca­
ce: eso mesmo serie si lo feciese por otra manera cualquier, non metiendo mientes en ello 
nin cuidando que era yeno de lo facer. Pero razón hi ha por que podrie home baptizar su 
fijo á sabiendu, et non pecarie en ello nin se partirle de su muger por razón de compa­
dradgo: et esto serie como si alguno lo hobiese á facer por premia veyendo que se querle 
la criatura morir, et lo baptizase ante que se moriese, non habiendo hi otro que lo bapti­
zase". 
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(Hasta aquí, LAS SIETE PARTIDAS del Rey Don Alfonso El Sabio, pp. 37-41, 
tomo 111). 

(Il) "Ley XXXIII, Título VI, Libro 1: Mandamos á nuestros Vireyes, Audiencias y Goberna­
dores, que para los Beneficios, y Doctrinas de Indios no presenten Sacerdotes deudos, ni 
parientes de los Encomenderos: Y rogamos y encargamos á los Prelados, que si los pre­
sentaren, estén advertidos de no hacerles colación de ellos, que así es nuestra voluntad" 
(RECOPlLACION, pág. 46). 

"Ley XIII, Título 11, Libro 111: Mandamos á los Vireyes y Presidentes, y los demás Mi­
nistros que tuvieren nuestra facuJtad, que para los oficios de gobierno y justicia, y admi­
nistración de nuestra Real hacienda, perpetuos, temporales, ó en ínterin, comisiones y 
negocios particulares, encomiendas de Indios, pensiones ó situaciones en ellas, provean y 
nombren personas beneméritas, de buenas partes y servicios, idóneas, temerosas y zelo­
sas del servicio de Dios nuestro Señor, y bien de la causa pública, limpias, rectas, y de 
buenas costumbres, y tales, que si cometieren algunos delitos y excesos en los oficios ó 
encomiendas, puedan ser castigadas, demandadas y residenciadas, libre y llana.mente, sin 
embargo, ni impedimento alguno" (RECOPlLACION, pág. 528). 
"Ley XVII, Tít. 11, L. 111: Mandamos, que en ningún caso sean proveidos en Corregimien­
tos, Alcaldías mayores y otros oficios de administración de justicia de las audades y 
Pueblos de las Indias los naturales y vecinos de ellos, ni los Encomenderos en sus natura­
lezas y vecindades y distritos de sus Encomiendas, y á los que estuvieren proveidos se les 
quiten los oficios: y así mismo no lo puedan ser los que en aquel distrito tuvieren cha­
cras, minas, ni otras haciendas, y permitimos, que en los beneficios y renta! que hubiere 
en las Ciudades, sean gratificados y premia.dos según su calidad y méritos" (ibidem, 529). 

"Ley XVIII, Tít. 11, L. 111: Porque de haber prohibido el dar ayudas de costa, oficios y 
Conegimientos á los que tuvieren Indios de Encomienda, quedan excluidas muchas per­
sonas principales que tienen partes y servicios, y son capaces para servir qualesquicr ofi­
cios de administración de justicia, y otros ministerios en que deben ser ocupados: Ord~ 
namos y mandamos á los Vireyes del Perú y Nueva-España, y Presidentes Gobernado~ 
de las Indias, que en todas las ocasiones que se ofrecieren de nuestro servicio, se valgan 
de la.s personas de quien tuvieren más satisfacción, según el tiempo y casos que se ofre­
cieren, y los ocupen en los oficios y cargos para que fueren á propósito, aunque sean En­
comenderos, como los oficios en que los. ocuparen no sean de aquellos en cuyos distri­
tos cayeren sus Encomiendas, dexando Escudero que sirva en su lugar por el tiempo que 
estuvieren ausentes" (ibidem, 529). 

"Ley XXVII, T. 111, L. III: Ordenamos, que los Vireyes, Presidentes y Audiencüu que 
gobernaren, no provean en Corregimientos, ni otros oficios de Ju!t:i.cia, comi!iones, ne­
gocios particulares, encomiendas ó repartimientos, pensiones, ó situaciones ' loa hijos, 
hermanos, ó cuñados, ó parientes dentro del quarto grado, de Vireyes, Presidentes, Oi­
dores, Alcaldes del Crimen, ni FUcales de Nuestras Audiencias, Contad.orea de Cuentas, 
Gobtfmadore!, Conegidores, Alcaldes mayores, Oficiales Reales, ni otros Ministros, y d 
alguno fuere proveido, no use del oficio, pena de mil pesos de oro. Y mandamos' loa 
Vireyes y Ministros que en la provisión· de oficios, y distribución de loa aprovechamien­
tos de la tierra no ocupen á sus criados, ni allegados, que actualmente lo fueren, 6 hu­
bieren sido, y declaramos por nulo todo lo que en contrario se hiciere: y asímhmo man­
damos, que los parientes, criados, y allegados restituyan los salarios y aprovechamientos, 
que hubieren percibido, con el quatro tanto, y que se cobren de sus penonas y bienm" 
(lb., 531·2). 
Año de 509: "Don Hemando, etc. A vos don Diego Colon nuestro Almirante y gouer­
nadar delas Indias, bie sabeys, como yo mide dar y di vna mi carta para vos fumada de 
mi nObre, sellada cO mi sello, fecha en esta guisa. DO Hemido, etc. A voa dO Diego Co-
10 nuestro Almirante y gouemador delas Indias, salud y gracia. Sepades, q despumi q W 
Indias, laJ.u y tierra firme del mar Oceano por gracia de nio Sei\or fuero descubiertas, se 
hi repartido a los pobladores q a la isla Española hi ydo a residir los Indios q al gouerna­
dor q hasta aqui ha sido ha parecido, para q las tales personas a quien ud. se encomida-
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ssen, se si.ruessen dellos en cierta fonna. Y aora yo soy infonnado, q en el repartimieto 
delos dichos Indios de la dicha isla, no se ha guardado ni guarda aquella igualdad quepa­
ra el bien de los vezinos cOuenia, segun la calidad- de cada vno dellos, ni se ha tenido la 
fonna que se deuia tener, por q a vnos se dauan muchos, y a otros pocos, y a otros no 
ninguno y a causa de no estar bie repartidos no ay Indios, y los q tienen Indios no curan 
de los traer a las minas, sino haziendo estado dellos, trayedo a vnos por pages, y a otros 
por mo~s de C:Spuela.s, y andarse con ellos holgando, sin los poner a trabajo, de lo qual a 
nos se recrece mucho deseruicio y a los vezinos dela dicha isla mucho daño: y queriedo 
proueer y remediar sobre ello, fue acordado, q deuia midar dar esta mi carta en la dicha 
razO, y cOfiido Q hareis lo q cOuiene, es mi merced de vos encomedar y cometer lo suso­
dicho, y por la presente vos mido q tomeis la razO del repartimiento de los dichos Indios, 
y los tomcis a repartir y repart.ais aora y de aqui adelite en la fonna siguiCte. Que a los 
oficiales y alcaydes q fuere proueidos por mi, y por la serenissima Reyna, Princesa mi hi­
ja, les deis y señaleis de repartimiento cien Indios, y al cauallero q Ueuare muger ocheta 
Indios, y al labrador q assimesmo lleuare a su muger treinta Indios: y ass1 hecho el repar­
timieto de los dichos Indios en la fonna susodicha por todas las personas de la dicha isla, 
si sobrare algunos indios, repartais los q assi sobraren por todas las personas susodichas al 
respeto: y assimismo si faltari indios para cUplir cO todas las dichas personas al respeto 
susodicho, y q las tales personas a quien assi repartieredes los dichos Indios los tengan y 
se siruan dellos, y no para otra cosa: y mandamos q los que assi tuuieren los dichos In­
dios, los instruyan e infonnen en las cosas de la Fé, y les den los vestuarios y otras cosa:>, 
según se ha acostübrado hasta aqui: y queremos y es nuestra volU.tad, que las personas a 
qwe anli dieredes los dichos Indios por repartimieto, no les puedi ser quitados ni embar­
gados, sino por delitos q merezcan perder los bienes, y en tal caso sea cOfiscados por la 
camera, y mido, q las personas q de los dichos Indios quisiere gozar, ayi de pagar y pa­
guen en cada vn año a la CaJTiara por cada cabe~ de indio vn peso de oro, ... " (CEDU­
LARIO, p. 183, Tomo ll). 

Año de SlB: "Doiia Juana, y don Carlos, etc. A vos Licenciado Rodrigo de Figueroa 
nuestro juez de residencia de la isla Española, salud y gracia. Sepades, que por la mucha 
voluntad q los Católicos Reyes nuestros padres, abuelos, y señores, que ayi santa gloria, 
y yo la Reyna auemos siempre tenido y desseado, que los Caciques e Indios natwales de 
las Indias, islas y tiena firme del mar Oceano fuessen buenos Christianos y biuiessen en 
conoclmieto de nuestra santa Fé Católica: y porque parecio que esto fto se podia hazer 
sin la comunicacion de los Christianos Espaftoles que en aquellas partes han residido y re­
siden, sus Altezas acordaron, que los dichos Indios se encomendassen a los dichos Chris­
tianos Espaftoles, para que estos los industriassen y ensei'iassen las cosas de nuestra santa 
Fé Catolica, y los mantuuieDen, siruiendose dellos en sus haziendas y minas, y los trata-
5.!en, e hiziessen todo lo demas, confonne a las ordeni~s que para ello sus Altezas, y 
nos, y nuestrOs gouemadores y oficiales en nuestro nombre hizieron, como mas largo en 
ellas se contiene ... " (ibidem, p. 184, tomo 11). 

Aiio de 523: Cedula dirigida al Marques del Valle, siendo gouemador de la nueua Espafta, 
que mandaua quitar todos los repartimientos de Indios: " ... y parecio que nos cO bue­
nas conciencias, pues Dios nuestro Señor trio los dichos Indios libres y no sugetos, no 
podemos mandarlos encomendar, ni hazer repartimiento dellos a los christianos: y ansi 
es nuestra voluntad que se cumpla .... " (lb. 185, tomo JI). 

Año de 525: Capitulo de la instruccion que se dio al Licenciado Luys Ponce de Leon 
juez de residencia de la nueua España, en Toledo a qualro de Nouembre del afto de veyn­
ticinco, que trata cerca del encomendar los Indios de aquella tierra: "Ansi mesmo sabed, 
que porque la experiencia lo ha mostrado, que en las islas Españolas, san Juan y Cuba, 
por se auer repartido los Indios naturales dellas a los Españoles que las han ydo a poblar, 
han venido en tanta disminución, que hli quedado muy pocos, de que no solamente Dios 
nuestro sei'ior ha Sdo deseruido en ello, por auer perecido tanta multitud de animas por 
su mal tratamiento: pero nos auemos sido deseruidos dellp por la disminución que por 
ello ha venido a nuestras rentas en las dichas islas por el descargo de nuestra concien-
cia ...... Yo os encargo, q despues que ayays estado en la tiena, y comenirado a enten-
der en las cosas della, platiqueis sobre esto con el dicho nuestro gouemador y con nues-
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tros oficiales y otras personas que vos pareciere, y principalmente cO los religiosos que 
alla estan, la mejor manera que para la cOucrsion de los dichos Indios a nuestra santa Fé 
catolica, que es nuestros principal desseo e intenciO, y ellos ser bie tratados, y mitenidos 
en justicia, y nos seruidos y aprouechados de la dicha tierra, se podria tener". "Y en caso 
q os pareciere y viercdes q conuiene q los Indios este encomedados a los christianos, y q 
esta es la mejor manera para q ellos vengan en conocimiCto de nta santa Fé catolice, y 
nos seamos seruidos de la dicha tierra, platicareis entre vosotros, si sera bien que queden 
encomendados de la manera Q aora estii. y siruen a los Españoles, o si sera mejor, q se die­
ssen por vasallos, como los que tienen los caualleros destos Reynos, o por vi.a de feudo, 
pagando a nos los derechos que pareciere que se les puede imponer" (lbidem, 186, to­
mo Il). 

Año de 525: Cedula inserto el capitulo de la carta acordada por nueuos descubrimientos 
del año de veynte y seys, que manda que los gouemadores encomienden los repartimien­
tos y no los religiosos (lb., 187, tomo 11). 

Año de 528: "Don Carlos, etc., ... os embiamos a mandar, que nos embieys relacion 
dessa tierra y prouincia della, y como se deue repartir y encomendar, para que nos sea­
mos seruido, y los Indios dessa tierra bien tratados y administrados, y enseñados en las 
cosas de nuestra santa Fé catolica, y q venga mas perfecto en el conocimiento della, para 
q visto se prouea lo Q mas cOuenga en todo, segU mas largo en la dicha prouWO•sc cótie­
ne ..... por la cual madamas, q los Indios q en la dicha tierra ouiere vacos, quicio llega.­
redes a ella, y vacaren entretanto q hizieredes el dicho memorial y repartimieto, y nos lo 
embiais, y nos midascmos proueer lo q al seruicio de Dios y nio cOuCga, assi por muerte 
de las personas q los tenian encomendados, como en otra cualquier manera, los enco­
mCdeis a las personas Q os pareciere en quiC estaca mejor tratados y administrados, como 
personas libres, como lo sO, y enseñados en las cosas de n'fa santa Fé Catolica, para q los 
tCg8 en la dicha cncomiCda y administraciO, entretanto q como dicho es, vuestra relac:ro 
midemos proucer lo Q cOuenga, p"refiriCdo en el a los Españoles q en essa tierra ouiere 
casados, por(¡ destos se tiene mas esperi.;:a q permaneceri en ella, y hari mejor trata­
miéto a los Indios, y assimismo a los primeros cOquistadores, a cada vno segU la calidad 
de sus personas y seruicios, q para ello por la presente vos damos poder cumplido y no 
fagades ende al" (lb., 189, tomo 11). 
Año de 546: Cedula al Virrey don Antonio de Mendoza, en que se le ordenó hiziessc me­
morial de los pueblos y conquistadores, y mugeres e hijos de los muertos y pobladores, 
e hiziesse repartimiento, dexando las cabeceras y puertos para su Magestad, y hecho lo 
embie al Consejo, cerrado y sellado (lb., 189, y s., tomo 11). 

Año de 5Sl: Prouission inserto un capitulo de las nueuas leyes, hechas añoJle 43. que 
manda, que las audiencias manden hazer tassas de lo que han de pagar los lndiós a sus 
encomenderos, que sean moderados para que lo cumplan (lb., 192-3, tomo 10. 

Año de 542: De las nueuas leyes de 1,s Indias hechas- año de quarenta y dos, que manda 
que las audiencias moderen los repartimientos, y de lo que se quitare se suste a los prime­
ros conquistadores que no tuuicren repartimientos (lb., 193, tomo it). 
Año de 536: Prouision dirigida al Marques don Francisco Pizarra y al Obispo del Cuzco, 
que manda reformen los repartimientos de las prouincias del Peru: .. Don Carlos, etc., ... 
los repartimiCtos que hizistcs de los Indios pudieron ser excesiuos, y demé.s de ser esto 
dañoso para su instrucción en las cosas de nuestra santa Fé Catholica, y también gran 
estonio para la dicha población de la dicha tierra ... " (lb., 193-4, tomo 11). 

Año de 528: Prouision que m¡¡nda a la audiencia de la nueua España, que entretanto que 
embian al Consejo relación de la calidad de la tierra, y hazian el repartimiento, pudie­
ssen encomendar los repartimientos vacos: "Don Carlos, etc., ... y como se aue repartir 
y encomendar para que nos sca1nos scruido, y los Indios de essa tiena bien tratados y 
administrados, y enseñados en las cosas de nuestra sancta Fé Catolica, y que vengan mas 
presto en el conocimiento della, .... , los cncomendeys a las personas que os pareciere en 
quien estaran mejor tratados, y administrados como personas libres como lo son, y ense­
ñados en las cosas de nuestra sancta fé Catolica, para que los tengan en la dicha enco-
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mienda y adminis!Jación, ... "(lb., 195-6, tomo 11). 

Año de S36: Prou.ision general y sobre carta della que mida que muerto el primer enco­
mendero se haga encomienda a su hijo, de los Indios que su padre tenia, y no teniendo 
hijos a su mugcr: ", , . Que quando algun vezino de la dicha prouincia muriere y huuiere 
tenido encomMadoa Indios algunos dexare en essa tierra hijo legitimo y de legitimo ma­
trimonio nacido, encomendarle heys los Indios que su padre tenia, para que los tCga e in­
dustrie, y erudl.e en las coSIU de nuestra sancta Fé Catholica, guardando como mandamos 
que se guarden las ordenan?JI que para ~l buen tratamiento de los dichos Indios, cstuuie­
ren hechas y oe hizleoen ... " (lb., 200-202, tomo 11). 

Año de 529: Cedula que manda, que los encomenderos ni otras personas, no puedan en­
comendar, digo alquilar ni prestar los Indios de sus repartimientos ni alguno dellos a nin­
guna penona, so pena de perdimiento de los dichos Indios, y mitad de sus bienes: "La 
Reyna. Por cuanto yo soy informada, que los Christianos Españoles, que tiene encomen­
dados pueblos de Indios en la nueua España, no mirido el seruicio de nuestro Señor y 
bien de los dichos Indios, no guardando con ellos lo que por nos esta proueydo y man­
dado, no solamente se siruen y aprouechan dellos, en trabajos y seruicios excessivos, pero 
aun los alquilan y prestan a quien ellos quieren, para que les hagan casas y caminos, y 
edificio1, y otras cosas de mucho trabajo, de que los dichos Indios reciben mucho daño y 
vienmt en dhninuclón, y con este mal tratamiento no vienen tan presto en conocimiento 
de nuestra sancta Fé Catholica ... " (lb. 215-6, tomo 11). 
Ail.o de S76: "La Reyna. Don Antonio de Mendoi¡:a nuem:o Visoney e gouemador de la 
nueua Espai\a, y Presidente de la nuestra Audiencia y chancilleria real que en ella reside 
en la ciudad de México: Yo soy informa.da que las personas que en essa tierra tienen In­
dios encomendados, no tienen en los dichos pueblos de los dichos Indios clcrigo ni reli­
gioso que lo~ industrie y enseñe en las cosas de nuestra sancta Fé C:atholica, de que Dios 
nuestro Señor ha sido deseruido. Por ende yo mando que luego que esta ree1"bays pro­
ueays que en los dichos pueblos de Indios aya clerigo de industriar los naturales dellos, 
en Ju cosas de nuestra sancta Fé Catholica y administrar los Sacrametos los quales cle­
rigos proueereys que los dichos encomenderos les den el salario que os pareciere, con q 
tengan congrua sustentación, y si al presente no huuiere en ~sa tierra clerigos que en­
tf"edan en los susodicho proueereys que lo que ansi los dichos encomenderos auian de 
dar de salario se gaste y distribuya en el edificio de las Yglcsias de los dichos pueblos, 
y ornamentos dellos". (lb., 219-20, tomo 11). 

Año de S36: Cedula que manda que los que tienen Indios encomendados en aquella tie­
na sean obligados a tener clerigos en sus pueblos a su costa para que doctrinen los In­
dio• (lb., 220, tomo 11). 

Año de SSl: Cedula que manda, que los encomenderos que no tuvieren clerigos o perso­
nas que enseften a los Indios, en sus repartimientos no Ueuen tributos, y se cobren para 
ru Magestad mientras no los tuuieren (lb., 220-1, tomo JI). 

Año de 560: Cedula que manda, se prouea y de orden como en los pueblos de Indios aya 
dotrin.a necessaria a costa de los tributos, assi de personas particulares, como los de la co­
rona Real (lb., 221, tomo ll). 

Ailo de S63: Cedula que manda, que los encomenderos cumplan lo que son obligados 
con el clerigo o frayle que estuuiere en su repartimiento, y que los Indios no les den cosa 
al¡una sin que se lo paguen (lb., 221-2, tomo 11). 

Aito de SS 1: Cedula que manda, que no tengan los Virreyes goucmadores oficiales prela­
dos monesterios hospitales casas de religion ni de moneda repartimientos de Indios (ib., 
228-9, tomo 11). 

Año de S42: "Ansi mismo la! dichas nuestras audiencias se informen de como han sido 
tratados los Indios por Ju personas q los han tenido en encomienda, y si les constare q 
de justicia deuen ser priuados dellos por sus cxccssos y malos tratamientos q los hi he­
cho, mandamos que luego los priucn y pongan los tales Indios en nuestra corona real" 
(lb., 233, lomo 11). 
Año de S41: Cedula que manda, que los encomenderos no lleuen a los Indios de su re-
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partimiento mas de su tassa, so pena de perdimiento de sus Indios (lb., 234, tomo 11). 
Año de 532: "Vi lo que dezis que os escriuio el Adelantado Pedro de Aluarado de la! 
minas ricas que hauia descubierto, y oro q auia sacado, y lo que vosotros sobre ello, y 
sobre la prouision de los esclauos hizistes, que todo me ha parecido bien. Y pua en lo 
q toca al buen tratamiOto de los Indios, cO esta se os embia prouisiO para caJtigar a los 
q hii quebriitado las ordeni.lja.S de su bue tratamieto, hareis confonne a ella q se cati­
gue los transgres.sores de las ordenan~. y hareis tomar juramento muy solene a los q 
tiene Indios encomendados, q de aqui adelante los tratari bien, y confonne a las orde­
nan~" (lb., 243, tomo 11). 

Año de 536: Prouision que manda la orden que los encomenderos han de tener en el 
buen tratamiento de los Indios naturales de las prouincias del Peru (Jb. 243-5, tomo 11). 

Año de 554: .. El Principe. Presidente y Oydores de la audiencia de la nueua España. Nos 
somos infonnados que las personas que tienen Indios encomendados en essa nueua Espa­
ña, teniendolos como los tienen en cugo de industriarlos y enseñulos en las cosas de 
nuestra santa Fé Catolica, dizque no lo han hecho, y dexan de cumplir con la obligación 
que a ello tienen, a cuya causa los dichos Indios se esti en su infidelidad sin ninguna ro­
bre de Fé, por lo cual los dichos encomenderos son obligados a restituyr los frutos que 
hii lleuado y lleuan de sus Indios, pu~ han faltado y faltan del cumplimiento de la con­
dicion con que les fueron encomendados, y los tiene: porque el origen destas encomien­
das fue, representando siempre al bien de los dichos Indios, para que fuessen doctrina­
doS en las cosas de la Fé, y para q los tales encomederos tuuiessen cargo de la tal doctri­
na y defensa de los Indios q tuuiessen encomCdados, para no los dexar maltratar en sus 
personas y haziendas y los tuuiessen en encomieda, para que ningun agrauio recibiessen, 
y con esta carga se les han dado y dan siempre, y es cargo anexo a la encomienda, de tal 
manera que no lo cüpliendo, de mas de ser obligados a restituyr los frutos que han leua­
do y lleuan como dicho es, seria y es legitima causa para los priuu de las tales enco­
miendas: y queriendo proueer en ello, visto y platicado con los del Consejo de las Indias 
de su Magestad, fue acordado, que deuia mandar dar esta mi cedula para vos, e yo tuue­
lo por bie, porque vos mando que de aqui adelante tenge.is gran diligencia y cuydad.o, en 
inquirir y saber por todas las vias que ser pudiere, s.i los dichos encomenderos cumplen 
con la obligación que tienen, de enseñar y doctrinar los Indios q les estan encomenda­
dos las cosas de nuestra santa Fé Catolica. y de ampararlos y defenderlos, y no dar lugar 
a que sean maltratados en sus personas y haziendas de ninguna persona, o si lo deoitan de 
hacer, y constandoos que no ciJ.plen cerca dello aquello que son obligados, procedays 
contra ellos por todo rigor de derecho, y sea esta causa legitima para los privu de los 
Indios que ansi tullieren, y pua les hacer restituir las rentas q dellos ouieren Ueuado y lle­
uaren despues q les ouiere sido notificado lo en esta mi cedula contenido, lo'Cual prouee­
reis que se gaste en la conuersion de los tales Indios: y porque lo susodicho sea publico y 
notorio a todos, y ninguno dellos pueda pretender ignorancia, de.reis prouisi.ones dessa 
audiencia, inserta esta nuestra cedula, dirigida a los tales encomenderos, para quo a cada 
uno puticularmente se le notifique y sepa, que si desde el dia que le fuere notificada en 
adelante, no tuuiere cuydado de cumplir lo que es obligado en la instrucción y conuer­
sión de sus Indios, se executara lo que por esta cedula se manda, y de las tales notifica~ 
ciones, hareis que se tenga cuenta y razón, y que este en el archiuo dessa audiencia, y 
porque en la congregación de perlados que por nuestro mandato tuuo el Ucendado 
Francisco Tello de Sandoual del Consejo de las indias de su Magestad en eaa nuoua Espa­
ña, el afio passado de mil y quirtientos y quarenta y seis ay vn capitulo que toca a lo su­
sodicho, os le mando embiar con esta firmado de Juan de Samano secretarlo de su Ma­
gestad, para que vea.is lo que ay se ordenó, y de testimonio cerca desto, y lo hapiS pu­
blicar y dar a entender a los encomenderos, para que sepan la obligación q tiene, y la 
carga con q tienen los dichos indios. Fecha en la villa de Valladolid a 10. dias del mes de 
Mayo de 1554~ años. Yo el Principe. Por mandado de su Alteza Juan de Samano. Seña­
lada del consejo" (lb., 245-6, tomo 11). 

Año de 536: Los capitulas que refiere la ce.dula de arriba, que tratan de la obligacion que 
los encomenderos tienen de enseftar y doctrinar los Indios que les tributan. 
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"La causa fiscal porque la santa Sede Apostolica concedio al señorio de los reynos destas 
indias a los Reyes eatolicos de gloriosa memoria, y a los sucessores, rue la predicacion 
il nuestra santa Fé catolica en ellas, y la cOuersion y saluaciO destas getes, y ser reduzidos 
y atraydos al gremio de la vniuersal Yglesia, y por descargar su Magestad su catolica có­
ciCcia, mido encomidar los indios a los Españoles con el mismo cargo Q su Magestad los 
possee: por ende parecio a la cOgregaciO como mas cierta y segwa, Q Las personas q se 
encarp.1e desta encomienda, si hi cüplido lo q son obligados por la ce.dula de encomie­
da en la doctrina y a.dministraciO de los Sacrametos, y ha proueido lo necessario al culto 
diuino y a los ministros: auii Ueuado cO buena cOcíecia lo Q justamCte sin exceder de la 
tassaciO hi Ueuado. 

Parecio assimimlo que los negligentes y descuydados en poner la deuida y neces.uri.a 
diligencia, en cüplimiento de la cedula de encomienda, no teniendo, ni procurando minis­
tros para la doctrina y administración de los SacramCtos a los Indios q tiene encomida­
dos, ni hi proueido suficientemCte su yglesia de omamCtos y cosas al culto diuino nece­
ssarias ni hi satisfecho a los ministros su trabajo, que estos tales demas de hauer estado y 
estar en culpa muy graue, son obligados a restituyr todo aquello que justamente se deue­
ria gastar en lo susodicho, y si ha hauido alguno, que con Espiritu diabolico totalmente 
ha procurado y repugnadó, que no huuiesse ni vinie$Cn ministros a sus pueblos, y a esta 
causa aquellas animas que tan caro costaron a Iesu christo han carecido de dotrina y lum­
bre de Fé y sacrificio de la Missa y de la gracia de los Sacramentos, a la qual corresponde 
la gloria, cuyo grado vnico vale mas que quanto oro y plata y piedras preciosas ay en las 
Indias, y priuarlos de tanto bien, ha sido gran detrimento de sus conciencias, y en irrepa­
rable daño espiritual y temporal de los Indios, por ende parecio a la congregación, que 
estos tales encomenderos allende de auer ofendido grauemente a nuestro Señor, y priua­
do a sus christianos de tan inestimable don y beneficio, son obliga.dos a mucha mas res­
titucion y satisfacion que los susodichos descuydados y negligentes, y la tal restitución y 
satiJfacion, qual y quanta deua ser, y eri que manera se aya de hazer, quedasse al arbi­
trio del prudente y fiel coníessor, comunicandolo con el diocesano, o con el perlado 
principal de su orden, sobre lo qual los Obispos encargan estrechamente las conciencias 
de los coníessores y sus superiores, que miren de quien flan las confessiones y concien­
cias de los penitentes, y que los perlados de' las tres ordenes, o los ministros confessores 
en 101 casos arduos desta materia deuen comunicar los diocesanos, seruatis seruandis en 
lo dd sdlo y secreto de la confession que se deue al sacramento de la santa confession. Y 
porque el desseo de los Perlados e intento de la congregación, es assegurar las concien· 
cias, y abrir las puertas de la Yglesia para los christianos, en lo que segun ley diuina se 
puede sufrir les parecio, que los encomederos deuen procurar y pedir con toda diligencia 
ministro! religiosos o clcrigos, qua.les cOuienen, y que prouean a los religiosos de mante­
nimientos competentes, y a los clerigos de conuenientes estipendios para su congrua sus­
tentación, y de lo necesario al culto diuino, Y para ornamento, vino y cera al parecer del 
diocesano, y disposición según la distancia y calidad de los pueblos, y los oficiales de su 
Magestad a cuyo cargo fuere la tal prouisiO deue proueer lo mismo en los pueblos q tri­
buti y esti en su real cabe~. y quado el pueblo fuere grlide, no se deue satisfacer a sus 
cOci"lcias cO vn solo ministro, antes deue pedir al diocesano dos o tres, o los q la grideza 
del pueblo y larga visitaciO, y multitud de las gCtes dcmii.dare: y si los pueblo.s fuere pe­
quei'ios, de poco interesse, que se conuengan dos o tres encomenderos mas cercanos, los 
quales tengan alomenos vna yglesia en lugar cOueniCte y ministro, y le prouean lo necessa­
rio como dicho es. 

Y por(¡ al presente ay falta de ministros y religiosos en tito q esta necesidad dura, si 
lo~ encomederos procuri cO diligCcia ministros para los pueblos de su encomieda y no 
los puede auer, parecio a la cOgregaciO, q los dichos encomCderos procurido q tos pue­
blos de su encomiCda sei visitados de los religiosos o clerigos mas cercanos, satisfaciedo­
les por su trabajo y cuydado cO alguna limosna, se puede creer q esti libres de culpa, y 
q no lo estaran no poniendo la diligCcia susodicha, y aunq la pongan toda via tendran 
obligacion a alguna restitución de la parte l¡ auian de gastar en el culto diuino Y minis­
tros, que por no los poder auer, han dexado de cumplir. luan de Samano" (lb., 246-7, 
tomo 11). 
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LAS SIETE PARTIDAS 

DEL REY DON ALFONSO EL SABI~ 

COTEJADAS CON VARIOS CODICES ANTIGUOS 

POR LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 

TOMO lII. 

PAllIIDA QUARTA, QUJNTA, SEXTA Y SEPTIMA. 

DE on DEN y A EXPENSAS DE s. !ti. 

MADRID EN LA IMPRENTA REAL 
.A.i.o DE 1807. 

Lámina XIII.- Las Siete Partidas del Rey Alfonso El Sabio. 
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Año de SSl: Prouilffi que manda, que nin¡un Espailol que tuuiere Indios encomendados 
impida a los religiosos, que no entren en 101 pueblos que tuuiereri. encomendados a en­
tender en la predicación y conuenion de los Indios (lb., 247-8, tomo 11). 

Ailo de 539: Prouis:ion que manda, que los que tuuieren Indios encomendados, sean obli­
gados a cuane dentro de tres ailos, no teniendo justo impedimento (lb., 248, tomo 11). 
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CAPITULO IV 

PERMANENCIA DE LA INSTITUCION DEL COMPADRAZGO 
DURANTE LA COLONIA Y EL PERIODO REPUBLICANO 

Desde el mismo momento que se iba realizando la conquista se comenzaba la 
coloriización de América, y se iban creando las instituciones que luego pervivi­
rían durante ésta.210 Ya hemos visto también en el capítulo anterior cómo la en­
comienda, en medio de sus vacilaciones, se mantiene en una u otra fonna prácti­
camente hasta el final del período colonial. También hemos visto cómo la pro­
piedad individual, la hacienda, se introduce desde el inicio de la presencia espa­
ñola en América. La hacienda va cobrando cada vez mayor importancia, sobre 
todo en El Salvador, por el cultivo y la explotación del afül. La Independencia 
no supuso ningún cambio en la estructura de la tenencia de la tierra ni en las re­
laciones sociales de la producción, llegando incluso a darse el caso de que los 
lzalcos durante varios años después no se habían enterado.211 Pero con esta 
primera época independiente se conservan aún las diversas fonnas de tenencia de 
la tierra: propiedad comunal, ejidos, y propiedad privada; y no será sino hasta-la 
Reforma Agraria Liberal de 1881-2 cuando se suprimen las demás formas de 
tenencia, para admitir sólo la de la propiedad privada.212 Pero con esta "Re­
forma Agraria" la situación del campesino salvadoreño no sólo no mejora, si­
no que se deteriora aún más por la introducción del sistema de explotación ca­
pitalista en el campo, la desaparición de las formas de tenencia anteriores, y la 
creación de las relaciones sociales que convierten al campesino en colono o en 
peón. A medida que aumenta la productividad, y el propietario se enriquece más, 
se distancia del campesino y abandona las relaciones personales paternalistas, se 
ausenta del campo para ir a vivir a la capital o a una ciudad iniportante, dejando 
la explotación en manos de técnicos y administradores; proceso que se acentúa 
más según avanza el siglo presente, y de un modo especial a partir del conflicto 
de 1932. Las relaciones de compadrazgo, que antes eran predominantemente ver­
ticales, se van transformando cada vez más en relaciones horizontales de clase so­
cial, sobre toda desde el conflicto del 32. Pero la situación social, la tenencia de 

210. cfr. Díaz del Castillo, B., o. c., 
211. Brownlng, D., o. c., 21942; Testimonio 02(12)76 (Apéndice lll). 
212. Browning, D., o. c., 269-338; ECA,julio-agosto 1973. 
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Año de SSl: Prouill.0 que manda, que ningun Espalo! que tuuiere Indios encomendados 
impida a 101 religiosos, que no entren en 101 pueblos que tuuiereJÍ encomendados a en· 
tender en la predicadón y conueni.on de 101 lndlos (lb., 247-8, tomo 11). 

Año de 539: Prou.lsion que manda, que los que tuuieren Indios encomendados, sean obll· 
gados a casa.ne dentro de tres aftos, no teniendo justo impedimento (lb., 248, tomo Il). 
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CAPITULO IV 

PERMANENCIA DE LA INSTOlJCION DEL COMPADRAZGO 
DURANTE LA COLONIA Y EL PERIODO REPUBLICANO 

Desde el mismo momento que se iba realizando la conquista se comenzaba la 
coloóización de América, y se iban creando las instituciones que luego pervivi­
rían durante ésta.210 Ya hemos visto también en el capítulo anterior cómo la en­
comienda, en medio de sus vacilaciones, se mantiene en una u otra fonna prácti­
camente hasta el final del período colonial. También hemos visto cómo la pro­
piedad individual, la hacienda, se introduce desde el inicio de la presencia espa­
ñola en América. La hacienda va cobrando cada vez mayor importancia, sobre 
todo en El Salvador, por el cultivo y la explotación del añil. La Independencia 
no supuso ningún cambio en la estructura de la tenencia de la tierra ni en las re­
laciones sociales de la producción, llegando incluso a darse el caso de que los 
lzalcos durante varios años después no se habían enterado.211 Pero con esta 
primera época independiente se conservan aún las diversas formas de tenencia de 
la tierra: propiedad comunal, ejidos, y propiedad privada; y no será sino hasta·la 
Reforma Agraria liberal de 1881-2 cuando se suprimen las demás formas de 
tenencia, para admitir sólo la de la propiedad privada.212 Pero con esta "Re­
forma Agraria" la situación del campesino salvadoreño no sólo no mejora, si­
no que se deteriora aún más por la introducción del sistema de explotación ca­
pitalista en el campo, la desaparición de las formas de tenencia anteriores, y la 
creación de las relaciones sociales que convierten al campesino en colono o en 
peón. A medida que aumenta la productividad, y el propietario se enriquece más, 
se distancia del campesino y abandona las relaciones personales paternalistas, se 
ausenta del campo para ir a vivir a la capital o a una ciudad iniportante, dejando 
la explotación en manos de técnicos y administradores; proceso que se acentúa 
más según avanza el siglo presente, y de un modo especial a partir del conflicto 
de 1932. Las relaciones de compadrazgo, que antes eran predominantemente ver­
ticales, se van transformando cada vez más en relaciones horizontales de clase so­
cial, sobre todo desde el conflicto del 32. Pero la situación social, la tenencia de 

210. cfr. D!az del Castillo, B., o. c., 
211. Browning, D., o. c., 21942; Testimonio 02(12)76 (Apéndice UI). 
212. Brownlng, D., o. c., 269-338; ECA,julio-agosto 1973. 
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la tierra, la distribución de la renta, las condiciones humanas, etc., no sólo no 
mejoran, sino que se mantienen o se deterioran progresivamente, como hen1os 
podido apreciar en los datos presentados en la Introducción. 

1.- La explotación de los indios 

La explotación a que estaban sometidos los indios, ya desde el comienzo de la 
Colonia, le hace escribir al Obispo de Guatemala, Francisco Marroquín, la si­
guiente carta dirigida al Cabildo de la ciudad de Guatemala:213 

"Magníficos seftores. Por carta de esa ciudad he sabido del alboroto y escán­
dalo que ha nacido de la venida a visitar estas pobres gentes, y pongo por tes­
tigo a Dios que no miento ni quería mentir, y que todas las tazaciones que se 
han hecho hasta la hora presente, según las más no merecen dar a sus dueflos 
ni aun agua; de todo lo cual creo verdaderamente se debe ente¡a restitución, 
plegue a Dios se halle medio y remedio para el descargo; si ya que se merece 
la dicha tazación y con justo título se llevase, digo que por mi consagración y 
salvación que vale más, juzgo haber ido contra los naturales en favor de los en­
comenderos en cada tazación en más de la cuarta parte; y porque de esto ten­
go testigos, a ellos me remito, que uno de ellos soy yo y en nli conciencia que 
no tengo pasión ni afición, ni hay porque ni para qué. Esta es la razón entien­
do que e8e pueblo tiene para se quejar, pues si nos acordamos del tiempo pa­
sado y todos están ricos, ¿qué ha sido la causa sino callar yo como ruin prela­
do y pastor y protector, viendo que se comían los lobos mis ovejas y yo me 
estaba holgando y callando?. De esto no se me debe nada cuanto a Dios, pues 
él me lo tiene de pedir. "Palabras feas y desvergonzadas me escriben, que di­
cen, y de esto mucha culpa tienen vuestras mercedes, aunque yo sea ruin, soy 
prelado y pastor y padre de todos, y háceme de tener mucho acatamiento y 
reverencia como verdaderos hijos a padre y mucho más; y aún me dicen que 
se han dicho palabras muy escandalosas, cada uno mire lo que dice y la lengua 
esté queda, que en semejantes alborotos y comunidades métense palabras que 
suenan mal acaso de fe y los que las dicen dan a entender que sienten mal, lo 
cual es peligroso, y aunque inis injurias yo las perdono, que no es razón pues 
soy vuestro padre y pastor, las de nuestro Dios no será razón que queden sin 
castigo. Escribo esto a vuestras mercedes como a cabeza de todo ese cuerpo 
tan enfermo de que yo tengo tanta lástima, que si yo con mi muerte lo pudie­
se remediar la tuviese por muy buena. Estoy tan asombrado y temeroso de la 
perdición de las conciencias que juzgo ser llegado el cuarto pecado que dice el 
profeta que no se convertirá Dios a los pecadores. Grande plaga es que seamos 
llegados a tiempo que no se quiera oir la palabra de Dios: parece que se cum­
ple en esto el dicho ·de Cristo: "Quitárselos ha el reino de Dios y darse a la 
gente que hiciere fruto'; y también lo dice en otro lugar: '¿Si os predico las 
verdades porque (no) me eréis?'. Plcguc a Dios que no diga de éllo que decía 
de .Jos fariseos: 'En vuestros pecados moriréis'. Escr1berne ese santo varón, 
que por tal lo tengo que deja de predicar por no dar ocasión a que alguno se 

213. Xlménez, F., 1965, 36().2 (tomo 11). 
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desconcierte: héle escrito e rogado que predique y ¡guay del que se desman­
dare! que por nu1los pecados le valdría más la n1uerte; ya que no quieren oirlo 
le pido por merced que predique a las paredes, por ventura alguna tendrá oí­
dos. "Para sen1ejantes alborotos que nacen de avaricia y codicia que es lazo de 
Santanás y para ten1plar y castigar los alborotadores, que son crucificadores 
de Cristo, son las justicias y cabildos, elegidos por Dios digo, ¿qué será si vues­
tras n1erccdcs sois parte o consentidores de lo dicho?. Para este caso el ren1e­
dio yo no lo sé por ahora, n1ás que encomendar a Dios, y ponern1e en oración 
y suplicarle de todo corazón me alumbre a mí para lo que debo hacer y a 
vuestras n1ercedes para bien regir el pueblo y salvar vuestras ánimas, cuyas 
n1agníficas personas prospere nuestro Señor con10 deseo. De Esquintepeque 
a 13 de marzo de 1538 años. De vuestras mercedes. -Orador. '--Episcopus. 
-Guaten1alensis". 

Parece ser que, por lo que escribe el obispo, los cncon1enderos, y padrinos, 
no se preocupaban den1asiado por el bien espjritual y n1aterial de sus indios, sino 
que procuraban explotarlos de una forma tal que incluso llegaban a maltratar de 
palabra a los predicadores y al mismo obispo que incluso había beneficiado a los 
cncon1enderos en las tasaciones, pero clamaba contra tales abusos. 

Indios esclavos: 

Berna! Díaz del Castillo214 nos da cuenta de cómo herraban indios para ha­
cerlos esclavos, y los abusos que cometían los espafloles en los repartimientos y 
cncon1iendas, desde el con1ienzo de la Conquista y Colonia. 

Toda la obra de Bartolomé de las Casas, también desde el comienzo de la Co­
lonia, es una lucha en defensa de los indios, y un clan1or contra los abusos de en­
con1enderos y españoles, por la destrucción de los indios. 

López de Cogolludo,215 Antonio de Herrera,216 Antonio de Remesal,217 
Francisco Ximénez,218 el Libro Viejo de la Fundación de Guatemala (que nos 
habla de los indios esclavos en las minas de oro, y de lo que se paga al herrador 
de esclavos),219 Francisco Marroquín220 igualmente, García Peláez,221 nos ha­
blan como testigos de que en la conquista y en la Colonia había indios que eran 
hechos esclavos por los espafioles. El n1isn10 Hernán Cortés222 dice en su "Cuar­
ta carta-relación" cón10 n1andó herrar con10 esclavos a los indios hechos prisio­
neros en los levantan1icntos. Pero lo q.ue n1ás lh1.n1a la atención es lo que cuenta 

214. Díaz del Castillo, B., o. c., 146 y ss., 163 y ss., 201, 221-2, 286 y ss., 313 y ss. 
215. López de Cogolludo, D., o. c., 145-9. .. 
216. Herrera, A. de, o. c., 50-1, 172-8, 249, 283-4, 246 (tomo 111); lll-4, 195-6,245 (t. IV); 

11-2, 100-1, 319-24, 363-5,456-9, 475-7 (t. Vll); 235-64, 273-8 (t. V111). 
217. Remesa!, A. de, o. c., 459 y ss. (tomo !); 485 y ss., 684 y ss. (t. 11); 1031 y ss., 1240 y 

SS. (t.111); 1510 (t. !V). 
218. Xirnénez, F., o. c., 31-2, t70-1 (tomo!); 983 y ss. (t. !V). 
219. Libro Viejo .... , o. c., 84, 91. 
220. Documento, o. c., 213-30. 
221. García Peláez, F. de P., o. c., 78-84 (t. I). 
222. Cortés, H., 1946, 431. 
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el Arzobispo Cortés y Larraz223 .que en la Presidencia de Salamá los dominicos 
tenían una hacienda en la que trabajaban con10 setecientos esclavos; no dice el 
prelado si esos esclavos eran indios o negros: "aunque me inclino a que eran de 
esta raza, ya que luego habla de los indios y su opresión pero sin decir que eran 
esclavos. 

Después de estos testimonios, los autores posteriores también nos hablan de la 
esclavitud de los indios en América.224 

Durante la Colonia, por consiguiente, una de las maneras de explotar a los in­
dios, era la de hacerlos esclavos, y mandarles realizar los trabajos más duros. Es 
cierto que los reyes de Espal!a, desde Carlos V, prohiben la esclavitud,, pero las 
leyes no siempre fueron suficientemente poderosas para suprimir la esclavitud 
que se mantuvo durante algún tiempo en una fom1a o en otra, sobre todo en los 
sitios más alejados de las autoridades espal!olas. 

Encomiendas y Repartimientos: 

Pero el principal n1edio de explotación de los indios no era ciertan1ente la es­
clavitud, que pronto se temlinó, al menos en su fonna más cruda. Un nuevo tipo 
de esclavitud se impuso a los indios por medio de los repartimientos y las enco­
miendas, asi como por los tributos que debian pagar. Y este tipo de explotación 
era tanto más asfixiante cuanto que no podían rebelarse contra sus opresores por 
la ligazón religiosa del compadrazgo. 

Ya Díaz del Castillo {cfr. nota 214)nosrelatabalos abusos de encomienda y re­
partimientos. También Landa nos da cuenta de los primeros repartimientos en Yu­
catán.225 Mendieta126 RemesaJ127 Herrera,228 Gage,229 'El Libro Viejo de la Fun­
dación de Guatemala,230 Marroquín231 quien sostiene que no había encomenda­
das ni repartimientos entre los Izalcos,García Peláez232 quien hace referencia espe­
cial a la explotación de los repartimientos de indios en El Salvador y su extinción 
consiguiente por el cultivo y procesamiento del al!il, Oviedo,233 y Cortés y La­
rraz,234 nos informan de los repartimientos y encomiendas, y frecuentemente 
nos relatan los abusos que se con1etían por ese medio, en todo sentido. Uno de 
los medios de explotación, sobre todo en las tierras altas de Guatemala, era el re­
partimiento que se hacía de 1as mujeres indigenas, a las que se les daba algodón o 
lana, y se les exigia una cantidad determinada de tejidos que debían confeccio­
nar. 

223. Cortés y !.arraz, P., 1958, 293-7 (tomo 1). 
224. Dalton, R., 1974, 3-11; Zavala, S.A., 1935, 237-58, 325-7; 1940, 83;Solano Pérez-Li-

lla, F. de, 1974, 31 y ss.; White, A., o. c., 29 y ss., 37; Gallardo, R., o. c., 241-50. 
225. Landa, D. de, o. c., 23. 
226. Mendieta, J. de, 1945, 179-89 (tomo 111). 
227. Rcmesal, A. de, o. c., 802 y ss. (tomo II): 980 y ss. (t. 111): 1508-9 (t. IV). 
228. Herrera, A. de, o. c., 75-82, 245 y ss., 284, 343 y ss., 431 y ss. (tomo III); 55-9,'241-5 

(t. IV);9-t3,456-9,475-7 (t. VII). 
229. Gagc, T., o. c., 201-3, 213-6, 224. 
230. Libro Viejo . ... , o. c., 37-8. 
231. Documento, o. c., 206-32, 387416. 
232. García Peláez, F. der., o, c., 78-95 (tomo!); 175-9, 224-7, 238-44 (t. II). 
233. Fcmándcz de Oviedo, G., o. c., 95 (tomo I); 104 (t. II). 
234. Cortés y !.arraz, P., 1958, 250 y ss., 293 y ss. (tomo!). 
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Tras estos autores, testigos de los sucesos, otros con1entaristas insisten en el 
nlisrno ten1a, y deducen teorías o conclusiones sobre el sistema de explotación.235 

En los documentos que se encuentran en el Archivo General de Indias de Se­
villa, hay también una serie de testimonios acerca del repartimiento y las en­
comiendas. Así, en la Sección IV, de Justicia, para la Audiencia de Guatemala, 
en el legajo 286 se ofrece un pleito entre Juan Rodríguez Cabrilla y Francisco de 
la Cueva (yerno de Pedro de Alvarado), sobre el derecho a los pueblos de Indios 
de Jumaytepeque: hay alegatos y testigos a favor de cada uno, y los indios en­
tran en el pleito como pura mercancía de producción y de entrega de tributos al 
encon1endero. ( an1bos tienen ya otras enconHendas, pero su producto es escaso y 
"son pobres")- El legajo 285 nos ofrece el pleito entre Isabel Costilla, vecina de 
San Salvador, y Gonzalo de Alvarado, de la misma vecindad, sobre el derecho a 
los pueblos de indios de Naocalco, Zitula y Guacapa, en 1562. El legajo 289 nos 
presenta otro pleito, esta vez con las ciudades de Santiago, San Salvador, Villas y 
Lugares de la Provincia de Guatemala, sobre que los vecinos de ellas no alquila­
sen los Indios según estaba mandado por Real Cédula, 1548. Hay una prohibi­
ción· real de alquilar en almoneda tanto los indios que están depositados en cabe­
za de su Majestad con10 en los encomenderos; argun1entan en contra los espai\o­
les, pero se n1antiene lo ordenado; sólo se pem1ite el alquiler si los indios de su 
voluntad se ofrecen, y pagándoles el jornal, y con un trabajo moderado, cuidan­
do de que sea de su voluntad. El Legajo 291 nos ofrece el caso de los indios me­

·xicanos, tlascaltecas y zapotecas y consortes, del Reino de Guatemala. contra el 
Fiscal de S.M., sobre que pretenden ser libres de pagar tributos; 1564. Pasaron el 
pleito a SM. y Consejo, y lo perdieron por no probar debidamente. Por último, 
el legajo 292 nos presenta el pleito de los indios Teopantecas y otros con el Fis­
cal de SM., sobre que los indios pobres, viejos (más de 50 alias), solteros y viu­
dos pobres, fuesen exentos de pagar tributos. El Fiscal se opone pues todos los 
indios tratarían de ser con1prendidos en esas categorías y ninguno pagaría tribu­
tos; pero el Presidente y Oidores de la Audiencia deciden a favor de los Indios, 
hasta tanto que SM. dispusiere otra cosa. 

En la Sección V, el Legajo 43 nos presenta distintos documentos: 1mo, del 27 
de junio de 1602, contiene las cartas remitidas desde Guatemala, en las que se 
cuentan los desastres del terremoto de San Salvador ocurrido en 1594, y piden 
ayuda para la reconstrucción: los diezn1os, las rentas de las encomiendas, dar en­
comiendas a los de la ciudad, conceder encomienda perpetua para el hospital, 
prorrogar por una o dos vidas más las encomiendas de los de la ciudad. En otra 
carta del 12 de enero de 1669, el cabildo de San Salvador solicita al Rey "sea 
servido de restituir a niis vecinos el servicio hordinario de Indios que desde su 
fundación aquí han tenido y aora se ha privado por el pressidente de la Real 
Audiencia de guathemala en virtud de la cédula de VMgd" (lo fundamenta en la 
pobreza de la región, cenizas que arroja el volcán, etc.; y justifica los reparti­
mientos de indios). Los leg•jos 96-109 contienen confirmaciones de encomien-

235. Casio, l., 1972, 44 y ss.; Ciará de G., C., o. c., By ss.; Solano Pérez-Ulla, F. de, 1974, 
31 y ss., 80 y ss.; Browning, D .• o. c., 126-7; White, A., o. c., 32 y ss., 39 y ss.; Lock· 
hart, J., o. c., 411-29; Gallardo, R., o. c., 241-Sl; Hemández Sánchez-Barba,M.,1954a, 
76-l!. 
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• 

Lámina XIV.- Labor de los indígenas en la hacienda y el 
obraje. (Tomado del libro "Los Aztecas Bajo el Dominio 
Español 1519-1810" de Charles Gibson). 

Lámina XV.- Españoles usurpando tierras indígenas. (To­
mado del libro "Los Aztecas Bajo el Dominio Español 
1519-1810" de Charles Gibson). 
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das de indios en el distrito de la Audiencia, entre los anos 1564 y 1700. 
El legajo 418 se rcfit!rc ta111bién a las Encorniendas, y contiene Cédulas de 

concesiones, confinnaciones, prorrogaciones, Mercedes y pensiones de los afl.os 
1602-1679. Se encomienda un pueblo de indios "para que los hubiéredes y gb­
ztlredes." .. ", pero "habéis de pagar el diezmo y doctrina que os tocare en él y la 
lin1osna de vino y aceite que se os repartiere prorrata para los religiosos de aqu~­
lla provincia ... ";los "indios vacos o que vacriren ... ",se asignan por pago a las 
cajas reules, por una vida o varias; se cnconlienden "conforme a la ley"; "cun1-
pliendo con las cargas y obligaciones de cncon1endero"~ una cantidad determina­
da de dinero se di..:e que se encon1icnde en indios; hay tan1bién algunas denega­
ciones, y alguna lin1itación en cantidad de indios y en tien1po de duración. El 10 
de septien1bre de 1623 el Rey concede encon1ienda de indios que vacaren, hasta 
por el valor de tres 1niJ ducados, y por una vez, para el colegio de !Os jesuitas en 
Granada (Nicaragu:i), por la pobreza de la zona, el celo de los jesuitas y la utili­
dad de la obra. 

En el legajo 419 se prosigue con las concesiones <le encomiendas ( 1680-1767) 
y de n1ercedes Vi.lri;.as; tan1bién se le conceden i.I los don1inicos para el senlinaiio 
de León (Nicaragua). El 11 de febrero de 1685 el Rey otorga una encomienda a 
favor de la c<1s<1 Pi-ofesa de los jesuitas de Madrid, para seguir la cOnstrucción de 
l<i Iglesia de San Fr<.1ncisco de Borja en esa corte: la encon1ienda que goza por 25 
años el descendiente de don Diego di! Cárdenas, y sin cargas de ninguna clase (e~a 
tal encomi~nda estaba en Guatem:ila). El 21 de abril de 1739 el Prepósito de la 
Profesa de Madrid reclan1a lo que le deben a esa obra por la encon1ienda de Gua­
ten1ala. 

Finaln1ente, .el )~gajo 128 contiene un libro de tasaciones de los naturales de 
las Provincias <le Gu:itcmala. Nicaragua. Yucatán y Comayagua (1-548-1551). 
l~<iy una rel:.1ción o instrucción que hizo el Lic. Palacios, Oidor de la Audiencia 
de Guaten1ala, p:1ra los que hubieren de visitar, contar, tasar y repartir (indios) 
en las Provincias de este distrito (se hace una especial n1ención de los cacahuata­
lcs '"n1ilpas de cacao"), en la que sC indica que no debe haber n1ás repartimien­
tos, ni cargas íorzadas (a los n1:.icehu:.iles), ni n1:ís tributos de los est.iblecidos; se 
incluyen preceptos 111oralrs, con10 in1pcdir los abusos de los que no son indios, 
etc. A continu:..1ció11 vienen las tasaciones de los indios. 

Pero hay un <locu111c11to de especial interés: 
Legajo 13:2. Sección V. Audiencia-de Gua~c111ala: Expediente sobre el rep<1r­
tin1iento de indios para l<.1s laborCs del can1po de Guaten1al<.1, caus:..1do en el 
año 1663. 
El 6 de junio de 1662 fue emitida una Real Cédula, en la que debido a los 
abusos en el servicio <le los indios, se supri1nían los repartimientos. 

Los interesados rc:..1rguycn a favor del rep<irtin1iento, pues los indios. dicen, 
110 trabajan·an de otro 111odo. son ociosos. etc .. 

En 1663 se entabla una polémica en torno a la Real Cédula: 
Están en co111ra de la ('édul:1. y a favor de los rcpartin1ientos. con sendos do­

cun1en1os: 
Los Mercedarios (provincia: dejan n1uy 111al a los indios) 
Los Mercedarios (convento de Gu;itcn1<1l:.1) 
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Los Don1inicos 
Los Jesuitas 
Los Agustinos 
El Obispo 
El Cabildo y los Capellanes. 

Están a favor de la prohibición, y en contra de los repartin1ientos, los Francis­
canos, quienes aseguran que los otros religiosos, son interesados porque tienen 
ingenios y labores. 

Don Pedro Frasso, Fiscal, explica por qué aquellos otros están en contra de la 
Real Cédula. 

El 4 de septiembre de 1663 el Provincial de los Franciscanos manda a sus frai­
les, en virtud de santa obediencia, y bajo pena de excon1unión n1ayor, inforn1ar 
de las vejaciones que se con1eten con los indios en los repartirnientos e hilaturas, 
y de si son ociosos, etc. Del 9-15 de septiembre de 1663 se toman los testimo­
nios de sus frailes (en los que se muestra el tipo de explotación capitalista a que 
están sometidos los indios, y la dependencia que padecen): 

-Fr. Ignacio de Mendía, fue Guardián del convento de San Salvador: cuenta los 
abusos que· se cometen en los indios, y dice que éstos trabajan a gusto (y se 
ofrec~n a ello) si les pagan; que es una calumnia el que sean belicosos, etc. 

-Fr. Antonio de Zavala, Quezaltenango: idem, sobre todo en hilaturas, son car­
gados en los viajes, se les in1pone trabajo en don1ingo y se quedan sin Misa. 

-Fr. Andrés de Maeda, Comalapa y otros: idem, abusos de los corregidores cu­
yos padrinos son los superiores. 

-Fr. Francisco de Peña, Comalapa y otros: los n1estizos y los nlulatos son una 
peste, ociosos y viciosos, y se lo ensefian a los indios; dice lo n1isn10 que el an­
terior en lo de los padrinos. 

-Fr. Cristóbal Serrano,Custodio: idem (tan1bién lo de padrinos). 
-Fr. Berna.rdino de Quiñones, Sanliago Cozurnaloapa: iden1, cacao, carne, etc. 

José de Guzn1án, Vicario Provincial, y su secretario (Francisco de Arauja), sa­
tisfechos de las declaraciones, se a.firn1an en que se quiten los repartin1ientos con-
tra las demás declaraciones interesadas. -

En el mismo legajo hay también un alegato de los naturales del pueblo de 
Auachapa (Ahuachapán), ante don Carlos Mengos, Presidente y Capitán General 
de Guaten1ala: cuatro labradores (cuyos non1bres pone) con1praron tierras a su 
Majestad, y se les dio repartin1iento de indios; relatan los abusos con1etidos con­
tra éstos (y cita la sierra de Apaneca y Attaco), han sembrado en los linderos de 
los naturales, etc. Hay declaraciones, defensas de los labradores, deposiciones ju­
radas, etc. 

Con10 poden1os apreciar, el repartin1iento, y la encon1ienda, son un instru­
n1ento legal que, aunque esté previsto para facilitar y pron1over la conversión de 
los indios al cristianisn10, de hecho degenera en un sisten1a rígido de explotación 
y atropello de lo-s n1isn1os indios quienes, si se han convertido al cristianisn10 y 
tienen a sus encon1endcros con10 padrinos, no podrán hacer nada para evitarlo, 
sino aceptarlo con resignación y fatalisn10, e incluso respetar y reverenciar al pa­
drino, a quien verán con10 a un ser superior que Dios les ha puesto para su bien. 
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Tributos de los indios: 

Pero no era la encomienda y el repartin1iento el único n1edio de explotar a los 
indios. Todavía tenlan que pagar tributos al Rey y a los espafioles, como si loan­
terior fuera poco. Más aún, también a los curas deblan pagar tributos para el cul­
to y para subvencionar su conversión al cristianismo. No sabemos n1uy bien cuál 
sería el grado de explotación y de tributación al que estaban sometidos los indios 
antes de la llegada de los espaftoles, de parte de sus autoridades y de sus sacerdo­
tes; pero es difícil que se acercara siquiera a la qUe se les in1puso con la nueva si­
tuación. 

Ya Díaz del Castillo nos habla de los tributos que se exigían a los indios, en 
oro y otras cosas, desde el comienzo de la conquista.236 También Gage237 nos 
infonna de algunos de esos tributos. Sobre Las Casas creo que huelga comentar 
nada, pues toda su obra es una fustigación de los diferentes atropellos que contra 
los indios se cometen.238 Remesal,239 Ximénez,240 Cortés y Larraz241 nos dan 
cuenta de los abusos y atropellos a que estaban sometidos los indios de parte de 
los espanoles, no sólo encomenderos, sino autoridades, corregidores, justicias, al­
caldes y ,demás gente que buscaba e inventaba nuevos sistemas de explotación. El 
colmo de todo es lo que nos dice Remesal242 acerca de los matrimonios que se 
obligaba a contraer a impúberes, para que así pagaran tributos a los espaftoles. 
Browning243 nos proporciona un cuadro de los indios de las diversas comunida­
des, y del número de tributarios entre ellos. 

Pero lo que es aún n1ás desconcertante es la explotación a que estaban some­
tidos los indios de parte del clero, por medio de seivicios personales, pagos, tri­
butos, etc., etc. Las Casas244 ya hace una descripción de eso, pero quizás su tes­
timonio no sea aceptado por todos, por lo polémico del autor. Tomas Gage, que 
fue cura en varios pueblos, nos refiere los ingresos que tenía, y los n1edios de que 
se valía para obtener n1ayorcs riquezas.245 Ren1esaI246 tan1bién nos da cuenta de 
los abusos de los curas, y de los castigos que les infligían, con referencia especial 
a El Salvador. Stcphens, por su parte 247 nos informa de la persecución al clero a 
la subida de Morazán al poder, y las causas de tal persecución, basadas en los abu­
sos de muchos clérigos. La voz más autorizada, sin duda, es la del Arzobispo Cor­
tés y Larraz,248 quien va informando, pueblo por pueblo, de los abusos y atro-

236. Dfaz del Castillo, B., o. c., 277 y ss., 266 y ss., 313 y ss. 
237. Gage, T., o. c., 213-15. 
238. Las Casas, B. de, 1975, 342-476; 1965: Brevísima ... ., 15-199;Tratados: todo. 
239. Reme.sal, A. de, o. c., 127 y ss. (tomo I); 1510 y ss. (t. IV). 
240. Ximénez, F., o. c., 64 y ss., 221·8 (tomo 1): 277 y ss., 359 y ss., 392 y ss. (t. D); 708 y 

ss. (t. 111); 808 y ss. (t. IV). 
241. Cortés y Larraz, P., 1958, 270, 272-3, 284-5(tomo1);48-50, 70-3, 124yss.,138 y ss. 

(11). 
242. Remesa!, A. de, o. c., 1602-3 (tomo IV). 
243. Browning, D., o. c., 451-6. 
244. Las Casas, B. de, 1975, 468-76. 
245. Gage, T., o. c., 213·23, 228-44. 
246. Remesa!, A. de, o. c., 771 y ss. (tomo 11); 1304 y ss. (t.111). 
247. Slephens, J. L., 1971, 56 (tomo 1). 
248. Cortés y Larraz, P., 1958, 114-6, 133-6 (tomo I); 70·3, 152·3, 285-6 (t.11). 
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pellos de los curas, la explotación e intin1idación que in1ponen a los indios, casti­
gos que les dan por no cumplir con los ritos religiosos, hasta el punto de que el 
misn10 sacerdote az~ta a las indias en la parroquia de Ostuncalco. 

2.- La explotación de los no-indios 

Ya hen1os visto que desde el con1ienzo de la Conquista y Colonia, aden1ás de 
la Encomienda,.se repartían tierras a los conquistadores y a otros españoles,249 y 
los repartin1itntos de indios eta el sisten1a que servía para asegurar la mano de 
obra en esas propiedades. Pero, por un lado, los indios fueron disn1inuyendo en 
nún1ero, por diversas razones que no es el caso discutir aquí y que ya la han tra­
tado infinidad de autores; y, por otro lado, iban surgiendo nuevos grupos étnicos 
que, con excepción de los negros esclavos introducidos en n1uy escaso número en 
El Salvador, se sentían desclasados: n1eslizos en diversos grados, n1ulatos y sus 
combinaciones, y los que se dio por llan1ar entonces "Ladinos". La intensifica­
ción de las explotaciones agrícolas, principalmente la del añil en El Salvador, re­
querían cada vez n1ayor cantidad de n1ano de obra y, con·10 la n1ano de obra for­
zada iba en disn1inución, esos nuevos grupos étnicos eran atraídos a las explota­
ciones agrarias, con lo que al ser preteridos por la sociedad y al ser a la vez an1pa­
rados en régin1en de clandestinidad en las haciendas, la explotación a la que eran 
son1etidos era quizás mayor que la de los n1isn1os indios al no tener amparo legal. 

Cortés y Larraz250 en su recorrido por la diócesis, se encuentra con datos que 
no concuerdan, se encuentra con infinidad de gente, de distintos grupos étnicos, 
que o no están asignados a ningún pueblo ni parroquia, o que vagan con10 "li­
bres", o que se refugian en las haciendas, o que son ocultados y protegidos por 
los hacendados para no pagar los correspondientes tributos ni ser perseguidos por 
la ley, mientras son explotados po·r éstos en las peores condiciones de vida y tra­
bajo. Algo parecido nos informa también García Peláez.251 Severo Martínez Pe­
láez252 estudia largarnente los informes de Cortés y Larraz y García Peláez, con 
todas las consecuencias de explotación qÜe llevaba consigo el refugio de los "la­
dinos" en las haciendas y en el campo. Algo parecido, aunque a menor escala, 
realizan Browning y White.253 Esta protección de los hacendados respecto a Jos 
fugitivos y refugiados, unida a la explotación a que son son1etidos y a su oculta­
ción ante la autoridad civil y religiosa, es muy similar a un padrinazgo del hacen­
dado hacia esas personas, y de un sometin1iento reverente de éstas frente a aquél. 
Los autores referidos no dicen expresan1ente que los patronos fueran los padri­
nos, pero la relación establecida que presentan, es Ja del padrinazgo. Añadamos 
que esos pobladores de haciendas, que ciertan1entc recibían el bautisn10 como 
único sacramento de la Iglesia (según las crónicas del Arzobispo Cortés y Larraz), 
tenían que ten·er un padrino, y no podía ser otro que el hacendado, que gozaba 

249. Libro Viejo .... , o. c.; Documento, o. c., 287-416; Zavala, S.A., 1940; Solano Pérez­
Lllla, F. de, 1974, 31-7, 323-38; Lockhart, J., o. c., 411-29. 

250. Cortés y Larraz, P., 1958, 51-6, 58 y ss., 78, 147-50, 192-3, 203, 205, 215-6, 293 y ss. 
(tomo!). 

251. García Peláez, F. de P., o. e., 147-68 (tomo 111). 
252. Martínez. Peláez, S., o. e., 259-417. 
253. Browning, D., o. e., 189-207; White, A., o. e., 43 y ss. 
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de cierto prcdican1cnto y confianza de parte del párroco correspondiente. 
La explotación a que eran son1etidos en las haciendas, era nlúltiple. Desde las 

condiciones peores de trabajo, la sola sustentación a can1bio de su pesado horario 
o tar,ea, la ligazón a la propiedad por nledio del sistcn1a de "colonato" y "peona­
je", y del endeudan1iento, así con10 por las Uan1adas "tiendas de raya"_en las que 
adquiría el trabajador todo lo que necesitara por medio del pago de fichas o va­
les, o por préstamos, con lo que el duei\o de la hacienda (propietario a la vez de 
la "tienda de raya") no pagaba con dinero a sus trabajadores, y aden1ás obtenía 
la plusvalía de los productos que les vendía. Así con10 otros niuchos nlecanisn1os 
de explotación y enriquecinliento. Son nluchos los autores que nos inforn1an de 
estos abusos, aden1ás de los citados en el párrafo anterior.254 

Antonio Seguí255 tiene un estudio n1uy interesante "Sobre el sisten1a de pa­
tronazgo: Estudio realizado en una comunidad español<i". El patronazgo--caci­
cazgo que nos present~ este autor, con la dependencia econónlica, política y so­
cial de los sin.tierra, rninifundistas, etc., respecto a los ricos, terratenientes y en1-
pleadorcs; guarda una sin1ilitud extraordinaria con lo que sucede en los pueblos y 
haciendas de la América Central, durante el período colonial y en la actualidad. 
No sé si en la con1unidad estudiada por Seguí habrá inlluido -en alguna forn1a el 
que esos "ricos" del pueblo sean tan1bién padrinos de los "pobres". En Centroa­
n1érica ciertan1ente sí,-con10 trataré de probar a continuación. 

3 .- El compadrazgo en la zona de mi estudio 

Todo lo que he expuesto hasta el nion1ento se refiere en forn1a general a la 
An1érica hispana, nuis concret<.1n1ente a la An1érica Central y en especial a la Au­
diencia de Guaten1ala, con algunas referencias a El Salvador. Y creo que ya es 
tiempo de que nie centre en la zona específica de n1i estudio. 

En este punto surge una dificultad especial. Podrían1os decir que lo que ocu­
rría en general en la región, se aplica a los pueblos concretos. Pero no es este el 
caso de la zona estudiada, la de Los lzalcos, pues, como ya he' indicado un 
par de veces, esta zona, y los naturales de ella, gozaron de un estatuto especial 
de autonon1ía, por la in1portancia que representaba el cultivo del cacao, que los 
Izalcos conocían a la perfección, por lo que los españoles se redujeron al merca­
deo del producto, para lo que fundaron la ciudad de Sonsonate, en sus cerca­
nías, y próxin1a al puerto nlarítin10 de Acajutla. En la zona de los izalcos no 
hubo encomiendas, de niodo que no pudieron ser los encon1enderos los que ac­
tuaran de padrinos de los naturales. Sin en,bargo, también a los Izalcos se apli­
caba la legislación de procurar la cristianización de los naturales, y los padrinos 
en el bautisn10 tenían que ser asin1isn10 los es~af'.ioles. 

Pero por los docun1entos que he podido estudiar, y por el testin1onio de los 
autores que estudian los Izalcos (todos los que hacen estudios monográficos so­
bre El Salvador, y que ya he considerado antcriom1ente), desde muy antiguo 
-quizás desde el con1ieni:o de la Colonia--. pasan a habitar en Izalco -Y en nla-

254. Wolf, E., 1972, 182-8; Solano Pérez·Lilla, F. de, 1974, 323-8; Lockhart, J., o. c.,; Whi· 
te, A., o. c., 32 y ss., 41 y ss.; Browning, D., o. c., passirn. 

255. Seguí, A., 1976. 
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pellos de los curas, la explotación e intinlidación que in1ponen a los indios, casti­
gos que les dan por no cumplir con los ritos religiosos, hasta el punto de que el 
nlisn10 sacerdote azota a las indias en la parroquia de Ostuncalco. 

2.- La explotación de los no-indios 

Ya hen1os visto que desde el conlienzo de la Conquista y Colonia, aden1ás de 
la Encomienda,.se repartían tierras a los conquistadores y a otros españoles,249 y 
los repartinlientos de indios eta el sisten1a que servía para asegurar la n1ano de 
obra en esas propiedades. Pero, por un lado, los indios fueron disn1inuyendo en 
nún1ero, por diversas razpnes que no es el caso discutir aqul y que ya la han tra­
tado infinidad de autores; y, por otro lado, iban surgiendo nuevos grupos étnicos 
que, con excepción de los negros esclavos introducidos en niuy escaso número en 
El Salvador, se sentían desclasados: n1estizos en diversos grados, niulatos y sus 
combinaciones, y los que se dio por llan1ar entonces "Ladinos". La intensifica­
ción de las explotaciones agrlcolas, principalmente la del añil en El Salvador, re­
querían cada vez n1ayor cantidad de mano de obra y, con"10 la nlano de obra for­
zada iba en disnlinución, esos nuevos grupos étnicos eran atraídos a las explota­
ciones agrarias, con lo que al ser preteridos por la sociedad y al ser a la vei an1pa­
rados en régin1en de clandestinidad en las haciendas, la explotación a la que eran 
sometidos era quizás niayor que la de los rnisn1os indios al no tener amparo legal. 

Cortés y Larraz250 en su recorrido por la diócesis, se encuentra con datos que 
no concuerdan, se encuentra con infinidad de gente, de distintos grupos étnicos, 
que o no están asignados a ningún pueblo ni parroquia, o que vagan con10 "li­
bres", o que se refugian en las haciendas, o que son ocultados y protegidos por 
los hacendados para no pagar los correspondientes tributos ni ser perseguidos por 
la ley, niientras son explotados po'r éstos en las peores condiciones de vida y tra­
bajo. Algo parecido nos informa también Garcfa Peláez.251 Severo Martinez Pe­
láez252 estudia largamente los informes de Cortés y Larraz y Garcfa Peláez, con 
todas las consecuencias de explotación qÜe llevaba consigo el refugio de los "la­
dinos" en las haciendas y en el can1po. Algo parecido, aunque a nienor escala, 
realizan Browning y White.253 Esta protección de los hacendados respecto a los 
fugitivos y refugiados, unida a la explotación a que son sometidos y a su oculta­
ción ante la autoridad civil y religiosa, es n1uy similar a un padrinazgo del hacen­
dado hacia esas personas, y de un son1etin1iento reverente de éstas frente a aquél. 
Los autores referidos no dicen expresan1ente que los patronos fueran los padri­
nos, pero la relación establecida que presentan, es la del padrinazgo. Añadamos 
que esos pobladores de haciendas, que ciertan1entc recibían el bautisn10 como 
único sacramento de la Iglesia (según las crónicas del Arzobispo Cortés y Larraz), 
tenían que tener un padrino, y no podía ser otro que el hacendado, que gozaba 

249. Libro Viejo .... , o. c.; Documento, o. c., 287-416; Zavala, S.A., 1940; Solano Pérez­
Lilla, F. de, 1974, 31-7, 323-38; Lockhart, J., o. c., 411·29. 

250. Cortés y !.arraz, P., 1958, SI~. 58 y ss., 78, 147-50, 192-3, 203, 205, 215~, 293 y ss. 
(tomo 1). 

251. García Peláez, F. de P., o. c., 147-68 (tomo 111). 
252. Martínez Peláez, S., o. c., 259-417. 
253. Browning, D., o. c., 189·207; White, A., o. c., 43 y ss. 
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de cierto predican1ento y confianza de parte del p~rroco correspondiente. 
La explot<.1ción a que eran son1etidos en ]as haciendas, era n1últiple. Desde las 

condiciones peores de trabajo, la sola sustentación a can1bio de su pesado horario 
0 t<Jr,e<J, la ligazón a la propiedad por n1edio del sistcn1a de "colonato" y "peona­
je", y del cndcudanliento, así con10 por las ll<Jn1adas ''tiendas de raya".en las que 
adquiría el trabajador todo lo que necesitara por medio del pago de fichas o vo­
Ics, o por préstan1os, con lo que el dueño de la hacienda (propietario a la vez de 
la "tienda de raya") no pagaba con dinero a sus trabajodores, y además obtenía 
la plusvalía de los productos que les vendía. As! con10 otros n1uchos n1ecanisn1os 
de explotación y enriquecin1iento. Son n1uchos los autores que nos inforn1an de 
estos abusos, aden1ás de los citados en el párrafo anterior .254 

Antonio Seguí2SS tiene un estudio n1uy interesante "Sobre el sisten1a de pa­
tronazgo: Estudio realizado en una comunidad española". El patronazgo-caci­
cazgo que nos present~ este autor, con la dependencia econónlica,política y so­
cial de los sin-tierra, n1inifundistas, etc., respecto a los ricos, terratenientes y en1-
pleadores; guarda una sin1ilitud extraordinaria con lo que sucede en los pueblos y 
hociendas de la América Central, durante el período colonial y en la actualidad. 
No sé si en la comunidad estudiada por Seguí habrá influido ~n alguna forma el 
que esos ºricos" del pueblo sean tan1bién padrinos de los "pobres". En Centroa­
n1érica ciertan1ente sí.-con10 trataré de probar a continuación. 

3 .- El compadrazgo en la wna de mi estudio 

Todo lo que he expuesto hasta el n1on1cnto se refiere en forn1a general a la 
An1érica hispana, n1ás concretan1ente a la An1érica Central y en especial a la Au­
diencia de Guatemala, con algunas referencias a El Salvador. Y creo que ya es 
tiempo de que n1e centre en la zona específica de n1i estudio. 

En este punto surge una dificultad especial. Podrían1os decir que lo que ocu­
rría en general en la región, se aplica a los pueblos concretos. Pero no es este el 
caso de la zona estudiada, la de Los lzalcos, pues, como ya he- indicado un 
par de veces, esta zona, y los naturales de ella, gozaron de un estatuto especial 
de autonon1ía, por la in1portancia que representaba el cultivo del cacao, que los 
Izalcos conocían a la perfección, por lo que los espaftoles se redujeron al merca­
deo del producto, para lo que fundaron la ciudad de Sonsonate, en sus cerca­
nías, y próxin1a a] puerto n1arítin10 de Acajutla. En la zona de los izalcos no 
hubo encomiendas, de n1odo que no .pudieron ser los encon1enderos los que ac­
tuaran de padrinos de los naturales. Sin en\bargo, también a Jos lzalcos se apli­
caba la legislación de procurar la cristianización de los naturales, y los padrinos 
en el bautisn10 tenían que ser asin1is1110 los es~añoles. 

Pero por los documentos que he podido estudiar, y por el testimonio de los 
autores que estudian los lzalcos (todos los que hacen estudios monográficos so­
bre El Salvador, y que ya he considerodo "ntcrionnente), desde muy antiguo 
-quizás desde el con1ieni:o de la Coloni<..1--. p;is<Jn a habitar en Izalco -Y en n1~-

254. Wolf, E., 1972, 182-8; Solano Pérez-Lilla, F. de, 1974, 323-8; Lockhart, J., o. c.,; Whi­
te, A., o. c., 32 y ss., 41 y ss.; Browning, D., o. c., passim. 

255. Seguí, A., 1976. 
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yor o n1enor número también en los otros pueblos estudiados por ntí- espafíoles 
y criollos, Uan1ados por la población indígena "ladinos", quienes, en unión de 
sus descendientes y fan1iliares -n1uchos de ellos nlestizos-, ocupan una parte 
de la población de !zaleo, que es denominada el "Barrio de Arriba", o el "Ba­
rrio de Dqlores", n1ientras que los naturales ocupan el "Barrio de abajo", o "Ba· 
rrio de la Asunción", y los cantones. Según cuentan, ya Carlos V regaló una cam· · 
pana de bronce para la Iglesia de ]zaleo, campana que lleva la inscripción que tra· 
ducida del latín dice así: · 

"María Asunción n1e llamo, cien quintales peso, quien no lo crea, que n1e le· 
vante en peso". 
Dicha campana está encerrada en una especie de torre, y desgraciadamente no · 

pude comprobar la veracidad de la inscripción y de la leyenda que, según otro 
antropólogo, no son ciertas. 

Libros de bautismo: 

Al buscar en los archivos parroquiales de los pueblos estudiados los libros de 
bautismo, tuve la contrariedad de comprobar que los más antiguos no se conser· 
vaban, que muchos se encontraban en mal estado, y que en los más antiguos que 
pude hallar con frecuencia-no aparecían los apellidos de padres y padrinos. 

Pero Leyendo a Cortés y Larraz,256 tuve el pequefto consuelo de que ya él se 
había encontrado con el mismo problema. Concretamente para )zaleo dice: 

" ... sin que se pueda averiguar por los libros de administración, porque así en 
esta como en cuasi todas, o en las más parroquias, apenas se hallará, sino mu· 
cho menos de la mitad de las partidas de los bautizados y aun las escritas, 
un3;S sin fmna, otras en letra que no se puede leer; otras con tales abreviatu· 
ras, borrados y desorden, que apenas sirven para otra cosa, que para deducir 
alguna cosa por conjetura". 

Para la parroquia de Mexicanos, dice: 
"Bien sabía que los indios en todas las parroquias comúnmente no tienen SO· 

brenombre en los libros de adnúnistración y que los que tienen no son cons· 
tantos, porque siendo hijos de unos mismos padres, el uno se llama Pedro Kot, 
el otro Juan Zak, etc., y aunque tenía varias sospechas fundadas, de que esto 
se hacíu:Qn toda advertencia, nunca había Uegado al caso de averiguar el ver­
dadero motivo" (y a continuación se extiende en la exposición de los moti­
vos; por maldad intencionada de los indios). 

Para la Parroquia de San Miguel, escribe: 
"En esta parroquia no hay libros de administración sino desde el ano 1766; 
los ai;itecedentes se han perdido y aunque se han practicado en su busca varias 
diligencias, sólo ha podido encontrarse uno de los bautizados que comienza 
en el ano 1716 y concluye en el de 1747. En los pueblos anexos hay hbros de 
administración desde el ano 1753, pero faltan todos los antecedentes. Dícese 
que los quemó un rayo, pero en muchas no los habrán quemado los rayos y 
en todas los ha arruinado el ningún cuidado que se ha tenido de eUos". 

Y en la reflexión a la parroquia nos dice: 

256. Cortés y Larraz, P., 1958, 87, 101-2, 159, 161, (tomo 1). 
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Lám~a XVI.- LIBROS DE BAUTISMO DE NAHUIZALCO, los más antiguos que he encontrado. 

Lámina XVII.- EL LIBRO DE BAUTISMO, más antiguo, encontrado en NAHUIZALCO, de 
los años 175 1-1757. Puede apreciarse el estado ele deterioro. 123 
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"Tan1bién aparece en esta parroquia la falta de libros de adn1inistración, pero 
esto mismo sucede en n1uchas, pues en n1uy pocas hay tales libros que alcance 
muchos años, de que puedo dar puntual documento por haberlo tomado en 
todas las parroquias del tien1po a que tiran los libros de adn1inistración de ca- · 
da una. 

Aunque los hubiera de n1uchos anos, apenas sirven para cosa alguna, por 
hallarse escritos de mala letra, sin formalidad y con innumerables defectos 
sustanciales y tan dinlinutos, que para una partida que se encuentre, faltan 
muchísimas. Se tiene la desvergüenza de decir: que no es defecto el dejar de 
escribir las partidas de los indios en los libros de administración, porque no 
han de pretender hábitos, ni mayorazgos". 
De los libros parwquiales de bautisn10 que encontré en dichas parroquias, co­

pié los datos de padres y padrinos de los bautizados en los períodos selecciona­
dos. En total fueron cerca de diez mil bautizados, cuyos datos fueron trasladados 
a tarjetas perforadas (cerca de veinte mil, a razón de dos tarjetas por bautizado), 
y fueron procesadas por la computadora en grupos separados, tanto por pueblos 
como por períodos diferentes, de acuerdo al programa diseñado para este efecto. 
La computadora seleccionó, en primer lugar, los apellidos de padrinos que se re­
petían, y en segundo lugar, entre ,estos apellidos repetidos, las personas (nombre 
y apellido) que actuaban más de una vez- de padrinos, junto con sus compadres 
(los padres del bautizado). 

De estos apellidos repetidos seleccioné únican1ente los n1ás repetidos, varian­
do en el número de veces, según los listados fueran n1ás o menos largos. El análi­
sis de los datos lo realicé en primer lugar, y en forma más completa, para lapo­
blación de [zaleo, por tener yo un conocimiento mayor del pueblo y de ciertas 
personas que son protagonistas principales de las r~des de con1Padrazgo; el n1is­
mo análisis, en los puntos en que no se ha aplicado, se puede verificar, de acuer­
do al modelo presentado, con las otras dos poblaciones. 

El análisis se centra en 16 puntos: 1.- Consideraciones generales. 2.- Variación 
de la legitimidad canónica de la prole. 3.- "Endogamia y exogamia" padrina!. 
4.- Disminución de bautismos en 1932. 5.- Predominio de un sexo entre los pa­
drinos. 6.- Comparación ·de apellidos n1ás frecuentes entre los padrinos en los di­
versos períodos considerados. 7 .- Repetición de padrinos para hijos de la nlisn1a 
pareja. 6.- Relaciones étnicas en el compadrazgo. 9.- Ahijados natura/es de padri­
nos ladinos. 10.- "Padrino's notables" por su frecuencia. 11.- Relaciones n1atri­
moniales. 12.- Vinculación de apellidos. 13.- Redes de parentesco. 14.- Círculo 
de "endogamia padrina]". 15 .- Compadrazgo entre los "apellidos notables". 16.­
Padrinos de 1932 co~1parados con los del período anterior. 

Sin duda, serán n1uchos n1ás los aspectos q.uc puedan ser analizados, pero es­
timo que éstos son ya suficientes, Y no n1c cierro a otros análisis, ni a otra n1eto­
dología, que pudieran ser aplicados por otros estudiosos, e incluso por n1í nlis­
n10 en un futuro. 

A continuación presentaré únican1entc las conclusiones de estos análisis, re­
legando los datos prin1arios y secundarios al Apéndice 11, pero recon1endando su 
estudio con10 único n1cdio de poder entender lo que presento en los análisis. 
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a) IZALCO: 

1.- Los datos referentes a ·Izalco son los correspondientes a los libros parro­
quiales de bautismo que se conservan en la parroquia de arriba (Dolores), y no se 
han tomado en cuenta .los de la parroquia de abajo (Asunción), por lo que las 
conclusiones no son tan con1pletas con10 lo habrú:1n sido de haber ton1ado an1bas 
parroquias, ya que al ser un solo pueblo, en el que hay relaciones entre los habi­
tantes de los dos barrios, es n1uy verosímil que las personas que aparecen en los 
datos ofrecidos tan1bién aparezcan en los correspondientes de la otra parroquia, 
estrechando aún n1ás las relaciones sociales y las vinculaciones con la población. 

2.- Se advierte una notable variación -en concreto disrninución progresiva­
de lcJ. legitin1idad en la filiación y.el n1atrin1onio (aparecen an1bos progenitores, o 
solan1ente la nladre) en los periodos considerados, con lo que se reduce la posi­
bilidad de ser padrinos de bautisn10 a únican1entc los casados por la iglesia, o a 
los Solteros, provocando este hecho una n1ayor concentración de ahijados para 
los respectivos padrinos. . 

3.- En los apellidos n1ás "sobresalientes" se puede observar que ocurren casos 
de padrinos de familiares (personas con el mismo apellido para padrinos y pa­
dres; cfr., por ejemplo, Barrientos, Calvo, Castillo, Cea, Vega, ... ),sin embargo 
predonlina abrun1adoran1ente lo que podrlan1os llan1ar "exoganlia padrinal", es 
decir: diferencia de apellidos entre los padrinos y los padres del bautizado. 

4.- En Izalco se produce una disn1inución n1uy notable de bautisrnos en 1932 
con respecto a los anos anteriores (en 1810: 236; en 1822 (parcial): 57; 1927: 
641; 1928: 798; 1929: 567; 1930: 402; 1931: 416; 1932: 201). 

5 .- Predon1inan en forn1a considerahle las n1adrinas sobre los padrinos; ntás 
aún, cuando aparece un padrino, es n1uy fr'ecuentc que esté acon1paH.ado de una 
n1adrina .• p~ro no se da el caso contrario tan fáciln1ente. 

6.- Si establecen1os una con1paración entre los apellidos n1ás frecuentes de los 
padrinos en los tres períodos considerados, y ton1ando con10 base el período 
1927-31, por ser el más extenso y completo, podemos apreciar la falta.de co­
rrespondencia de esos apellidos en los tres periodos. Este fenón1ena exige una 
explicación; no se le puede atribuir sin1plen1ente al azar. La baja correlación en­
tre los períodos de 1927-J 1 y 181 O, 1822, es más fácil de explicar, pues además 
de que el período del s: XIX es más breve y los libros parroquiales no están nada 
con1pletos, debido a la exogarnia se renuevan los apellidos, algunos pasan a se· 
gundo o posterior lugar, con IÓ que no aparecen en los libros de bautisn10, y vie­
nen a prin1er lugar otros apellidos in1portados de con1unidades diferentes; sin en1-
bargo, se da una correlación 111ayor qur en la con1paración de los otros dos perío­
dos. Esto mismo no se aplica a Jos períodos de 1927-31y1932, pues son conse­
cutivos: los apellidos ntás frecuentes del prin1er pCrlodo en cuestión no se repi­
ten, o n1uy poco, en el segundo, :1 pesar dl~ que se trata del año siguiente; una ex­
plicación parcial puede ser el hecho de h1 disn1inución de bautizos en 1932 con 
respecto a los ;:iños anteriores, pero 110 es suficiente para explicar el fenón1eno; la 
única que encuentro es la de 1:1 disn1i11ución de la población, a causa del levanta­
n1iento de enero de 1932, por la que n1uchos, sobre todo naturales y can1pesinos, 
fueron ntuertos, y n1uchos tan1bién, sobre todo ladinos pudientes -con10 n1e 
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consta por los inforn1antes- en1igraron a la capital o a otros sitios; esto explica 
también la disminución de bautizos en 1932 con respecto a los aílos anteriores, 
que se proponía con10 causa parcial, y que n1ás bien resulta efecto de lo aquí 
expresado. 

7 .- Con relativa frecuencia, con10 se hace constar en la transcripción de los da. 
tos por medio del número entre paréntesis puesto detrás de los padres, los padri­
nos lo son de varios hijos sucesivos de la n1isma pareja; algunas veces, las menos, 
se trata de n1ellizos, pero en su nlayoría son hijos nacidos en distintos años. Creo 
que de ton1ai' períodos n1ás largos, este fenón1eno resaltaría aún nlás, ya que en 
un período de cinco aftos corrientemente lo nlás que se dar3n serán dos partos, 
y en algunos casos, pocos, hasta tres. 

8.-Aunque no es del todo fácil el distinguir el grupo étnico-cultural a partir 
de los apellidos, ya que hay naturales que han adoptado apellidos ladinos, sobre 
todo en el tien1po de la Colonia, o en una etapa posterior de ladinización, sin 
embargo, sí creo poder to111ar los apellidos indígenas con10 correspondientes a 
los narura/es (aunque no se pueda afirmar lo mismo r~specto a los apellidos ladi­
nos como correspondientes a líidinos exclusivan1ente), y n1ás en esta región, en la 
que se h,a conservado y preservado una n1ayor integración social en los naturales 
durante la Colonia, y un n1ayor respeto a sus costumbres y a su organización so· 
cial. Así, pues, y partiendo de lo expuesto, podemos notar que los padrinos ladi­
nos toman con1padres ladinos y también "atura/es, mientras que los padrinos 
naturales ton1an compadres exclusivan1ente naturales¡ en otras palabras: los ladi­
nos son padrinos de ladinos y naturales, n1ientras que los naturales lo son única­
mente de los n1isn1os natura/es. 

9 .- Todos los padrinos ladinos tienen ahijados naturales, con lo que se asegu­
ran, quizás inconscienten1ente, una red de dependientes son1etidos a ellos por los 
lazos del padrinazgo y compadrazgo, y ejercen una dominación paternalista, 
religiosamente sancionada, sobre la población natural, o sobre parte de ella. 

10.· Resaltan algunas fan1ilias y personas que son padrinos en un número n1uy 
consid~rable de veces. Si toman1os únican1ente las personas que lo son 10 ó n1ás 
veces (aunque hay otras muchas que lo son 7, 8 y 9 veces), en el período 1927-
31, en la lista que se fornia podemos apreciar que todos son ladinos, y de los ape­
llidos más notables de la población, No creo equivocam1e si afim10 que en el ca­
so de los varones se trata de los "caciques" (por razón de dinero, de puestos po­
üticos, de cultura, de abolengo, o de otra cualquiera, o de todas juntas) que ejer­
cen el liderazgo de la población y que por eso son buscados para padrinos; en 
cuanto a las mujeres, se trata de las esposas de dichos, u otros, ºcaciques", o de 
"solteronas" piadosas y de buen corazón, o de personas especialn1ente queridas 
por la población, en razón de su bondad, su holgada posición económica y su 
vinculación con ia iglesia; es d'ccir, de verdaderas "n1atriarcas", eñ una u otra for· 
ma. 

11.- Si extraemos de los datos registrados en los libros de bautismo las vincu­
laciones por el matrimonio de los padres de los bautizados, a pesar de que hay 
muchos casos de ilegitimidad en los que sólo aparece la madre, a pesar también 
de que los períodos son relativamente breves y que en los demás aftos habrá mu­
chas más vinculaciones matrimoniales, y a pesar, por último, de que sólo está ins-
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crito -fuera de contadísin1os casos- el prin1er apellido, encontran1os los siguien. 
tes "apellidos notables" (es decir, apellidos que aparecen repetidos frecucnte­
n1ente en los datos transcritos, con10 padrinos), unidos por matrimonio. 

12.- Al ordenar los datos obtenidos en el listado anterior, colocándolos por 
orden alfabético de los apellidos, y aglutinando simple y progresivamente, es de­
cir, sin repetir las relaciones que ya están expresadas en algún apellido anterior­
n1ente citado, podemos establecer una relación de vinculaciones n1atrimoniales. 
A estas relaciones 1Úatrin1oniales que aparecen en los libros de bautisn10, con10 · 
ya he indicado anteriorn1ei1te, habrá que añadir otras n1uchas, de las que no tene­
n1os constancia si acudin1os únican1ente a esas fuentes. Sin ea1bargo, en algún ca­
so, y debido a conocin1ientos externos a esta investigación docun1ental, se con1-
prueba que 111s vinculaciones son aún n1ás extensas; así, por ejen1plo, el apellido 
Ba"ientos, además de las que aparecen, tiene las siguientes vinculaciones san­
guíneas: Alfaro, Call, Co)vo, Carías, Castillo, Castro, Cea, Díaz, Estrada, Fran­
co, García, Gil, Gbnzález, Herrera, López, Marroquín, Mena, Morales, Rivera, 
Sarmiento, Valdés (z), Vargas, Vega y Zepeda, que me consten. 

13.- Aprovechando los datos de relaciones matrimoniales ya presentados, voy 
a tratar de establecer una red de interrelación social existente entre los "apellidos 
notables", en cuatro vinculaciones sucesivas, y para ello partiré del apellido Ba­
"ientos, por ser el que me proporciona mayor número de datos internos y 
externos a esta investigación documental, y porque de hecho corresponde a una 
familia que ha protagonizado un liderazgo secular en esa población. Reconozco, 
sin embargo, que no es un apellido "típico" por el hecho de que utilizo conoci­
mientos externos a los documentos (únicamente en la segunda vinculación), pero 
sé que es igualn1ente válido, aunque quizás no tan aniplio, para otros muchos 
apellidos que utilicen exclusivamente los datos documentales aducidos, como lo 
haré igualmente con el apellido He"era, también importante en la población. 

Podemos comprobar que la mayor{a de los "apellidos notables" están relacio­
nados entre sí por víncuJos de matrin1onio, fonnando una red muy tupida entre 
ellos. Esto se observa sobre todo en el apellido Barrientos, dadas las circuns· 
tancias especiales ya apuntadas, pero tan1bién, aunque en menor grado, y por dis­
poner de menor número de datos, en el apellido He"era. Me he detenido en 
la cuarta vinculación -o cuarta serie de relaciones- porque ya se comienzan a re­
petir con frecuencia los apellidos, pero de seguir alguna vinculación más el proce­
so, se podría comprobar que la red es aún más cerrada, y que prácticamente · 
todos los "apellidos notables", al menos los de los ladinos, están implicados en 
ella. En otras palabras, la élite de la población está unida entre sí por vínculos 
matrimoniales, constituyendo una sola familia. (Si el mismo análisis lo realizára­
n1os con los Morán, Castillo, Campos, Calvo, Martínez, García, o Pérez, la red se­
ría tan extensa con10 la de los Barrientos, y se in1plicarían todos entre s1J. 

14.- Si tomamos las personas que aparecen como padrinos och..o o más·veces, 
y exaininan1os los apellidos de los padres de los bautizados, es decir, de sus com­
padres, para ver si se da una especie de "endogan1ia padrina!", o sea, si los padri­
nos buscan a su vez para bautizar a sus hijos a sus niismos con1padres como pa­
drinos, he podido comprobar que no se cierra el círculo padrino-<:ompadre-padri­
no de los hijos del prin1ero. Las razones de este fenón1eno pueden ser, a mi en-
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tender: o que no se da el fenómeno, o que necesito más datos (períodos de tiem­
po más amplios), o que los padrinazgos se establecen con diferencias notables de 
edad (y los padrinos se encuentran ya fuera de la edad de procrear), o que la rna­
yoria de los "padrinos cualificados" son solteros o pertenecen a un status social 
que no facilita la reciprocidad del padrinazgo. Con todo, sí existe cierta "endo­
gamia padrina!", en el sentido de que las personas cualificadas como padrinos lo 
son con frecuencia de algunas correspondientes a los "apellidos notables", como 
se puede opservar fácilmente en los datos presentados, ya que no juzgo necesario 
ofrecer el estudio comparativo realizado para llegar a esta conclusión. 

IS.- Dejando a un lado lo expuesto en el párrafo anterior, comprobarnos que 
se establecen relaciones de compadrazgo entre "apellidos notables" que no estén 
unidos por vínculos matrimoniales directos. Así, por ejemplo, los Alvarez se 
han compadrado con los Rarnírez, Díaz, López, Marroquín, Anaya, Rodríguez, 
Campos, Hemández, Castillo, etc.; los Barrientos, con los Ramos, Aquino, 
Rodríguez, Méndez, etc.; los Díaz, con los Espinoza, Brito, Zepeda, Menéndez, 
Perdomo, Pinto, Muste, Rivera, etc.; los He"era, con los Lesle, Cea, Ramos 
Carías, Díaz, Sánchez, Martínez, Gil, etc.~ y lo mismo podemos buscar en los 
otros apellidos. Es decir, que entre la élite de esta población, o se dan vínculos 
n1atrimorúales, o se establecen relaciones de compadrazgo tan estrechas casi co­
mo aquéllos; todo lo cual viene a estrechar aún más la red social prevaleciente: 
no son propiamente varias familias que se disputan en cierto modo el liderazgo o 
la hegemonía, sino que verdaderámente constituyen, a lo largo. del tiempo, una 
sola y extensa familia sanguínea o "espiritual", con lazos que los ligan estrecha­
mente. 

16.- Por último, creo que es de interés sellalar entre los padrinos de 1932 
quienes habían sido padrinos también en el período anterior, dadas las caracte­
rísticas especiales de ese afio. Podemos deducir de ese cuadro, aparte de lo ya in­
dicado anteriom1ente respecto a la reducción del número de bautizados y padri­
nos, que la mayoría de los que actúan de padrinos (todos menos dos de los que 
aparecen) ya lo fueron en el período anterior, y en muchos de los casos con hijos 
de los mismos padres cuyos hijos apadrinan ahora. Asimismo, podemos deducir 
que los uapellidos notables", en su mayoría, desaparecen, y que se da una menor 
concentración en el padrinazgo, como ya indiqué en el número 6. 

b) NAHUIZALCO: 

1.- En Nahuizalco hay una sola parroquia, por lo que no se nos ofrece la difi­
cultad que he apuntado en !zaleo. En esta población encontré los libros de bau­
tismo más antiguos, y que datan del s. XVIII; la dificultad que supone su lectura, 
por el tipo de letra y escritura, así como por el estado en que se encuentran algu­
nas páginas en cuanto a la letra descolorida, e incluso a algunos deterioros físi­
cos, puede haber conducido a errores de transcripción en nombres y apellidos; 
por otro lado, como ya indiqué en el listado, en los libros más antiguos muchas 
veces no están asentados los apellidos, por lo que no se pueden extraer conclusio­
nes muy válidas, dada la metodología empleada, y así los datos referentes al pri­
mer período (1751-55) son más bien testimoniales. Como dato interesante cabe 
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resaltar que en el primer período aparecen los de la familia Rosa como núcleo 
de padrinazgo (Juana Rosa 21 veces, Juan 2, María 17), y en los siguientes pe­
ríodos tomados desaparecen por completo. 

2.· También aquí disminuye la legitimidad de los hijos, en los sucesivos perío­
dos, pero en Nahuizalco el fenómeno está mucho menos acentuado que en [zal­
eo, de modo que el índice de legitimidad incluso en este siglo es relativamente 
alto. Corno explicación del hecho, además de otros aspectos que debeóan ser in­
vestigados, se puede proponer el que en esta parroquia hay una menor población 
urbana, y la mayoría es can1pesina y natural,población ésta más conservadora de 
sus costumbres; si se al!adiera (aspecto que desconozco) que haya habido una 
mayor atención pastoral en la parroquia, conducente a un mayor índice de ma­
trimonios religiosos, sería más fácil de entender el fenómeno. 

3.- Así como en [zaleo, también en Nahuizalco se aprecia que entre los apelli­
dos más "sobresalientes" se dan casos de apadrinar a familiares, o personas del 
mismo apellido. Tornaremos corno base el período 1929-31, y pondremos entre 
paréntesis los apellidos de padrinos que solamente una vez aparecen apadrinando 
hijos de padres del mismo apellido que ellos: Arévalo, (Brito), Calderón, (Contrc­
ras), (Escobar), (Estrada), (Hernández), (Laón), (Martínez), Pérez, (Rauda), (T<>­
rres), (Zacapa); queda, pues, bien claro que lo que predomina es la "exogamia 
padrina!" · 

4.· En Nahuizalco no se da la disminución notable de bautizos en 1932 con 
respecto a los af'ios anteriOres, sino más bien en 1933, con10 efecto más retarda­
do de la mortandad producida en enero-febrero de 1932 a consecuencia del le­
vantamiento campesino; los bautizandos de 1932 deben haber nacido, o al me· 
nos haber sido concebidos, en su mayoría, antes del levantamiento, y será en 
1933 cuando se marque la disminución de nacinlientos y bautizos (Afio 1751: 
95 bautizbs; 1752: 131; 1753: 155; 1754: 172; 1755: 152; 1830: 68; 1831: 
226; 1832: 105; 1929: 680; 1930: 661; 1931: 613; 1932: 626; 1933: 413). 

5 .· Al igual que en [zaleo, predominan considerablemente las madrinas sobre 
los padrinos, y éstos frecuenten1ente están acon1paftados de madrina, y no al 
contrario. 

6.- Así como en el caso de [zaleo, establezcamos una comparación entre los 
apellidos más frecuentes de los padrinos, en este caso para los cuatro periodos 
considerados, y t9mando como base el de 1929-31; más extenso y completo en 
los bbros parroquiales. 

La falta de correspondencia de los apellidos más notables en los cuatro perío­
dos se puede explicar en forma similar a lo que estudiamos en (zaleo. Con todo, 
hay cierta diferencia entre Nahuizalco e [zaleo, ya que en aquél se da una mayor 
repetición de apellidos en el período de 1932-33 respecto al período anterior. La 
causa de esta diferencia con [zaleo se encuentra en el hecho de que he tomado 
dos allos para el último período (mientras que en Izalco era sólo un ano), y en 
esta forma se tienen que repetir más los "apellidos notables"; sin embargo pode· 
mos observar que muchos des'!Parecen en el últin10 período, tanto de los apelli­
dos ladinos como también, y quizás en mayor proporción, de los naturales.Con 
todo, en el número 16 desglosaremos los padrinos correspondientes a 1932 y 
1933. 
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7 .- En Nahuizalco es menor el número de casos (indicados entre paréntesis a 
continuación de los padres del bautizado) en que los padrinos lo son de varios 
hijos de la misma pareja; sin embargo, creo que este hecho hay que explicarlo 
porque los períodos (los dos últimos, que son los más completos) son menores 
(tres y dos allos respectivamente), con lo que se reduce el número de posibilida­
des de más de un hijo en ese tiempo, y esto lo afirmo basado en las declaraciones 
de los testigos entrevistados, como se verá en otra parte de este estudio, que ase­
guran ser frecuente el que un padrino lo sea para todos o para la mayor parte de 
los hijos de una pareja. 

8.- Si para el caso de (zaleo sostenía que era difícil establecer una distinción 
étnico~ultural a partir de los apellidos, para Nahuizalco es aún más difícil, ya 
que los apellidos ladinos son más abundantes y extendidos, hasta el punto de en­
contrarnos muchos naturales con apellidos ladinos, como Hernández, por ejem­
plo, y otros sinlilares; esta afirmación la baso en el supuesto (teórico, por una 
parte, y ratificado por los informadores entrevistados) de que se da una endoga­
mia étnica, por la que los naturales se casan con naturales; así es como nos en­
contramos un sinnúmero de parejas en las que un apellido es aparentemente ladi­
no mientras el otro es natural (Inés Angel Melche-Nemesia Hemández, Felipe 
Sheque-Juana Cortez, José Cruz Rodríguez-Josefa Dolores Lúe, Eugenio Esqui­
na-Paula Blanco, Nazario Tepas-Emilia Campos, etc., etc.). Si admitimos esa hi­
pótesis, podemos concluir también que los ladinos son padrinos de ladinos y na­
turales, mientras que los naturales sólo lo son de naturales; al menos como nor­
ma general. Por qué razón hay naturales que tienen apellidos ladinos, no lo pue­
do explicar, ya que mi investigación no ha ido en esa dirección, aunque me aven­
turo a lanzar las hipótesis de que Nahuizalco está formado por una población 
posterior, según afuman algunos (nota 1), por cuatro familias de !zaleo; que esa 
población no haya preservado su estructura social tan fuerte e independiente du­
rante la Colonia como !zaleo; que haya habido un proceso mayor de ladinización 
(lo cual no me parece muy verosímil dado el aspecto étnico actual); o que en la 
zona haya habido encomiendas y haciendas de espalloles, criollos y ladinos de los 
que han tomado el apellido los naturales (al menos en mayor grado que en !zal­
eo). 

9.-También aquí podemos afirmar que todos los padrinos ladinos tienen ahi­
jados naturales, con lo que se aseguran, quizás inconscientemente, una red de de­
pendientes sometidos a ellos por los lazos del padrinazgo y compadrazgo, y ejer­
cen una dominación paternalista, religiosamente sancionada, sobre la población 
rural, o sobre parte de ella. 

10.- Como en !zaleo, también aquí resaltan algunas familias y persones que 
son padrinos un número muy considerable de veces. Tomando todas las personas 
que lo son siete o n1ás veces, para poder comparar mejor, encontraremos tal cate­
goria de personas en los cuatro periodos, a diferencia de !zaleo donde sólo la ha­
bía en el periodo modelo. 

Aquí no podemos afirn1ar lo mismo que en !zaleo, de que todos estos apelli· 
dos son ladinos, pues encontramos algunos (los que van precedidos de la x) que 
son apellidos 1111turales (aunque de algun9 de ellos no esté totahnente seguro). 
Esto se explica mejor si tenemos en cuenta el elevado número de 1111turales en 
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Lámina XIX.- La Iglesia de NAHUIZALCO, de construcción colonial. 

Lámina XX.- NAHUIZALCO : vista desde el campanario de la Igfesia. 
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esta parroquia, por lo que indudablemente algunos naturales ejercen su liderazgo 
también padrinal entre los suyos. Por lo demás, creo ser válido también para Na­
huizalco lo que concluyo a continuación respecto a lzalco dentro de este misn10 
apartado. Finalmente, creo interesante volver a resaltar el hecho de que la familia 
Rosa, que en el primer período ejercía un claro liderazgo padrina!, desaparece 
en los siguientes períodos. Sería fácil sugerir que tanto Juana como María Rosa · 
eran "solteronas", una especie de n1atriarcas espirituales, pero si nos fijamos en 
los datos de ese período encontran1os a ambas casadas y progenitoras, por lo que 
no puede ser esa la explicación, sino que el apellido se perdió, al n1enos en su re­
levancia padrina!, por ser mujeres y pasar su apellido a segundo lugar en su des­
cendencia. 

11-15.- Para estos números se puede aplicar la misma metodología que para 
Jzalco, pero como no se trata aquí de hacer un estudio exhaustivo, sino de pre­
sentar un modelo de análisis con sus debidas aplicaciones, y como el resultado 
que se obtiJviera no repercutiría en los resultados de esta investigación, lo he de­
jado de aplicar a Nahuizalco, al menos de momento. Sobre los resultados de este 
análisis no puedo aventurar conclusiones, pero tengo la intuición, por una simple 
observación superficial de los datos, de que no discreparían de los obtenidos en 
el caso de Izalco. 

16.- Por último, tan1bién creo que es de interés, y en esta población con ma­
yor razón dado que el último período abarcá dos años, estudiar entre los padri­
nos de 1932-33 quienes habían sido padrinos en el período anterio1', y en cuál de 
esos dos años han sido padrinos y cuántas veces. 

Aquí no podemos concluir lo mismo que en el caso de Izalco·, pues 54 de los 
padrinos no lo fueron en el período anterior, n1ientras que 56 sílo fueron; es de­
cir, aproxin1adan1ente la mitad son nuevos padrinos y la otra n1itad Se repiten. 
De los que se repiten, 29 lo hacen con los nlismos padres de cuyos hijos anterio­
res ya fueron padrinos. Por otro lado, de los casos de padrinazgo, 195 se dan en 
1932. y 180 en 1933 (estos datos suniados no nos dan el total de bautizados en 
esos tlos <.1ños, puesto que hen1os seleccionado los apellidos que se repiten n1ás de 
nueve veces en dicho período). Es n1enor en 1933, con10 tan1bién es n1enor el 
número total de bautizados en ese año, pero la diferencia aquí notada es infe­
rior a la disminución de bautizos en ese nlisn10 año. Aparenten1ente no se da el 
mismo caso que en Jzalco, respecto a los "apellidos notables", pues muchos de 
los de Nahuizalco los vemos repetidos en este período, pero analizándolo más de­
tenidan1ente, percibin1os que han desaparecido, entre los de n1ayor frecuencia en 
el padrinazgo. del período anterior~ ap.ellidos tan "notables" como: Alvarado, 
Araujo, Carías, González, Guerra, Guzmán, Magafla, Marroquín, Mendoza, Ortiz, 
Páiz, Rauda, Renderos, Reyes, Rodríguez, Samayoa, Velásquez, y Zacapa. Pero 
quizás los grandes desaparecidos son los apellidos naturales (aunque no todos), 
como: Mate, Mauricio, Maye, Nerio, Shul, y Tadeo. Por otra parte, han surgido 
a escena nuevos apellidos, con10: Galicia, Lucas, Sifontes y Trigueros. En conclu­
sión, también en Nahuizalco ha habido fenómenos de desaparición, ya sea por 
n1uerte, ya sea por niigración, a consecuencia de los sucesos de enero de 1932. 

e) JUAYUA: 

! .-Para Juayúa puedo repetir lo dicho para Nahuizalco;en primer témlino, y 
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es que también en este pueblo hay una sola parroquia. En cuanto al estado de los 
libros de bautismo y a las dificultades que dimanan de ahí, basta con lo indicado 
en la nota primera del listado de Juayúa. 

2.- En cuanto a la disminución de la legitimidad de los hijos, es en Juayúa tal 
vez más notable, pues si comparamos el primer período, en el que sólo hay un 
caso de ilegitimidad en el listado ofrecido, con los otros períodos, en los que más 
de la mitad de los casos son ilegítimos, la diferencia es abismal. Con todo, no 
quiero dejar pasar por alto lo apuntado en la nota cuarta del listado: hay hijos le­
gítimos cuyo padre se silencia, y hay hijos "naturales" con los dos padres asenta­
dos, dependiendo de la interpretación que se dé al término "natural" en este ca­
so la conclusión que se pueda deducir. Por esto prefiero prescindir en este punto 
del período 1932. La disminución de la legitimidad en esta población puede obe­
decer al hecho de haber una menor población natural en la zona, con la consi­
guiente mayor ladin~ación y sus consecuencias respecto a la integración familiar, 
y a la introducción masiva y casi exclusiva del café en la zona y la distribución de 
la tierra en fincas cafeteras que conduce al colonato y peonaje de la población 
campesina con todas sus consecuencias.257 

3.- También en Juayúa se reproduce el fenómeno de que los apellidos más 
"sobresalientes" apadrinan a familiares, o a personas de su mismo apellido (cfr., 
por ejemplo, Alfaro, Cruz, Magafla, Mendoza, Ramos, Salaverría), aunque predo­
mine aquí también la "exogamia padrinal". 

4.- Es difícil concluir, al igual que en las otras dos poblaciones, que se dé una 
disminución notable de bautismos en 1932 con respecto a los aflos anteriores 
(1836: 79; 1837: 25; 1840: 93; 1930: 359; 1931: 290; 1932: 280).En primer 
lugar, respecto a los libros más antiguos, aparte de lo ya indicado en cuanto a sus 
limitaciones en integridad y conservación, el pueblo de Juayúa era de mucha me­
nor importancia, ya que su desarrollo es posterior, y como consec!uencia de la in­
troducción del café. Por otro lado, en 1931 hay una disminución notable respec­
to a 1930, cuya explicación se me escapa, por lo que la disminución de 1932 no 
es muy significativa respecto al afio anterior, aunque sí lo es con respecto al ano 
1930, y que lógicamente debería haber un número creciente de bautismos, afio 
tras afio, por el incremento vegetativo de la población. Sin embargo, me atrevería 
a aventurar la hipótesis de que la disminución de 1931 se debe a las característi­
cas de ese afto en conjunción con las de la zona: es una zona cafetera, con mano 
de obra basada en el colonato y el peonaje, en plena crisis económica que trajo la 
caída de los precios del café, el desempleo masivo y las dificultades de subsisten­
cia, por lo que es lógico pensar que se daría una elevada en1igración popular en 
busca de trabajo y subsistencia. Para 1932, además de las mismas causas, hay que 
afladir la destrucción de parte de la población como consecuencia del levanta­
miento campesino de enero de ese afio. 

5.- Podemos afinnar, lo mismo que en las otras poblaciones, el predominio de 
las madrinas sobre los padrinos, aunque en Juayúa abundan también los padri­
nos, si bien éstos, al igual que en los otros, ordinariamente están acompafiados de 
madrina. 

257. Monteo, Segundo, 1974. 
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6.- Establezcamos también aquí la misma comparación entre los apellidos más 
frecuentes de padrinos en los tres períodos, tornando como base el más comple­
to, el de 1930-31. Se reproduce nuevamente el mismo fenómeno que en )zaleo y 
Nahuizalco, con más similitud con este último que con el primero, y la explica­
ción del hecho creo que se puede reducir a la ya expuesta en aquellas poblacio­
nes. Desaparecen apellidos importantes, con10: Beltrán, Choto, Maga.na, Malina, 
Morán, Salaverña, el natural Jacobo, . ... ; mientras aparecen otros, corno: Díaz, 
Escobar, Hernández, Rauda y Ventura. 

7 .- En 1uayúa es ínfuno el número de casos de padrinos que lo sean para varios 
hijos de los mismos padres; ello se debe a que los períodos que se han tomado 
son muy cortos, por lo que es difícil que se produzcan varios partos en ese tiem­
po. En los casos de repetición, y después del número entre paréntesis, que indica 
las veces que se repiten, he indicado con una -cuando se trata de partos sucesi­
vos, y con una x cuando se trata de mellizos. Así, pues, tenemos 3 casos de par­
tos sucesivos, y 4 casos de mellizos, y además un caso mixto: María del T. Reyes 
(madrina 1acinta Martínez, período 1930-31), que tuvo sus tres hijos en dos par­
tos sucesivos, uno de los cuales fue de mellizos. Por consiguiente, no podemos 
deducir de los datos si también en 1uayúa es frecuente que los padrinos lo sean 
de todos, o de la raayor parte, de los hijos de la pareja, y tendremos que recurrir 
al testimonio de los infonnantes. 

8.• Para 1uayúa el distinguir el grupo étnico~ultural a partir de los apellidos es 
casi imposible, por la ladinización que se ha llevado a cabo en esa zona, y por las 
demás características ya anotadas en el número 2. Queda, sin embargo, la posibi­
lidad de interpretar el ténnino "natural" en el sentido de "indígena", como indi­
qué en la nota cuarta del listado, pero no puedo basar las conclusiones en un ele­
mento desconocido. Si considerarnos el primer período (1836-7, 1840), cierta­
mente se cumple lo concluido en este apartado para Jzalco y Nahuizalco; pero 
ese período es muy breve, y los archivos bastante incompletos. Pero, dadas las 
caracteristicas de la zona, y la estructura social de la misma, así como los testi­
monios de los infonnantes, no creo equivocanne si también concluyo que en 
1uayúa los padrinos ladinos apadrinan a ladinos y naturales, mientras que los pa­
drinos naturales sólo apadrinan a naturales; ahora bien, debido al menor número 
y proporción de naturales en la zona -salvo quizás en el primer período-, los 
habitantes de una mejor posición socio-econórnico~ultural apadrinan a los de su 
posición y a los campesinos y naturales, mientras que los de la posición socio­
econórniCO-OJltural inferior sólo apadrinan a los de su misma posición. 

9.- Teniendo en cuenta lo propuesto en ·el número anterior, y con todas las 
salvedades del caso, creo no equivocanne al concluir que todos los ladinos de re­
lativamente elevada posición socio-econórnico~ultural tienen ahijados naturales y 
campesinos, con lo que se aseguran, quizás inconscientemente, una red de de­
pendientes sometidos a ellos por los lazos del padrinazgo y compadrazgo, y ejer­
cen una dominación paternalista, religiosan1ente sancionada, sobre la población 
de inferior posición, o sobre parte de ella. En 1uayúa, a su vez, dada la estructura 
de tenencia de la tierra, la dominación de Jos patronos sobre sus trabajadores, y 
la dependencia de éstos respecto a ellos, se ve reforzada por la institución del 
compadrazgo, con las modüicaciones que se han ido intr!Jduciendo al correr de 
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los allos, sobre todo desde que se aplicaron estructuras de explotación capitalis­
ta, corno se explica al analizar los testimonios de los informantes. 

10.- Al igual que en las otras dos poblaciones estudiadas, también en Juayúa 
resaltan algunas familias y padrinos por el número de veces que ejercen esta fun­
ción¡ sin en1bargo, como los períodos son n1ás greves, los casos son menores en 
número y frecuencia. Si tornamos los padrinos que se repiten cinco o más veces, 
solamente los encontrarnos en el período 1930-31. 

Leonardo Jacobo tiene un apellido natural, aunque nos suene a espallol; si ella 
es natural, o está ladinizada, no me es posible el comprobarlo. Por su parte, Feli­
pe Sansur tiene un apellido que, más bien que natural, suena a "turco", es decir, 
a palestino o de alguna nación del próximo oriente. En consecuencia, si bien la 
mayoría de los padrinos aquí presentados son ladinos, y pertenecientes a los 
"apellidos notables" de la población, con todo hay algunos que ciertamente no 
pertenecen a ese grupo. La explicación subsiguiente puede ser similar a la presen­
tada para los casos de !zaleo y Nahuizalco. 

11-15.-Como en Nahuizalco, también aquí se puede aplicar la misma metodo­
logía que para !zaleo, con las mismas observaciones que expongo en el caso de 
Nahulzalco. 

16.- Finalmente, ofrezco el cuadro comparativo de los padrinos de 1932 que 
lo habían sido en el período anterior. 

Unicamente tres personas de las que aparecen como padrinos cualificados en 
este allo lo habían sido en el período anterior, y ninguna de ellas para hijos de 
los mismos padres. Se da una gran concentración en el padrinazgo, como en el 
caso de Izalco. Desaparecen "a'pellidos notables", mientras aparecen otros (como 
ya indiqué en el número 6). Este hecho, siempre con las limitaciones ya expues­
tas, y debidas a la brevedad del período anterior, nos sugieren, tal vez, la cruel­
dad de los sucesos de 1932, la mortandad subsiguiente, la desconfianza de lapo­
blación respecto a ciertos padrinos consuetudinários, y la gran emigración que 
se produjo como consecuencia tanto entre los patronos y ladinos como entre los 
naturales y campesinos, acentuada probablemente por la estructura de la tenen­
cia de la tierra en la zona de Juayúa. 

Conclusión 

La introducción de instituciones como la encomienda y repartimiento y la del 
compadrazgo, íntimamente relacionadas, desde el comienzo de la presencia espa­
nola en América, crean unas estructuras y un sistema de explotación de la pobla­
ción indígena. Una vez establecida la Colonia, el sistema de explotación de los in­
dígenas y demás grupos étnicos se consolida y se sostiene en forma permanente, 
hasta los extremos que hemos podido ver. Si esos patronos eran simultáneamen­
te padrinos de sus subordinados, no lo podemos afinnar en fonna positiva, aun­
que las relaciones entre ambas clases sociales sean muy semejantes a las creadas 
por el compadrazgo. 

En la zona de mi estudio, si bien no hubo encomiendas, ciertamente ha exjs. 
tido desde hace varios siglos, de acuerdo a los archivos parroquiales que se con­
servan, y existe todavía, una institución del compadrazgo profundamente arrai­
gada, por la que los ladinos .dominantes ejercen un liderazgo social y espiritual 
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sobre el resto de· la población. Estos ladinos "principales" son un reducido ml­
mero de personas, estrechamente vinculadas entre sí por el matrimonio o por 
el compadrazgo, a modo de familia extensa, y que por el hecho de ser lospadn­
nos y compadres más "buscados", ejercen un cacicazgo y una dominación sobre 
las capas inferiores de la sociedad (todos tienen ahjjados y compadres r11Jturales y 
campesinos), y concretamente sobre los r11Jturales. Las características inherentes 
al compadrazgo, como veremos en el capítulo siguiente, asegurarán el someti­
miento y dependencia de las capas inferiores a la élite ladina que se ha constitui­
do en su padrino. 

El compadrazgo como institución ya no es simplemente una teoría, sino una 
realidad objetiva e histórica en la zona de los lzalcos. 

138 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



CAPITULO V 

MANIFESTACION ACTUAL DE LA INSTITUCION 
DEL COMPADRAZGO 

He intentado hasta aquí analizár las raíces del compadrazgo, su introducción 
en América y su institucionalización. Han pasado casi cinco siglos desde que 
América fue descubierta y conquistada, y el compadrazgo, en medio de tantos 
cambios sociales, políticos, económicos y culturales, se conserva en toda su vi­
gencia. ¿Cómo se manifiesta hoy esta institución? 

Los que han estudiado la institución del compadrazgo,258 todos en este siglo, 
y bastante avanzado ya, nos dan una visión del compadrazgo, de sus funciones, 
de sus relaciones, de sus tendencias, de sus características; analizan los ténninos 
que se emplean para designar a las personas que están relacionadas por el compa­
drazgo; estudian las vinculaciones de todo tipo que derivan de la institución; des­
criben el concepto de "respeto", que tanto usan los interesados y que nos va a 
salir constantemente en las entrevistas; analizan las cualidades que se buscan en 
las personas que serán seleccionadas para padrinos y compadres, y el sistema que 
se sigue para la selección; constatan los impedimentos matrimoniales que se ori­
ginan en el compadrazgo, y que inciden en cierta exogamia, o incluso se utilizan 
como medio para "sanear" las relaciones entre personas que sienten cierta incli­
nación amorosa; en fin, nos relatan los tabús y las leyendas tejidos en tomo al 
compadrazgo y a la sanción de sus transgresiones. 

Aunque los autores citados en el párrafo anterior traten el tema ampliamente, 
y como estudio n1onográfico, y no se. pueda comparar con otros autores que to­
can el compadrazgo como un elen1ento más de la estructura social que estudian, 
creo que Richard N. Adams259 sintetiza bastante bien, en breves palabras, mu­
chos de los aspectos del compadrazgo que aquellos autores estudian; 

'"El sistema de compadres es de intportancia reconocida en casi toda la Gua­
temala ladina. En las variaciones en uso parece no haber ningún significado re­
gional de importancia. En las comunidades donde las familias ricas y las del 
tipo de Ladino Viejo fom1an una porción apreciable de la población, general-

258. Kendall, C., o. c.; Paul, B. D., o. c.¡ Potter, D., o. c.; Valle, J. R., o. c.; Foltor, G.M., 
1953;Mintz,S. W. yWolf, E. R.,o. c.;Ravicz, R., o. c. 

259. Adamo, R. N., 1964, 138-9, 143. 

139 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



mente se eligen los compadres entre ellas. Sin embargo, a veces las diferencias 
de riqueza no son muy grandes y, en tal caso, no se tornan mucho en cuenta 
en la selección de compadres. El "respeto" que se debe a un compadre es de 
gran importancia, de manera que la elección debe recaer en una persona rica, 
por la cual se sienta respeto, o bien en una persona que esté dentro del nivel 
económico general, y no en uno dé los extremos bajos. No es raro que el indí­
gena que esté en posición dependiente con respecto a un ladino, busque a éste 
para que lleve a la pila bautismal a sus hijos. 

Aunque comiJnmente se buscan compadres para bautizo, confirmación y 
matrimonio, el hecho de que el matrimonio no siempre se observe y la falta 
de obispos para las confirmaciones, coloca a los compadres de bautizo en el 
lugar preferente. La mayoría de los ladinos del campo no caminaría un poco 
más para confirmar a sus hijos, pero hace el esfuerzo de bautizarlos. Aunque 
el autor vacilaría antes de hacer alguna generalización amplia acerca del siste­
ma de compadres, se ha observado, en algunas situaciones de extrema inesta­
bilidad familiar, que a los compadres se les guarda un respeto muy particular; 
er1 tales situaciones, el sistema de parentesco artificial ha tomado realmente a 
su cargo, hasta cierto punto, algunas funciones del sistema regular de paren­
tesco. 

Hay cierta tendencia a buscar el mismo padrino para cada uno de los hijos 
que nacen en una familia, pero la práctica de ningún modo es general, pues so­
lamente fue registrada en doce pueblos. En tres pueblos se dijo que usualmen­
te se buscan padrinos diferentes para cada hijo. En los restantes se informó 
que no prestan mucha atención a tales diferencias. 

La prohibición del matrimonio entre los hijos de dos compadres, como una 
prolongación de las regulaciones contra el incesto en el sistema regular de pa­
rentesco, fue registrada en dieciocho pueblos. En nueve pueblos se dijo que 
las uniones del tipo indicado son permitidas. En los tres pueblos restantes se 
informó que los hijos de compadres no debían casarse entre ellos, pero que en 
algunas ocasiones solían hacerlo. En algunos pueblos de la región oriental, 
particulannente en los pueblos de ladinos viejos del valle del Motagua y de las 
monta.l!as orientales, es en don\le más comiJnmente se permiten las uniones 
mencionadas. El registro de la prolubición de tales uniones en la región habita­
da principalmente por ladinos nuevos y territorialmente móviles apoya un po­
co más la idea de que el sistema de compadres está reemplazando, en algunas 
de sus funciones, el sistema regular de parentesco" (págs. 138-9). 

"Incluso, el trabajador (indígena) hasta 'buscaba a menudo a su patrono, 
para que éste llevara a sus hijos a la pila de bautismo" (pág. 143). 

Entrevistas en la zona de la investigaci6n 

Acabarnos de ver lo que dicen los estudiosos del compadrazgo, que desgracia­
damente no han analizado la institución en El Salvador, aunque este país, y más 
concretamente la región de Los lzalcos, tenga una gran similitud con las regiones 
estudiadas por esos autores. Por eso era preciso realizar una investigación en la 
zona que había escogido, para conocer cómo se encuentra y funciona el compa­
drazgo allí. La investigación, pues, había que realizarla en la zona, "in situ", no 
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solo por el estudio de los docun1entos, principaln1ente los libros de bautismo, si­
no directamente con la gente de allí, por n1edio de conversaciones, de entrevis­
tas. 

Las entrevistas en la zona se dividen en dos grupos: una investigación que po­
día denonlinar "en profundidad", y otra que poden1os llamar "masiva". La pri-
1nera la realicé yo personalmente, dedicando el tien1po que fue necesario, utili­
zando la grabadora con el penniso previo de los entrevistados, y la realicé con 
personas que ya n1e eran conocidas, o sirviéndon1e del auxilio de personas cono­
cidas tanto para mí como para los entrevistados, quienes n1e presentaron e intro­
dujeron a éstos. Los testimonios que recogí en estas entrevistas en profundidad 
son con niucho los n1ás ricos en contenido y lenguaje, si bien la transcripción es­
crita pierde una parte in1portante que está expresada en los tonos diversos y en 
los suspenses registrados en la cinta magnetofónica. 

Las pers6nas entrevistasdas en este grupo son "ladinos in1portantes" de cada 
una de las cuatro con1unidades estudiadas, que si bien no todos son jefes, en uno 
u otro sentido, para las con1unidades ladinas, sí ciertamente son personas muy 
buscádas para padrinos, y que cuentan con numerosos ahijados, con10 se puede 
apreciar por sus testimonios. En Nahuizalco el prin1er testimonio es el de un se­
ñor (01(11)76), el S.gundo el de un matrimonio (02(11)76). En !zaleo la prime­
ra entrevista es con un matrimonio (01(12)76) de importancia incluso política, 
en otros tiempos, dentro de la región; a este niismo matrimonio le había entre­
vistado en otra ocasión (01(02)73), para un estudio de las estructuras de tenen­
cia de la tierra entre los [zaleas,, en vistas a una refomrn agraria, y parte de aquel 
testimonio derivó hacia el tema de la presente investigación, sobre todo en lo re­
ferente a los sucesos de 1932, y aunque algunas cosas se repiten, creo que es de 
interés el incluir también este testiinonio. El otro testimonio de [zaleo es más 
bien marginal, en el sentido de que no se trata de una entrevista formal, sino que 
son anotaciones a conversaciones sostenidas con el Sr. cura párroco de "arriba" 
(Dolores), y que se refieren únicamente a las costumbres indígenas sobre el ma­
trimonio, y a una interpretación de los sucesos del 32 de parte de uha persona 
que los vivió de nil!o (él es de Izalco), pero que ha ido elaborando su juicio tanto 
por el estudio general y por las experiencias vividas fuera de su población natal, 
como por el estudio posterior de la historia y de los documentos que ha encon­
trado en su investigación sobre "los Izalcos". En Juayúa la primera entrevista 
(01(13)76) es con un matrin1onio ladino importante; y la segunda (02(13)76) 
con un sellar ladino de bastante influjo en la población. Finalmente, en Tacuba, 
a diferencia de las otras poblaciones, y debido a que por estar más alejado y peor 
comunicado permanecí un tien1po niás largo y seguido, entrevisté en profundi­
dad, primero a un matrin1onio ladino inlportante en la población (01(14)76); 
pero también a personas del pueblo: a una viejecita natural (06(24)76) que en­
contré en la fuente pública recogiendo agua, gota a gota, del chorrito que caía; a 
un matrimonio campesino no indígena (07(24)76) con el que me pusieron en 
contacto personas conocidas; y a una viejecita natural, a quien fui a visitar a su 
rancho (08(24)76), y a la que me introdujeron también personas amigas de am­
bos. 
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Las entrevistas masivas fueron realizadas por mí y por un grupo de universita­
rios, alumnos de mi cátedra de sociología, convenientemente entrenados; nos 
desplazamos a los respectivos sitios para entrevistar a campesinos y naturales, 
usando a veces grabadoras, otras veces_ no, pero con intención de realizar entre­
vistas masivas, más que en profundidad; es decir, pretendíamos llegar al mayor 
número pos!lJle de personas, yendo en grupos de a dos, para que nos ofrecieran 
una visión de la problemática que nos interesaba, pero sin detenemos excesiva­
mente con cada entrevistado, con la intención de obtener únicamente una pers­
pectiva de la opinión del pueblo. 

En Nahuizalco lograrnos veinticinco entrevistas (01 - 25(21)76) con campe­
sinos, eri su mayoría naturales, dada la composición étnica del n1unicipio, a quie­
nes entrevistarnos después de la Misa dominical que se tiene a media mal!ana para 
los campesinos de los cantones -Misa que les dije yo, con la presencia de los uni­
versitarios a quienes presenté en la homilía exponiendo la finalidad genérica de 
nuestra visita-. Después de la Misa se reúnen los dirigentes católicos de los can­
tones, para una plática y reflexión con el párroco, pero que en esta ocasión fue 
sostenida por mí, y estuvieron presentes a ella la mayoría de los universitarios 
-algunos ya estaban realizando entrevistas con el resto de los campesinos, espe­
cialmente con las mujeres-. La plática del día fue acerca del bautismo, y ocurrió 
un suceso que creo es digno de notarse: uno de los campesinos confesó que hasta 
la fecha nunca había querido aceptar el ser padrino de bautismo, porque no se 
sentía preparado para cumplir las obligaciones que esto implica, pero que ese día 
íba a aer padrino por primera vez, pues ya se sentía suficientemente capacitado 
para desempellar esa responsabilidad, y que pedía a los asistentes le acompallaran 
en la oración para el desempello de esa misión. 

En Jzalco obtuvimos dieciaeis entrevistas (01 - 16(22)76), para las que utili­
zarnos divenos contactos: dos de las personas que entrevistaban eran de Jzalco, 
otras conocían a alguna persona de allí (a la maestra, por ejemplo), que las intro­
dujeron con la gente. Los entrevistados en Jzalco difieren del resto de las pobla­
ciones en que son personas de la población urbana, aunque sean campesinos, e 
incluso naturales, y ese hecho, como se puede observar en las respuestas, presen­
ta una visión peculiar y distinta de las de las otras poblaciones. 

En Juayúa obtuvimos veinticuatro entrevistas (01 - 24(23)76), primero yen­
do a los sitios de trabajo y de vivienda de los interesados, en el campo, en las fin­
cas y alrededores de la población urbana, sirviéndonos de los contactos de perso­
nas de allí, y conocidas tanto por nosotros como por los entrevistados (hijos de 
dueilos de las fincas, jefes de personal de ellos, etc., que sólo nos presentaron e 
inmediatamente se retiraron); pero después entrevistamos en la misma población 
a personas que se encontraban allí, y que eran del campo, sin ningún tipo de con­
tactos previos. En el municipio de Juayúa la población es prácticamente ladina, 
incluso en el campo, y son raros los naturales que se pueden encontrar, por lo 
que las entrevistas, fuera de algún caso, serán con ladinos campesinos. Creo inte­
resante sen.alar que en Juayúa nos encontramos con muchos entrevistados "evan­
gélicos": unos se negaron a contestarnos, y otros lo hicieron dándonos un aporte 
interesante para la investigación. 

Finalmente, en Tacuba sólo obtuvimos cinco entrevistas masivas (01 - 05(24) 
76), por el hecho ya indicado de la distancia y de ser las comunicaciones más di· 
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fíciles, que sólo pennitieron mi acceso a la zona, y el de otra penona que ya esta­
ba allí, universitaria, que fue quien me las realizó, mientras yo me dedicaba a las 
entrevistas en profundidad. 

Todos utilizan1os una guía para las entrevistas, a la que nos ceftíamosmáso me­
nos, a lo largo de la conversación, pero procurando obtener todos los datos que 
nos· interesaban: 

GUIA DE ENTREVISTAS 

J. ¿Cuáles son las obligaciones que tiene el padrino o madrina para con el ahi­
jado? 

2. ¿Cuáles son las obligaciones que tiene el ahijado para con el padrino o ma-
drina? 

3. ¿Cuáles son las obligaciones que tienen los compadres entre ellos? 
4. Características de las relaciones padrinos...rujados y compadres. 
5. ¿Qué cualidades y características se buscan en una persona para que sea pa-

drino o madrina de los hijos?, Buscar historias. 
6. ¿A qué personas escogen los naturales para padrinos de sus hijos? 
7. ¿A qué personas escogen los campesinos para padrinos de sus hijos? 
8. ¿A qué personas escogen los de la clase media para padrinos de sus hijos? 
9. ¿A qué personas escogen los ricos para padrinos de sus hijos? 

10. Y usted ¿a quién escogió para padrino de sus hijos? 
11. ¿Es el mismo padrino para todos Jos hijos? 

El padrino de bautismo ¿es el mismo que el de matrimonio? 
12. ¿Se buscan los padrinos dentro del mismo grupo de uno? 

¿Existe un intercambio social entre los diversos grupos por el compadrazgo? 
13. La unión de los padrinos y compadres ¿es inquebrantable? ¿cuándo se rom­

pería? 
¿algún otro motivo? 

14. Con lo del 32 ¿se cumplió lo del compadrazgo, o se quebrantó? Comente. 
Cuente historias. 

Las entrevistas masivas nos ofrecen una visión bastante uniforme, tanto den­
tro de cada población, como en comparación entre las cuatro poblaciones. Son 
campesinos, en su mayoría personas de edad avanzada, que nos presentan un 
análisis de la institución del compadrazgo suficientemente claro. Por su parte, las 
entrevistas en profundidad, si bien corroboran en gran parte lo expresado por los 
campesinos, nos ofrecen en algunos n1omentos puntos de vista distintos, dada su 
posición socio-económico-cultural; pero la gran riqueza de estas entrevistas en 
profundidad está precisamente en ellas ntismas, en su extensión, en sus anécdotas 
y vivencias, en su misma expresión. 

Ofreceré una síntesis, prilnero de las entrevistas niasivas, y a continuación de 
las entrevistas en profundidad, pero recomiendo la lectura de los textos (Apéndi­
ce 111), para poder captar toda la riqueza de su contenido. 

En este capítulo solamente trataré los trece pijmeros puntos de la guía de en­
trevistas, y dejaré el punto catorce para el capítulo en que tratar~ expresamente 
de los acontecimientos de 1932. 
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1.- Entrevistas masiYllS 

Es muy frecuente en ellas la distinción: "antes-hoy", "antes era así, pero hoy 
ya no", "antes se hacía tal cosa o en tal fonna, pero hoy ya no es igual"; y tam­
bién: "en el campo-en la población", "en el campo hay tales costumbres, pero en 
la población (en el pueblo o en la ciudad) hay tales otras". 

Nahuizalco: 

1.- Las obligaciones de los padrinos son: de tipo moral, como educar a los ahi­
jados, sobre todo en lo religioso, aconsejarlos, etc.; y también de tipo econón1i­
co, como en primer lugar comprarles la ropita para el bautizo y pagar los gastos 
de la Iglesia, d_arles ayuda económica y regalos, e incluso recogerlos si quedan 
huérfanos, pues el padrino es como el segundo padre. 

2.- Las obligaciones del ahijado son: en primer lugar respeto, saludarlos, irlos 
a visitar, obedecerlos, oír sus consejos, en fin, verlos como a sus segundos padres. 

3.- Los compadres, por su parte, se deben respeto, carifto, amistad, confianza, 
en cierto modo como que fueran de la familia, y también han de saludarse, visi­
tarse, obsequiarse, y ayudarse mutuamente en todo lo que sea preciso. 

4.- Las características de estas relaciones son, en primer lugar, de respeto, cari­
no, amistad, de cierta hermandad cristiana, como algo religioso y sagrado, pero 
también de agradecimiento y ayuda. 

5 .- En los padrinos se buscan cualidades morales: que sean buenas personas, 
no viciosas, personas de respeto, carifi.osas con los nin.os, conocidas de tiempo, 
tanto de ellos como en la comunidad, que estén casados, y también por amistad; 
lo económico es lo de menos. · 

6.- Los naturales buscan padrinos entre ellos mismos, abrumadoramente. 
7. Los campesinos ladinos también buscan entre ellos, pero preferenten1ente 

a los no familiares¡ algun-os, muY pocos, a personas de mejor posición econón1i­
ca: patrón, caporales, etc. 

8. En cuanto a la clase media, la mayoría dice que no conoce sus costumbres, 
pero que piensa que escogeFán a personas de su grupo, o a otras que estén un po­
co mejor. 

9 .- Respecto a los ricos, su ignorancia es aún mayor, pero piensan lo mismo 
que respe"cto a los anteriores. 

10.- Ellos escogieron padrinos de su mismo nivel, conocidos de hacia tiempo, 
amigos y buenas personas, muy pocos a alguien de un nivel superior. 

11.- En general todos escogieron el mismo padrino para todos los hijos, pues 
dicen que esa es la costumbre en Nahuizalco. 

En cambio, el padrino de matrimonio a veces es el mismo que el de bautismo, 
y a veces es distinto. 

12.- Como se escogen padrinos dentro del grupo sotial, se intensifican con eso 
las relaciones; es muy raro que se den relaciones intergrupales. 

13. La inm~nsa mayoría juzga que el compadrazgo es inquebrantable, y que 
sólo la muerte puede acabar con él; son muy pocos los que admiten que se puede 
romper por alguna razón: cambio de religión, enamoramientos, tragos, o.por al­
gún pleito político, familiar o económico. 
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Jzalco: 

1.- Obligaciones de tipo n1oral: ensei'larle en cristiano, velar por él, respetarlo, 
aconsejarlo, ser con10 su segundo padre; y tan1bién de tipo econónlico: comprar­
le la ropita del bautismo y pagar los gastos de la Iglesia, comprarle la mortaja y 
lo den1ás si n1uere, ayudarle en todo, incluso recogerlo si queda huérfano, hacerle 
regalos. 

2.-El ahijado debe a sus padrinos: respeto," carifto, obediencia, ha de saludar­
los, visitarlos, oir sus consejos, ayudarles y llevarles regalos. 

3.- Los con1padres, ante todo, respeto y cariño, saludarse, visitarse, aconsejar­
se, platicarse y ayudarse. 

4.- Estas relaciones tienen un carácter de anlistad, con10 algo familiar, y reli­
gioso-sagrado. 

5. Se buscan cualidades morales en los padrinos: que sean honrados, decen­
tes, no viciosos, que tengan carift.o; aigunos, pocos, buscan un interés. 

6.- Casi por igual opinan que los naturales buscan padrinos entre ellos y entre 
ladinos de mejor posición (ladinos del barrio de "arriba"), y otra tercera parte di­
cen que a los que ellos estiman, sean de un grupo o del otro. Esto se explica me­
jor por el hecho de que los entrevistados, en su niayoría, viven en la población, 
por lo que los contactos con los ladinos son niás frecuentes. 

7 .- Para los campesinos ladinos igualmente se distribuyen las opiniones, y la 
mitad opina que buscan entre ellos, y la otra n1itad que buscan a personas supe­
riores a ellos o a sus patronos. 

8.- Respecto a la clase media también la mitad de los que opinan piensa que se 
buscan entre ellos y la otra n1itad opina que buscan gente superior a ellos; el res­
to dicen que no saben, o no responden. 

9 .- Por último, dicen que los ricos buscan entre ellos y sus fanliliares. 
10.- Seis de ellos dicen que buscaron padrinos de su nivel, o amigos o familia­

res, y dos a padrinos de un nivel superior; los den1ás no responden. 
11.- Tres dicen que es el mismo padrino para todos los hijos, y cuatro que es 

distinto; seis dicen que es el misn10 padrino para bautisn.10 y n1atrll11onio, y uno, 
que depende (la diferencia con Nahuizalco es notable). 

12.- Cuatro de los entrevistados afinna que las relaciones dentro del grupo se 
incrementan por hacer selecciones intragrupales; uno afim1a que se dan relacio­
nes intergrupales, ascendentes; pero tres sostienen que aunque se busquen padri­
nos de otro grupo social no se establece una an1istad y no hay tales relaciones. 

13. También en !zaleo la mayoría sostiene que el compadrazgo es inquebran­
table y hasta la muerte; alguno que otro opina que se puede romper por enamo­
ramientos, por ebriedad que degenera en pleitos, por cuestiones econónticas, o 
incluso por can1bio de religión. 

Juayúa 

1.- Obligaciones n1orales: educación religiosa, carino, aconsejarlos, visitarlos, 
ser sus segundos padres; y también materiales: .comprarles la ropa del bautizo y 
pagar los gastos de la Iglesia, hacerles regalos, ayudarles, y recogerlos en caso de 
que se queden huérfanos. 
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· 2.- Ante todo, respeto, y tan1bién saludarlos, visitarlos, pedirles consejo, obe­
decerlos, en fin, verlos con10 a sus segundos padres. 

3.- Los compadres se deben: respeto, amistad, deben visitarse y verse con10 fa­
miliares, y aden1ás ayudarse n1utuan1ente en todo. 

4.- Estas relaciones son de respeto, carif'io y amistad. son algo sagrado. 
S.- En los padrinos se buscan cualidades n1orales: que sean casados, forn1ales, 

responsables, respetuosos, honrados y conocidos; algunos los buscan por interés, 
la mayoría ppr amistad. · 

6.- Algunos responden que no conocen, otros responden que los naturales se 
buscan entre ellos n1ismos; unos pocos, en fin, dicen que buscan al patrón o a ri-
cos. 

7 .- Los can1pesinos, en su n1ayoría, se buscan entre ellos niisn1os; a veces, n1uy 
pocos, a otros más ricos, o a sus patronos. 

8.- Los de la clase media se buscan entre ellos y a sus familiares; hay quien 
busca a personas n1ás ricas, pero se exponen. -dicen- a que los n1enosprecien. 

9. Los ricos, en fin, se buscan entre ellos y su familia. 
10. La mayor parte de los que responden dicen que buscaron gente de su 1oi­

vel: doce a an1igos, y dos a familiares; tres dicen que buscaron a personas de un 
nivel superior, pero dos de ellos dicen que eso no resulta. 

11. Trece afirman que es el mismo padrino para todos los hijos, y seis dicen 
que es distinto; en cuanto al de matrin1onio, lo n1ás frecuente es decir que no es­
tán casados (por la Iglesia, se entiende); cinco dicen que es distinto el padrino de 
bautismo y el del matrimonio, y uno dice que depende. 

12. Dieciseis opinan que se intensifican las relaciones dentro del grupo, tres 
dicen que se establecen relaciones intergrupales, y cuatro dicen que aunque se 
busquen padrinos de otro grupo social no se establece intercambio entre los gru­
pos. 

13.- En su inmensa mayoría juzgan que el compadrazgo es inquebrantable, y 
hasta la muerte, y que ni siquiera se ron1pe por un can1bio de religión (seis opi­
nan en este sentido); alguien dice que por enan1oran1ientos sí se ron1pe, y dos di­
cen que por can1bio de religión también se ron1pe (Estos tcstin1onios son n1uy 
interesantes, por el hecho de que en Juayúa es <lande he encontrado n1ás casos 
de personas que se han hecho "evangélicos"). 

Tac:uba: 

l. Los padrinos tienen que velar por la educación religiosa del ahijado, pagar 
la ropa y los gastos del bautizo, y hacerles regalos (dos de los entrevistados dicen 
que no hay ninguna obligación). 

2.- Los ahijados, por su parte, han de saludar a los padrinos y obedecerlos -
(también tres de los entrevistados niegan que haya obligaciones). 

3.- Los compadres deben saludarse, visitarse y ayudi.lrsc econón1ican1ente. 
4.- Las relaciones son de respeto. 
S.- Se buscan cualidades morales: que sci.111 honn.1dos, fom1ales, conocidos, 

que caigan bi~n. y que haya amistad. 
6.- Los naturales buscan an1igos; uno dice que a veces buscan a ricos. 
7 .·Los can1pesinos ladinos igualn1cntc buscan i.ln1igos. 

146 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



8.- Los de clase nledia buscan an1igos y parientes. 
9 .- Los ricos tan1bién buscan entre anligos y parientes; aunque los más dicen 

que ellos no saben acerca de los ricos. 
10.-Todos buscaron padrinos de su nivel: amigos (y uno a un familiar). 
11.- La nlitad dicen que se busca el n1isn10 para todos los hijos, y la otra n1i­

tad dice que se buscan distintos padrinos. 
12.- Se buscan dentro del nlisn10 grupo, y se intensifican las relaciones socia­

les del n1isn10. 
13. Estas relaciones son inquebrantables, y hasta la muerte; sólo por alguna 

ofensa grave, por negar la ayuda, por irrespeto, o por can1bio de residencia, a ve­
ces se ron1pen los vínculos. 

El paralelisn10 y coincidencia de opiniones en los entrevistados en las cuatro 
zonas es realn1ente adn1irable. Ciertamente hay pequeftas variaciones, que res­
ponden, creo yo, en gran parte a la con1posici6n étnica o a la condición rural o 
urbana de los entrevistados. Pero poden1os apreciar una gran uniformidad, tanto 
en opiniones, con10 en la estructura misn1a de esta institución del con1padrazgo. 

He subrayado siempre el tém1ino "respeto'', por dos razones; la primera, por 
la constancia e insistencia que aparece en boca de los entrevistados, n1uy por en­
cin1a de la frecuencia de cualquier otro calificativo, y la segunda, porque es un 
témlino cuyo significado es muy complejo. Respeto, en ellos, significa muchas 
cosas: respeto, prohibición de tener relaciones de tipo amoroso, o jocosas, o de 
diversión conjunta (sobre todo de ingerir bebicas alcohólicas), cierto distancia­
n1iento a la vez que cercanía, una relación que a la vez es con10 familiar y frater­
nal, pero distinta y sancionada con un &arácter sagrado¡ in1plica el tratarse de 
"usted" en vez del usual "vos". Ellos reúnen todas estas características en el 
tém1ino "respeto". 

2 .- Entrevistas en profundidad 

En estas entrevistas no nos interesa tanto la coincidencia de puntos de vista, y 
de opiniones acerca de todo lo relacionado con el con1padrazgo, que ciertamente 
sí se da (esa coincidencia), con10 podren1os ver. Lo valioso de estas entrevistas, 
repito, es la riqueza de contenido, los testin1onios personales, anécdotas, viven­
cias, etc. Es tan1bién digno de notarse la insistencia de la n1ayoría de los entrevis­
tados en que la nueva forn1ación religiosa y catequética va dirigida a la búsqueda 
desinteresada de los valores n1orales, en la selección de padrinos y sus relaciones 
subsecuentes. 

Nahuizalco: 

01(11)76: El padrino es un segundo padre, tiene obligaciones de tipo religioso, 
debe darle regalos, e incluso recogerlo si se queda huérfano. El ahijado le debe 

respeto, irlo a visitar y a consultar, oír sus consejos y llevarle regalos. Los con1pa­
dres se deben, ante todo, respeto, estin1a, cariño y ayuda. El carácter de estas re­
laciones es de tipo religioso. Las cualidades que se buscan son n1orales, y no de 
interés, y por eso se busca entre an1igos, aunque ahora se está metiendo el esco­
ger a familiares. El entrevistado es de clase media, y escogió para sus hijos padri-
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Lámina XXII.· JUA YUA: campesinos de la zona, algunos de ellos colaboradores en las entre­
vistas que les hicimos. 

Lámina XXIII.-TACUBA: Mujer natural ante su rancho. 
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nos de su nlisn10 grupo social. Los naturales antes buscaban padrinos entre ellos, 
pero hoy están buscando niucho a los lciciinos, desde que no hay -según expli­
ca- la tensión in ter-étnica de otros tien1pos. Los can1pesinos ordinarian1cnte bus­
can en el pueblo. Antc"s los padrinos se buscaban dentro del grupo social a que se 

·pertenecía, con lo que se intensificaban las relaciones intragrupales, pero hoy, al 
buscarse con frecuencia fuera del grupo social propio, se están estableciendo rela­
ciones intcrgrupalcs. Esta persona juzga que e) con1padrazgo es totaln1ente inque­
brantable. 

• 
02(11)76: El padrino, según estos entrevistados, debe regalarle el vestido de bau-

tizo y pagar los gastos de la Iglesia, atender a su educación religiosa, brindar­
les aniistad y ayuda, e incluSo recogerlos si quedan huérfanos. Hoy los ahijados 
sólo le deben sciludcir al padrino, antes le debían respeto, e ir a reJ:ib'ir sus conse­
jos. Los compadres se brindan mutuan1ente anlistad y ayuda. tas caracterlsticas 
de estas relaciones son de tipo religioso y fan1iliar. Las cualidades que se buscan 

·en una persona para hacerla padrino de los hijos son sobre todo morales, y el ca­
riño, aunque haya algunos que lo hagan por dinero. Los nah1rales -afinnan és-
tos, en contra del testin1onio anterior- antes buscaban padrinos en el pueblo, pe­
ro hoy los buscan entre ellos mismos. Los campesinos buscan en el pueblo. La 
clase media busca entre amigos y familiares. La selección de padrinos lleva a una 
n1ayor integración de los grupos existentes. Estas relaciones son inquebrantables, 
y sólo se ron1pen en algunas ocasiones a causa de enan1oran1ientos entre sus par­
tes. 

!zaleo: 

O 1(12)76: El padrino le debe al ahijado respeto y carillo, elige su nombre, cuida 
de él y le hace regalos, si se queda huérfano ha de criarlo, en fin, es su 

segundo padre. El ahijado le debe respeto y obediencia, ha de pedirle consejos, y 
debe ayudarlos y defenderlos. Los compadres se deben respeto entre sí y amistad 
se tratan con10 fan1iliares, y se defienden. Los naturales seleccionan padrinos 
entre ellos misn1os. Los campesinos también buscan entre ellos, pero a veces 
buscan al patrón o al .adn1inistrador si les n1uestra carillo. La . clase n1edia, a 
amigos. Los ricbs, entre sus an1igos, y últimamente también a sus familiares. 
Ellos buscaron a sus an1igos y parientes. Todo esto hace que los grupos se unan e 
integren aún ntás entre si. 

01(12)73: Esta entrevista se refiere, en lo concerniente a la presente investiga­
ción, únican1ente a los sucesos del 32, y la estudiaren1os en su lugar. 

02(12)76: Tampoco esta entrevista nos aporta nada en lo que se refiere al com­
padrazgo, y lo que nos dice acerca de los acontecimientos del 32 lo tendre­

n1os en cuenta a su tien1po. 

Juayúa: 

01(13)76: El matrimonio entrevistado aquí establece con mucha frecuencia la 
diferencia entre campo y ciudad. Los padrinos, dicen, deben preocuparse 
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por la educación cristiana de los ahijados, darles ayuda, la mortaja si mueren, y 
entre los campesinos es corriente que recojan al ahijado huérfano. Los ahijados, a 
su vez, deben tener gran respeto a sus padrinos, visitarlos y llevarles regalos. Los 
compadres, tenerse mucho respeto, aprecio y an1istad, han de visitarse, etc., y 
ayudarse. Estas relaciones son de carácter sagrado y a la vez social. Las cualida­
des que se buscan son el respeto y el aprecio. Los llllturales buscan entre los su­
yos. Los campesinos ladinos, o entre ellos, o al patrón y a sus hijos si son buenos 
con ellos. La clase media a sus amigos, o a alguien de un nivel superior, para po­
der subir un poco. En fin, los ricos a sus amistades y familiares. El mismo padri­
no suele serlo para todos los hijos de una pareja. Esta selección fortifica y rela­
ciona más entre sí a los diferentes grupos sociales. 

02( 13)76: Este testimonio es quizás el más plástico de todos. En cuanto a lo del 
compadrazgo, únicamente nos indica las relaciones de mutuo respeto y cari­

llo entre padrinos y ahijados, consejos y ayudas de aquéllos para éstos, etc., y se 
extiende largamente en la narración de casos muy-interesantes. 

Tacuba: 

01(14)76: También este matrimonio hace referencia frecuente al dualismo "an-
tes-hoy", y "campo-ciudad". Los padrinos, dicen, tienen que ayudar a sus 

ahijados en todo, darles consejos y regalos, regalarles la mortaja si mueren, y re­
coger a los que se queden huérfanos. Los ahijados deben tener mucho respeto a 
sus padrinos, pedirles consejo y llevarles regalos. Los compadres entre sí, respeto 
y amistad, y ayudarse. Los llllturales escogen padrinos entre ellos mismos. Los 
campesinos ladinos, entre ellos, y pocas veces al patrón, siempre que no sea de 
los ricos, o al mandador, o en el pueblo. La clase media, a. amigos.y parientes, o a 
los que son un poco más que ellos. Es costumbre, según informan, que los mis­
mos padrinos lo sean para todos los hijos de la pareja. Esto contribuye a que se 
robustezcan los grupos sociales ya existentes, aunque hay una tendencia ascen­
dente, es decir, a buscar a alguien que esté un poco más arriba. Finalmente, juz­
gan que estas relaciones son inquebrantables, y que sólo }>or enamorantlentos en­
tre ellos se pueden romper, pero que son raros los casos que se dan. 

06(24)76: El testimonio de esta ancianita lllltural es interesante por .la esponta-
neidad que refleja. Nos dice que antes sí había esas costumbres y obligacio­

nes, pero que hoy ya no se observa nada. Sin embargo, estando ella hablando se 
acercó un nifto de unos siete aftos, con las manos juntas, a saludarle a ella que era 
su madrina, y a pedirle la bendición. Me dijo que actualmente hay muchos pro­
blemas en todo esto por los muchos cambios de religión (a los "evangélicos"). 

07(24)76: El testimonio de este matrimonio campesino, de edad avanzada, es 
muy extenso y detallado, a la vez que iniportante. Prácticamente sólo la mujer 

habló; el marido se veía menos instruído, hablaba poco, y es imposible entender 
lo que él hablaba, quizás por la distancia a que se encontraba de la grabadora, pe­
ro también por el tono oscuro de su voz. 
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Los padrinos están obligados a la educación cristiana de los ahijados y a darles 
regalos, así como a recogerlos si se quedan huérfanos. Los ahijados deben mirar a 
sus padrinos como a sus segundos padres, respetarlos, visitarlos y llevarles rega­
los. Los compadres, visitarse, respetarse y ayudarse. Estas relaciones son como 
fan1iliares, pero con n1ás respeto, aJgo sagrado. Los naturales buscan padrinos en­
tre los naturales, n1uy pocos buscan a ladinos. Los campesinos ladinos escogen 
entre ellos y a personas "que tengan voluntad". La clase n1edia, y los ricos, entre 
ellos. Esto contribuye a la consolidación de los respectivos grupos sociales. El 
compadrazgo, en fin, es inquebrantable; sólo un cambio de religión puede dar lu­
gar a su ruptura. 

08(24)76: La entrevista con esta viejecita natural, en su rancho, también está lle­
na de espontaneidad. La transcripción no puede transmitir todos los sonidos 

de anin1alcs registrados en la cinta n1agnetofónica, y los limitaremos a sus pala­
bras. Con n1ucha frecuencia recurre al dualisn10 "antes-hoy". 

Los padrinos, dice, además de regalar la ropa para el bautizo y de pagar los 
gastos de la Iglesia, han de aconsejar al ahijado y hacerle regalos, pues se conside­
ra un segundo padre. Los ahijados, por su parte, deben visitar a los padrinos y lle­
varles regalos. Los compadres se deben mucho respeto, se han de saludar y hacer­
se regalos, son como familiares, pero eso es algo religioso-sagrado. Los padrinos 
se buscan entre personas de confianza y sobre todo de respeto, y entre los n1is­
mos del grupo preferentemente "si hay voluntad". El padrino suele ser.el mismo 
para todos los hijos. Estas relaciones son inquebrantables, únican1ente se pueden 
ro1nper a veces por can1bio de religión y tal vez por un pleito. 

En las entrevistas de profundidad, como hemos podido apreciar, hay una gran 
uniforn1idad, con sus lógicas diferencias accidentales, tanto entre las diferentes 
entrevistas, como respecto a las entrevistas masivas. La riqueza de estas entrevis­
tas en profundidad estriba, con10 ya he indicado, en el contenido de las mismas, 
en sus anécdotas y vivencias. Este nu:iterial nos enriquece extraordinariamente en 
el conocin1iento de la estructura y de las relaciones de la institución del contpa· 
drazgo. La n1ayor riqueza está en los detalles. Y su estudio nos puede llevar a un 
conocinlicnto n1cjor del ten1a que estan1os estudiando. 

Conclusión 

Con10 hen1os podido con1prob.ir en el análisis de las Entrevistas, el contpa­
drazgo es universal en la zona de estudio, tanto en lo que se refiere a lqs distin­
tos n1unicipios, con10 a los distintos grupos étnicos y sociales. La in1pcflancia del 
con1padrazgo creo que queda bien patente en esos testimonios. Los padrinos vie­
nen a ser los segundos padres, y de ahl las relaciones que se originan entre las 
p~rsonas in1plicadas en el con1padn1zgo, y que las expresan plástican1ente con el 
térnlino respeto. El origen de estas relaciones es religioso, por lo que el carácter 
es sagrado e inquebrantable, aunque una ntotivación religiosa, con10 es el can1bio 
de religión (con10 veren1os en otro capítulo) puede can1biarlas o destruirlas: esta 
inqucbrantabilidad es teórica, y se dan algunos casos de infracción, sobre todo 
por la falta de respeto y el cnan1oran1icnto prohibido entre las partes. En la ac-
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tualidad hay una "endogamia" grupal en la selección de padrinos, aunque en 
otros tiempos parece que había más relaciones intergrupales, pero sien1pre as­
cendentes. Los padrinos, en la zona estudiada, suelen ser los n1isn1os para todos 
los hijos de la pareja, y con frecuencia se can1bian para el matrin1onio, en los ca­
sos en los que se contrae ante la iglesia. 

Pero no deja de háber una intencionalidad n1aterial en el compadrazgo, que se 
n1anifiesta en dos vertientes. La prin1era, en una seguridad de apoyo, en prin1er 
lugar para la criatura, pero tan1bién para los padres de ella y los con1padres, co­
mo se puede apreciar en los intercambios de obsequios y dones, y en la disponi· 
bilidad a la ayuda que preferentemente se busca primero en el compadre. La se­
gunda vertiente es la de una protección para la criatura y sus padres por medio 
de; un padrino con cierto poder, que ayude, asegure en1pleo, etc., o la de un as­
censo en el prestigio y status social por la vinculación a una persona de más alto 
nivel -aunque, con10 dicen, no resulta-¡ esto explica cierta tendencia -sobre 
todo en tiempos anteriores, y que hoy va disminuyendo, no sólo por la renova­
ción catequética que insiste en los valores morales, sino tan1bién por la experien­
cia de fracaso en el intento de trato igualitario con los de nivel superior- a com­
padrazgos intergrupales ascendentes. 

Con estos análisis, creo que tenen1os una conciencia clara de lo que es la insti­
tución del compadrazgo en la zona de estudio, y en el tiempo presente, y de la 
importancia de la misma. Apreciamos igualmente la continuidad de la institu­
ción introducida en la Conquista y Colonia, con las modificaciones accidentales 
que se han ido introduciendo con el correr de los años, algunas de las cuales estu­
diaremos en el capítulo siguiente. 
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CAPITULO VI 

MODIFICACIONES EVOLUTIVAS ACCIDENTALES 
EN LA INSTITUCION DEL COMPADRAZGO 

En el capítulo precedente veíamos cómo el compadrazgo no sólo se con­
serva, después de casi cuatro siglos que hace que fue introducido en América, si­
no que básican1ente se conserva el ntisrno, con la importancia que se le da a esta 
institución y a las relaciones sociales que genera, y el carácter y características de 
la institución son fundan1entaln1ente las n1isn1as que las de un principio. 

El origen religioso del compadrazgo, su carácter sagrado y reverencial ha­
cia el mismo y hacia las personas, su inquebrantabilidad, la actitud de respeto, de 
familiaridad y de disponibilidad al apoyo y ayuda, en un tiempo en que las rela­
ciones eran n1ás verticales -Y de las que todavía se producen n1uchos casos- en­
tre naturales y can1pesinós y loS patronos y acon1odados españoles, criollos y la­
dinos, eran la base en la cual se sustentaban las relaciones paternalistas y de do­
n1inación de l<is clases pudientes y las de reverencia y dependencia de las clases 
inferiores en la escala social, así con10 de la in1posibilidad de reacción contraria 
en éstas y la inhibición de toda aspiración reivindicadora o de lucha contra las es­
tructuras sociales, econónlicas y políticas vigentes. Esta es, a mi entender, una de 
las causas del fracaso del levantamiento campesino de 1932, como trataré de ex­
plicar más adelante. 

Con frecuencia oían1os a los entrevistados del capítulo anterior estable­
cer los dualisn1os "antes-hoy", "en el can1po-en la población". Y esto no es só­
lo una nostalgia del pasado, propia de personas de edad n1adura o avanzada, sino 
que responde a una realidad histórica can1biante. No es tanto ·la desaparición de 
lo encomienda y el repartimiento, ni siquiera la Independencia política de El Sal­
vador y de los den1ás pueblos de An1érica, lo que produjo esos can1bios, que no 
afectaron -con10 vin1os en su lugar- la estructura econón1L.co-social del país. 
Fueron principaln1ente los can1bios sociales que conlleva el crecinliento demográ­
fico y la n1ayor concentración de gente en un territorio escaso y el cada día n1ás 
difícil acceso a la tierra. Fueron los procesos de n1odernización a todo nivel. Fue 
la proletarización creciente de la población. Fue el incren1ento de las con1unica­
ciones entre las personas y el conocin1iento de otros sisten1as de vida. Fue el pro­
ceso galopante de urbanización. Pero, sobre todo, fue la Reforma Agraria Liberal 
con todas lus consecuencias que trajo al suprin1ir las forn1as con1unales de tenen-
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cia de la tierra, la introducción sistemática y masiva de la explotación capitalista 
de la tierra, el ausentismo de los dueñ.os de la tierra del sitio de producción, y, de 
una manera especial, el trauma de 1932. 260 

Las n1odificaciones a la institución del con1padrazgo, aparte de las ya indi­
cadas en el capitulo anterior, debían ser contrastadas con modificaciones posi­
bles, relativas no sólo a la edad, o a los tien1pos, dentro de una misma zona, sino 
a otro tipo de modificaciones espacio-ten1porales ocurridas en el resto del país, 
en otras zonas del misrno territorio nacional, y principaln1ente ton13ndo en cuen­
ta las variables de urbanización -sobre todo en la capital- y de nivel de escolari­
zación. 

La zona concreta seleccionada para n1i investigación y esttJdio está enn1ar­
cada dentro de un país en el que hay muiuos influjos e interdependencias; ade­
n1ás, el fenón1eno del con1padrai.go es univerSal en El Salvador, y nO se reduce 
exclusivamente a la zona de nti estudio; por otro lado, en fin, sustentaba hl hipó­
tesis de que la institución del con1padrazgo tenía sus variaciones, en función de 
la edad de las personas, del nivel cultural de las mismas, de su residencia en el 
campo o en la ciudad y principalmente en la capital. Es decir, que aunque la ins­
tituc;:ión del con1padrazgo sea universal en el país, y básican1ente la n1i~a. sin 
embargo tiene ciertas modalidades diferentes con el paso de los aHos y con el ni­
vel socio-cultural;esidencial de las personas. 

ENTREVISTAS-CUESTIONARIOS 
P<1ra obtener, por consiguiente, una visión n1ás an1plia y con1pleta de la-ins­

titución del con1padrazgo, realicé una investigación con1plen1entaria, a base del 
Entrevistas-Cuestionarios, a tres grupos distintos de personas, que respondían. a 
mi juicio, a las variables que pretendía poner a prueba. A los tres grupos les hice 
pasar el siguiente cuestionario abierto: 

INVESTIGACION SOBRE EL COMPADRAZGO (1976) 

(Cuestionario) 

.. Persona entJevistada: 

Sexo: M 
Edad: ___ _ 

Educación: 

F 

Años 

Ninguna 
Primaria 
Secundaria 
Superior 

Ocupación: _____________ _ 

Procedencia: 

San Salvador 
Cabcz. Depart. 
Pueblo 
Cantón 
Caserío 
Rancho 

Blanco 
Grupo étnico: Mestizo 

Indígena 

Nombre de] 
Depto. 

Residencia: _______________ _ (Departamento) __________ _ 

Nombre del entrevistador:_------------------------

260. Browning, D., o. c.; Whitc, A., o. c.; Montes, Segundo, 1974 ;entre otros. 
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1.1. ¿Cuáles son las obligaciones del padrino (madrina) para con el ahijado? 
(.2. ¿Cuáles son las obligaciones del ahijado para con el padrino (madrina)? 
¡,3. ¿Cuáles son las obligaciones de los compadres entre sí? 
2. ¿Cuál es el carácter y las características de estas relaciones? 
3.1 ¿Qué cualidades y características se buscan en una pernona a la que se 

escoge para padrino (madrina)? 
3.2.1. ¿Entre qué pernonas escogen los indígenas a los padrinos (madrinas) de sus 

hijos? 
3.2.2 ¿Entre qué personas escogen los campesinos (no indígenas) a los padrinos 

(madrinas) de sus hijos? 
3.2.3 ¿Entre qué personas escogen los hacendados y la clase alta urbana a los pa­

drinos (madrinas) de sus hijos? 
3.2.4 ¿Entre qué personas escogen los de la clase media urbana y los de la clase 

media y alta rural a los padrinos (madrinas) de sus hijos? 
4. ¿Cree usted que este tipo de relaciones y esta selección produce una mayor 

cohesión y consolidación de los divernos grupos y estratos sociales existen­
tes, o que más bien lleva a la eliminación de los mismos y a la formación de 
un solo grupo social? Explique. 

S. ¿Qué circunstancias, sucesos, crisis, etc. pueden invalidar esas relaciones, y 
liberar de las obligaciones que llevan consigo? 

NOTA IMPORTANTE: Desarrolle ampliamente, en las páginas interiores, los 
puntos que esté usted capacitado a contestar y, si puede ilustrarlo con anéc­
dota, mucho mejor. Por favor, haga la mejor letra que pueda. 

En la entrevistas a otras personas, se recomienda el uso de la grabadora (a 
no ser que perturbe demasiado al entrevistado), y la transcripción ulterior es­
críbase a máquina. 

No pongan el nombre (ni se lo pregunten) de la persona entrevistada, ya 
que ese primer encabezado únicamente es para el caso de los universitarios, y 
por control, pero en los otros grupos basta con el nombre del entrevistador. 
Muchas gracias". 

Este cuestionario se lo pasé a mis alumnos de sociología del primer ciclo de 
1976. Hasta ese momento no les había hablado nunca del tema, ni de la investi­
gación, para evitar el influirles o el que consultaran sobre ello. Así pretendía ob­
tener su visión espontánea sobre el compadrazgo. 

Una vez contestado por ellos, seríaO ellos mismos los que harían las siguientes 
entrevistas; los cuestionarios eran una guía de preguntas, que ellos tenían que 
"traducir" a sus entrevistados, en una especie de conversación. En primer lugar, 
harían la entrevista a un familiar suyo, mayor de sesenta anos, para obtener con 
ello la visión de un grupo similar, pero con la diferencia de una generación, y con 
el conocimiento y la experiencia más enriquecidos. En segundo lugar, la pasa­
rían a una sirvienta suya, pero de origen campesino, para obtener la visión de un 
grupo más o menos coetáneo, pero de diferente cultura y diferente origen y pro­
cedencia. 

A continuación presento los resultados de estas Entrevistas.Cuestionarios. De 
las respuestas he seleccionado aquéllas que podían resultar más interesantes, y 
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que corroboran, o difieren de la visión general, pero que para no entorpecer el 
estudio las he pasado al Apéndice IV. Recomiendo, sin embargo, su estudio deta­
llado, para poder entender mejor los resultados que presento aquí. 

1.-UNIVERSIT ARIOS 

63 entrevistados (01 - 63(02)76). 
Sexo: M 26, F 37. 

Edad: I9·aftos o menos: 9; 20-24 años: 35; 25-29: 8; 30-34:5; 35-39:5; no 
dice: 3. 
Educación: supei;ior: 65. 
Ocupación: universitario (aunque muchos trabajan a la vez). 
Residencia: ~an Salvador: 54; otra Cabecera Departamental: 7; población me­
nor: 4. 

Procedencia: San Salvador: 33; otra Cabecera Departamental: 12; Pueblo: 11; 
Cantón:3; Extranjero: 6. 
Grupo étnico: blanco: 17; mestizo: 48. 

RESPUESTAS: En general debo notar que, dada su formación, y dado su sta­
tus universitario, en carreras humanísticas, se nota una actitud crítica (a veces 
pseudocrítica) que en ciertas personas puede parecer incluso agnóstico y petulan­
te. Por otro lado, se percibe en muchos de ellos un conocimiento de lo prescrito 
por la Iglesia en cuanto al bautismo y a los padrinos y sus requisitos y obligacio­
nes. En un grupo no despreciable, por su parte, se advierte bastante superficiali­
dad en las respuestas. 

1.1. Las obligaciones de los padrinos las presentan como: la de educar, sobre 
todo en lo religioso, darles ejemplo y consejos, ayudar a sus padres en todo, ser 
un segundo padre, incluso recogerlos si quedan huérfanos; pero son muchos los 
que expresan que esto es un puro "fonnalismo" y que se reduce a darles regalos 
(en la Navidad y en los cumpleaños), darles recomendaciones para empleos, etc. 

1.2. Las obligaciones de los ahijados, por su parte, son: respetar/os, tenerles 
carifto, platicar con ellos, pedirles consejo, obedecerlos, pues son sus segundos 
padres, ayudarlos y darles regalos; pero también aquí opinan que hay mucho de 
"formalismo", y que se rige por el interés. 

1.3. Los compadres, a su vez, se deben respeto y amistad, han de tratarse y 
ayudarse, pues ·son corresponsables en el niño; pero en su mayoría creen que 
esto es algo "social", y que sobre todo en la clase media y alta es un puro fonna­
lismo y una excusa para lo social. · 

2. El carácter de estas relaciones lo definen como: familiar, social, religioso, o 
tradicional. Y las características que apuntan son: .de amistad y confianza, de 
respeto, de interés, de ayuda mutua, de vehíc1.:1lo de una relación social ascenden­
te, y en las clases altas "de puro fonnalismo". 

3.1. Las cualidades y características que se buscan son: por un lado, de tipo 
moral: que sean buenos cristianos, que sean responsables en su hogar, que tengan 
cariño al niño, que sean de confianza; por otro lado, de cierto interés: ya sea por 
adular a sus superiores, ya sea por prestigio, por la posición económico-social del 
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padrino (sobre todo en las clases medias y altas); por último, algunos indican que 
se escoge a los sacerdotes (lo cual es muy extrano, dada la legislación canónica 
que lo prohibe), o que los padrinos los piden a los niilos para llevarlos a bautizar. 

3 .2.1. En cuanto a los indígenas, la mayoría no sabe cuáles serán sus criterios 
y costu1nbres (lo cual es muy significativo, dado el escaso número de indígenas 
que aún viven en El Salvador, pero sobre todo por la poca o ninguna preocupa: 
ción respecto al problema indígena -incluso entre los estudiantes universitarios 
y de carreras humanísticas-, y la marginación respecto a la realidad nacional y a 
la problemática social que mantienen las élites del país). Los que aventuran una 
respuesta, apuntan que escogen o a familiares y amigos, o a personas más cultas, 
o a los patronos y líderes, capataces y caciques, incluso al cura. 

3 .2.2. En cuanto a los campesinos no indígenas, muchos confiesan que no sa­
ben (más de la mitad de la población salvadorena es rural), otros dicen que esco­
geÍl a familiares o amigos, o a los importantes del pueblo, tenderos, etc.; otros, 
que al patrón o a sus hijos, al caporal, o a alguno que sea más rico. 

3.2.3 Los de la clase más alta escogen, a su juicio, entre ellos mismos, sus fa­
miliares y amigos, o a otros más ricos y más cultos, o a altos funcionarios. 

3.2.4. Finalmente, en cuanto a la clase media urbana y a la media y alta ru­
ral, creen que escogen por padrinos de sus hijos, o entre ellos mismos', sus fami· 
liares y amigos, o a profesionales y, sobre todo, a los de la clase alta e influyente. 

En las cuatro respuestas anteriores nos ofrecen una situación de equilibrio so­
cial y de tendencia horizontal, sobre todo cuando se escoge a familiares y amigos 
pero quizás predomina una tendencia ascendente vertical aunque siempre se .trate 
de relacionarse con el estrato inmediatamente superior (socio~conómico-políti­
co ), y nunca al revés (hacia abajo). 

4. Lógicamente, de acuerdo a las respuestas anteriores~ afirman que se da una 
consolidación de los grupos sociales existentes, pero se manifiesta una tendencia 
a escalar estratos sociales. 

5. Aparte de los que opinan que todo esto es puro formalismo o convencio­
nalismo social, la mayoría cree que únicamente por la muerte se rompe el com­
padrazgo, aunque a veces también se rompe por disgustos o pleitos entre las par­
tes. 

2. FAMILIARES MAYORES DE SESENTA AÑOS 

63 entrevistados (01 - 63(02)76) 
Sexo: M 26, F. 37 
Edad: 49-54 anos: 1;55-59:4;60-64: 27; 65-69: 18; 70-74: 3; 75-79: 3;80 
ó más: 7. 

(NOTA: los casos de menores de 60 anosfueron autorizados por no tener fa­
miliares próximos mayores de esa edad). 

Educación: ninguna: 13 
primaria: 19 
secundar.: 21 
superior: 10 
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Ocupación: Servicio doméstico: 2 
Maestro (a): ·6 
ama de casa: 29 
vendedora: 1 
empleado: 5 
contador: 2 
profesional: 4 
jornalero: 2 
agricultor: 4 
retirado: 1 
comerciante: 3 
no pone: 4 

Residencia: San Salvador: 42 
otra Cab. Depart.: 8 
población menor: 13 

Procedencia: San Salvador: 21 
otra Cab. Dept.: 13 
Pueblo: 22 
Cantón: 7 

Grupo étnico: blanco: 20 
mestizo: 42 
indígena: 1 

RESPUESTAS: Hay mayor homogeneidad en las respuestas de este grupo de per· 
sonas. Por consiguiente, seré más escueto en el resumen , para dejarles a 

ellos hablar directamente, ya que la riqueza de expresión y de experiencia es im­
portante (cfr. Apéndice IV). 

1.1. Las obligaciones que tiene el padrino se pueden reducir a tenerle cariño al 
ahijado, ayudarle en todo, aconsejarlo, etc., pues es su segundo padre; en caso de 
muerte de los padres, el padrino deberá recogerlo, o atenderlo, ayudarle y preo­
cuparse de él. 

1.2. El ahijado, en cambio, le deberá obediencia y respeto al padrino, ha de 
"hacerle el bendito", pedirle consejos, o escucharlo y cumplirlos cuando se los 
dé el padrino. 

1.3. Los compadres entre sí se deben respeto y ayuda; se deben ver y tratar 
como si fueran de la familia, pero con respeto, pues el compadrazgo es algo reli· 
gioso y sagrado. 

2. Estas relaciones tienen un carácter religioso, a la vez que familiar; las carác­
terísticas, por consiguiente, serán las que corresponden a lo religioso y familiar, 
como son el respeto, el cariño, la confianza, la ayuda, etc. 

3.1. En primer lugar, las de tipo moral (buena conducta, buenos cristianos, 
buen ejemplo, etc.), además de eso el que haya amistad, que los posibles padri­
nos tengan cariño a los que van a ser sus ahijados; pero también se busca a veces 
el que tengan una posición económica o social un poco mejor. 
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3.2.1. Antes procuraban buscar a personas de un nivel superior, entre los ladi­
nos, para poder ascender un poco, tener ciertas ventajas, o cierto prestigio en ba­
se a sus "compadres". Ahora en cambio, si bien se dan casos de lo descrito ante­
rionnente, lo más frecuente es que busquen padrinos entre ellos mismos, pero 
siempre mirando a que estén o sean un poquito más, como a sus líderes o caci­
ques, o a los que tienen entre ellos una posición económica más desahogada. 

3.2.2. Los campesinos tratan de conseguir para padrinos de sus hijos a sus pa­
tronos o a los familiares de éstos (la esposa o los hijos), o si no, a sus jefes: admi­
nistradores, caporales, mayordomos, etc.; o a personas que tengan cierto presti­
gio y posición mejor en el pueblo. 

3.2.3. Este grupo busca para padrinos corrientemente a familiares, o a perso-. 
nas de su misma clase y posición; y si pueden, que sean aún de mejor posición, 
al menos cultural. 

3.2.4. Los de la clase media,se comportan como los del grupo anterior. 
4. Todo esto tiende a cohesionar y consolidar los grupos sociales ya existen­

tes, pues incluso en los casos de compadrazgo ascendente (siempre al estrato in­
mediato superior), se mantiene a cada uno en su puesto social; y cuando se da 
con personas de otro nivel, no resulta el compadrazgo. 

5. Ninguna circunstancia puede romper el compadrazgo, sólo la muerte. Oca­
sionalmente se dan algunos casos, ya sea por i"espeto, por pleitos, porque uno 
de ellos se hace de otra religión, o por la lejanía entre ellos. 

3. SIRVIENTAS DE ORIGEN CAMPESINO 

58 entrevistadas (01 - 58 (03) 76). 
Sexo: F 58. 
Edad: 15-19 años: 7; 20-24: 11; 25-29: 13; 30-34: 9; 35-39: 6; 4044: l; 

4549: 3;50ómás: 6;nodice: 2. 
Educación: ninguna: 19 

primaria: 34 
secundaria: 5 

Ocupación: servicio doméstico: 58 
Residencia: San Salvador: 41 

otra Cab. Dept.: 6 
población menor: 11 

Procedencia: otra Cab. Dept.: 2 
pueblo: 22 
cantón: 28 
caserío: 4 
rancho: 2 

Grupo étnico: blanco: 
mestizo: 
indígena: 

4 
48 
6 

(algo extrailo, quizás por el color) 
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RESPUESTAS: Al igual que en el grupo anterior, se percibe bastante homoge-
. geneidad en las respuestas, por lo que también con este grupo 

seré escueto en la presentación resumida de las mismas, para transcribir el texto 
de las entrevistadas que parezca más interesante (Apéndice IV). 

1.1. Son como otros padres, y de ahí se deducen las obligaciones que tienen 
para con los ahijados, incluso hasta recogerlos si faltan los padres. 

1.2. Los ahijados, a su vez, les deben respeto a sus padrinos, ayuda cuando la 
necesiten, y el saludo (que para algunas incluye el ''bendito"). 

1.3. Los compadres ante todo se deben mucho respeto; también han de ayu. 
darse en todo sentido. 

2. El carácter de estas relaciones es a la vez familiar y religioso; las caracterís­
ticas, por consiguiente, serán de amistad, sinceridad, confianza, etc., y de tipo sa­
grado. 

3.1. Las cualidades que se buscan en una persona para escogerla como padri­
no de los hijos serán, en primer lugar, de orden moral: que sean buenos católicos, 
que sean honrados, que sean personas morales, etc.; pero también se busca la 
amistad, el carifto, etc. 

3.2.1 Los indígenas escogen los padrinos entre ellos mismos, principalmente. 
3.2.2. Los campesinos, entre ellos mismos, pero también buscan a personas 

que estén en una posición un poco superior a la de ellos. 
3.2.3. Las personas de estos grupos, si bien buscan padrinos entre los de su 

mismo grupo, pero la mayor parte de las veces tratan de seleccionar a personas 
de mejor posición. 

4. La mayoría opina que estas relaciones sí consolidan y cohesionan los gru· 
pos ya existentes, pues aunque se den compadrazgos entre diferentes grupos so· 
ciales, sin embargo pennanecen distanciados. 

S. En principio, sólo la muerte acaba con el compadrazgo o con el padrinazgo. 
Con todo, hay algunos casos de ruptura, ya sea por enamoramientos, o por cam­
bio de religión, o por algún otro motivo menos frecuente. 

ANALISIS 
En las respuestas a las Entrevistas-Cuestionario (en las resumidas en el tex­

to y, sobre todo en las citas textuales relegadas al Apéndice IV) se advierten 
tres posturas distintas, tres visiones diferenciadas, respecto al fenómeno del 
compadrazgo aunque, como veremos más adelante, hay un sustrato común. 

El primer grupo, el de los universitarios, corresponde a un grupo social muy 
característico; es joven, vive predominantemente en la ciudad capital, tiene un 
nivel cultural elevado, y su misma dedicación universitaria -y precisamente en 
carreras füosófico-humanistas, con cuestionamientos críticos y analíticos como 
método- les influye decididamente en su visión espontánea del compadrazgo. 
Sus respuestas reflejan, por un lado, el desconocbniento de algunos aspectos de 
este entramado social, la falta de experiencia y de vivencias, el deseo de liberarse 
de ciertas tradiciones a las que aún no encuentran mucho sentido, y una actitud 
escéptico-crítica respecto a algo que no sienten integrado ni en su vida ni en su 
ideología; por otro lado, nos ofrecen un aspecto de la orientación que esta insti­
tución del compadrazgo está tomando actualmente, en la ciudad, y en las clases 
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media y alta: una finalidad formalista, utilitarista, y un instrumento de relación 
y de ascenso o apoyo social, junto con una pérdida progresiva de los valores tra­
dicionales. No es ciertamente exclusiva esta orientación del compadrazgo, en la 
visión aportada por este grupo, pero es una tendencia muy marcada. 

El segundo grupo, el de los familiares mayores de sesenta años, corresponde 
también a un grupo muy característico: son personas mayores, predominante­
mente de clase media, que en su mayoría viven actualmente en San Salvador, pe­
ro que proceden, casi en partes iguales, de la capital, de otras cabeceras departa­
mentales, o de la zona rural; todos gozan de gran experiencia y se han visto im­
plicadas activa y pasivamente en el padrinazgo y compadrazgo. Sus respuestas re­
ílejan ciertamente la tradición ancestral de la institución y los valores contenidos 
en ella, son conservadores y garantes de esa tradición y vinculación social; pero, 
a la vez, han sido iníluídos por la tendencia que va ganando terreno en la ciudad 
capital y en las clases más elevadas, lo cual se reíleja de algún modo en sus res­
puestas; a veces se les escucha: "antes era así, ahora ya no es como antes'', o fra­
ses similares. Si bien no están ausentes en sus respuestas las motivaciones econó­
mico-sociales, lo que verdaderamente domina en ellas es la afinnación de los va­
lores morales y religiosos, como si trataran de luchar contra la corriente que va 
cobrando más fuerza, y de iníluir en el destino de la institución, intentando no 
sólo exponer el sentido que creen debe tener, sino incluso educamos hacia él. 
Creo que es decisivo en esto la estructura y composición del grupo: predominan 
las mujeres sobre los hombres, el nivel educativo alcanzado es medio o más bien 
algo bajo, hay muchas personas provenientes del interior de la República y, a juz­
gar por las ocupaciones, predomina la clase media y quizás dentro de ella el estra­
to medio-bajo. 

El tercer grupo, de las sirvientas, constituye igualmente un grupo muy carac­
terístico: son de origen campesino, sus edades fluctúan bastante, pero podemos 
decir que los extremos son poco significativos, es decir, hay relativamente pocas 
que son o muy jóvenes o muy mayores, lo cual le da al grupo a la vez cierta expe­
riencia y cierta juventud, su nivel educativo es muy bajo (sobre todo si se tiene 
en cuenta, como consta en la mayor parte de las Entrevistas, que las que están 
ubicadas en la primaria en su mayoría no hicieron más que el segundo grado). 
Sus respuestas reflejan una espontaneidad verdaderamente impresionante, y sus 
testimonios son los más simpáticos y agradables de leer; en ellos se está viendo el 
sentido actual del compadrazgo en el campo, que se conserva y se va transmitien- · 
do de generación en generación. Es un testimonio sincero y crudo, no se oculta 
nada, se manifiestan los valores y los vicios inherentes a la institución. Cierta­
mente predominan los valores morales y religiosos, pero sin ocultar los intereses 
que se entremezclan con ellos. La percepción de lo sobrenatural a través de pres­
cripciones tradicionales y castigos legendarios va conservando la institución del 
compadrazgo a través de los tiempos y de las generaciones. El contacto con el 
otro mundo, que supone la ciudad capital y las clases medias y altas para las que 
trabajan, ciertamente les ha influído, pero creo que aparece bien claro que este 
influjo ha consistido en despertar en ellas una conciencia de clase social, con el 
descubrimiento de sí mismas y de sus valores, y en oposición a las clases a las 
que sirven. Esa conciencia de clase, o no la tenían en el campo, o era mucho más 
débil y más latente. 
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Lámina XXIV.- Fachada del Santuario de ESQUIPULAS, Guatemala. 

Lámina XXV.- LAS PIEDRAS DE LOS COMPADRES, en las proximidades del Santuario de 
Esquipulas. Se aprecian las piedras que les arrojan y el humo de las candelas y fuegos ritua­
les. 
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Lamina XXVI.- T ACUBA: ruinas de la Iglesia colonial de.~truída por un terremoto. 

Urnina XXVU.- TACUBA: alfombra de flores, semillas y serrín, hecha en la calle, para el 
paso de Ja procesión <fel Viernes Santo en 1976. 
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Pero en los tres grupos hay elementos comunes, respecto al compadrazgo. To­
dos admiten la institución como algo existente y que posee una fuerza social 
considerable e inquebrantable en principio. Todos descubren en el compadrazgo 
una motivación y unos ligamentos de carácter religio~o-moral, aunque no sean 
los únicos y en algunos grupos incluso ni los más importantes. Todos descubren 
en el compadrazgo un instrumento de relación y de vinculación social. Todos 
también perciben en él un vehículo utilitarista, ya sea de protección a la prole, 
ya sea de vinculación y de ascenso sociales. Todos, asimismo, advierten la varia­
ción que se va introduciendo con el paso de los años y con la penetración de pa­
trones culturales ajenos a la idiosincrasia del pueblo salvadoreño. Todos mani­
fiestan, consciente o inconscientemente, la tendencia de las clases bajas a rela­
cionarse, y por ese medio a defenderse en la vida, con las clases y personas do­
minantes, a la vez que éstas -quizás sin pretenderlo- se afinnan en su domina­
ción a través del patemalismo y el sometimiento o dominación, respeto, ayuda, 
defensa y protección de sus dependientes vinculados a ellos por el padrinazgo y 
por el compadrazgo. Todos, en fin, coinciden en que la estructura social y la 
selección de compadres cohesiona y consolida los grupos sociales ya existentes, 
cerrándolos aún más y tomándolos más exclusivos y excluyentes. 

Conclusión 

En el capítulo anterior percibíamos ciertas modificaciones de la institución 
del compadrazgo, debidas al tiempo o a la diferencia entre el campo y la pobla­
ción. Esas modificaciones se corroboran con las ofrecidas en el capítulo presente, 
al entrevistar a personas que residen en la capital, pero que proceden de todo el 
territorio nacional, y que pertenecen a grupos sociales muy diversos, así como a 
edades representativas de diversas generaciones. 

Se confirma en este capítulo que la institución del compadrazgo no sólo no es 
exclusiva de la zona seleccionada para mi investigación, sino que existe en todo 
el territorio nacional, y que afecta a todos los grupos y clases sociales. Es, ade­
más, una misma institución para todos. 

Quedan patentes, sin embargo, las diferencias accidentales que se van introdu­
ciendo en la institución, con el paso de los años, y con la renovación cultural a 
que está sometida la sociedad, principalmente en la ciudad y en los niveles más 
altos de escolarización. 

Aunque la zona de mi investigación tenga una unidad e identidad propias, 
con todo no es una isla en el conglomerado social, y recibe los influjos de otros 
grupos sociales -y más en estos tiempos de comunicaciones masivas e intensi· 
vas-, por medio de los cuales las modificaciones acccidentales que se van crean­
do en otros sitios van llegando a la.zona, e inciden en la configuración misma de 
la institución, aunque se preserve la estructura fundamental de la misma. 

Finalmente, una de las modificaciones que más destacan es que las relaciones 
de compadrazgo, si bien en los núcleos urbanos y sobre todo en la capital se ha­
cen -o tienden a hacerse- verticales ascendentes (intergrupales), en el campo y 
especialmente en la zona de mi investigación, por el contrario, se están haciendo 
cada vez más horizontales (intragrupales), sobre todo a partir del ausentismo de 
los patronos del sitio de sus propiedades y principalmente desde el trauma del 
32; y la nueva orientación catequética también está apoyando esta tendencia. 
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CAPITULO 1 

CRISIS RELIGIOSAS 

La institución del compadrazgo, según hemos visto en la primera parte del 
pre.sente estudio, además de ser universal, es de tal vinculación que las relaciones 
que de ella proceden son inquebrantables hasta la muerte, como nos aseguran los 
testimonios que hemos presentado. Sin embargo, hay algunas violaciones a este 
precepto. 

En el número 13.- de la Guia de Entrevistas para la zona de la investiga­
ción (cfr. Capítulo V) tratábamos de averiguarlo: "La unión de los padrinos y 
compadres ¿es inquebrantable? ¿cuándo se rompería? ¿algún otro motivo?", 
Asimismo en el número 5. de las Entrevistas-Cuestionarios (cfr. Capítulo VI) 
preguntaba: "¿Qué circunstancias, sucesos, crisis, etc. pueden invalidar esas 
relaciones, y liberar de las obligaciones que llevan consigo?". En las dos pre­
guntas obtenemos respuestas de casos de violación de dichas obligaciones y de 
rompimiento de los vínculos del compadrazgo, que podemos agrupar en cuatro 
categorías distintas: lejanía física del lugar, pleitos, enamoramientos y cambio de 
religión. Analicemos brevemente estas cuatro categorías. 

La primera categoría, la de la lejanía física del lugar, por cambio de residen­
cia de alguna de las partes, propia1nente no constituye una ruptura ni una violjl­
ción de las normas del compadrazgo. Lo que ocurre -de acuerdo a los mismos 
testimonios-_ es que esas personas no se ven ni se tratan, o de momento o quizás 
por toda la vida, hecho por el cual el compadrazgo no llena ahí, ni desarrolla, la 
función social que está llamada a realizar; no hay intercambio entre las personas 
vinculadas por el compadrazgo, no se visitan, no se ayudan, ni mantienen la rela~ 
ción social permanente. Más que una ruptura es una imposibilidad física de reali­
zar el compadrazgo. 

La que constituye verdaderamente la pri.Inera causa, u ocasión, para la ruptura 
del compadrazgo es la considerada en la segunda categoría: los "pleitos" por di­
ferentes razones: económicas, familiares, poi íticas, etc. Debo aclarar que cuando 
nuestros entrevistados utilizan la palabra "pleitos" no se refieren a pleitos lega­
les, sino que en el lenguaje popular "pleito" quiere significar cualquier tipo de 
disgustos, desaveniencias, discusiones, problemas, etc. entre las personas. Es muy 
interesante que este tipo de problemas originen rupturas en el compadrazgo, aun-
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que los casos sean raros, y muchas veces se restaure la relación después de una re­
conciliación o del paso del tiempo, según nuestros entrevistados. Efectivamente, 
si esos "pleitos" se originan a consecuencia de unos tragos de más, violan el sa­
grado deber del respeto que debe regir las relaciones entre las personas vinculadas 
por el compadrazgo; pero si se originan a causa de una motivación distinta a la 
que fundamenta el compadrazgo (la religiosa), como pueden ser la economía o la 
política, quiere decir que motivaciones distintas de las que fundamentan el com­
padrazgo sí pueden poner en crisis a la institución, lo cual será objeto de estudio 
en el siguiente capítulo. 

La tercera categoría, los enamoramientos entre personas vinculadas por el 
compadrazgo, si bien son casos raros conforme a los testimonios de los entrevis­
tados, violan y rompen el compadrazgo. Estos casos no sólo no debilitan la ins­
titución del compadrazgo y su estructura y características, sino que la reafinnan 
y consolidan. En efecto, todas las leyendas que se conservan, y que son perfecta­
mente conocidas por el pueblo, acerca de sanciones sobrenaturales y de castigos, 
se refieren a la transgresión de la norma de respeto entre las partes, y a la viola­
ción del impedimento matrimonial contraído entre las personas que toman parte 
activamente en el bautismo (que, aunque fue reducido en su alcance y número 
por el Concilio de Trento, todavía conserva parle de su prístina extensión entre 
el pueblo), cometiendo una infracción de incesto espiritual. En esta forma se va 
grabando en la mente y en las conciencias de la gente el carácter de estas relacio­
nes que deben estar dominadas por un respeto, hasta el punto de constituir como 
un "tabú", si así se lo quiere llamar. Así concluye uno de los entrevistados, des­
pués de contarnos una sanción sobrenatural a unos transgresores recientes de la 
nonna, que pagaron con su vida: 

.. Por eso es que uno ¿verdad? en cada cosita mala 4,Uisiera un ejemplo, pues, 
para ver tal vez si así tuviera temor la gente; pero como Dios no nos está dan­
do gusto ... El hace su justicia cuando El quiere, y a cada quien ... " (Testi· 
monio 07 (24) 76, Apéndice 111). 

Finalmente, la cuarta categoría: cambio de religión, la vamos a estudiar más 
detenidamente, tanto por la frecuencia con que aparece en los diversos testimo­
nios, como por la importancia que tiene para nuestro estudio, ya que es el mismo 
tipo de motivación -la religiosa- que fundamenta la institución del compadraz­
go. 

1. Conversiones a otra confesión religiosa 

En los testimonios presentados en los capítulos anteriores con frecuencia se ha­
blaba de la ruptura del compadrazgo por cambio de religión, y más concretamen­
te por hacerse "evangélicos". Tenemos un caso especial, el de las entrevistas ma­
sivas en Juayúa (capítulo V), en el que algunos entrevistados afirman que ni si· 
quiera por un cambio de religión se rompe el compadrazgo. Creo que el caso de 
Juayúa es digno de estudio, por tratarse del municipio en el que hemos encontra· 
do mayor número de casos de cambio de religión, e incluso se ha entrevistado a 
algunos "evangélicos". 
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A la pregunta número 13, el testimonio 03 (23) 76 responde: "La unión de los 
padrinos es inquebrantable. La relación que se adquiere con el compadrazgo 
no se pierde por ningún motivo, ya sea porque se cambie de religión, o que el 
padrino se separe de su esposa, siempre va a seguir siendo su compadre, hasta 
la muerte". 

El testimonio 06(23) 76 nos dice: "según la religión no se rompe con nada éste 
como parentesco de compadres, pero en la realidad sí se da''. 

Y el testimonio 07(23)76: "Esto es algo sagrado, uno nunca debe enojarse con 
los padrinos, se debe buscar la manera de estar siempre de acuerdo con los 
padrinos de nuestros hijos o sean los compadres~ cree que nunca se anula este 
compromiso, o lazo de parentesco.'' 

El testimonio 08(33) 76 es de uno que ha cambiado de religión, por lo que resuJ. 
ta más interesante: "Sí, es para siempre. Yo aunque me cambié a la religión 
Evangelista siempre respeto y reconozco como compadres a los padrinos de 
nús hijos, y ya ve que nunca nos han ayudado". 

El testimonio 09 (23) 76 nos confirma: "No, no se puede romper nunca. Ni aún 
cuando se han camhiado de religión, siempre uno se saluda y ayuda, porque 
como le dije antes, los compadres no son cualquier cosa, yo nunca me he pelea­
do con un compadre, muchos ya son finados pero nunca tuvimos un pleito". 

Lo núsmo nos lo confirma el testimonio 10(23)76:. "Es inquebrantable. Mire 
niña, le voy a decir, aquí hay mucha gente que se ha pasado a la mala religión 
de esa que vienen a predicar, y algunos que son mis compadres y se han hecho 
de esa religión me siguen respetando y llamándome comadre y todo como an· 
tes". 

Otro caso interesante es el del testimonio 12(23)76, de una señora que actual­
mente pertenece a la religión "evangelista", pero que antes fue católica y había 
bautizado a sus dos hijos: "La entrevistada opina que ]a unión entre padrinos, 

ahijados y compadres es inquebrantable y que no se rompe nunca a pesar de 
haber cambiado la señora de religión". 

La pareja que realizó las últimas entrevistas citadas, añade al frnal de su reporte 
la siguiente observación: 

"Visitamos a otras personas con intención de hacer más entrevistas, pero no 
se pudieron llevar a cabo. 
Una de las familias con varias pequeñas, nos informó que eran evangelistas y 
que por lo tanto no tenían compadres, pues sus hijas no habían sido bautiza­
das, y se mantuvieron reacios a segl.iir hablando". 

En la entrevista realizada a otro "evangelista" 14(23)76, responde: 
"Yo creo que según lo que esto significa para los catóJicos, esto no se debe­
ría de romper en ningún momento". 

Otro evangelista" 16(23)76 contesta: "Depende del grado moral y espiritual del 
padrino. Se rompe cuando ·el padrino se enamora de la comadre o viceversa, o 
cuando el hijo lleva una vida desordenada". 

Al preguntarle a la persona 18(23)76 si esa relación es sagrada o se puede que­
brantar por algo, responde: 

ºNo, Dios guarde!, es sagrada". 
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El caso de Juayúa es sumamente interesante, por darse el problema en toda su 
crudeza. Es posible que las personas católicas que sostienen que el compadrazgo 
no se debe romper ni siquiera por eJ cambio de religión estén, consciente o in­
conscientemente, dando una batalla en defensa de su religión y de la institución 
del compadrazgo en sus dimensiones religiosas y sociales. Y también es posible 
que los uevangélicos" entrevistados, y que conceden que con el cambio de reli­
gión no se rompe e1 compadrazgo, lo hagan presionados por dos realidades: la 
primera, que son nuevos conversos y quizás sin mucha formación religiosa en la 
nueva confesión, de modo que su nueva mentalidad no está aún suficientemente 
condicionada por los principios que sustenta la confesión religiosa adquirida, co­
mo para desarraigar la mentalidad tradicional que vivieron en años anteriores; y 
la segunda, que la presión social mayoritaria en la zona, a favor del compadrazgo 
y su inquebrantabilidad, esté aún condicionando su comportamiento y sus creen­
cias. 

Sin embargo, tanto en Juayúa como en el resto de los municipios, Ja mayor 
parte de los testimonios, tomados en su conjunto, afirman que por el cambio de 
religión se rompe el compadrazgo y las relaciones establecidas por medio del mis­
mo. Es decir, un cambio de confesión religiosa rompe las estructuras pasadas, pa­
ra integrarse a otras nuevas. 

Este proceso me parece sumamente lógico. El fundamento ideológico del 
compadrazgo, como hemos podido comprobar hasta aquí, reside en la religión y 
concretamente en la religión católica, y en las otras confesiones religiosas que 
han penetrado en la zona, aunque tengan el rito del bautismo, no tienen padrinos 
y no puede haber compadrazgo. 

Una conversión religiosa implica un cambio de mentalidad y un cambio de ac­
titud vivencia!; es decir, un romper con el pasado y abrirse a un futuro distinto. 
Si la conversión es auténtica y plena, la ruptura con el pasado tiene que ser tam­
bién total, no sólo para con las creencias estrictamente religiosas -en lo que di­
fieren de las nuevas-, sino también incluso para con aquellas estructuras que es· 
tán enraizadas en aquellas creencias. 

Por consiguiente, al cambiarse de religión, el compadrazgo tiene que entrar en 
crisis: no se romperán probablemente las relaciones puramente humanas y socia­
les entre las personas que antes estaban vinculadas por el compadrazgo, pero el 
carácter religioso de esas relaciones s{ desaparecerá; y probablemente se dará un 
distanciamiento hacia las personas con las que se estaba vinculado por el compa­
drazgo para evitar las situaciones ambiguas. 

2. Conversiones dentro de la misma confesión religiosa 

El proceso que voy a estudiar a continuación no se da actualmente en la zona 
de mi estudio, ni siquiera en El Salvador. Puede parecer, a simple vista, que no se 
relaciona con el objeto de mi estudio. Pero en realidad es todo lo contrario; no 
sólo corrobora lo tratado en el numeral anterior, sino que además constituye con 
él una categoría de crisis del compadrazgo, en oposición a otra categoría distinta, 
que será tratada en el capitulo siguiente. 

171 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Ricardo Falla 261 ha realizado un excelente estudio sobre la conversión reli­
giosa de los naturales en una comunidad de Guatemala. Esta conversión consiste 
en el paso de una religión tradicional "la costumbre", en la que se da un sincre­
tismo de elementos precristianos con elementos religiosos cristianos, a lo que lla­
ma el autor la "Acción Católica", es decir, a un crisitanismo purificado de los 
elementos ajenos a él. Es una verdadera conversión, que implica una ruptura con 
el pasado, con sus creencias, con las vinculaciones religiosas y sociales que tenía, 
con un mundo que le suponía seguridad, para abrirse a lo desconocido, a lo in­
cierto, a una religión y a unas relaciones sociales nuevas, a un mundo ajeno a su 
tradición. Esta ruptura -falla dice: "Manuel rompió con la Costumbre 262_ 
supone uri trauma y una crisis. Y esa crisis, como veremos, afecta no sólo a su 
conciencia, sino incluso a las relaciones sociales anteriores que se rompen, para 
iniciar unas nuevas, y entre estas relaciones sociales afectadas, está el compadraz­
go. A diferencia de la conversión a una nueva confesión religiosa, que estudiába­
mos en el numeral anterior, en esta conversión se da el compadrazgo en las dos 
opciones religiosas, pero se cambia de personas con las que se establece el com­
padrazgo. 

En la "costumbre" hay una serie de elementos importantes para las creencias 
y la vida de los naturales: 

"El Santo Mundo, de quien viene la vida a través de los abuelos difuntos; 
las quemas de copa! y "costumbres" de los Zahorines van dirigidas a él. 

Los abuelos difuntos, que reciben su poder del Santo Mundo y actúan co· 
mo jueces de los descendientes que están en pugna. 

El Alcalde del pueblo, es la autoridad suprema del Municipio, que vigila el 
cumplimiento de ciertas normas comúnmente aceptadas, una de las cuales se 
refiere al respecto de los Zahorines, sus "costumbres" y las creencias que sub­
yacen a dichas "costumbres" o ritos. 

Los Zahorines, que ocupan un nivel intermedio entre el municipal del Al­
calde y el nivel de los hogares; tienen un número de clientes más o menos fi­
jos de diversos Cantones; y son los sacerdotes de la "costumbre", a la vez que 
médicos, curanderos y brujos de sus fieles". 263 

El símbolo de "la costumbre" son los frijoles que se conservan a modo de 
reliquia, y que al convertirse los arrojan al barranco: 

"Le dije a mi papá que rezáramos juntos. El se arrodillaba conmigo pidien­
do a Dios . Mi papá tiene su frijol (tz'ité) y lo tiró él mismo al barranco".264 

Un elemento que es fundamental en "la costumbre" es la bebida alcohóli­
ca, que no es ni un vicio ni un pasatiempo, sino algo ritual: 

"En este caso, el sentímiento poderoso que funde la mente de Jacinto es la 
vergüenza, cuyo profundo significado para el sanantoñero y su relación con el 
guaro (aguardiente), bebida ritual que quita la vergüenza y posibilita las alian­
zas, sería largo de analizar aquí. En breve, la vergüenza o su sustituto, el gua­
ro, ocupan el puesto de mediadores entre polos opuestos, porque cambian la 

261. Falla, R., 1975. 
262. Falla, R., 1975, 230. 
263. Falla, R., 1975, 235. 
264. Falla, R., o. c., 232. 
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mente (el guaro ''cambia la sangre"). La vergüenza que es un sentimiento que 
penetra dolorosamente como espina (qu 'ix es vergüenza y espina), es la muer· 
te de la razón que Jacinto ha venido rehuyendo ante Manuel." 265 
La expresión social de la pertenencia a "la costumbre" se manifiesta en la 

participación activa en la Cofradra y en su sistema de jerarquía, de la que habla 
extensamente el autor a lo largo de su obra. 

La conversión a la Acción Católica la describe así Falla: Cuando uno se va a 
convertir, avisa a los de la Acción Católica, vienen el Presidente del centro con 
los socios, y después de los saludos, las preguntas, etc., el Presidente le dirige una 
plática, motivándole, dándole coilsejos, y sobre todo mandándole que arroje "la 
costumbre" y deje el guaro. 

"Temlinada esta plática c1npiczan el Rosario. Encienden unas candelitas. 
Se hincan todos delante de los cuadros, las mujeres por un lado, los hombres 
por otro. 

Después del Rosario, el que se está convirtiendo y su mujer sacan sus ata­
dos de tz'ité y se los entregan al Presidente. Ya cuando el Directivo tiene los 
atados en la mano rezan todos siete Credos y una oración a San Miguel Arcán­
gel. La conversión se ha consumado. El Presidente y sus Catequistas arrojarán 
luego los atados al barranco. 

Luego el convertido ofrece un vaso de café a los de la Acción Católica, pe­
ro el Presidente y sus Catequistas se niegan a aceptar: No venirnos por amor 
del vaso de caíé, sino por amor de Dios". 

Así terminan. Vuelven otras dos o tres veces a rezar por la noche". 266 
La conversión, pues, supone una ruptura con el pasado, simbolizada en la en· 

trega de los "frijoles", para que sean arrojados al barranco, con todo lo que esos 
frijoles significan. La renovación se manifiesta patentemente en que el rito, y la 
fiesta, ya no se "ungen" con el guaro, corno es usual y mandado en ''la costum­
bre"; se ofrece café, pero ni siquiera éste es aceptado. 

Esta ruptura religiosa tiene repercusiones sociales. El convertido se segrega del 
mundo en que estaba, y se desvincula de las personas que quedaron en él. El 
compadrazgo existía en "la costumbre" y existe en la "Acción Católica"; pero se 
rompe con los vínculos de compadrazgo que se tenían, y se establecen nuevos 
compadrazgos con ntiembros de la Acción Católica. Este proceso se incrementa 
por el hecho de que con el avance de conversiones se polarizan los grupos, se ge­
nera tensión entre eUos dentro de la misma comunidad, y se entabla una verdade­
ra lucha por el poder y la hegemonía a todos los niveles, como lo analiza Falla a 
lo largo de la obra. Respecto al compadrazgo nos dice: 

"Nace luego una red de relaciones de poder donde las unidades superordi­
nadas son los comerciantes más poderosos, que se han convertido con el tiem­
po en patronos, prestamistas, padrinos, etc., y las subordinadas son sus mo­
zos, deudores, compadres, etc. 

Estos comerciantes también son prestamistas, pero no suelen operar de la 
misma forma que los departamentales. Sus pequeños préstamos tienden a en­
cadenar poco a poco a los acreedores, que no pueden pagar, pero que no sue-

265. Pallo, R., o. c., 261. 
266, Falla, R., o. c., 310-3. 
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len ser llevados a juicio, sobre todo si se trata de un compadre, pariente, veci. 
no o miembro de la AC, a la cual pertenece también e] comerciante. 

Alrededor de estos patronos-prestamistas-comerciantes-dueños de tierras, 
se va concentrando también una constelación de compadres de Bautismo (en 
el caso de costumbristas y de AC) y de matrimonio (sólo en el caso de AC). 
Antes del aparecimiento de la estratificación, la red de compadrazgo vincula­
ba a un mismo nivel a todos los hogares del Municipio. Si el hogar A, por 
ejemplo,. tenía para todos sus hijos como único padri110 de bautismo al Jefe 
del hogar B, este tendría al Jefe del C, y Cal de D, hasta llegar a A de nuevo. 
Aunque no fuera un patrón completamente circular, nadie concentraba en si 
muchas relaciones de compadrazgo con otros hogares. Con el aparecimiento 
de la AC se rompió la alianza de compadrazgo con un hogar, por medio de la 
cual todos los hijos debían tener el mismo padrino, y se buscó un nuevo pa­
drino, distinto del de los primeros hijos, entre los miembros de la AC. Al es­
coger padrino, entonces muchos escogieron al mismo, que conjuntaba en sí 
las características de comerciante-patrono etc., más ordinariamente el cargo 
de Directivo de AC. Por medio de esta relación el compadre ha buscado la 
protección del padrino de su hijo para momentos de enfermedad, muerte, 
o alguna necesidad imprevista de dinero. Esta relación suaviza, además, las 
tensiones de patrón a mozo y le da poder al compadre rico, por el número de 
personas que lo apoyan, aunque por ahora sea solamente no atacándolo, no 
hablando mal de él o favoreciéndole con su voto. 
Con el padrino de matrimonio sucedió entre los de AC algo parecido. Imitan­
do una costumbre ladina comenzaron a nombrar para las bodas en la Iglesia 
ante el Sacerdote, a un padrino y madrina, que no eran los mismos que los 
testigos que exige la Iglesia, ni que los testigos tradicionales. A esta pareja se le 
dio luego un puesto importante en la celebración del matrimonio tradicional, 
más cerca del altar doméstico que los miembros más ancianos del linaje del 
novio y de Ja novia. La integración de este elemento representa la acentuación 
de la estratificación, significada por el padrino, sobre el parentesco. Los cos­
tumbristas no suelen incluir todavía al padrino, porque no celebran su matri­
monio ante la Iglesia. 

Como conclusión de este segundo fenómeno: las unidades superiores de este 
nuevo nivel tienen relaciones de poder con una multitud de individuos. Cada 
una de esas relaciones incluye, según el caso, diversos aspectos. Por ejemplo, 
algunas veces puede ser de compadre, pero no de patrono; puede ser de 
compadre y patrono, pero no de prestamista, etc. Ordinariamente las relacio· 
nes de compadrazgo están más concentradas (i. e. un individuo tiene más 
compadres que mozos) precisamente porque no requieren de la relación de 
prestamista aunque llevan consigo la visión de parte del que solicita la relación 
de compadrazgo, que es el pobre, de considerar a su compadre como posible 
prestamista. Hay algunos, los que más tienen, que cuentan con SO compadres 
o más, mientras que el que más tierra tiene sólo puede dar trabajo, cuando 
más, a unos 20 mozos y unas 10 mujeres, de los cuales no todos son deudores. 
Además, hay que tener en cuenta que no todos los comerciantes ricos, que se 
vinculan con algunas de estas relaciones, guardan un dominio unitario rcspec-
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to de los del nivel inferior, ya que estos últimos pueden ser mozos de uno y 
buscar a otro de compadre; pero el dominio se vuelve cada vez más unitario, 
cuando la deuda se acrecienta. Por el contrario, sí se da una separación 
marcada por confesión religiosa, de modo que, sobre todo en cuanto a rela­
ciones estables, uno de AC no busca como compadre de bautismo y matri­
monio más que a uno de AC, y el mozo y deudor estable de AC también liga 
principalmente a uno de AC". 267 (Las cursivas son mías) 

En cuanto a los "costumbristas" que tienen relaciones comerciales con la­
dinos y gente de fuera dice: 

"Su posición es entonces ambigua, pero se inclinan por fin a las Cofradías, 
sobre todo si sus empleados son costumbristas, si han ido adquiriendo más y 
más relaciones de compadrazgo entre éstos y han servido en algunas Cofra­
días" -268 (Cursivas mías). 

Si prescindimos de los condicionamientos económico-sociales en los que se 
produce el movimiento de conversiones de "ia costumbre" a la "Acción Católi­
ca" (AC), y de las relaciones que genera en esta dimensión, obtenemos una visión 
de lo que la conversión significa, no sólo en cuanto a la ruptura de creencias, sino 
t"'l'bién en cuanto a la ruptura igualmente de las relaciones de compadrazgo , 
abandonando las anteriores, y estableciendo nuevos compadrazgos con los miem­
bros de la Acción Católica. 

Conclusión 

La conversión religiosa, ya sea a una nueva confesión, ya sea dentro de la mis­
ma, origina una crisis en el compadrazgo. La conversión significa una ruptura 
con el pasado y una apertura a un futuro nuevo. Esta ruptura, en primer lugar en 
las convicciones y creencias, deriva también hacia las estructuras sociales que se 
fundamentan o tienen su raíz en la" religión, como es el compadrazgo. 

Por consiguiente, una crisis producida por una motivación que es la misma, o 
similar, a la que fundamenta el compadrazgo, pone también en crisis la institu­
ción del compadrazgo. 

267. Falla, R., o. c., 172-S. 
268. Falla, R., o. c., 179. 
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CAPITULO 11 

CRISIS SOCIO-PO LITICAS 

Hemos visto en el capítulo anterior que la institución del compadrazgo entra 
en crisis por una motivación similar a la que la sustenta, como es la conversión 
religiosa. Pero ¿sucede lo mismo cuando la motivación no es, al menos exnfíci­
tamente, religiosa? 

Los entrevistados nos decían que otra causa de ruptura del compadrazgo 
eran los "pleitos", es 'decir, diferencias y enfrentamientos por diversas razones, 
entre las que se podían contar las económicas y las políticas. 

Si escogí para mi investigación la zona de los Izalcos, y concretamente esas 
cuatro poblaciones, una de las razones fue que esa zona, y esas poblaciones, 
fueron protagonistas del que probablemente fue el mayor "pleito" en la histo­
ria de El Salvador: El Levantamiento campesino de 1932. Esta crisis socio-po­
lítica fue de tal magnitud que conmovió a la sociedad entera, y sus huellas se 
perciben todavía en la vida social y política del país. Me pareció que sería de 
gran trascendencia para mi estudio el someter la institución del compadrazgo 
al análisis de su comportamiento en la crisis del 32. Procuraré, en primer lugar, 
presentar los hechos lo más objetivamente que me sea posible, lo cual es muy 
difícil, dada la escasa literatura y estudios que hay sobre el tema y la posición 
previamente tomada por la mayoría de los autores. En segundo lugar, analizaré 
los testimonios de las personas entrevistadas en la zona, muchas de ellas testigos 
de los hechos. 

Ya desde antes de iniciar mi investigación, al leer lo que se ha escrito acerca 
de los sucesos de 1932, al analizar el fracaso del levantamiento, las pocas muertes 
que infligieron los sublevados, el incumplimiento de consignas e instructivos que 
dicen que se les había dado a los insurrectos, me entró la inquietud de si el com­
padrazgo habría tenido algo que ver con todo/esto. 

1. El levantamiento campesino de 1932 

A pesar de haber sido este levantamiento un verdadero trauma social en el 
país, son pocos los estudios que se han realizado sobre el tema. La causa funda­
mental, además del trauma provocado, y del cual todavía no sale la sociedad sal­
vadoref'ia, es la dificultad del acceso a las fuentes, pues, por un lado, los archivos 
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oficiales, o no existen en estos sucesos, o no son accesibles; y, por otro lado, los 
protagonistas y testigos de los hechos, que no hayan muerto, son muy suspicaces 
y renuentes a hablar de los mismos. 

Los historiadores y estudiosos de El Salvador no pueden menos de hacer re fe. 
rencia al levantamiento Ricardo Gallardo 269, Lardé y Larín, 270 Cardenal, 271 
Browning, 272, White. 273 Incluso autores que no estudian específicamente El 
Salvador, como Cardoso y Faletto, 274 al analizar las estructuras socio- políticas 
de América La tina, escriben: 

\ "l,a crisis puso al descubierto el carácter de la dominación. La ejecución en 
/. El Salvador de treinta mil campesinos, rebelados por el hambre, mostró que 

el sistema estaba asentado sobre la capacidad de un sector -el terrateniente 
s_umado a los intereses del enclave- en mantener sometida a la población 

·· campesina, que proporcionaba una mano de obra en extremo barata y que 
posibilitaba los elevados dividendos de estos sectores". 
·se han escrito algunas monografías sobre el levantamiento, la mayor parte 

de ellas desde una de las dos posiciones que se enfrentaron: claramente a favor 
de la represión de parte del gobierno y de la oligarquía se coloca Méndez,275 y 
en principio también, aunque con las modalidades que indiqué en la bibliografía 
crítica, Schlesinger; 276 de parte de los insurrectos se colocan decididamente 
Arias Gómez en la biografía que escribe de Farabundo Martí, 277 uno de los 
principales líderes de la revolución; como también Roque Dalton, tanto en su 
biografía del "resucitado" del fusilamiento: Miguel Mármol, 278 como en otra 
obra sobre historias de El Salvador. 279 Dicen que quieren ser objetivos y hacer 
historia, pero simpatizan con los sublevados y se ponen en contra de la represión: 

Luna 280 en su estudio sobre la dictadura de Martínez, y el número monográfi­
co de la Revista ABRA 281 dedicado a los sucesos de 1932. 

Quizás el estudio más completo y objetivo que hasta el presente se ha escrito 
sobre estos hechos, sea el de Anderson,281 titulado por el autor: Matanza, El 
Sa/vador's comunist revolt o[ I 932. 

Procuraré no extenderme demasiado, sino cenirme a los aspectos más relevan­
tes, dejando al lector interesado el que consulte directamente las obras a las que 
hago referencia. 

Antecedentes y circunstancias del lewntamientos: 

El carácter belicoso de los salvadorenos nativos se ha manifestado a lo largo 

269. Gallardo, R., o. c., 737-45. 
270. Lardé y Larín, J., o. c., 193-215. 
271. Cardenal, R., o. c., 83-7. 
272. Browning, D., o. c., 406-10. 
273. White, A., o. c., 97-103, 166. 
274. Cudoso, F.E., y Falctto, E., 1976, 98. 
275. Móndez (h.), J., 1932. 
276. Schlcsinger, J., 1946. 
277. Arias Gómcz, J., 1972. 
278. Dalton, R., 1972. 
279. Dalton, R., 1974. 
280. Luna, D., 1969, 41-130. 
281. Anderson, T.P., 1971 (1~76). 
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de la historia. Gallardo 282 y White, 283 siguiendo a los Cronistas, nos dan cuen­
ta de las dificultades que tuvieron los conquistadores para vencer, someter y pa­
cificar a los pipiles de El Salvador. Gallardo 284 nos informa asimismo de las sub­
levaciones indígenas en El Salvador durante la Colonia. Pero recién estrenada la 
Independencia, en enero de 1833, en la región de los Nonualcos, al oriente de la 
capital, se da un levantamiento indígena de gran trascendencia, que hizo tamba­
learse al sistema y que, de h~berse lanzado a ello, el "indio Aquino" que se hizo 
coronar "rey de los nonualcos" en la Iglesia del Pilar de San Vicente, podía ha­
ber tomado la capital de la República; Gallardo 285 al estudiar este levantamien­
to nos dice que se produjo en un momento de caos socio-político y de crisis eco­
nómica. En lo que se refiere a Izalco, Lardé y Larín nos dice: 

"En noviembre de 1832 hubo un levantamiento de indígenas en Izalco. Lo 
provocó el presbítero Pablo Sagastume, del partido conservador o cachureco, 
y lo acaudillaron los aborígenes Felipe Vega y Manuel Amaya. Los revoltosos 
atacaron, asaltaron y saquearon la ciudad de Sonsonate". 

Y más adelante: 

"A pesar de estar reunidos bajo una sola autoridad municipal los antiguos 
pueblos de Dolores y Asunción Izalco, las rivalidades entre uno y otro, o si se 
quiere mejor entre ladino e indios, se fueron acentuando al correr de los 
años". 286 

Acercándonos ya a los acontecimientos, hay que centrarlos en unos mo­
mentos históricos muy .concretos. La depresión económica de los años treinta, 
que afectó a todo el occidente, repercutió de modo especial en los países subde­
sarrollados que, como El Salvador, dependían de las exportaciones de productos 
agrícolas, y en este caso de un producto no necesario como era el monocultivo 
del café. Los precios en el mercado internacional se derrumbaron, y con ellos la 
economía salvadoreña, con grandes excedentes de café, con falta de liquidez mo­
netaria, que hicieron descender los salarios a niveles muy inferiores a los de pura 
subsistencia, generando un paro masivo. La Reforma Agraria Liberal de 1881-82 
al suprimir la propiedad comunal derivó hacia una concentración de la propiedad 
de la tierra, y a la dedicación de la misma al cultivo de café, despojando a los 
campesinos de gran parte de sus minifundios de subsistencia, proletarizándolos, y 
privando al país de cultivos su!icientes de alimentos básicos que hubieran ayuda­
do a'paliar la crisis. Los gobiernos oligárquicos que se sucedieron hasta el golpe 
militar que llevó al general Martínez a la Presidencia de la República, defendie­
ron los intereses del café y de las clases poderosas, olvidándose de los campesinos 
y proletarios. 

Con la crisis económica, tal vez un poco antes, empieza a despertarse la con­
cieñcia d_e los obreros y artesanos proletarizados, y se inicia un débil movirnieilto 
de sindicalización y de organización, especialmente en la capital. A consecuencia 

282. Gallardo, R., o. c., 12148. 
283. White, A., o. c., 25. 
284. Gallardo, R., o. c., 149-54, 157-8. 
285. Gallardo, R., o. c., 5~6-75. 
286. Lardé y Lar!n, J., o. c., 193-4. 
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de la crisis y de los efectos que produjo, en el campo, y de modo especial en el 
occidente del país, se inicia una serie de huelgas, manifestaciones, enfrentarnien. 
tos, etc., que culminarán en el levantamiento. En estas circunstancias se inicia 
una cierta apertura política: en 1927 sube a la Presidencia de la República el Dr. 
Pío Romero Bosque, quien permite organizaciones populares y alguna apertura 
hacia la democracia; en 1931 sube al poder el Ing. Arturo Arauja, apoyado por el 
Partido Laboralista Nacional, fundado por él mismo, que abre las esperanzas de 
una transfonnación social, al prometer tierras a los campesinos, y al proponer ca. 
mo ideario socio-político el contenido de la obra "El mínimun vital" del pensa 
dar salvadoreno Alberto Masferrer, pero que no podrá cumplir en su mandato, a 
causa de la crisis económica mundial y de la oposición de las clases dominantes. 

La situación se deteriora por momentos, hasta el punto de producirse un gol­
pe de Estado, que llevará al poder al Vicepresidente y Ministro de la Guerra con 
Arauja, general Maximiliano Hemández Martínez, que prolongará su dictadura 
por casi trece alias. A pesar del golpe, se tienen las elecciones para alcaldes el 3 
de enero de 1932, en las que participa legahnente el Partido Comunista, que gana 
algunas alcaldías, aunque no se le concedan. El sistema de votación vigente va a 
facilitar luego la represión, y puede haber sido uno de los motivos por los que los 
insurrectos atacaron las alcaldías y quemaron los archivos: para votar debían ins­
cribirse en un partido y así se contabilizaban los votos; esas listas de votantes por 
partidos, en manos del gobierno (las originales o sus copias) facilitaría la identifi­
cación de los que habían votado por el partido comunista, y su persecución des. 
pués del levantamiento.287 

Ideologla del levantamiento: 

Al levantamiento de 1932 se le suele denominar "Levantamiento Comunista" 
y así subtitula su obra Thomas P. Anderson. Yo prefiero llamarlo "Levanta­
miento Campesino". Veamos por qué. 

En el apartado anterior hemos podido apreciar cuáles fueron los antecedentes 
históricos y sociales del levantamiento. No sé si el levantamiento se habría pro­
ducido de no haber intervenido el partido comunista, como se produjo el de 
Anastasia Aquino y otros. Todos los autores citados en la nota anterior presea· 
tan la situación socio-económico-polltica como causante última del levantamien­
to, aunque lo llamen levantamiento comunista, y atribuyan a dicho partido el li­
derazgo que tuvo, o incluso mayor aún. 

Un autor, que no puede ser tachado de parcial contra la oligarquía, Ricardo 
Gallardo,288 analizando las causas del levantamiento, dice que éstas fueron so­
cio-económicas y étnicas, y no precisamente comunistas. Otro autor, de caracte· 
rlsticas similares al anterior, Lardé y Larín, escribe289 a propósito de !zaleo: 

"En enero de 1932 fue una de las poblaciones más afectadas por la insu"ec­
ción campesina, movimiento e"óneamente llamado "levantamiento comunis· 

287. Schlelinger, J., o. c., pe.S9im; Dalton, R., 1972, passim; Lópcz Vallecillos, 1 (en Rev. 
ABRA, 3-9); Luna, D., o. c., 41 y ss.; Arias Gómez, J., o. c., passim; White, A., o. c., 
97-101; Browning, D., o. c., 406-10; Anderson, T. P., o. c., pe.ssim. 

288. Gallardo, R., o. c., 737-45. 
289. Ludó y Uu:ln, J., o. c., 198. 
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ta''. Cerca de 8.000 indígenas y ladinos de (zaleo fueron pasados por las ar­
n1as o matados como perros en sus ranchos y caminos. El indio Ama, cacique 
del lugar, pagó en la horca sus crímenes. Esa masacre se llevó a cabo durante 
la incipiente administración del general Maximiliano Hemández Martínez y 
r ue el basamento de una larga dictadura de ingratos recuerdos para el pueblo 
salvadoreño. Esa dictadura se inició con Ja sangre derramada de tantos inocen­
tes campesinos y terminó con la sangre de los héroes del 2 de abril y mayo de 
1944" (las cursivas son mías). 
Los naturales y campesinos levantados, según todos los testimonios y autores 

que tratan el tema, no eran comunistas, ni entendían qué era eso. Buscaban rei­
vindicaciones sociales, y eso es lo que aprovechó el partido comunista, para con­
vencer a los líderes campesinos y naturales. El votar por el partido comunista en 
las elecciones de alcalde, no quería decir, según el sistema de entonces, que estu­
vieran afüiados al partido, sino que el partido proponía de candidatos a personas 
a las qUe los campesinos votarían; éstos no votaban al partido ni a su ideología, 
sino a la persona que les interesaba, y que el partido había aprovechado para pro­
ponerla de candidato; y el que se inscribieran en las listas del partido para votar, 
se debía únicanwnte al sistema de votación establecido. 

El párroco de Izalco (02(12)76) nos dice: 
"La fidelidad absoluta del indio se manifiesta precisamente en los hechos del 
32. Para las elecciones en las que salió elegido presidente Arturo Arauja, los 
naturales de (zaleo apoyaron al candidato oficial, que era el Dr. Gómez Zára­
te, por el hecho de ser el candidato oficial, y por los comités que se habían 
formado a favor de su candidatura, que movieron a los naturales, coordina­
dos por José Feliciano Ama, para apoyarlos. Los resultados de las elecciones 
crearon un problema de confusión y desconcierto muy fuerte entre los natu­
rales. En lzalco ganó Gómez Zárate, pero en el país ganó Arauja. Y se encon­
traron con que ellos habían ganado, pero el presidente era otro. Este fue el 
primer descontrol de los naturales. Sin embargo, debido a su fidelidad, acep­
taron al presidente. 

La explicación de los hechos del 32, para Izalco, fue una gran traición de 
Martínez. Una delegación de naturales de (zaleo fue a entrevistarse con Martí­
ncz, ya Presidente, y a exponerle los planes que tenían de organizarse para te­
ner cierta autonomía y controlar el poder político en el pueblo, tener propie­
dades comunes, etc. Martínez les dijo que "siguieran adelante". Hay un tele­
grama de Martínez al que fue candidato a alcalde de (zaleo por el partido co-
1nunista (un carpintero, que no era de Izalco, sino de otro pueblo de al lado, 
y que a saber qué co1npadrazgo tenía con Martínez), en el que le dice que "si­
ga adelante". Los naturales, por consiguiente, creyendo que estaban apoyados 
por el gobierno, o que tenían su visto bueno, y en base a su fidelidad, se lan­
zaron a la toma de !zaleo (aunque en (zaleo principalmente entraron los de 
Juayúa, y a los de !zaleo los llevaron a tomar Sonsonate). Le avisaron al al­
calde (Miguel Call) que iban a entrar los naturales, pero éste, con sus tragos 
(estaba con otro de ruera del pueblo en un bar) dijo que vinieran, que él tenía 
su pistola, y le mataron porque él atacó primero (mataron a los dos). Fuera de 
eso no mataron a nadie más: ni violaron a ninguna mujer, ni nada de eso; asal­
taron varias tiendas (el Padre sabe cuáles) y sacaron las cosas a la calle, y de-
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cían a todos que fueran a traer cosas, pues ya todo era de todos. Cuando en­
tró Ja tropa, los naturales decían: "ahí viene la tropa a apoyamos, vean si· no 
era cierto"; pues estaban convencidos de que Martínez les había alentado, y 
que estaban cumpliendo con los deseos del gobierno. La matanza posterior 
fue bestial. No hay casa de naturales en que no haya algún familiar, o varios, 
muertos. Lo que hicieron fue extenninar a los naturales. Mataron a varios mi­
les en !zaleo. Los ladinos daban las listas de los que debían eliminar. En cua­
tro puntos del pueblo mataban de sesenta en sesenta cada día, y así por más 
de un mes. Fue una gran traición de Martínez, pues como no lo reconocían 
internacionalmente, quiso eliminar a sus adversarios, y demostrar con eso que 
él era el único indispensable para mantener la paz y el orden en el país. 

En cuanto a lo de la muerte del Sr. Call y de su acompañante, hay que ha­
cer notar la oposición y animosidad que se tenían naturales y ladinos. Los la­
dinos siempre (desde hacía tiempo) andaban diciendo, con cierto temor, que 
iban a entrar los indios por la noche. Y así pasaban entre cierto temor y cierta 
actitud de ansia de novedad; pero pasaba el tiempo y no sucedía nada. Por su 
parte, los naturales también tenían la impresión, y la manifestaban, de que los 
ladinos, de noche, los iban a atacar, y por eso muchos de ellos no dormían en 
sus ranchos, sino fuera de ellos, o se venían a pasar la noche en el pueblo". 

Pienso que para mejor dilucidar este punto, será conveniente acudir a los 
mismos líderes comunistas, Miguel Mármol y Farabundo Martí.290 Si prescindi­
mos de la propaganda que quieren hacer de sí mismos o del partido, reivindican­
do el liderazgo de los acontecimientos, nos encontramos con una realidad más 
austera. El partido comunista se estaba formando, era muy deficiente en su orga­
nización, disponía de pocos y débiles cuadros, incluso parece que estaba infiltra­
do, y su fuerza principal estaba en la capital, donde controlaba parte de los sindi­
catos obreros y artesanos y gozaba de algunas simpatías y apoyo en la universi­
dad. Su influjo se extendió ciertamente· al campo, y trató de organizar células y 
comités; donde más avanzó fue en las cercanías de San Salvador, principalmente 
en ílopango. Además de los dirigentes que envió por el campo, su principal actua­
ción fuera de la capital, y en especial en occidente, fue de solidaridad y apoyo, 
incluso ideológico y técnico a los conflictos sociales que en esa zona se produ­
cían por la asfixiante presión socio-económica. Ellos mismos confiesan que los 
movimientos populares y campesinos en el occidente del país no los controlan y 
se les escapan de las manos, y aunque envían a Miguel Mármol y a otros dirigentes 
para encauzarlos, después de mucho esfuerzo lo único que logran es contener de 
momento los enfrentamientos. La contraparte que ofrece el partido al gobierno 
es el íntentar controlar la situación y remitir en las huelgas y demás conflictos so­
ciales. Por último, el partido centra su acción en la iníútración del ejército, y en 
la organización de una sublevación general en todo el país, pero no en occidente, 
que ya estaba madura. De hecho, al dar la contraorden tras la captura de los diri­
gente del partido, en occidente, o no reciben la contraorden, o no la obedecen, y 
se levantan en solitario por su cuenta, lo que llevó a su derrota y represión bru­
tal. 

290. Dalton, R., 1972; Arias Gómez, J., o. c.; Dalton, R., 1974, 114-30, 180-1, 192-5; 
210-11. 
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Ubicación del levantamiento: 

El levantamiento estaba previsto que fuera general, con el apoyo de la insu­
rrección en los cuarteles. El descubrimiento de los planes y el aborto de la suble­
vación castrense con la consiguiente represalia, la captura de l<?s líderes comunis­
tas y la contraorden del levantamiento, redujeron éste a la zona occidental del 
país, y principalmente a la región de los lzalcos, condenando así al fracaso a di­
cho levantamiento.291 

El periodista Méndez,292 con protección y ayuda del gobierno y del ejército, 
recorrió toda la zona de los levantamientos, y nos hace una descripción detalla­
da de los mismos. Creo que es la máxima autoridad en este punto, pues no deja 
que se le escape nada de lo que hicieron los sublevados. Según él, en Santa Tecla 
no llegaron a atacar, y fueron disper.;ados por la tropa (pp. 175-80). En Colón 
tampoco atacaron la población, sino que se limitaron a atacar la alcaldía, causar 
víctimas ali!, y recuperar los machetes que les habían quitado para las eleccio­
nes, asf como atacar un vehículo en la carretera y matar a varios (pp. 155-72). 
En Santa Ana no hubo incidentes (pp. 135-52). La acción, por tanto, se limitó a 
los departamentos de Ahuachapán y de Sonsonate. En la ciudad de Sonsonate 
atacaron la Aduana y el cuartel, pero no dominaron la población. Sonzacate no 
lo diferencia de Sonsonate (pp. 9-20). Tomaron, y dominaron durante tres días, 
las poblaciones de )zaleo, Nahuizalco, Juayúa y Salcoatitán (pp. 23-112). En la 
ciudad de Ahuachapán atacaron el cuartel, pero fueron repelidos (pp. 115-22). 
Finalmente, tomaron y ·dominaron también durante tres días la población de Ta­
cuba (pp. 125-31 ). 

En resumen, el levantamiento tuvo éxito en las cuatro poblaciones que escogí 
para mi estudio. Salcoatitán es una pequeña población muy próxima a Juayúa, y 
puede ser considerada casi como una extensión de esta última, por lo que no la 
tomé en cuenta. Nahuizalco fue tomada por los rebeldes un día más tarde, el 23 
de enero. El levantamiento tuvo lugar en la medianoche del 22 de enero de 1932, 
y las poblaciones fueron reconquistadas por la tropa el 25 de enero del mismo 
año. ' 

Conquista y dominación campesina: 

Todos los autores citados, así como tambiéri los ladinos que he entrevistado, 
coinciden en sostener que desde hacia tiempo se venía preparando el levanta· 
miento, y se hablaba de él. Por esta razón se h•bían tomado algunas medidas, 
entre las que se destaca el acuartelamiento de la tropa en los cuarteles principa­
les, dejando en las otras poblaciones secundarias únicamente los puestos de guar­
dia indispensables. Esta medida contribuyó a que las ciudades principales se pu­
dieran defender y que los levantados no pudieran tomarlas, a la vez que debilita­
ba la defensa en las otras poblaciones, por lo que la toma de las mismas fue más 
fácil para los alzados, con 1nenos resistencia y menos muertes de ambas partes. 

291. Dalton, R., 1972; Arias G6mez, J., o. c.; Dalton, R., 1974;Schlesinger, J., o. c.; Ander­
son, T. P., o. c. 

292. Méndez (h.), J., o. c. 
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En la noche del 22 de enero los campesinos se lanzaron por oleadas, por mi­
les, a la toma de las distintas poblaciones, armados de machetes casi exclusiva. 
mente, cortaron las comunicaciones, tomaron las alcaldías y puestos de guardias, 
eliminando la resistencia que se les ofreciese, saquearon los comercios y casas 
que les ejercían atractivo, asesinaron a algunas personas, e implantaron el domi· 
nio de la población; obligaron a los ladinos a servirles, moler maíz y preparar tor­
tillas y comida, etc. Lo demás que dicen que iban a hacer, como violar mujeres, 
ocupar y distribuir casas, ajusticiar a personas, y atropellos semejantes, de hecho 
no lo hicieron, y no es ningún dato histórico, sino que bien pudo ser inspirado 
por el temor de las víctimas del levantamiento, por su imaginación, e incluso por 
el deseo de venganza de éstos para justificar la represión que se siguió. ¿Era cier­
to, o fue una campaña que se montó contra los campesinos? Nunca lo podremos 
saber, pues los que lo afirman no son testigos imparciales. 

Schlesinger293 nos ofrece una serie de documentos en los que el partido co­
munista da las instrucciones para el levantamiento, las tácticas que se deben se· 
guir, etc.; y, sobre todo, la "Orden General del Partido Comunista a los Comités 
ejecutivos del Partido Comunista de El Salvador" (pp. 173-6), del que Miguel 
Mármol afirma: 294 

"Para comprender hasta qué punto el Gobierno nos tomó la delantera y nos 
construyó (a nosotros y al pueblo salvadorefto) una trampa mortal, hay que 
conocer el documento falsificado y atribuído a la Secretaría general del 
Partido, que con el nombre de "Instrucciones al Comunismo Salvadorefto pa­
ra su ofensiva general del 22 de enero de 1932" comenzó a circular abundan­
temente por todo el país, por lo menos a partir del día veinte. El documento 
es el siguiente, con todos sus puntos y comas:" (sigue el texto del documen­
to); y prosigue: 
"Como se ve, se trata de un documento muy malicioso y muy hábihnente 
confeccionado, que circuló mucho y realmente nos hizo bastante daño, pues 
nos presentó ante los ojos de mucha gente sencilla como una bandada de ase­
sinos, sedientos de sangre, que fusilaban por cualquier cosa y sin preguntar o 
hacer juicio. También t<:nía este documento el propósito de atemorizar al 
ejército, a los elementos de la Guardia Nacional y la Policía, al hacerles creer 
que nuestras intenciones eran de asesinarlos a todos. Con esto el Gobierno 
perseguía que sus tropas y cuerpos de seguridad nos combatieran hasta el últi­
mo tiro y no creyeran en nuestra propaganda que los invitaba a pasarse a 
nuestras filas y que en verdad estaba dando resultados formidables en diver­
sos cuarteles, como el mismo enemigo reconoce, a través de Schlesinger, por 
ejemplo. Este falso documento perjudicó sobre todo porque estaba redacta­
do en un lenguaje muy parecido al nuestro y porque seftalaba muchas activi­
dades que indudablemente nosotros tendríamos que desarrollar en el curso de 
la insurrección (y acerca de las cuales se había discutido en diversas reuniones 
a nivel de Dirección), con la requisa y ocupación de muchos servicios públi­
cos, sobre todo en materia de transportes y comunicaciones. Lo único, que el 

293. Schlesingcr, J., o. c., 163-76. 
294. Dallan, R., 1972, 234-9. 
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documento ese le daba a la actividad insurreccional una mano de sangre tal. 
que repugnó mucho en contra nuestra, inclusive en el seno de nuestras propias 
mas, dando lugar a mucha confusión. Fue en documentos como éste que las 
fueizas represivas trataron de basar la justificación del asesinato masivo de 
más de 30 mil campesinos y obreros: alegando que se trataba de una acción 
preventiva contra los crímenes programados supuestamente por los comunis· 
tas. Eso, independientemente de las bolas que se echaron a correr: que tba­
mos a violar a las mujeres, que tbarnos a ahorcar a todos los curas, etc. Y en 
documentos como éste fue también que, posteriormente, se basaron algunos 
Partidos hermanos de la Internacional para decir que el nuestro no era un Par­
tido, sino una partida de macheteros. El enemigo logró su objetivo confusio­
nista en todos los niveles, inclusive en algunos que no tenía en su mente. La 
verdad fue distinta. Si nuestro Partido hubiera llamado a degüello, si hubiera 
cometido ese crimen irresponsable y contrarrevolucionario, el drama salvado­
reño habría sido aún más catastrófico porque si a alguna organización obede­
cían las masas populares, sobre todo las masas campesinas, en nuestro país, 
era a nuestro Partido, a nuestro Co~ité Central. Baste decir, como ya veremos 
luego en detalle, que los muertos causados por nuestras fueizas insurrecciona­
les fueron alrededor de veinte y casi todos ellos cayeron en combate, excep­
tuando uno o dos casos en que se cayó ciertamente en un exceso reprobable. 
En cambio el Gobierno, repito, al desatar la represión, no paró la masacre has­
ta haber asesinado a más de 30 mil de nuestros hermanos, la gran mayoría de 
ellos absolutamente inocentes de toda participación en el trabajo revoluciona­
rio". 

Cuál será la verdad y la paternidad de ese documento que incitaba a la 
muerte y a toda clase de atropellos, en forma masiva, quizás nunca lo sepamos. 
Es lógico que un dirigente del Partido trate de eliminar sospechas de barbarie, y 
lo achaque al enemigo; aunque los argumentos que presenta en descargo son muy 
fuertes, y la realidad fue muy contraria a la que se ofrecía en el documento. Pe­
ro también es cierto que los. regímenes dictatoriales, y en general los regímenes 
opresores, no suelen tener muchos prejuicios ni remordimientos de conciencia 
en crear campañas difamatorias, falsificar documentos y fuentes, y montar cam­
parías de calumnias y desprestigio, a personas o a instituciones que quieren des­
truir. 

Veamos cuántas y cuáles fueron las.víctimas del levantamiento, infligidas por 
los alzados a los ladinos. Según los datos recabados en mis Entrevistas con ladi­
nos: 

!zaleo: Miguel Call, alcalde, estaba en un bar, y salió disparando; lo machetea-
01(12)76 ron y murió horas después. 
01(12)73 

Rafael Castro Cárcamo, de Chalchuapa, estaba con Cal!, salió también dis­
parando; lo machetearon y murió al mes en un hospital en 
San Salvador, a consecuencia de las heridas que no le fueron 
curadas debidamente en "los días esos. 
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Nahuizalco: Antonio Martínez (quizás el mismo Alejandro Martínez que cita 
01(11)76 Méndez); macheteado. 
02(11)76 

Varios heridos, y otros presos en la alcaldía. 

Juayúa: Emilio Redaelli, alcalde, administrador de los Daglio, la población 
01(13)76 estaba resentida con él, no los protegía, nadie lo quería, era 
02(13)76 hipócrita, había grupos y familias oligarcas enfrentadas; en el 

libro de bautismos de Juayúa de 1933 se lee: "Iglesia de 
Santa Lucía de Juayúa. El 26 de Marzo de 1933 fue bautiza­
do Filiberto Emilio Rincón Redaelli, hijo natural de Josefina 
Rincón y Emilio Redaelli, nacido el 4 de septiembre dé 1932; 
padrinos: Francisco Alfaro Durán y Edebnira de Alfaro", 
(libro 25, pág. 417, No. 432). 

Creen los entrevistados que también mataron a guardias, o a varios más, 
pero no saben cuántos ni quiénes. 

Tacuba: General Rivas, lo sacaron engallado de su casa, lo machetearon; era 
01(14)76 odiado porque dominaba al pueblo, y a través de la usura se 
07(24)76 había ido quedando con las tierras de los pobres. 

Emilio Tovar 
Tob fas Sal azar 
Un empleado de la alcaldía 
otros (en total con los tres anteriores, unos cinco) 
Autoridades locales y guardias (no sabe cuántos ni quiénes). 

En resumen, en los cuatro pueblos principales del levantamiento, mataron, 
ciertamente, nueve personas, más otra que murió al mes, a consecuencia de las 
heridas que no le pudieron ser curadas debidamente. Es posible que haya algunos 
muertos más, sobre todo guardias. Además hubo algunos heridos. La mayor 
parte de los que mataron, o fue en combate, o se les opusieron por las armas, o 
eran personas a las que el pueblo tenía profundo odio y resentimiento por sus 
atropellos, abusos, posiciones políticas, o quizás incluso por venganzas pasionales. 

Pero la fuente más segura, dado que no podía permitir que se le escapara nin­
gún dato de los atropellos del levantamiento campesino, es sin duda Méndez. 
Veamos sus listas: 

Sonaonate: en el asalto a la aduana murieron varios guardias, pero no dice 
(pp. 9-20) cuántos. 

en la reconquista de Sonzacate, Tte. Francisco Platero, jefe de 
ametralladoras. 

lzalco: Miguel Cal! 
(23-29) 

Rafael Castro 

Nahuizalco: heridos: Alejandro Marlíncz (quizás el mismo Antonio Martlnez 
(33-48) de la otra lista) 
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Alejandro García 
Antonio Roca 
Rafael Ramos 

Juayúa: Emilio Redaelli, a quien inculpan del "chanchullo en las elecciones" 
(51-106) 

Cnel. Vaquero, comandante local, que intenta huir. 
Octavio Pérez, policía municipal, que les resistió. 
heridos: la hija del Cnel. Vaquero, en un pie, Josefina Rmcan (tiene 

que ser Rincón con la que tiene al menos un hijo Redaelli) 
Jorge Rincan (Rincón?), hijo de Josefina. 

En la reconquista de Sonzacate nos dice que murió un guardia, el Tte. 
Francisco Platero (ya citado en Sonsonate): no se sabe si es un guardia 
más el teniente, o es la misma persona. 

Salcoatitán: nada 
(109-12) 

Ahuachapán: nada; pues los dos cabos y un guardia que dice que murieron en 
(115-22) el enfrentamiento, se refiere a otro anterior, ocurrido el 4 de 

enero, lunes (116-7). 

Tacuba: dos en el puesto de guardia; 
(125-31) 

heridos: 3 soldados y el telegrafista. 
mayor Estanislao Juárez, comandante local, muerto en el ataque al 

puesto que defendía con 25-30 soldados. 
gnral. Rafael Rivas, salió defendiéndose y disparando su revólver has­

ta que se le terminaron las balas. 
Juan Germán, un acomodado de la población, pero no muy rico. 

Santa Ana: no hubo enfrentamientos, pero las tropas de allí salieron a la re­
(135-52) conquista, y resultó herido el guardia Timoleo Merino cerca 

de Nahuizalco 1 en un enfrentamiento. 

Colón: Efraín Alvarenga, secretario municipal. 
(155-72) 

Damasio Cruz, policía local. 
Cnel. Domingo Carlos Campos, comandante local. 
herido: Félix Rivas, telegrafista, que no pudo escapar por fallarle una 

pierna, le identificaron como "El chismoso", le machetearon 
y murió al mes, a consecuencia de ello. • 

En 111 carretera: Dr. Jacinto Colocho Bosque 
Víctor Durán 
el chofer 
herida: la esposa del Dr. Colocho Bosque. 

187 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Resumiendo, Méndez nos da cuenta de 16 muertos por los del levantamiento, 
con sus nombres, a los que hay que añadir varios guardias en el asalto a la Adua­
na de Sonsonate; si añadimos el Sr. Antonio Martínez en Nahuizalco, según la 
otra lista, y a Félix Rivas, que rrturió a consecuencia de las heridas, un n1es des­
pués, tenemos un total de 18 muertos definidos, mas los guardias de Sonsonale, 
es decir, viente muertos (o muy pocos más), algunos de ellos en combate, o por­
que se defendieron con armas. Aparte de los muertos, nos da cuenta de l 2 heri­
dos más. Por último, en el proceso de la reconquista, de parte de la tropa, única­
mente nos infonna de un muerto, el Tte. Francisco Platero (que pudieran ser 
dos, si el guardia aludido es distinto de él), y un herido: el guardia Timoteo Meri­
no. 

Los campesinos llevaban machetes, mientras la tropa disponía de fusiles, ame­
tralladoras e incluso aviones. Al estar acuartelada la tropa, se pudieron defender 
frente a las oleadas de campesinos que pretendían tomar los cuarteles, infligién­
doles muchas bajas a éstos, y no sufriendo ninguna de su parle. Donde sí tuvo 
bajas la tropa fue en los puestos de guardia de las "poblaciones menores, y en la 
Aduana de Sonsonate, donde la defensa era más difícil frente a la superioridad 
numérica de los alzados. La reconquista fue planeada estratégicamente, razón 
por la cual, frente a los muchos cadáveres de campesinos que iban dejando a su 
paso, la tropa no tuvo más que un muerto (o dos) y un herido. 

Si nos cef'i.imos únicamente a las cuatr'o poblaciones de mi estudio, los alzados 
mataron, según Méndez, a JO personas, e hirieron a 11. La alta coincidencia, tan­
to en el número como en los nombres, entre los datos de Méndez y los míos, es 
una prueba de la confiabilidad de mis entrevistas. 

Represión del levantamiento: 

Al no haberse realizado el levantamiento en todo el país, la represión fue más 
fácil, pues el enemigo era menor, y estaba muy localizado. Inmediatamente se 
puso en marcha el ejército y la guardia nacional, con una táctica y estrategia pro­
fesionales, apoyados por todos los recursos de que disponía. En el resto de la Re­
pública se dejaron los destacamentos mínimos para controlar la situación, a la 
vez que se organizaba la "'guardia cívica", co1npuesta por ciudadanos ladinos y 
de familias acomodadas que se ofrecían voluntariamente y que bajo la instruc­
ción y dirección militar patrullaban las poblaciones, y que parece que en más de 
una ocasión cometieron algunos abusos. La tropa avanzaba desde todos los pun­
tos cardinales hasta cercar y tomar las poblaciones que estaban en poder de los 
alzados, dejando a su paso multitud de cadáveres. Una vez dominada la situación, 
se procedió de inmediato a los fusilamientos, al rastreo, persecución y acoso de 
los implicados y de todos los que estaban en las listas electorales como votantes 
del partido comunista, más los que eran denunciados por personas a las que se 
las tenía por '"decentes" o por las que querían hacer méritos ante los ahorá triun­
fantes. 

¿Cuántos murieron en la represión'! Es muy difícil contestar a esta pregunta, 
pues los intereses que se mezclan son n1uy encontrados. Ya vimos cómo Cardoso 
y Faletto hablaban de treinta mil muertos, y Miguel Mármol afirma que fueron 
más de treinta mil. 

188 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Lámina XXXI. Tacuba: Tronco de la ceiba del cementerio; en la corteza se ven todavía las 
cicatrices de las balas de los fusilamientos de 1932. 
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Gallardo29S a quien no se le podrá tachar de simpatizante del comunismo, 
nos da la cifra de veinte mil. Lardé y Larín296 nos da sólo para !zaleo la cifra de 
cerca de ocho mil, y para Juayúa dice: 

''Tres días después del levantamiento, llegaron a Juayúa las fuerzas gobiernis­
tas desplazadas a esa comarca por la incipiente administración del general Ma­
ximiliano Hernández Martínez. 

Las descargas de la fusilería y ruido ensordecedor de las ametralladoras 
-llamadas "tartamudas" por los campesinos- fueron bálsamo de consuelo pa­
ra las honradas y acaudaladas familias víctimas del pillaje y del temor. 

Controlada la situación el gobierno impuso el terror. Centenares de campe­
sinos testimoniaban en los caminos el paso de los restauradores del orden; se 
incendiaron sus ranchos y aun nil!os de diez y doce ailos fueron pasados por 
las armas. 

Frente al campanario de la iglesia parroquial fueron fusilados otros cente­
nares de indígenas, inclusive el cabecilla Francisco Sánchez. 

Se calcula en unas 10.000 pernonas las que fueron pasadas por las armas, 
despiadadamente. 

Esa sangre derramada, a veces inocentemente, fue el basamento de una lar­
ga dictadura, la dictadura de los trece ailos o martinato". 

Si sumamos esas dos cifras (pues no creo que la última sea la cifra global en 
el país, ya que para )zaleo sólo daba la de 8.000, y faltan los demás pueblos y la 
capital), ya tenemos ahí 18.000 muertos, a los que habrá que al!adir si no otros 
tantos en el resto de poblaciones tomadas y del país, al menos sí una cifra que se 
acerque a la que nos proporcionan los autores antes citados. 

Méndez297 en su convernación con el jefe de operaciones de reconquista, 
Gral. José Tomás Calderón, nos da cuenta de la declaración a los militares ex· 
tranjeros que estaban en los barcos anclados cerca del puerto de Acajutla, listos 
para el desembarco: para el día 29 de enero, es decir, a los seis días y horas del 
levantamiento, y antes de los cuatro días de reconquistados los pueblos, ''ya es­
tán liquidados cuatro mil ochocientos bolcheviques". Ante el escándalo interna­
cional que eso supuso, hlzo una aclaración que a nadie convenció, diciendo que 
"liquidados" no quería decir que los hubieran matado; pero lo que no dijo en esa 
aclaración del 3 de febrero era a cuántos más había "liquidado" ya en esos otros 
cinco días. 

Schlesinger298 recoge la cifra de 17 .000 cuyas vidas fueron segadas por las 
ametralladoras de Martínez. 

El Coronel Gregorio Bustamante Maceo en su Historia Militar de El Salva­
dor,299 frente a los 30 mil muertos de que se habla, dice "pero en la realidad no 
bajaron de 24 mil los asesinados". López Vallecillos300 dice: "Se estiman los 
muertos entre 8 mil y 30 mil, según se analice la insurrección". Browning301 no 

295. Gallardo, R., o. c., 737-45. 
296. Ludé y Larín, J., o. c., 198, 214. 
297. Méndez (h.), J., o. c., 189-99. 
298. Schlesingcr, J., o. c.: EDITORIAL (texto de presentación). 
299. Dalton, R., 1974, 118. 
300. Rev. ABRA, 9. 
301. Brownlng, D., o. c., 408~ 
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da cifra propia, sino que cita la "moderada" de Torres, de 17.000 muertos rebel­
des. White302 se inclina por una cifra que oscile entre 15 .000 y 20.000 como la 
más probable. Finalmente, Anderson,303 tras una larga discusión de las cifras, 
se inclina a pensar que fueron de 8.000 a 10.000 los muertos, es decir, por lo me· 
nos en la proporción de 100 a 1 respecto al máximo posible de muertos que cau­
saron los levantados, y un 0,7 oio de la población total del país. 

Mis cálculos, basados no sólo en los datos que proporcionan los diversos auto­
res, sino también los de mis entrevistados, ladinos, y que no tendrían interés en 
disminuir, son superiores a los de Anderson. Según el testimonio 02(12)76 en 
!zaleo, "en cuatro puntos del pueblo mataban de 60 en 60 cada día, y así por 
más de un mes", lo que da 240 diarios, que en un mes suben a 7 .200, es decir, y 
en números redondos, sin contar los que murieron en los enfrentamientos y en 
la toma del pueblo, unos 7 .000. Para Juayúa no tengo datos numéricos, pero el 
testimonio 02(13)76 es bien expresivo al decir: 

"ahí en el atrio de la iglesia fue toda la, cómo le diga, la mortandad ¿verdad?, 
tanto que dicen que el muro hasta se comió de tanto balazo que ... porque 
ahí los mataron ¿verdad? ahí donde está la verja, allí era, había un muro bas· 
!ante grande ¿verdad? de la iglesia, y allí fue donde los mataron". 

Para que se "coma" y se caiga un muro grande de la iglesia, los fusilamientos tu­
vieron que ser muy numerosos. 

Según los datos de que dispongo, me parece que el número de 25 .000 muer­
tos no es exagerado, y que tal vez haya sido rebasado. En ese caso, la proporción 
de muertos respecto a la población del país, calculada en esa época en millón y 
medio de habitantes, se eleva al 1,66 o/o de esa población. Pero si nos referimos 
únicamente a los cuatro pueblos de la investigación, y de la cifra de 25.000 to­
mamos para esos municipios nada más que 10.000 muertos, frente a una pobla­
ción que sería de unos 35.000 (actualmente tiene 103.379, y suponiendo que el 
incremento demográfico ha sido equivalente al del resto del país, que se ha tripli· 
cado en el período), los muertos representarían el 28,55 o/o de la población de 
los cuatro muJÚcipios. 

Es interesante resaltar la actitud de la Iglesia Católica ante los hechos y ante la 
represión. Su actitud responde a la mentalidad eclesiástica de la época, a su posi­
ción ante el comunismo, y a su vinculación con las clases altas. Actualmente, sin 
duda, su actitud sería muy distinta. Varios de los autores que estudian los suce­
sos de 1932, consideran la actuación de la Iglesia. Con todo, creo que el docu­
mento más autorizado es el moderno estudio de "Historia de la Iglesia en El Sal­
vador" .304 Según este autor, la actuación de la Iglesia se redujo a dar asistencia 
espiritual a los presos y condenados, a predicar la paz y el amor fraterno, y a 
condenar el comunismo; el Arzobispo de San Salvador, Mons. Belloso, asustado 
por las muchas ejecuciones, habló al Presidente de la República, y le arrancó la 
promesa de que se detendrían las ejecuciones, y desde ese momento se le conce­
dieron mayores facilidades y apoyo a la Iglesia de parte del Gobierno y de las di­
versas autoridades. 

302. White, A., o. c., 101. 
303. Anderson, T. P., o. c., 193-203. 
304. Cardenal, R., o. c., 83· 7. 
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Lámina XXXII. Carreta con cadáveres de campesinos, fusilados en 1932. (Tornado del libro 
"Revolución Comunista" de Jorge Schlesinger). 
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Lámina XXXIII.- José Felician o Ama, líder de la insurrección campesina de 1932 (Tomado 
del libro "Revolución Comunista" de Jo rge Schlesinger). 
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Finalmente, hay un dato de· gran trascendencia en la historia de El Salvador, y 
de los sucesos de 1932. Todos los autores que tratan de los sucesos en fomta am­
plla y detallada, hacen referencia a los barcos extranjeros fondeados cerca de 
Acajutla, y todos coinciden en que no hubo desembarco de tropas extranjeras. 
Sin embargo, White305 demuestra con documentos que sí hubo desembarco de 
tropas canadienses en territorio salvadoreño, y que el documento ha permaneci­
do secreto de modo que todos los historiadores anteriores a 1971, incluso An­
dernon, creyeron que no hube_ desembarco, pero que un oficial del Foreign Offi­
ce escribió en el margen de un documento del 4 de julio de 1932 que "por suer­
te, la noticia del desembarco del pelotón nunca fue publicada" (1) 

2.- Comportamiento del compadrazgo en los sucesos de 1932 

Como hemos podido apreciar, el levantamiento campesino de 1932 fue de 
una trascendencia increíble en la zona de la investigació~. La motivación del con· 
flicto fue de orden socio-político, ajeno, por lo tanto, a la motivación del compa­
drazgo. En la zona del conflicto el compadrazgo, como hemos visto ya, tenía 
muy profundas raíces. La institución del compadrazgo, en lo que a relaciones so­
ciales se refiere tuvo que entrar en crisis, por el enfrentamiento de grupos y cla­
ses sociales, e incluso de etnias, entre las que hahía relaciones de compadrazgo. 
¿Qué sucedió en este conflicto, en lo que al compadrazgo intergrupal se refiere? 

La pregunta 14 de la Guía de entrevistas decía: "Con lo del 32 ¿se cumplió 
lo del compadrazgo, o se quebrantó? Comente. Cuente historias. 

Comencemos por las entrevistas masivas: 
Nalluizalco: Acerca de los acontecimientos del 32 (tema tabú o traumático, 

sobre el que se resisten a hablar), hay siete entrevistados que afirman que no se 
quebrantó, es decir, que los compadres sí se ayudaron; cuatro dicen que se que­
brantó; cuatro, que allí no hubo lugar para eso; y el resto dice que no sabe, o no 
habla. Son nueve los entrevistados que se extienden un poco, a veces con testi­
monios interesantes sobre los sucesos de 1932: 05, 07, 08, 10, 14, 15, 20, 21 y 
22 (21) 76 Apéndice 111). 

/zaleo: Respecto a lo del 32, tres afirman que no se quebrantó (y que los com­
padres se ayudaron), seis afirman que sí se quebrantó, tres sostienen que no hu­
bo lugar para nada de eso, y el resto dice que no sabe, o no responde. También 
aquí algunos se extienden en relatos acerca de esos sucesos: 02, 06, 08 y 14(22) 
76 (y en menor grado: 01, 03, 04, 10 y 11). 

Juayúa: En los sucesos del 32, cinco afirman que no se quebrantó el compa· 
drazgo, o sea, que los compadres sí se ayudaron; cuatro afirman que se quebran· 
tó; uno dice que no hubo lugar para eso; y el resto no sabe o no contesta. Rela­
tos más extensos e interesantes se pueden leer en 01, 09, 10, 13 y 17(23)76 (y 
en menor grado en 03, 07, 08 y 15). 

Ta<:uba: En cuanto a lo del 32, o no entendieron la pregunta, o no se la for· 
mutaran bien, o no quisieron contestar, y los que dicen algo sólo nos dicen que 
después de eso los pocos que quedaron se unieron más entre sí. Lo cual, con no 
decir nada, dice mucho, pues, por un lado, afirman que quedaron muy pocos, es 

305. White, A., o. c., 113-4, 177·8. 

194 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



decir, las n1atanzas allí debieron ser exterminadoras y, por otro lado, ese suceso 
1notivó una'mayor unión entre los pocos que quedaron, no sé si por parentesco, 
por similitud ideológica, o por terror. 

En cuanto a las entrevistas en profundidad, todos los entrevistados son tam· 
bién, en cierto sentido, testigos de los sucesos del 32, o poseen, y nos facilitan., 
extensa infonnación; sin embargo, es curioso comprobar que estas personas (me 
refiero a los ladinos importantes, y no a los campesinos y naturales de Tacuba), 
pertenecientes a una clase social que fue víctima en el levantamiento campesi­
no, y vencedora en la represión subsiguiente, por un lado son bastante objetivos 
y sobrios en el enjuiciamiento que hacen del levantamiento campesino, y por 
otra parte sienten cierto temor o inhibición de hablar de estos sucesos, y así es 
muy frecuente que se excusen diciendo que ellos no estaban allí, que sólo cuen· 
tan de oídas -y ciertamente es mucho lo que han oído, a juzgar por lo que cuen· 
tan-. Los sucesos de 1932 fueron de tal magnitud y gravedad que no pueden pa· 
sar inadvertidos a nadie que los haya vivido, in situ o en general en el país, y más 
en toda esa zona de occidente; sin embargo, hay, o una consigna, o un imponde­
rable que inhibe y causa desconfianza y temor hacia las personas que tratan de 
averiguar algo sobre los sucesos; la mayoría rehuye la conversación; otros miran 
suspicazmente a un lado y a otro; otros se excusan o se indignan; otros dicen que 
no saben nada (incluso entre ladinos "vencedores"). Sucesos así tienen que dejar 
profunda huella; la mayoría de las familias campesinas cuenta con algún o algu· 
nos muertos a consecuencia de la represión; de todo eso se tiene que hablar con­
tinua e intensamente en el seno de las familias, se tienen que relatar una y otra 
vez los hechos y las desgracias. A los niños se les _tiene que instruir y precaver. Y, 
sin embargo, nadie sabe nada, nadie ha oído nada, nadie quiere contar nada. Vea­
mos las ideas principales expresadas en esas entrevistas en profundidad: 

Nahwzalco: 

01(11)76: En cuanto a lo del 32 es muy interesante su narración, como testi· 
go presente de los hechos. No tiene muy claro si los compadres se ayudaron o 
no, aunque sf nos informa que entre los levantados había compadres suyos que, 
si bien no quisieron hablar con él, tampoco le hicieron nada al entrar al pueblo 
por donde ellos tenían el retén, cuando lo normal hubiera sido que tuviera difi· 
cuitados: es decir, sus compadres sí lo protegieron. Nos informa de que en Na· 
huizalco sólo mataron a uno los insurrectos, y también, lo que resulta muy inte­
resante para nosotros, que muchos de los insurgentes vinieron de fuera de Nahui­
zalco. 

02(11)76: Este testimonio nos ofrece también una visión interesante de los 
sucesos del 32. Parece ser, a juzgar por su testimonio, que los compadres no se 
ayudaron, aunque no quede del todo claro. También es importante que el nos di· 
ga que viÍtieron de fuera a ton1ar Nahuizalco 

!zaleo: 

01(12)76: Su testimonio sobre el 32 creo que es el más importante de todos, 
no sólo por su extensión, sino ta1nbién por su relevancia al exponer los antece-
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dentes del levantanúento, los entramados del mismo, su lucha personal en la no­
che del levantamiento, etc. Afirma que vino gente de fuera de !zaleo a tomar la 
población, y que los de Jzalco fueron a otros sitios (Sonsonate) a su vez, lo cual 
puede explicar que los casos de compadrazgo no fueran muy efectivos. En cuan­
to a si el compadrazgo influyó, es decir, si se dieron casos de compadres que pro­
tegieron a sus compadres, los testigos no lo tienen muy claro, pues si bien dicen 
que no, o que no saben, de hecho están afirmando que sí, al decir que Feliciano 
Ama hizo que no les atacaran por la parte de la casa que era fácilmente aborda­
ble, y aunque dicen aquí que Ama no era compadre suyo, en el testimonio 
01(12)73 nos cuentan cómo José Feliciano Ama era compadre suyo por el matri­
monio de una hija de Ama en el que él actuó de padrino de esa hija. Por último, 
también es muy interesante lo que nos dice acerca de la muerte de Miguel Call, y 
de que salió disparando contra los insurrectos. 

01(12)73: Este otro testimonio también es muy importante, y añade detalles 
al anterior. Si bien es cierto que algunas cosas se repiten, y aun algunas se· contra­
dicen, como el que José Feliciano Ama no sabía leer ni escribir (probablemente 
se refiere a Patricio Shupan, y por confusión dice José Feliciano Ama), y más 
adelante dice que Ama sabía leer y escribir (y Shupan no), lo cual lo confirma en 
el primer testimonio; con todo he juzgado de gran interés incluir toda la parte 
completa de aquella entrevista, en lo que se refiere al 32, para poder seguir mejor 
el relato y sus circunstancias. 

02(12)76: Esta entrevista, como ya indiqué anteriormente, es en cierto senti­
do marginal, ya que no sigue el esquema de las demás. Unicamente se abordan 
dos puntos: las costumbres matrimoniales de los naturales, y una versión propia 
de los acontecimientos del 32, en la que es importante notar, además de las moti­
vaciones de éstos para el alzamiento, que los naturales de ahí fueron a tomar 
Sonsonate, y que los que entraron en lzalco venían de Juayúa. 

Juayúa: 

01(13)76: Respecto al 32, su testimonio es muy importante, por todo lo que 
nos cuenta. Hablan de compadres que salvaron a sus compadres en los fusila­
mientos. 

02(13)76: Este testimonio es quizás el más plástico de todos. Empieza con los 
relatos del 32, donde nos informa de compadres naturales que salvaron y e$con­
dieron a ladinos, y de dos casos contrarios, es decir, que a pesar de ser campa· 
dres los anduvieron buscando para matarlos. La descripción de todo lo que rodea 
al caso de Redaelli es muy digna de consideración. · 

Tacuba: 

01(14)76: Con respecto a los sucesos de 1932 su testimonio es muy·valioso, 
sobre todo por lo que se refiere a la muerte del general Rivas. No saben si funcio­
nó el compadrazgo, o no. Pero afirman que vinieron de fuera a tomar Tacuba, y 
que de Tacuba también salieron a tomar otros sitios. 

06(24)76: Cuando lo del 32, nos asegura, allí no hubo ni compadres ni nada, 
"sólo Dios con uno". 
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07(24)76: Su testimonio sobre el 32 es sumamente valioso, por la extensión 
del mismo, por la vivencia de los acontecimientos, y por trabajar la mujer en ese 
tiempo con "la querida del general Rivas". No saben si el compadrazgo influyó, 
0 no, en los acontecimientos. Por último, la historia que cuentan acerca del casti­
go de los compadres transgresores es un dato antropológico muy interesan le. 

08(24)76: No nos puede aclarar muy bien nuestra pregunta sobre si en el 32 
funcionó el compadrazgo, pues si bien afinna que en la insurrección no hubo lu­
gar para nada, en cambio sí cuenta que en los fusilamientos salvaron a gente, pe­
ro más bien los patronos a sus trabajadores. 

En cuanto a si funcionó el compadrazgo en la crisis, evidentemente no pode­
mos sacar conclusiones a base de estadísticas ni fundados en que sean más los 
que digan que los compadres se protegieron, o los que digan lo contrario. Sino 
que la conclusión tiene que derivarse de un estudio ponderado de los testimonios. 
Son muchos, ciertamente, los que afinnan que no se protegieron ni ayudaron, 
que allí no hubo compadres, ni hermanos, ni nada, o que allí no hubo lugar para 
eso. Pero estos testimonios son muy generales, y son escasos los hechos concre­
tos en los que se demuestre que los compadres, padrinos o ahijados no protegie­
ron a sus compartes. En cambio, aunque los testimonios a favor de la hipótesis 
de que los compadres, padrinos y ahijados Se ayudaron, avisaron, protegieron, 
etc., sean ciertamente escasos, pero esos testimonios no son genéricos, sino con­
cretos, de casos, personas detennifladas, con sus nombres y apellidos, tanto de 
parte de los insurrectos como de parte de los ladinos a la hora de la represión. 
Por todo lo cual, me atrevo a afinnar que el compadrazgo, y sus obligaciones, en 
algunos casos se quebrantó, pero en otros casos se mantuvo como vínculo sagra­
do de respeto, ayuda, apoyo, o protección. Si fueron más los casos en los que se 
violó o en los que se mantuvo, no creo que sea posible detenninarlo, al menos 
con los elementos disponibles en mi investigación; pero no temo equivocanne si 
afirmo que en el levantamiento c;unpesino fueron más los casos de respeto al 
compadrazgo que los casos de violación del mismo, y que ésta es una de las cau­
sas por las que el levantamiento campesino no fue más cruento, y tal vez una de 
las causas por las que fracasó. Si se tiene en cuenta, además, lo apuntado por mu­
chos de los entrevistados, que los que tomaban las diversas poblaciones en parte 
no eran los de la misma zona o municipio, y que los de cada municipio iban a 
tomar otra población distinta, se puede entender muy bien que los ligamentos 
del compadrazgo no es que no funcionaran, sino que de hecho eran más escasos, 
dada la composición zonal de los conquistadores. No me atrevería, en cambio, a 
afirmar lo mismo, es decir, que los casos de respeto al compadrazgo de parte de 
la población ladina "triunfante" rueran más numerosos que los de violación del 
mismo, aunque se confinnen muchos casos de éstos, al tomar en cuenta el eleva­
do número de muertos que fueron ejecutados a raíz de la sublevación y del con­
trol establecido por las tropas: entre tantos ajusticiados, y dada la estructura re­
lacional de compadrazgo, tuvieron que ser muchos más los compadres, padrinos 
y ahijados muertos que los salvados. Se podrá objetar, quizás, que éstos no po· 
dían ser salvados de la ejecución porque eran de los sublevados o de los compro­
metidos en el levantamiento, o simpatizantes del mismo ("estaban manchados"); 
pero ese no es un argumento muy válido, si se tiene en cuenta que también el le­
vantamiento era una guerra y una especie de "implantación de la justicia" de 
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parte de los sublevados, y que los ladinos que fueron salvados en virtud del com­
padrazgo eran uenemigos de clase" de los sublevados. · 

Conclusión 

Los sucesos de 1932, que denomino "levantamiento campesino", tuvieron 
orígenes y causas muy complejas, que no se pueden reducir a un simple complot 
comunista. La conquista de las poblaciones estudiadas fue acompañada de una 
actitud de revancha, en la que hubo atropellos a la propiedad, e incluso muertes, 
algunas de ellas muy crueles. La represión posterior, de parte de la tropa, fue una 
auténtica masacre, rayana en el genocidio. Todo el conjunto de los acontecimien­
tos produjeron una profunda crisis en la vida social de la zona, provocando un 
trauma del que aún no se ha recuperado. 

La motivación de los acontecimientos de 1932 fue de signo muy distinto de la 
motivación que fundamenta el compadrazgo. Por esta razón, si bien la institu­
ción del compadrazgo fue sometida a una crisis, esa crisis es diferente de la que 
produce una motivación similar a la del compadrazgo, como en el caso de la con­
versión religiosa. Por consiguiente, el c"ompadrazgo, en los sucesos del 32, tuvo 
un comportamiento ambiguo: hubo casos en los que el compadrazgo fue roto y 
violado, si la motivación socio-política vencía a la motivación religiosa, y hubo 
casos en los que el compadrazgo se mantuvo y fue respetado, cuando la motiva­
ción religiosa fue más fuerte que la socio-política. Por otro lado, el hecho de que 
hubiera movilidad de pe"onas en la zona, es decir, que los de un municipio ac­
tuaban en otro distinto, hizo que disminuyeran los casos de conflicto de motiva­
ciones, y que las posibilidades de encontrarse con un compadre frente al cual to­
rnar una opción, eran menos frecuentes. Esto no valdrá tanto para el caso de los 
ladinos que tenían que dar su juicio, acusar o defender, a los sublevados que iban 
a ser ajusticiados. 

De los datos obtenidos en la investigación creo que se puede deducir que el 
compadrazgo vertical (intergrupal) es desigual y no logra la integración social, si­
no que refuerza las relaciones de dominación-dependencia. El compadre y el ahi­
jado del nivel inferior observa la fidelidad y el respeto hacia su compadre o padri­
no de nivel superior, tanto en Ja vida social ordinaria como en un conflicto socio­
político como el de 1932. En cambio, el de nivel superior no acepta al de abajo 
en su círculo social, en situación de igualdad, ni mayoritariamente lo protege en 
un conflicto como el del 32; se sirve de él para su beneficio económico, social o 
político, ofreciéndole a cambio las migajas desprendidas de un patemalismo. Por 
eso los entrevistados repiten: "pero no resulta", y están modificando las pautas 
y criterios de selección hacia un compadrazgo horizontal (intragrupal). 

NOTAS AL CAPITULO 11 (SEGUNDA PARTE) 

(1) 'The somewhat panicky British and American colonies caused their respective chargés 
d'affaire1, D. J. Rodgers and William McCafferty, to requcst theiJ govemments to send 
wanhips to El Salvador. The first to arrive were two Canadian destroyers, SkeenJJ and 
VancOuver, which were diverted to Acajutla on 22 January, at the suggestion of the Bri· 
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1ish Forcign Officc and on ordcrs fron1 Ottawa. They arrived at noon on 23 January, and 
on thc 24th a platoon was landcd, rcady to go into action against the rcbcls. This Cana­
dian Janding has not hithcrto bccn publicizcd. On 4 July 1932 a f-oreign Officc official 
wrotc on a documcnt in thc file 'Thank goodness ncws oí the landing of lhe platoon was 
ncvcr publishcd'. lt would have been cmbarrasing, because no Salvadorean approvaJ had 
bccn obtaincd for thc landing. The policy of silcncc was so successful that historians wri­
ting in 1971 are unawarc of it: both Grieb (op. cit., 163) and Anderson (op. cit., 129-30) 
makc crroncous statcmcnts implying that no landing took place. The facts are, however, 
quite clcar from thc sccret report ofCommandcr Brodeur, RCN, to the Naval Sccretary, 
Dcpt. of National Defcncc, Ottawa, scnt 7 April 1932, a copy ofwhich is in the Foreign 
Oflicc archives in London. After arriving off Acajutla, Brodcur initially scnt bis Executi­
vc Officcr to land at thc quay by thcSkeena's motor-boat, in whose enginc-room two ar­
mcd mcn wcrc conC:calcd. After this officer's initial consultations with, among others, 
thc Dritish vicc-consul in Acajutla, H. B. Towning ('the only white man' residcnt there, 
according to thc report), Drodcur went ashorc on 24 January, spoke on the phone with 
thc chargé in San Salvador, and in response to his request and his alann at the bad situa­
tion in the capital, set off far San Salvador by the British railway linc, an annoured rail 
vchiclc. On arrival al Armenia al 3.30 p.m., he spoke again to Rodgers by phone, and al 
his urgcnt rcquest instructcd thc Skeena to land one platoon and 2 Lewis-gun sections. 
Dy 4.30 thc platoon had landed: it was thcn re-cmbarkcd in response to a messege from 
Rodgcrs, but landcd again al 5 p.m. artera furthcr messagc, and was about to march off 
thc jctty to the Railway Station, when the British Vice Consul at Acajutla infonned the 
Officer in Comniand that thc Salvador Govcrnment had issued orders tluough the local 
commandant that on no account was a forcign armed party to be allowed to land. The 
officcr in chargc demurred at fust staling that he had already received his orders, but 
agrccd to rcmain on the wharf until he was able to con fer with the Commanding Officer 
ovcr thc tclcphonc'. In San Salvador, whcrc he arrivcd about 5.45, Brodeur found that 
thc rcqucst ~o land thc arrned party had bcen made without referencc to lhc Salvadorean 
govcrnmcnt, though ti.1cC'affcrty had bccn approachcd and had raised no objection. Bro­
dcur instructcd the platoon to remain on the wharf until he had spoken with President 
Martínez. An interview was grantcd at once, al which Martínez adamantly refused Bro­
dcur's and Rodgcr's insistcnt offcr of help, saying thc situation was well in hand and he 
saw no rcason far forcign intcrvention. Aftcr receiving Martínez's assurances of protec­
tion far British intcrcsts, Brodcur thcn went to the railway offices and ordered the pla­
loon to re-cmbark" (Whilc. A., o.e., pp. l ll4) . 

.. 1be details of lhe Canadian lánding and the circunstances of Martínez's interview 
with the Canadian Commander are given above, p. 113, note 44. As for the mil.itary sig· 
nificance of the presence of the ships and the landing of troops, Brodeur may or may not 
have been exaggerating when he stated in bis report: The 8.JTival of ships created. a ver¡ 
strong moral support to all concemed ... No steps had been taken by the Salvador go­
vemment to protect anything or offer serious defence to revolutionary forces, for fear 
Utat the Army would revolt. So all troops were kept in the capital where a serious attack 
was expected at any. moment. Army officers and the National Guard were the only ones 
that could be really depended upan in' case of a serious upri.Jing .•. There .iJ not doubt 
that the presencc of the ships on the coast strengthened the president's stand considera­
bly as he immediatly started sending troops out oftown when be found we were prepa­
red to act in case of emcrgency. The landing of the platoon hada wonderful moral effect 
on his troops'. The fust American ships, the two destroyers, arrived in Acajutla on 25 Ja­
nuary. After a meeting with Brod.eur, who had retumed to the port that moming, they 
sailed on the ncxt day to La Libertad. On 29 January the Rochester arrived, and then 
the general in cha:rge of operations in the west, José Tomás Calderón, infonned both the 
American and British commanders that ordcr had been fully restored and 1four thousand 
eight hundred Communists liquidated' a figure .which he chose in 01der to give a better 
imprcssion that he was in command of the si.tuation. ('The figwe was reported to the 
press, and the following day there werc demonstrations at the Salvadorean legation in 
Mexico protesting tl1e bloodbath, whercupon Calderón 'explained' that he had only 
meant that 4.800 had been dislocated, no¡ killed. Calderón, who had only a few weeks 
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bcforc lcd n1iJitary rcsistence to the coup against thc constitutional régime of Araujo, 
was in 1942 to be disrnissed from Martinez's govemmcnt, in which he hcld a ministeral 
post, for supposed pro-Nazi sympathies.) Brodeur wcnt ashore to verify the statement, 
and was effusively grccted by .Calderón. The nest day, 30 January, General F'austino 
Choto Rivas, commander of Sonsonate, took Brodeur and tltree of his officers on a tour 
of the arcas of the revolt, with lunch in Sonsonate and an invitation (dcclined) to witness 
'a few cxccutions'. A Salvadorean account (Maitínez Vargas, op. cit., 44-5) has it that 
both Calderon's messagc and this tour.were necessary to persuade the Canadian comman­

. der to desist from bis intention to land troops. But this cannot be the case: by 29 Janua. 
ry Brodeur already k.new that cause for alarm \&as over, and at this stage the primary 
con e cm which he voiccs in bis report is o ver the appalling conditions of the workers at 
plantations (he visitcd ene American-owned, anothér British-owned estate), to which he 
attributcs the uprising. Thc Canadian ships left on 31 January, arter Brodeur had paid a 
third visit to the capital. On 1 Fcbruary the Dragan was ordered from Panamá to La li­
bertad, but lhe ordcr was reversed soon afterward, following reassuring telegrams from 
Rodgers, end she retumcd to C8ribbean waters. (She had been summoned from Trinidad 
on 22 January, and could have reached El Salvador by the 27th., but had becn held stan­
ding ~y at the Pacific and of the Panamá Canal). Foreign Office fdes 15812-15, Public 
Rccords Office, London". (White, A., o.e., 177-8). 
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CONCLUSIONES GENERALES 

A lo largo de todo el trabajo he ido presentando las conclusiones parciales que 
se deducen de cada uno de los capítulos. Ahora nos toca someter a análisis las hi· 
pótesis de trabajo que me propuse al comienzo del estudio, para concluir con un 
examen de los objetivos trazados para el trabajo. 

La primera hipótesis: "Tiene que haber alguna relación o institución social en 
la cultura precolombina, similar a la del compadrazgo, para que éste haya arrai· 
gado así", ciertamente se confirma con la investigación realizada. En efecto, en 
las culturas precolombinas de mesoamérica, si bien no existía el compadrazgo tal . 
como ahora se da en la región, habla ritos similares a los ritos católicos introdu­
cidos en la Conquista y Colonia, e incluso existía entre los mayas un "padrino" 
en diversos ritos. La existencia de estas instituciones prehispanas. con mayor si­
militud entre los mayas que entre los aztecas, facilitó la asimilación de los ritos 
cristianos afines, y la introducción y arraigo de una institución como la del com­
padrazgo, que no se renla totalmente con las tradiciones de su cultura. 

Hemos podido comprobar que el compadrazgo existía en Europa y en Espa· 
na, desde mucho antes de la aventura arriericana, y que fue llevado a las nuevas 
tierras por los espanoles que trasplantaron su cultura y su religión. La legislación 
europea y cristiana más antiguas ya contemplaban el compadrazgo, como un ele· 
mento muy ahondado en la cultura europea. Con lo que se confirma la segunda 
hipótesis: "La institución específica del compadrazgo es cristiano-católica, y ha 
sido producida en América por los españoles en la Colonia. 

En cuanto a la tercera hipótesis: '.'Su ª"aigo se remonta a la estructura colo­
nial de las encomiendas y repartimientos y a la subsiguiente de haciendas", he· 
mas encontrado que la encomienda y el repartimiento son los instrumentos que 
Espana idea para la implantación del cristianismo en las tierras conquistadas (úni­
ca justificación de la empresa), al mismo tiempo que también para la domina· 
ción, explotación y colonización de riquezas y personas. Al encomendero y al 
padrino se le atribuyen misiones similares, por lo que ambas funciones se tienen 
que unir en la misma persona. Los casos de conquistadores y encomenderos pa­
drinos de los indígenas nos confirman la hipótesis formulada. Una vez estableci­
da la institución, y las relaciones que la rigen, se extiende espacio-temporalmen· 
te, incluso en las haciendas y en otros sistemas de explotación y de tenencia, en­
tre patronos y trabajadores. 
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Las relaciones de paternalismo de los patronos hacia los nanira/es y los cam. 
pesinos, junto con una explotación de éstos y de su trabajo, por un lado, y la ac­
titud reverencial de los naturales y campesinos hacia el patrono explotador, jun. 
to con una situación de condiciones de vida en muchos casos infrahumanas, a la 
vez que una ausencia de organización y de movimientos de reivindicación, por 
otro lado, han sido realidades históricas durante el tiempo de la Colonia y lama­
yor parte del período Republicano. Este fenómeno se explica perfectamente si 
aplicamos las categorías del compadrazgo a la realidad social, el cual genera esas 
actitudes patemalistas y reverenciales, mientras justifica y mantiene el sistema 
de dominación y explotación (asegurado por el padrinazgo de una reducida élite 
ladina en cada población), e inhibe toda posibilidad de sublevación o de movi­
mientos de reivindicación; que venía a ser el cuestionamiento de la hipótesis 
cuarta: "Esta institución ha producido una gran estabilidad social, al inhibir cual­
quier reivindicación frente a los patronos {padrinos)". 

Tomando conjuntamente las hipótesis quinta y sexta: "las manifestaciones 
de esta institución son distintas en el campo y en la ciudad", "la importancia y 
la expresión de esta institución evoluciona con el tienipo ", hemos podido con1-
probar igualmente que la institución del compadrazgo es universal en cuanto a 
espacio y tiempo, es decir, que se da en todo el país, y se mantiene con el trans. 
curso de los años. La institución es la misma, goza de una estructura única. A pe· 
sar de todo, hemos comprobado también que hay diferencias accidentales, ten­
dencias y modalidades distintas, según se analice en el campo o en la ciudad 
(principalmente en la ciudad capital), en las generaciones jóvenes, o en las ante­
riores, entre campesinos y clases populares, o entre universitarios y clases medias 
y altas. Sin embargo, la estructura se va imponiendo a los grupos más innovado· 
res, y aunque permita ciertas modificaciones accidentales, se conseiva idéntica en 
el tiempo y en el espacio. La variación mayor, quizás, es la tendencia, sobre todo 
en el campo, a establecer compadrazgos horizontales, es <lecir, dentro del grupo 
social propio. 

La institución del compadrazgo, motivada religiosamente, entra en crisis radi­
cal, hasta el punto de llegar a desaparecer o de cambiar de penonas, frente a un 
cambio de orientación en la motivación religiosa que la sustenta, como es el caso 
de las conversiones religiosas a otra confesión o dentro de la misma. Esto era lo 
que postulaba en la hipótesis séptima: "la institución del compadrazgo entra en 
crisis frente a situaciones en las que la motivación es similar a la que le dio origen 
a ella (religiosas) pero no frente a situaciones en las que la motivación es distinta 
a la que la originó a ella (políticas)". 

La última parte de esa hipótesis, y la hipótesis octava: "Las vinculaciones 
creadas por esta institución son tan fuertes que hacen abortar un movimiento 
subvenivo donde esa institución exista (como en los sucesos de 1932)", estudia· 
das en el último capítulo, nos llevan a la siguiente conclusión: Frente a una moti· 
vación no-religiosa, ajena a la que la sustenta, como puede ser la socio-política, la 
institución del compadrazgo participa de la crisis existencial de las personas im· 
plicadas, por el conflicto de motivaciones que actúan en ellas imultáneamente. Si 
en el conflicto es más fuerte la motivación del compadrazgo, primará la actitud 
hacia el compadre contra la actitud hacia el enemigo; si, por el contratio, es más 
fuerte la motivación socio-política, primará la actitud hacia el enemigo, contra la 
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actitud hacia el compadre. Las causas por las que prevalecerá una motivación u 
· otra, además de ser muy complejas en cada individuo y en cada situación, esca­
pan al propósito del presente trabajo. Donde abunden compadrazgos intergrupa­
les, los levantamientos y .la lucha de clases están llamados al fracaso. 

Finalmente, los objetivos que me propuse al iniciar este estudio creo que se han 
cumplido ampliamente, al menos en lo que a mí se refiere. El objetivo más am­
plio, como era el de conocer mejor la estructura social salvadoreHa y al hombre 
salvadoreño inmerso en ella, creo que lo he alcanzado satisfactoriamente, pues 
ahora puedo entender y comprender un poco más esa realidad en la que ese hom­
bre vive. En cuanto al objetivo más concreto, de conocer el compadrazgo, sus 
raíces y estructuras, y las crisis más importantes que Je han afectado última1nen­
te, si bien estimo que el estudio no es todo lo exhaustivo que podría haber sido, 
a mi juicio, y para mi interés p_ersonal, creo que ahora poseo un coriocimiento 
suficientemente extenso y profundo, lo cual no cierra tampoco la puerta a ulte­
riores investigaciones y avances científicos, de otros investigadores y estudiosos, 
e incluso míos. 
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APENDICEI 

DATOS GENERALES SOBRE LAS POBLACIONES INVESTIGADAS 

01(31) 76 

DATOS GENERALES SOBRE NAHUIZALCO 

J. Divi!ión Político Administrativa: 

A) El título de Villa le fue otorgado el 21 de octubre de 1858, por el entonces presidente 
Miguel Santín del Castillo a través de un decreto ejecutivo. Este, a iniciativa del Ministe­
tro de relaciones y Gobierno de ese entonces General Gerardo Balrios. 

El título de audad le fue otorgado durante la Administración del Coronel Osear OSO* 
rio y por decreto Legislativo del lS de agosto de 1955. 

B) Está fonnado Nahuizalco por los siguientes cantones: El A.renal, El Chaparrón, El Ca­
nelo, Cuswnaluco, Sabana Grande, El Carrizal, El Cerrito, Sisimitepec, Pushtán, Sabana 
de San Juan, Tajcuilujlán, Anal y Guacamaya. 

11. Datos hi!tóricoa: 

A) El Origen y Etimología de Nahuizalco: Constituye uno de los más fuertes y antiguos 
núcleos indígenas de El Salvador, fue fundada y habitada por indios Pipiles desde el ad­
venimiento del Cristianismo. Existen dos documentos sobre el origen de Nahuizalco: el 
primero se llama "Relación Breve y Verdadera", crónica franciscana de 1.586. Según es· 
te documento Nahuizalco se llama así porque antiguamente tenía cuatro veces tantos in· 
dios como el pueblo grande de !zaleo. El segundo documento es el informe municipal 
del 15 de octubre de 1859, éste dice que: ''la única tradición que se conserva del origen 
de esta población es que después de la conquista de los españoles, cuatro familias origi· 
narias de !zaleo se situaron en un punto inmediato a Sonzacate, que aún se llama Nahui­
zalquio y cuando los vecinos visitaban o pesaban por este punto le llamaban los cuatro 
lzalcos, que en el idioma que aún conservan quiere decir Nahuizalco por significar cuatro 
las palabras "Nahui". Por lo tanto Nahuizalco quiere decir cuatro lzalcos. 
8) Epoca colonial: En el invierno de 1524, don Pedro de Alvarado atravesó por primera 
vez el río Paz (Paxa). Siendo el pueblo de Mojicalco el primero que encontró, éste estaba 
abandonado pues sus habitantes habían huído a los montes; se cree que este pueblo era 
el de Nahuizalco (algunos historiadores dicen que se trataba de !zaleo). Realmente de la 
época colonial hay pocos escritos. En el año de 1770 don Pedro Cortés y Lanaz en su 
visita pastoral dice: "la gente anda tan vergonzosamente desnuda que apenas comencé 
a entrar en el pueblo, me espantó hasta cerrar los ojos, y mandé al alcalde que repartie­
ra ropa y los obligara a vestirse. La desnudez es tanta que las mujeres llevan sólo cotón 
ceñido a la cintura, los muchachos y muchachas ya grandes, nada, y los hombres un pe· 
d8.zo de trapo". 

213 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



1,11. Datos geográficos: 

Nahuizalco está ubicado en el departamento de Sonsonate, a 8 kms. de la cabecera de­
partamental. Ocupa un pequeño valle al pie de una colina llamada Loma Larga o Guaya­
tepec, ésta atraviesa la jurisdicción de sur a norte; siguiendo este rumbo encontramos las 
alturas de Teshusca y Casamaluco (gran parte de ellas sembradas de café). La extensión 
territorial del municipio de Nahuizalco se estima en 54,06 km2. 

El municipio de Nahuizalco está limitado: al norte con el municipio de Juayúa; al sur 
con el municipio de San Antonio del Monte y la cabecera departamental de Sonsonate; 
al este por los municipios de lzalco y Sonzacate y al oeste por el municipio de Santa Cíl· 
tarina Masahuat. 

De la topografía de La Ciudad de Nahuizalco podemos decir: la ciudad está fonnada 
por una zona urbanizada y otra carente de hasta Iúnites de propiedad. En la urbana el te­
neno es plano en su mayoría y accidentado en el anillo de viviendas que constituyen la 
zona suburbana c¡ue rodea la población. En la mayoría de las tienas las capas inferiores 
son fértiles y en menor escala se encuentra arena y arcilla. Altura y clima: Nahuizalco se 
encuentra_ a 554 metros sobre el nivel del mar. Su clima es cálido, benigno. La tempera­
tura media oscila ent.re 27° centígrados y 28° centígrados. Su precipitación es de 2.275 
metros. 

Hidrografía: está surcado por ocho ríos: el Sensunapán, que·fonna un salto como de 
20 metros de altura; el Papaluate con un salto de 30 metros, el Ceniza, el Julupe, Te!'isa­
te, Cumajate, Cuyuxaxico y los Trozos. El Ceniza es fuent~ de pesca Y el Sensunapan es 
aprovechable pa.Ja· la electrificación a través de la planta eléctrica de Cucumacayán que 
suministra energía a muchas colonias de San Salvador y a otras poblaciones del departa­
mento de Sonsonate. 

IV. Datos demográficos: 

Su población se estimó al 10 de julio de 1956 en 16.130 habitantes de los cuales 7 .653 
eran masculinos y 8.477 femeninos. 

V. Datos educacionales: 

Posee cuatro escuelas urbanas, 13 rurales, 2 nocturnas y un kindergarten. 

VI. Datos culturale!l: 

La religión católica es la que predomina en la totalidad de la población indígena. 
Dentro de sus tradiciones encontramos las Cofradías Oa de San Juan es la principal), tam­
bién está la ceremonia ritual del ''Tashtule", baile de los Historiantes, celebración del 2 
de noviembre (día de los difuntos), baile de las pastoras (Navidad). 

VII. Recursos: 

En producción agrícola tiene frijol, maíz, maicillo. Dentro de sus in4ustrias principa­
les encontramos la elaboración de petates, esteras, artículos de tute, acapetates, canastos. 
etc. 
('"Monografía de la población indígena de Nahuizalco" tesis doctoral en Medicina, Juan 
José Contreras, San Salvador, julio 1963). 
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01 (32) 76 

DATOSGENERALESSOBREIZALCO 

1. División política y administrativa: 

Título: Ciudad-municipio. Fecha de otorgación de la ciudad: 1862. 
_ Cantones: 25: Cruz Grande, Ceiba del Charco, Cuyagualo, Cuntán, Cangrejera, Chono 

Arriba, Chorro Abajo, El Sunza, Huiscoyolate, Joyas de Cerén, La Chapina, La Quebrada 
Espaiíola, La Joya, Las Higueras, Las Marías, Piedras Pachas, Shonshon, San Isidro, San 
Luis, Tunalmiles, Talcomunca, Tres Ceibas, Tecuma, Tapalshucut, Teshcal. 
Barrios: Asunción, Dolores, Sta. Teresa, San Sebastián, Santa Lucía, San Juan, Cruz Ga­
lana, La Otra Banda y Santa Cruz. 

- Alcalde: 

2. Datos históricos: 

- Origen y etimología: De la población original no se sabe. Precolombina, según Fray Juan 
de Torquemada, el último soberano de Tula, Topilzín Acxitl la fundó en 1050 (Tecpán­
Izalco). En 1580 se le concedió el título de Villa. Luego se dividió en las dos panoquia.s 
principales, para que nuevamente se le concediera, por decreto legislativo, el 24 de febre­
ro de 1838 a las dos parroquias el título de Villa. Se separaron nuevamente y en 1869 
se unieron las poblaciones bajo una sola municipalidad. El título de ciudad se concedió 
en 1862 a la parroquia (pueblo) de Asunción Izalco. 

Etimología: Según el Dr. Pedro Geoffroy Rivas, "En las arenas de Obsidiana" o "En las 
arenas negras". Según el Sr. Fidias Jiménez: "Lugar de vigilia y penitencia", según D. 
J 011e Lardé y Larín "Lugar de casas de obsidiana". 
Segun Lardé y Larín, en 1550 Tecpán [zaleo tenía "°ª población muy densa. el núcleo 
indígena más denso de la región. En 15 72 se establecieron los monjes del convento de 
Santo Domingo de Sonsonate. En el año 1770, cuando el Arzobispo Pedro Cortés y l.a­
rraz visita Izalco, éste estaba ya dividido en dos parroquias: la de Dolores, hacia el norte, 
a la cual se le llamó "Pueblo de Arriba" y la de Asunción, hacia el Sw donde residían 
(aún ahora) los indígenas y que fue llamada "Pueblo de Abajo". 

En 1772 hubo una erupción del volcán San Marcelino. En 1773 tuvo lugar el terremo­
to de Santa Marta, el que destruyó gran parte de la población. Durante todo e.ste tiempo 
colonial los pueblos de lzalco fonnaban parte de la Alcaldía Mayor de Sonsonate. 

- Sucesos posteriores: El 12 de junio de 1824 queda.ron incluídas en el departamento de 
Sonsonete las dos poblaciones. En 1827 la Villa de Izalco fue erigida en cabecera de pu­
lido, con una jurisdicción que comprendía los pueblos de Guaymoco, Caluco, Cuisna­
huat y Cacaluta. En 1836, le agregaron también el de Zapotlán. 
Sucesos posteriores: Comunismo en 1932 (Levantamiento de campesinos y masa.ere). 

3. Datos geográficos: 

- Límites: El municipio de Izalco limita al norte con los municipios de Santa Ana y Na­
huizalco; al sur los municipios de San Julián, Caluco, Somonate y Nahuilingo; al este 
Armenia, El Congo y Santa Ana;al oeste Sonzacate y Nahuizalco. 

- Altitud: 440 metros. S.N.M. 13045•00·• L.N. y 89º45'35" L W. Al norte escupado, con 
volcanes y cenos, al sur planicies y pequeñas lomas. 
Ríos: Tiquizate, Tecolote, Negro, Atecozol, Huiscoyolate, Tres Ríos, Quequillo y Tecu­
ma. Volcanes: Izalco, los cerros Chino y Alto. Montañas: Las lomas de la Centinela, Cun· 
tán y Shutía. 

4. Datosdemogriíu:os (Según Censo de 1971): 
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Ambos sexos 
35.960 

Masculino 
18.315 

Femenino 
17.645 

Grupos é~cos: "Ladinos" y ''Naturales" 

S. Da toa educacionales: 

(Urbana) 
Ambos sexos 

8.404 

(Rural) 
Ambos sexos 

27.556 

Escuelas: 7 escuelas urbanas. 15 escuelas rurales, un kindergarten, dos secciones de Plan 
Básico y 9" centros de alfabetización de adultos. 

6. Datol culturales: 

No se encuentran monumentos precolombinos. Como ruinas se consideran algunas igle­
sias coloniales destruidas en terremotos. P. ej. en 1773 el terremoto de Santa Marta des­
truyó la iglesia colonial de Izalco, dé.la Virgen de la Asunción, de la cual quedan aún al­
gunas ruinas, lo mismo que de la Iglesia de Caluco. 
Personajes: Feliciano Ama, Félix Turush, líderes del levantamiento comunista de 1932 
ya que eran caciques de la población indígena. 
Folklore: Una mezcla de costumbres indígenas y españolas p. ej. se mantiene aún la dan­
za de "Los Historiantes" o "Historia de Moros y Cristianos", "El Tabal" o "Jeu Jeu", 
danza cantada para la época de Navidad. "Las garruchas", ofrendas que se presentaban al 
templo, para lograr una mejor cosecha de maíz. "Las cofradías", "El baile del Tunco de 
Monte", "Las Oticlümecas" (24 de septiembre), "Las Milicias", "La Guerrilla del Pollo", 
"El Baile de una Pareja", "Las ensaladas", "El baile del Venado", "Los canchuleros", to­
dos estos bailes eran y son celebrados especialmente por la población indígena, mezclan­
do a veces el idioma nahuat, pero generalmente expresándose en espai\ol. Se celebra con 
motivo de fiestas cristianas dedicadas a düerentes Vírgenes o Santos Patronos; los grupos 
de baile están generalmente confonnados por las diferentes cofradías. 
Festividades: Las fiestas dedicadas a la Purísima Concepción, las dedicadas a la Virgen de 
la Asunción, fiestas ambas de todo el pueblo. Cada cofradía tiene su fiesta específica de­
dicada a eu "Patrón". Se celebra especialmente Ja Semana Santa y Ja Navidad. 

7. Recuno1 naturales: 

Se mantiene la creencia de que lal agwu del río Atecozol ala.rgan la vida y mantienen sa­
nas a las personas. 

Es una población dedicada especialmente al cultivo del algodón, cai\a de azúcar, cerea­
les, cacao, bálsamo (especialmente antes), frutales. 

Como indulbla se cuenta únicamente con la producción del azúcar. las artesanías no 
&e trabajan demasiado. 

8. Dalol oocloeoonórnlcoo: 

Mercado: en la ciudad de ]zaleo se cuenta con un mercado construido especiahnente con 
ese fin, buta.nte modernizado. Se forman para ciertas épocas "mercados ambulantes" 
que &e organizan según los intereses del momento. 
Fuentea de trabajo: especialmente Ja agricultura. 
Existen lm'Vicioa de luz, agua, comunicaciones telefónicas y telegráficas, tren de aseo. 

9. Vía de cam•minclón: 

Caneteru: wia pavimentada que une a la población con la carretera Panamericana. Va· 
riu dn pavimentar, que unen con los diferentes caseríos. 
El fenocanil no llega huta la población, pero si a Ja población de Caluco, muy próxima 
a lz.alco. 
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1 O. Vivienda: 

_ Tipo de construcción: La mayor parte de la vivienda es de adobe o de ladrillo. En la zona 
indígena se encuentran algunos ranchos de paja o palma. 

_ Techos ·Y suelos: Techos en general de teja de barro (en los ranchos el techo es de paja o 
palma; suelo: ladrillo de cemento, ladrillo de bano, tiena apisonada. 

JI. Salud: 

Existe una Unidad de Salud y un consnltorio del Seguro Social. 
- Tipo de enfennedades más comunes: Parásito-intestinales. 
- ·Unidad de Salud: J, 
- No. de médicos: l. Enfermeros: 4. auxiliares. 
- Tiempos de atención: Consulta externa. 
- Desnutrición y campañas contra ella: No. 

Vacunaciones: Tocias proporciones. 
- Letrinas y eliminación de aguas: Sólo en la parte urbanizada. 

12. Varios: 

- Asociaciones profesionales y gremiales: ANDES. 
Sindicatos: No. 

- Cooperati.vu: Cafetaleros de lz.alco. 
- Oubes de Servicio: Cruz Roja. 
- Oficinas estatales: Telecomunicaciones, Coneos, Guardia Nacional, ANDA, S escuelas, 

Juzgados de Paz, Centro de Salud. 
Partidos Políticos: PCN y UNO. 

13. ReligiÓn : 

- Rellgi6n Católica: Construcciones: 4 templos, Pánocos: 2; Fellpcses: 7.000 m.m. 
- Otru roligiooos: .Nombreo: 3 Templos. Feligreoeo: 1.000 m.m. 

(Nota: Datos de la ciudad, no del municipio, proporcionados en la Alcaldía de 1.zalco). 
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01(33)76 

DATOSGENERALESSOBREJUAYUA 

l. División Política y Adminirtrativa: 

Titulo: Ciudad, otorgado el 4 de mayo de 1906. 
Centones: 10. Los Apantes, Los Naranjos, La Puente, Buenos Aires, Valle Nuevo, La 
Unión, Ojo de Agua, San Juan de Dios, Los Caftales, San José de La Majada. 

Barrios de la Población: El Calvario, Santa Lucía, El Carmen, San José, Colonia Nueva. 
Alcalde: Osear Federico Pérez, Partido P.C.N. (oficial). 

2. Datos hiltóricos: 

Origen y Etimología: Fue fonnada por yaquis o pipiles de la tribu de los izalqueños, 
en época precolombina. Su nombre deriva del vocablo Nahuatl Xuayuat que significa 
Río de Orquídeas Moradas. 

Epoca colonial: Perteneció a la provincia de los li.alcos, o Alcaldía Mayor de Sonsona­
te. 

Sucesos posteriores: 1823 Juayúa se pronunció por la incorporación de la·Alcaldía Ma­
yor de Sonsonete al Estado de El Salvador y su segregación del de Guatemala. Entró a 
formar parte del Opto. de Sonsonate el 12 de junio de 1824. 

1915: Terremoto. 
1932: Sublevación campesina. 

3. D11o1 pográficos: 

Lúnitca: lindante al norte con Chalchuapa y Atiquizaya, al Este con la hacienda Los Na­
ranjos y Salcoatitán y Apaneca. Situada al norte de Sonsonate. 

Altitud: 1.037 metros. 
Ríos: Los Oiorros, El Mulanca, El Tule, El Talamasha, La Calera y El Bebedero (el mis­

mo río con diferentes nombres, según su localización geográfica), Río Grande, 
Ceniza, Quebrada de Santa Lucía. 

Cenos: Cinchío, El Coyoto, El Aguila, El Tamagashte o Tamaca o de los Naranjos, la 
La¡una. 

Volcanes: Los Naranjos y Aguila. Actualmente apagados. 

4. Datoo demogrilicos: 

Cento 1971: Urbana 4.888. Mujeres 2.593. Hombres: 2.295 rural: 10.838. Mujeres 
5.605. Hombreo: 5.233 - Año 1975. Nacimientos: 683 

Defunciones: 166 
Matrimonios: 85 

No hay datos referentes a la proporción de grupos étnicos. 

5. Da too edueacionalea: 

Escuelas: 
En la población: 6 escuelas: 1 bachillerato, 1 tercer ciclo, 2 unificadas, 1 de primer y se­
gundo ciclo, 1 kinder. 
En los Cantones: 1 escuela en cada uno. En San José de la Majada: Escuela unificada. 
Cant6n Ojo de Agua, sólo 1 grado. En los otros Cantones,! ciclo o sea hasta 3er. grado. 
Todu tienen solamente sección diurna. 
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Número de Proíesores: Instituto de Bachillerato, 6 profesores. 
Tercer Ciclo: 7 profesores y un director. 
2 Unificadas: 20 proícsores. 
Primero y Segundo Ciclo: 14 proíesores. 
Kinder: 2 Proíesores. 
Escuela Unificada de San José de La Majada: 10 profesores. 
Otros cantones: 1 profesor en cada escuela. 

6. Datos culturales: 

Monumentos, Restos etc. (íechas): Cristo Negro Crucificado, data de 1580 y su escultor 
es Quirio Cataño, se encuentra en la Iglesia de Juayúa. 

Personajes: 
Jorge Lardé y Larín.; 
Lisandro Larín Zepeda, poeta y matemático. 
Benigna La.río, Vda. de Lardé, profesora, creadora del diccionario lenka-Español. 
Ganó medalla magisterial en 195 l. 
Rodolfo E. Cordón, expresidente provisional de la República en 1961. 

folklore: Baile del Zopilote y La Vaca, de origen indígena. 
festividades: ReligiOsas, del 8 al 15 de enero en honor al Cristo Negro o Señor de Juayúa. 

7. Recursos Naturales; 

Aguas: Todos los ríos y principalmente Los Chorros. 
Minerales: ninguno. 
Cultivos y ganadería: El principal cultivo es el café. 

No hay ganadería. 
Bosques: Ninguno. 
Flora y Fauna: Caíé principalmente, orquídeas y gran variedad de flores y diversos ár­

boles. Animales domésticos, en la antigüedad había gran cantidad de venados. 
Industria: 7 beneficios de café. Una pequeña industria de muebles. 

8. Datos Socioeconómicos; 

Mercado: 1 municipal. 
Comercio: 4 7 tiendas, 2 almacenes, 2 rarmacias, 3 barberías, 4 zapaterías, 1 O sastre­
rías, 11 costurerías, 4 calpinterías, 1bazar,1 abarrotería, 6 panaderías, S comedores, 
S refresquerías, 1 restaurante, 1 ferretería, 7 molinos, 2 gasolineras, 1 supermercado, 
1 sorbetería. 

fuentes de Trabajo: Beneficios y fincas. 
Servicios: Tienen luz eléctrica, agua, teléfono y telégrafo. 
Porcentaje de cada producto (c:aíé, cereales, fruta). El niayor porcentaje es de café pero no 
hay datos exactos. 

9. Vías de comunicación: 

Carreteras: Vía Sonsonate-Saleoatitán-Juayúa 
Vía Sonsonatc-Nahuizalco-Juayúa 
V fa Los Naranjos 
Vía Ahuachapán-Ataco-Apaneca-Juayúa 

Ferrocarril: Ninguno. 

10. Vivienda: 

Tipo de construcción y materiales (porcentajes). No hay datos. 
Techos y suelos: no hay datos. 
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11. Salud: 

Enfennedades: mozbilidad y mortalidad: no hay datos. 
Unidad de Salud: 1 unidad de salud, 1 consultorio externo dd Instituto Salvadoreño del 

Seguro Social, 1 consultorio de Cruz Roja. 

Pmsonal Médico: 2 médicos que atienden W clínicas antes mencionadas, su clientela par •. 
ti.cular, y visitan Nahuizalco, Salcoatitán, y Apaneca. 3 enfenneras. 

Tiempos de atención: No hay datos exactos pero apuentemente trabajan dos veces por 
semana en cada centro tzea horas. 

Desnutrición (y campailas con1111 ella): No hay datos. 
Vacunaciones: las mismas que hay a nivel nacional. 
Letrinas y eliminación de aguas: no hay datos. 

12. Vllrios: 

AJOciaciones profesionales y gremiales: Sociedad de empleados de Juayúa. 
Sindicatos: Sindicato del café, 100 miembros. 

Sindicato de Buenavista. 
Sindicato de Luz Eléctrica. 

Cooperativas: Cooperativa de Caficultores San Joaé de Ja Majada. 
Cooperativa de Caficultores de Juayúa. 

Oubes de Servicio: Oub de Scouts, 
Cruz Roja. 

OficinaJ .. 1ata1 .. : Subdelegación escolar , 
Juzpdo de Paz. 

Partidos políticoa: P.C.N. 

13. Religión: 

Religión Católica: Construcción: 2 iglesias. 
Párroco l. 
Feligreses: no hay datos. 

Otras roligfones: nombres: Evangelistas, Testigos de Jehová. 
Miembros de cada una y participación: no hay datos. 

(Datos proporcionado• en la Alcaldfa de Juayúa). 
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01 (34) 76 

DATOS GENERALES SOBRE TACUBA 

División Política-Administrativa 

L:1 Villa de Tacuba, limita al Norte con la frontera de Guatemala, al Sur con San Francis­
co Menéndez y gran parte de Ataco, al Oriente con Ahuachapán y al Poniente con la fronte­
ra de Guatemala. 

Comprende catorce cantones: Sincuyo, Níspero, Rosario, Monte Hennoso, Jícaro, Agua 
fría, Chauite, Rodeo, Loma Larga, La Puerta, San Rafael, La Pandea.dura, La Montaña y 
San Juan. 

Cantón 

Monte Hennoso 
La Montai\a 
El Chauite 
El Hcaro 
El Rodeo 
La Pandeadwa 
Agua Fría 
San Rafael 
San Juan 
Loma LaJga 
El Sincuyo 
La Puerta 
El Níspero 
El Rosario 

Distancia con relación a Tacuba 

24 kilómetros 
20 .. 
16 
13 
12 
12 
11 
10 

9 
6 
4 
4 
4 
2 

" 

En el área urbana los siguientes cuatro Barrios: Chilapa (Poniénte), Calvario (Sur), San 
Nicolás (Norte), y Centro. 

Durante la aclmini.Jtración de D. Carlos Meléndez, y por Decreto Legislativo de 22 de abril 
de 1915, se concedió el título de Villa al Pueblo de Tacuba. 

No hay perímetro definido de la región. 
Actualmente el Gobernador del Departamento de Ahuachapán es el seftor Arturo Simeón 

Magai\a. El Alcalde titular de Te.cuba es el seilor Félix Dueñas, quien por motivos de fuerza 
mayor ha depositado el cargo al Profesor Julio Roberto Magaña. 

DATOS HtSroRJCOS 

Odpoe1 y elimoloSÍA 

En el Rülón del espacioso valle del Anahuac (México), la tribu Tecpaneca del pueblo 
Acoihua, fundó en el siglo XII de la Era Cristiana la ciudad de Tiacopán. Esta ciudad, a la 
llegad& de Hemán Cortés, era una de las tres que integraban la poderosa Confederación azte­
ca y fue llamad.a, por los espaftoles invasores, TACUBA en vez de TLACOPAN. 

Lo propio ha de haber ocurrido con la ciudad de T ACUP AN, fundada por los yaquis o 
pipiles en el coraz6n de la lierra de Apaneca, Opto. de Ahuachapán, a la que los espanoles 
llamaron T ACUDA. 

¿Qué lligniflca en Idioma Náhuat el toponímico T ACUP AN? 
Este toponímico .. ¡,¡ formado por dos rafees: T.ACU, Juego de pelota y PAN, deoinoocla. 

locativa (Patio o juego). 
De tal ouorte, que TACUPAN significa "Patio o Campo de Juego de Polota". 

Epoca colonlol 
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En 1.550 tenía unos 500 habitantes. 
Según el Arzobispo don Pedro Coités y Larraz, en 1770 era pueblo anejo al curato de 

Ahuachapán con una población de 996 indios distribuidos en 351 Familias. Poseía en aquella 
época una hermosísima iglesia de estilo colonial, la cual fue destruída por el terremoto de 
Santa Marta, a fines de mayo de 1773 y cuyas ruinas aún se admiran. 

Durante toda la colonia fue municipio de la provincia de los lzalcos o Alc.aldía Mayor de 
Sonsonate. 

Sucesos Posteriores 

Entró a fonnar parte del Opto. de Sonsonate por la ley de 12 de junio de 1824. Se incor­
poró en el Distrito de Ahuachapán por ley de 4 de julio de 1832. 

Se segregó del Opto. de Sonsonate y se anexó en el de Santa Ana, por Decreto Legislati­
vo de 8 de febrero de 1855. 

Ep u~ infonne municipal de Tacuba, de 10 de julio de 1858, aparece con d44 h. alojados 
de 304 casas de paj::i. 

"Se halla -dice ese documento- un hermoso témplo arruinado, de calicanto, dos calles 
mal formadas que hasta ahora se están reformando y son las únicas, un cabildo de paja gran­
de de 15 varas, amueblado, una casa nueva de escuela y un convento regular de paja". 

Por Ley de 9 de febrero de 1869, se creó el Departamento de Ahuachapán y el municipio 
de Tacuba se incorporó en él, quedando siempre adscrito al Distrito de Ahuachapán por Ley 
de 26 de febrero del mismo año. 

En 1890, tenía 3.340 h. 
Por Decreto legislativo de 13 de marzo de 1907 se le segregaron los cantones: La Sole­

dad, la Hachadura, Cara Sucia, y Garita Palmera, para formar con base en el primero el pue­
blo de San Francisco Menéndez. 

Por Ley de 16 de abril de 1909, confirmada por la Asamblea Nacional Legislativa el 1 l 
de abril de 1910 y el 12 de mayo de 1911, se segregaron de la jurisdicción de Tacuba y se in­
corporaron en la de San Francisco Menéndez, los cantones: El Zapote, La Danta, La Ceiba, 
El Sacramento, El Jocotillo y San Benito. 

Datos geográficos 

La villa de Tacuba se encuentra a 708 metros sobre el nivel del mar, su clima es fresco, y 
topográficamente presenta un panorama bastante quebradizo, al Sur, y al Sweste, se encuen­
tran unas montañas que respectivamente se llaman "El Imposible" y "Monte Hermoso". 
También en ese lugar se distinguen los cerros Nixtepe, León, Tambor, etc. 

Entre los ríos más importantes que recorren la región de Tacuba, están el Guayapa o Ta­
cuba, que es el que está más cerca de la villa, el Ashuquema y el Magdalena. 

DATOS DEMOGRAFICOS 

Actualmente la población está distribuída de la siguiente manera: 

Sexo 

Masculino 
Femenino 

Total 

Población urbana 

1.627 . 
1.614 

3.241. 

Población rural 

8.116 
7.708 

15.824 

Total 

9.743 
9.322 

19.065 

En el transcurso del año, hasta el 2 de diciembre, han nacido 370 varones y 307 hembras. 
(677 en total.) Defunciones ha habido 96; por lo tanto el incremento es de 581 personas. 

Matrimonios civiles registrados en la Alcaldía municipal, hasta la fecha, son 106. 
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DATOS EDUCACIONALES 

En el radio urbano, únicamente la escuela unificada .. José Martí" que cuenta con los 
ucs primeros ciclos de enseiianza básica, un total de 20 secciones, y es atendida por 18 
Maestros. El Director es el Profesor Homero Hidalgo Aguirre. 

En el presente año la matrícula en la Sección diurna fue de 854 alumnos, habiendo fina­
liz,adb únicamente 774 (328 varones y 446 hembras); la asistencia de la Sección nocturna 
fue de 99. 

En el radio rural hay siete escuelas: 
1) Ese. R.M. "Adela Calderón de Herrera" (C. La Puerta) 200 alumnos hasta sexto grado. 
2) Ese. R.M. "Cantón La Pandeadura", 122 alumnos, hasta tercer grado. 
3) Ese. R.M. "Cantón El Rodeo", 135 alumnos, hasta cuarto grado. 
4) Ese. R.M. "Cantón El Sincuyo", 84 alumnos, hasta segundo grado. 
5) Ese. R.M ... Cantón El Níspero" 37 alumnos, hasta segundo grado. 
6} Ese. R.M. "Cantón El Chauite" 89 alumnos, hasta segundo grado. 
7) Ese. R.M. "Cantón Loma Uu:ga" 80 alumnos, hasta segundo grado. 

Corresponden todas ellas al Circuito 034 y el Supervisor es el Profesor Germán Ortiz. 

DATOS CULTURALES 

En el campo de las ciencias Tacuba tiene el privilegio de ser cuna de grandes penonajes: 
Dr. José Arturo Romero, quien nació en el cantón La Puerta, egresó de médico de una de las 
más prestigiadas Universidades de París, y la Dra. Mercedes Amanda Martínez, quien es la 
primera doctora en Química y Farmacia de la República, egresó en 1.925 y ha realizado es­
tudios de post-graduado en los Estados Unidos (Laboratorios Oínicos). 

En lugar céntrico de la villa se encuentran restos, levantados en gran escala, de la Iglesia 
construida por los españoles en época de la Colonia, en ciertas partes se aprecian grabados y 
pintura que data desde aquel entonces. Los cuatro hornos en donde se preparó el añil tam­
bién se conservan y están en terrenos de la señora Concepción Rivas de Cerna (más o menos 
a cuatro kilómetros de la Iglesia referida). 

Tacuba celebra con gran fervor religioso sus fiestas patronales dedicadas a su patrona 
Santa María Magdalena del 20 al 22 de julio de cada afio. 

Actualmente sei'ioras de avanzada edad aún se visten refajadas, pero paulatinamente tien­
de a desaparecer. 

RECURSOS NATURALES 

En los entonces Monte Hermoso y Sincuyo hay vertientes de agua, lo cual contribuye en 
parte a la fertilización de la región de Tacuba. 

En la ímca "El Listón" (Cantón El Sincuyo), propiedad de la Sra. Leonor de Lowe, la 
Dirección General de Recursos naturales renovables ha sembrado gran parte de árboles fores­
tales utilizables: Pino caribea, Eucalipto Alba, Cedro Mexicano, etc. 

También se está verificando un ensayo para comprobar la adaptación de las variedades: 
Omelina, Cortés blanco, eucalipto de dlupta, Teca, Cadar y Nogal Volador. Paulatinamente 
dicha dirección tiene proyectado hacer de la región de Tacuba un verdadero distrito forestal. 

Como ejemplares de la fauna silvestre se encuentran: Cuzucos, Taltuzas, Mapaches, Ta­
cuacines, diversas variedades de pájaros y animá.Ies domésticos, los cuales en gran escala. 

También se encuentran diversas variedades de mangos, cocoteros, anonas, zapotes, etc. 
Minerales no se encuenlian, y entre los árboles maderables predominan: estoraque, capu­

lín de montaña, cedro, laurel, caoba y níspero montañés, este último en mayor escala. 
DATOS SOCIO-ECONOMICOS 

Tacuba no cuenta con mercado, pero a simple inspección se deduce que la justificación 
a lo anterior es la gran cantidad de tiendas distribuídas por toda la villa. las principales fuen­
tes de trabajo se reconcentran en sus tres máximos beneficios de café: Nejapa, El Angel y lu 
Colinu. los cuales dan cabida a gran número de trabajadores. incrementándose en 6poca de 
recolección. 
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~ energía eléctrica es abastecida por la c.i..E.A. (Compañía de Luz Eléctrica de Ahua­
chapan.) 

El agua es abastecida por la A.N.D.A. y dado la poca presión y lo quebradizo del relieve 
d servicio no es óptimo. ' 

En cuanto a los cultivos, grandes factores de producción económica, se encuentran: Café, 
Maíz, Maicillo, Arroz, Frijoles, Cítricos y otras diversas variedades de frutas. 

Las ponderaciones se encuentran de la siguiente manera: café 65 o/o, cereaJes 25 o/o, 
frutas 10 o/o. 

VIAS DE COMUNICACION 
Para llegar a Tacuba existe una carreterá de tierra que comunica con Ahuachapán; ade­

más existen otras dos en malas condiciones que comunican con San Francisco Menéndez y 
Ataco, pero son transitables únicamente en verano y por vehículos de doble transmisión. 

Como medios de comunicación está el teléfono, catorce en total, los cuales son desiste­
ma magneto, también hay servicio de coneos y de buses. 

CARACTEltlSTICAS DE LA VIVJENDA 
Predombtan las casas de adobe en un 90 o/o, las cuales en gran escala se encuentran sin 

repellar y por ende sin pintar; de bahareque 5 o/o·, y sistema mixto 5 o/o. 
Los techos en su mayoría son de tejBS, aunque también se encuentran de lámina y de 

otros materiales propios para el caso, los cuales se encuentran eh su mayoría sobre "caña 
brava", pues en menor escala sobre madera a.senada. 

Pocas son las viviendas que tienen el piso de cemento, gran cantidad lo poseen de bano 
y la mayoría de tiena. · 

PROBLEMAS DE SALUD PUBLICA 
Se cuenta con una unidad de Salud de la Alianza para el Progreso, la cual ha si.do tras­

pasada al Ministerio de Salud Pública y asistencia social. 
Las enfennedades más comunes son las gastro-intestinales y la desnutrición; existe un 

progruna de alimentación para niños desnutridos (harina de soya). 
El miércoles de cada :mnana la atención en la clínica es reforzada por la Doctora Betty 

Aída de Blanco y la Enfermera Graduada Ella Pacas de Figueroa, ya que también se encuen­
tra la enfennera Auxillar Aída Osorio de Aquino, quien atiende dwante toda la semana. 
Problemas agudos son la falta de letrinas y tragantes para las aguasJ.luYias, el primero tie­

ne su marco de referencia en el barrio Chilapa y en los lugares mm:ginales de esta villa. 
Vacunación Infantil a la disposición: Poliomlelitls, Sarampión. D.P.T. y Vitamina A. 

· Vacunación para adultos ofrecida: Topsoidea (Tétanos). B.D.G. Antivariólica y Antitífi­
ca, étta última únicamente a loa miembros del bogar en donde se ha descubierto un caso de 
Sífllll. • 

Ce.sos de paludismo casi no existen debido a que el zancudo que aquí se da no es el t:rans­
mlaor. 

Ailo AnÍlilil lom!'IOI Cuos poaitivOI _______ _, ____ 
-----------

1970 82 ninguno 
1971 34 2 
1972 202 2 
1973 386 3 
1974 236 2 

Haata 1eptlembre del pre!etlte afio 1e han lomado IS& gow gruesas (anállaU) y no se ha 
registrado un caso positivo. 

ASOCIACIONES PROFESIONALES 

No eJdlten. La Comunidad únicamente cuenta con loa servicios académico1 de una Doc­
tora an Quúnica y Fannacia y de un Odontólogo, éste último únicunente 101 díu domins:o1. 
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CLUBES DE SERVICIOS 
Ninguno. 

OFICINAS ESTATALES 

Alcaldía municipal 
Juzgado de Paz 
Unidad de salud 
A.N.T.E.L. 
Correos Nacionales 
Guardia nacional 
Policía de Aduana 
Comandancia Local. 

PARTIDOS POLITICOS 

En fonna permanente ninguno, en las Elecciones pasadas entraron en contienda el P.C.N. 
y el F.U.D.I. También han entrado en participación: UNO, P.P.S. y P.D.C. 

ASOCIACIONES GREMIALES 

Según se dice, no existen; para los maestros es indiferente la existencia de ANDES 21 de 
junio y AMAD. 

ASOCIACIONES SINDICALES 

No hay sindicatos. 
ASOCIACIONES RELIGIQSAS. 

Predomina la religión católica, contando con 5.000. feligreses aproximadamente, de los 
cuales los verdaderos practicantes son más o menos 1.000. 

La Iglesia está en construcción y ofrece sus servicios únicamente los fmes de semana y al· 
gunos otros días de gran trascendencia. 

Es atendida por los padres Mexicanos Javier Guerrero Lara e Ignacio Ganón Cano quie· 
ncs tienen su sede en Ahuachapán. 

También se encuentran las siguientes Asociaciones Religiosas: 
1) Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo Jesús. Feligreses: ISO. Asistentes por reunión: de 30 

a 40. 
2) Asambleas de Dios. f'eligreses: 200. Asistentes por reunión: 30. 
3) Príncipe de Paz. Feligreses: 76. Promedio por reunión: de 30 a 40. 
4) Iglesia de Dios. Feligreses: 20. Promedio por reunión: 10. 
S) Primera Iglesia Bautista: Feligreses: 18, Promedio por reunión 8. 

De los datos anteriormente mencionados se deduce lo siguiente: 

~i:_liji~~ --- - --

Católica 
Asambleas de Dios 
Iglesia Apostólica 
Príncipe de Paz 
Iglesia de Dios 
lglecia Bautista 

Miembros 

5.000 
200 
150 
76 
20 
18 

5.464 

~~~e.!'~a!_e ____ _ 

91.508 o/o 
3.660 o/o 
2.745 o/o 
1.391 o/o 
0:366 o/o 
0.330 o/o 

100.000 

(Breve Monograña de la Villa de Tacuba, Departamento de Ahuachapán; 
Herminio Jovel Guevara y Reina Margarita Trejo, Tacuba, diciembre de 
de 1975) 

225 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



APENDICEII 

PROCESAMIENTO DE DATOS DE LOS LWROS DE BAUTISMO 

(Los datos procesados por la computadora, e incluídos en este apéndice, debido a su ex­
tensión, se ha juzga.do conveniente no publicarlos, pero están a disposición de los investi· 
gadores que deseen utilizarlos) 

ANALISIS DE LOS DATOS ANTERIORES 

IZALCO, AÑOS 1810, 1822; 1927-11; 1912 

l. Loa datos referentes a lzalco son los correspondientes a los libros parroquiales de Baufu. 
mo que se conservan en la parroquia de arriba (Dolores) y no se han tomado los de lapa­
rroquia de abajo (Asunción), por lo que las conclusiones no son tan completas como lo 
habrían sido de haber tomado ambas parroquias, pues al ser un solo pueblo, y con ·rela­
ciones entre los habitantes de los dos barrios, es muy verosímil que las personas que apa­
recen en los datos ofrecidos también aparezcan en los correspondientes a la otra ptl.no­
qu.ia, estrechando aún más las relaciones sociales y las vinculaciones con la población. 

2. Se advierte una notable variación -en concreto, disminución progresiva- de la legitimi­
dad en la l'iliación y matrimonio (aparecen los dos progenitores, o solamente la madre) 
e~ los períodos considerados, con lo que se reduce la posibilidad de ser padrinos de bau­
tismo a únicamente los casados por la Iglesia, o a los solteros, provocando este hecho una 
mayor concentración de ahijados a los respectivos padrinos. 

l. En los apellidos más "sobresalientes" se puede observar que ocurren casos de padrinos de 
familiares (penonas con el mismo apellido padrinos-padres) (cfr. por ejemplo: Banien­
tos, Calvo, Castillo, Cea, Vega, ... ) sin emb11go, predomina abrumadoramente lo que 
podríamos llam11 "exogamia padrina!", es decir, diferencia de apellidos entre los padri­
nos y los padres del bautizado. 

4 · En [zaleo se produce una disminución muy notable de bautismos en 1932 con respecto a 
loa años anteriores (en 1810: 216, 1882 (parcial): 57, 1927: 641, 1928: 798, 1929: 567, 
1930:402,1911:416,1932: 201. 

S. Predominan en fonna considerable las madrinas sobre los padrinos; más aún, cuando se 
trata de un padrino, es muy frecuente que esté acompañado de una madrina, pero no se 
da el cuo contrario tan fácibnente. 

6. Si establecemos una comparación entre los apellidos más frecuentes de los padrinos en 
los tres períodos considerados, y tomando como base el período 1927-31, por ser el más 
extenso y completo, nos encontramos con los siguientes resultados: 
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Apellido No. de veces 
------ ---------

1927-31 !_ f!!. _(l.._ J,_8~~ 1932 

Aguilar 14 
(Alfara) 4 s 
AJvarcz 26 
(Ama) 2 s 
Anaya 18 6 
Aquino 18 
Arévalo 30 
Barrientos 28 
Call 10 
Calvo 39 3 
Campos 49 s 
Carías 36 
Castillo S4 10 
Castro IS 3 
Cea SI 4 
Cerra to 14 6 4 
Cortez 12 
Cruz IS 
----Culi 7 
Del Valle 10 
Díaz 33 
Escobar 14 
(Estrada) 4 
Pigueroa 11 
Flores 16 
(Franco) 9 
fuentes 13 
Galdámez 13 
García 37 
Gil 21 6 
Godínez 24 4 
Gómez IS 
González 40 s 
Guenero 19 
Guevara 17 
Guillén 17 
Guirola 13 
Gutiérrez 39 
Hemández 37 6 3 
Herrera 49 3 
Leiva 17 
Lesle 8 
Lemus 17 
Linares 18 
López 23 
lorenzana 10 
Marroquín 36 
Martínez 24 
Masín 32 
Mena 10 
Méndez 34 
Mendoza 20 
(Merlos) s 
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Mezquita 20 
----Morales 6 
Morán 22 6 
Musto 10 
No yola 35 
Ochoa 11 5 
----Ortega 3 
Pacheco 32 
Peña 11 
Peña te 10 4 
Pérez 20 
----Pille 5 
Pinto (i) 12 
(Quevedo) 7-
Runírez 37 
Ramos (n) 45 4 
Reclnos 17 
Ríos 11 
Riven. 17 
Rodríguez 15 
(Rojas) 5 
Romualdo 12 
Rosales 19 
Rugwnas 11 
Salazar 64 4 
Sánchez 23 
(Sanniento) 8 
----Segura 5 
SigUenza 25 
Tolule 12 
Toledo "19 
Torres 30 5 4 
(Tula) 4 
U ceda 15 
Ur/u 17 
Valdés (z) 22 8 
V11Baa 10 
Vásquez 19 
Vega 69 5 
Velúquez 29 4 
----Vizcana 9 
Zepeda 26 

NOTA: Van precedidos de ---- los apellidos que no están en el períoclo base, y que 
aparecen en uno de los otros períodos. 

·Loa apellidos entre paréntesis son los que aparecen un número de veces inferior al escogl· 
do, pero que conesponden a una sola persona con ese apellido que ha actuado esas veca 
de padrino. 

NOTA: La letra entre paréntesis, junto al apellido, indica una variación del mismo en 11 
escritura que aparece en el hbro de bautismos. 

La falta de correspondencia de 101 apellidos más notables en los tres períodos exJse una 
u:pUcación; no se lo puede atn'buir simplemente al azar. La baja correlación entre los 
periodos de 1927 y 1810, 1822 .. má! fácil de explicar pues, ademú de que ol perio­
do del liglo XIX ea mía breve y loa archivos no están nada completoa, debido a la exo-
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gamia se renuevan los apellidos, algunos pasan a segundo o posterior lugar, con lo que 
no aparecen en los libros de bautismo, y vienen a primer lugar otl'os apellidos importados 
de comunidades diferentes; sin embargo, se da una conelación mayor que en la compara­
ción de los otros dos períodos. Esto mismo no se aplica a los períodos 1927-31 y 1932, 
pues son consecutivos; los apellidos más frecuentes del primer período en cuestión no se 
repiten, o muy poco, en el segundo, a pesar de que se trata del año siguiente; una expli­
cación parcial puede ser el hecho de la disminución de bautizos en 1932 con respecto a 
Jos años anteriores, pero no es suficiente para explicar el fenómeno; la único que encuen­
tro es la de la disminución de la población, a causa del levantamiento de enero de 1932, 
por la que muchos, sobre todo naturales y campesinos, fueron muertos, y muchos 
también, sobre todo ladinos pudientes -como me consta por los infonnantes- emigra­
ron a la capital o a otros sitios; esto explica también la disminución de bautizos en 1932 
con respecto a los años anteriores, que se proponía como causa parcial y que más bien es 
efecto de lo aquí expresado. 

1. Con relativa frecuencia, como se hace constar en la transcripción de los datos por medio 
del número entre paréntesis puesto detrás de los padres, los padrinos lo son de varios hi­
jos sucesivos de la misma pareja; algunas veces, las menos, se trata de mellizos, pero en su 
mayoría son hijos nacidos en distintos años. Creo que de tomar períodos más largos, este 
fenómeno resaltaría aún más, pues en un período de cinco años lo más que se darán serán 
dos partos, y en algunos casos, pocos, hasta tres. 

e. Aunque no es del todo fácil el distinguir el grupo étnico-cultural a partir de los apellidos, 
ya que hay naturales que han adoptado apellidos ladinos, sobre todo en el tiempo de la 
Colonia, o en una etapa posterior de ladinización, sin embargo sí creo poder tomar los 
apellidos indígenas como conespondientes a los natwales (aunque no pueda afinnar lo 
mismo respecto a los apellidos ladinos como correspondientes a los ladinos únicamente), 
y más en esta región, en la que se ha conservado y preservado una mayor integración so­
cial en los naturales durante la Colonia, y un mayor respeto a sus costumbres, y a su or­
ganización social. Así pues, y partiendo de lo expuesto, podemos notar que los padrinos 
ladinos toman compadres ladinos y también naturales mientras que los padrinos natura­
les toman compadres exclusivamente naturales; en otras palabras, los ladinos son padri­
nos de ladinos y natwales, mientras que los naturales lo son únicamente de los mismos 
naturales. 

9. Todos los padrinos ladinos tienen ahijados naturales, con lo que se aseguran, quizás in­
conscientemente, una red de dependientes sometidos a ellos por los lazos del padrinazgo 
y compadrazgo, y ejercen una dominación patemalista, religiosamente sancionada, sobre 
(3 población natural o sobre parte de ella. 

10. Resaltan algunas familias y personas que son padrinos en un número muy considerable 
de veces. Si tomamos únicamente las personas que lo son 10 ó más veces (aunque hay 
otras muchas que lo son 7, 8 ó 9 veces), en el período 1927-31 aparecen: 

Lucila de Alvarez 
Mercedes Aquino 
Anita Campos 
María Tomasa Cea 
Cannen Gil 
María L Godínez 
Rosa Gutiérrez 
María Herrera 
Aquilino Noyola 
María Noyola 
Enriqueta Sigüenza 
Juana Torres 

10 veces 
10 
22 
13 
12 
17 
11 
IS 
11 
13 
12 
19 
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Podemos constatar que todos son ladinos y de los apellidos más notables de la poblacl6n, 
No creo equivocarme si afmno que en el caso de los varones se trata de los "caciquea" 
(por razón de dinero, de puC9tos políticos, de cultura, de abolengo, o de otra, o Por 
todas juntas) que ejercen el liderazgo en la población y que por eso son buscados Pila 
padrinos; en cuanto a las mujeres, se trata de las esposas de dichos u otros "caciques" a 
de "solteronas" piadosas y de buen corazón o de personas especialmente queridas t>or'Ja 
población, en razón de su bondad, su holgada posición económica y su vinculación coq b. 
Iglesia; es decir, de verdaderas "matriarcas" en una u otra fonna. 

11. Si extraemos de los datos registrados en los libros de bautismo las vinculaciones port1 
matrimonio de los padres de los bautizados, a pesar de que hay muchos casos de ilegtij. 
midad en los que sólo aparece la madre, a pesar, también, de que los períodos son relau. 
vamente breve! y que en los demás a.nos habrá muchas más vinculaciones matrimonialta 
y, a pesar, por último, de que sólo está inscrito -fuera de contadísimos casos- el Primer 
apellido, encontramos los siguientes "apellidos notables" (es decir, apellidos que ap~ 
cen repetidos frecuenterqente en los datos transcritos), unidos por matrimonio: 

1927-31 

Díaz - López Estrada - Guevara Morán - Flores 
García - Ramírez Cea - García Sigüenza - Marroquín 
Guerrero - Méndez Campos - Romualdo Martínez - Campos 
Tones - Morán Ana ya - Hemández Martínez - Guevara 
Calvo-Díaz - Fonseca Gutiérrez - Romualdo Castillo - Pérez 
Martínez - Banientos Brito - Zepeda Castillo - Lemus 
Vega-Pacheco - Calvo Castillo - Ramos Gutiérrez - Musto 
Guerrero - Cruz Pacheco - Aguilar Torres - Díaz 
Rivera - Castillo Rivera - Pacheco Gómez - Pérez 
Ana ya - Morán Musto - Uceda Rodríguez - Noyola 
García - Guirola Aquino - Cuéllar Fuentes - Morán 
Gutiénez - Barrientos Mezquita - Ramírez Méndez - Salazar 
Mendoza - García Masín - Pinto Herrera - Shupan 
Tones - Sigüenza Tones - Fuentes Rivera - Romualdo 
Marroquín - Domínguez Rojas - López Vega - Vásqucz 
Linares - Campos Campos - Uceda Castillo - Martíncz 
Pérez - Rodríguez Ramírez - Aguilar Pinto - Telule 
Guillén - González Ama - Pinti Martínez - Hemández 
García - Vega Ramírez - Henera Telule - Alfara 
Pérez - Marroquín Guevara - Campos Vásqucz - Pinti 
Campos - Calvo Morán - Ramos Musto - Ama 
Pinto - Henera Carías - Flores Cerra to - Leiva 
Henera - Arcia Morán - Shupan Zepeda - Arcia 
Peilate - Henera Cea - Marroquín Leiva - Morales 
Pérez - Hemández Ortíz - Castillo Ramos - Ama 
Vega - Hemández Cena to - Zepeda 

1810 - 1822 1932 

Rivera - Recinos Guerrero - Cruz 
Castro - Morales Arcia - Uceda 
Varga> - Ramírez 
Arévalo - Martínez 
Cena to - AJvarez 
Cartro - Del Valle 
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12 Al ordenar los datos obtenidos en el listado anterior, colocándolos por oden alfabético 
de los apellidos y aglutinando, simple y progresivamente, es decir, sin repetir las relacio-
nes que ya están expresadas en algún apellido anterionnente citado, podemos establecer 
la siguiente relación de vinculaciones matrimoniales: 

Aguilar Pacheco Cena to - Zepeda 
- Ramírez Leiva 

- Alvarez 
AJ faro - Telule (1810, 22) 

Ama - Pinti Cruz - Guerrero 
- Musto 
- Ramos Díaz - López 

- Tones 
Anaya - Hernández 

- Morán Eslrada - Guevara 

Aquino - Cuéllar Flores - Morán 

A.rcia - Zepeda Fuentes - Tones 
- Herrera - Monín 
- Uceda 

(1932) García - Ramírez 

- Martíncz 
- Guirola 

Barrientos - Vega 
- Gutiérrez - Mendoza 

Brito - Zepeda Gómez - Pérez 

Calvo Díaz Guenero - Méndez 
- Fonseca 

Vega Guevua - Martínez 
Pacheco 

Campos - Guillén 
Guillén - González 

- Linares 
Gutiérrez Romualdo - Romualdo 

- Calvo Musto 

- Uceda 
Hemández Pérez - Martínez 

- Guevara Vega 
- Carías Martínez 
- Ramos 

Herrera Shupan 
Carías - Flores Pinto 

- Peñate 
Castillo - Ramos Ramúez 

- Pérez 
- Lemus Leiva Morales 

Munto Cerra to 
- Rivas 
- Martínez López Rojas 
- Rivera 
- Ortiz Marroquín Domínguez 

Siplenza 

- Morales 
Perez 

Castro 
(1810, 22) Masín Pinto 

- Del Valle 
(1810, 22) Méndez Salazar 

Cea - García Mezquita Ramírez 
- Marroquín 
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Morán Ramos Pinto (i) Telule 
Shupan Vásquez 
Torres 

Ramúez Varg¡¡s 
Musto Pinti (1810, 22) 

U ceda 

No yola Rodríguez 
Rivera Romualdo 

Recinos 

Pacheco Rivera 
(1810, 22) 

Pérez Rodríguez 
SigUenza Torres 

Vásquez Vega. 

A estas relaciones matrimoniales que aparecen en los libros de bautismo, como ya he 
indicado anterionnente habrá que añadir otras muchas, de las que no tenemos constancia 
si acudimos únicamente a esas fuentes. Sin embargo, en algún caso, y debido a conoci­
miento9 externos a esta investigación, se comprueba que las vinculaciones son aún mú 
extensas; así, por ejemplo, el apellido Barrientos, además de las que aparecen, tiene las 
siguientes vinculaciones sanguíneas: Alfaro, Call, Calvo, Carías, Castillo, castro, C~. 
Díaz, Estrada, Franco, García, Gil, González, Herrera, López, Marroquín, Mena, Morales, 
Rivera, Sanniento, Valdés (z), Vargas, Vega, y Zepeda, que me consten. 

13. Aprovechando los datos de relaciones matrimoniales ya presentados, voy a tratar de es.. 
tablecer la red de interrelación social existente entre los "apellidos notables" en cuatro 
vinculaciones sucesivas y para ello partiré del apellido "BARRIENTOS" por ser el que 
me proporciona mayor número de datos internos y externos a esta investigación y por­
que de hecho corresponde a una familia que ha protagonizado un liderazgo secular en esa 
población. Reconozco, sin embargo, que no es un apellido .. típico" por el hecho de que 
utilizo conocimientos externos a la investigación únicamente en la segunda vinculación, 
pero sé que es igualmente válido, aunque quil.b.s no tan amplio, para otros muchos ape­
llidos que utilicen únicamente los datos de la investigación, como lo haré igualmente con 
el apellido "HERRERA", también importante en la población. 

BARRIENTOS -Allaro -Telule -Pinto (i) 
-Call 
-Calvo -Campos -Carías 

-Guevara 
-Guillén 
-Linares 
-Martínez 
-Ramos 
-Rornualdo 
-Uceda 

-Díaz -López 
-Torres 

-Fonseca 

-García -Cea 
-Guirola 
-Mendoza 
-Ramírez 
-Vega 

-Pacheco -Aguilar 
-Rivera 
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-Vega· -García 
-Hernández 
-Vásquez 

-Carías -Flores -Morán 
-Campos (ya expuesto) 

BARRIENTOS -Castillo -Lemus 
-Martínez -Al:évalo 

-Barrientos 
-Campos 
-Guevara 
-Hemández 

-Munto - Ama 
-Pin ti 
-Gutiérrez 

-Pérez -Gómez 
-Hemández 
-Manoquín 
-Rodríguez 

-Ramos -Ama 
-Morán 

-Rivas 
-Rivera -Pacheco 

-Recinos 
-Romualdo 

BARRIENTOS -Castro -Del Valle 
-Morales -Leiva 

-Cea -García (ya expuesto) 
-Marroquín -Cea 

-Domínguez 
-Pérez 
-Sigüenza 

-Díaz -Calvo (ya expuesto) 
-López -Rojas 
-Tones -Fuentes 

-Morán 
-Sigüenza 

-Estrada -Guevara -Campos 
-Hemández 

-Franco 

García -Cea· (ya expuesto) 
-Guirola 
-Mendoza 
-Ramírez -Aguilu 

-Herrera 

-Gil 

-González -Guillén -campos 

-Gutiérrez -Anaya -Hemández 
-Morán 

-Musto -Ama 
-castillo 
-Uceda 
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-Romualdo -Campos 
-Rivera 

DARRIENTOS -Herrera -Arcia -Uceda 
-Zepeda 

-Peña te 
-Pinto -Ama 

-Masín 
-Musto 
-Telule 
-Vásquez 

-Ramírez -Aguilar 
-García 
-Mezquita 
-Vargas 

-López -Rojas 

-Marroquín -Cea (ya expuesto) 
-Domínguez 
-Pérez (ya expuesto) 
-Sigilenza -Torres 

-Martínez -Arévalo 
-Campos (ya expuesto) 
-Guevara (ya expuesto) 
-Hemández -Anaya 

-Pérez 
-Vega 

-Mena 

-Morales -Leiva -Cerra to 

-Rivera -Castillo (ya expuesto) 

-Pacheco -Aguilar 
-Calvo 
-Rivera 

-Recinos 

-Romualdo (ya expuesto) 

BARRIENTOS -Sanniento 
-Valdés (z) 
-Vargas -Ramírez (ya expuesto) 
-Vega -Calvo (ya expuesto) 

-García (ya expuesto) 
-Hemández (ya expuesto) 
-Vásquez -Pinto (i) 

-Zepeda -Arcia -Herrera 
-Uceda 

-Brito 
HERRERA -Cerra to -Leiva 

-Alvarez 

-Shupan -Morán -Ramos 
-Shupan 
-Torres 
-Anaya 
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-Flores 
-Fuentes 

-Pinto -Telule -Alfaro 
-Pinto (i) 

-Vásquez -Pinto (i) 
-Vega 

-Ama -Pinti 
-Musto 
-Ramos 

-Masín -Pinto 

-Musto -Uceda 
-Ama 
-Castillo 
-Gutiénez 

-Peñate 
-Ramírez -Aguilar -Pacheco 

-Ramírez 

-Mezquita -Ramírez 

-García -Ramírez 
-Guirola 
-Vega 
-Mendoza 
-Cea 

HERRERA -Vargas -Ramírez 

Arcia -Zepeda -Arcia 
-Brito 
-Cerra to 

-Uceda -Arcia 
-Campos 
-Musto 

Podemos comprobar que la mayoría de los "apellidos notables" están relacionados 
entre sí por los vínculos de matrimonio, formando una red muy tupida entre ellos. Esto 
se observa sobre todo en el apellido "BARRIENTOS", dadas las circunstancias especiales 
ya apuntadas, pero también, aunque en menor grado, y por disponer de menor número 
de datos, en el apellido "HERRERA". Me he detenido en el cuarto escalón -o cuarta 
serie de relaciones- porque ya se comienzan a repetir con frecuencia los apellidos- pero, 
de seguir algún escalón más el proceso, se podrá comprobar que la red es aún más cerrada 
y que prácticamente todos los "apellidos notables", al menos los ladinos, están integra­
dos en ella. En otras palabras, la élite de la población está unida entre sí por vínculos 
matrimoniales, constituyendo una sola familia. Pero si el mismo análisis lo realizamos 
con los Morán, Castillo, Campos, Calvo, Martínez, García, o Pérez, la red sería tan 
extensa como la de los Barrientos. 

14. Si tomamos las personas que apaiecen como padrinos 8 ó más veces, y examinamos 
los apellidos de los padres del bautizado, es decir, de sus compadres, para ver si se da 
una especie de "endogamia padrina!", o sea, si los padrinos buscan a su vez para bauti­
zar a sus hijos a sus compadres como padrinos, he podido constatar que no se ciem 
el círculo padrino-compadre-padrino de los hijos del lo; las razones de este fenómeno 
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pueden ser, a mi entender, o que no se da el fenómeno, o que necesito más datos (perío­
dos de tiempos más amplios), o que los padrinazgos se establecen con diferencias nota­
bles de edad (y los padrinos se encuentran ya fuera de la edad de procrear), o que lama­
yoría de los "padrinos cualificados" son solteros o pertenecen a un status social que no 
facilita la reciprocidad del padrinazgo. Con todo, sí existe cierta "endogamia padrina!", 
en el sentido de que las personas cualifica.das como padrinos lo son con frecuencia de al· 
gunas conespondienles a los "apellidos notables", como se puede observar fácilmente en 
los datos presentados ya que no juzgo necesario ofrecer el estudio comparativo realiz.a­
do para llegar a esta conclusión. 

15. Dejando a un lado lo expuesto en el párrafo anterior, constatamos que se establecen rela­
ciones de compadrazgo entre los "apellidos notables" que no estén unidos por vínculos 
matrimoniales directos. Así, por ejemplo, los ALVAREZ, se han compadrado con los Ra­
múez, Díaz, López, Marroquín, Anaya, Rodríguez, Campos, Mezquita, etc.; los AREVA­
LO, con los Castro, Torres, Morán, Campos, Hernández, Castillo, etc; los BARRIENTOS, 
con los Ramos, Aquino, Calvo, García, Rodríguez, Méndez, etc.; los DIAZ, con los Espi­
noza, Brito, Zepeda, Menéndez, Perdomo, Pinto, Musto, Rivera, etc.; los HERRERA, 
con los Lesle, Cea, Ramos, Carías, Díaz, Sánchez, Martínez , Gil ele. y lo mismo pode­
mos buscar en los otros apellidos. Es decir, que entre la élite de esta población, o se dan 
vínculos matrimoniales, o se establecen relaciones de compadrazgo tan estrechas casi co­

mo aquéllos; todo lo cual viene a estrechar aún más la red social prevaleciente: no son 
propiamente varias familias que se disputan en cierto modo el liderazgo o la hegemonía, 
sino que verdaderamente constituyen, a lo largo del tiempo, una sola y extensa familia 
sanguínea o "espiritual", con lazos que los ligan estrechamente. 

16.Por último, creo que es de interés señalar ,entre los padrinos de 1932 quiénes habían sido 
también padrinos en el período anterior, dadas las características especiales de este año. 
Así tenemos que: 

1.932 

Campos s - Anita Campos 2 X (l) 
- Antonio Campos 2 X (1) 

Cea 4-
Cerra to 4 - Concha Cenato 2 

- Rosa Cerrato 2 X 

Godínez 4 - María Luisa Godínez 2 X (1) 

González 5 - Mercedes González 3 

(Hemández) 3 - Natalia Hernándcz 3 X 

(Herrera) 3 - Maria Herrera 3 X ( !) 

Peña te 4 - Virginia Peñate 2 X 

Ramos (n) 4 - Adela Ramos 2 X ( 1) 

Salaz ar 4 - Cannen Salazar 2 X 

Tones 4 - Juana Tones 2 X (l) 
- Olimpia Torres 2 X (1) 

Velásquez 4 - -------
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NOTAS: 
Los apeUidos entre paréntesis son siempre los repetidos un número de veces menor a 
la cuota mínima (en este caso: más de 3). 

La x indica que esta persona se repite como padrino respecto al período anterior. 

El número entre paréntesis (en estos casos solo (1) indica el número de veces que ac­
túan de padrinos con los misrilos padres que en el período anterior, en relación a 
hijos sucesivos de éstos. 

Podemos deducir de este cuadro, aparte.de lo ya indicado anteriormente respecto a la 
reducción del número de bautizados y de padrinos, que la mayoría de los que actúan de 
Padrinos (todos menos dos de los que aparecen) ya lo fueron en el período inmediata­
mente anterior y en muchos de los casos con hijos de los mismos padres cuyos hijos apa­
drinan ahora. Asimismo, podemos deducir que los "apellidos notables" en su mayoría 
desaparecen y que se da una menor concentración en el padrinazgo, como ya indiqué en 
el párrafo 6. 

ANALISIS DE LOS DATOS ANTERIORES 

NAHUIZALCO, años 1751-55; 1830-32; 1929-31; 1932-33. 

1. En Nahuizalco hay una sola parroquia, por lo que no se nos ofrece la dificultad que 
apuntamos en Izalco. En esta población encontré los libros de bautismo más antiguos, y 
que datan del s. XVIII; la dificultad que supone su lectura, por el tipo de letra y escritu­
ra, así como por el estado en que se encuentran algunas páginas en cuanto a la letra des­
colorida e incluso a algunos deterioros físicos puede haber conducido a enores de trans­
cripción en nombres y apellidos; por otro lado, como ya indiqué en el listado, en los li­
bros más antiguos muchas veces no aparecen los apellidos, por lo que no se pueden extra­
er conclusiones muy válidas dada la metodología empleada, y así los datos referentes al 
primer período (1751-55) son más bien testimonios. Como dato interesante cabe resaltar 
que en el primer período aparecen los de la familia "ROSA" como núcleo del padrinazgo 
(Juana Rosa 21 veces, Juan 2, María 17), y en los siguientes períodos tomados desapare­
cen por completo. 

2. También aquí disminuye la legitimidad de los hijos, en los sucesivos períodos, pero en 
Nahuiza.lco el fenómeno está mucho menos acentuado que en lzalco, de modo que el 
Índice de legitimidad incluso en esta siglo es relativamente alto. Como explicación del 
hecho, además de otros aspectos que deberían ser investigados, se puede proponer el que 
en esta parroquia hay menor población urbana, y la mayoría es campesina e indígena, 
población ésta más conservadora de sus costumbres; si se añadiera (aspecto que desco­
nozco) que haya habido una mayor atención pastoral en la parroquia, conducente ama­
yor índice de matrimonios religiosos; sería más fácil de entender el fenómeno. 

3. As{ como en lzalco, también en Nahuizalco se aprecia que entre los apellidos más "sobre­
salientes" se dan casos de apadrinar a familiares (o personas del mismo apellido). Toma­
remos como base el período 1929-31, y pondremos entre paréntesis los apellidos de pa· 
drinos que solamente una vez aparecen apadrinando hijos de padres del mismo apellido 
que ellos: Arévalo, (Brito), Calderón, (Contreras), (Escobar), (Estrada), (Hemández), 
(Larín), (Martínez), Pérez, (Rauda), (Torres), (Zacapa); queda, pues, bien claro que lo 
que predomina es la "exogamia padrinal". 

4. En Nahuizalco no se da la disminución de bautizos en 1932 con respecto a los años an­
teriores, sino más bien en 1933, como efecto más retardado de la mortandad producida 
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en enero-febrero de 1932 a consecuencia del levantamiento campesino; los bautizandos 
de 1932 deben haber nacido, o al menos haber sido concebidos, en su mayoría, antes del 
levantamiento. v será en 1933 cuando se marque la disminución de nacimientos y bauti· 

zo•. (Año 17Sl: 9S bautizos; 17S2: 131; 17S3: !SS; 17S4: 172; 17SS: IS2; 1830: 68; 
1831: 226; 1832: IOS; 1929: 680; 1930: 661; 1931: 613; 1932: 626; 1933: 413). 

S. Al igual que en Izalco, predominan considerablemente las madrinas sobre los padrinos, y 
éstos frecuentemente están acompai\ados de madrina, y no al contrario. 

6. Así como para el caso de Izalco, establezcamos una comparación entre los apellidos más 
frecuentes de los padrinos, en este caso para los cuatro períodos considerados, y toman· 
do como base el de 1929-31, más extenso y completo en los libros panoquiales: 

Apellido 

Aguilar 
--Alfaro 
Alfonso 
Al varado 
Ara u jo 
Arévalo 
-Arias 
Ayala 
Blanco 
Brito 
Calderón 
Campos 
--Cardona 
Carlas 
Castro 
Cena 
Cerén 
Chávez 
---Cl.emente 
Cont:reras 
Cortés (z) 
Cruz 
--Del Valle 
--EH., 
Escobar 
(Estrada) 
f'igueroa 
Flores 
--Galicia 
Garc!a 
Gómez 
González 
Guerra 
Gutiérrez 
Guzmán 
Homández 
--Jiménez 
--Juárez 
Larín 
Upe 
-(Lucas) 
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1929·31 

27 

11 
23 
17 
42 

10 
12 
38 
33 
17 

24 
10 
13 
18 
S3 

36 
47 
17 

28 
7 

18 
IS 

29 
17 
27 
32 
64 
IS 
72 

41 
18 

No.de Veces 
11S l ·SS 1830·32 

6 

s 

7 

12 
2S 

10 
6 
B 

s 
8 

10 

4 

11 
10 
8 

7 
12 

s 
10 

12 

12 

1932-33 

22 

2S 

33 
20 
10 
6 

19 
23 

26 
20 
11 

2S 
10 
10 
11 
12 
IS 
12 

42 

44 

24 
20 
s 
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Lúe 
Magaña 
Marroquín 
Martínez 
Mate 
Mauricio 
Maye 
Mendoza 
Menéndez 
-Morales 
Nerio 
Ortíz 
Páiz 
Pérez 
Ramírez 
Ramos 
Rauda 
Renderos 
Reyes 
Rodríguez 
--Rosa 
Samayoa 
Sánchez 
-- Santillgo 
--Santos 
-- (Sifontes) 
Shul 
Tadecr 
Tepas 
--Tino 
Torres 
-- Trigueros 
Valdés (z) 
--Vásquez 
(Velásquez) 
Zacapa 
--Zacarías 

33 
13 
12 
32 
31 
13 
17 
36 
29 

IS 
14 
16 
79 
14 
33 
20 
13 
14 
19 

16 
26 

IS 
12 
16 

32 

44 

8 
12 

7 

18 

7 

10 
8 

42 

10 
10 

9 

14 

13 

17 

27 

10 

6 
10 49 

14 
16 

7 

14 

6 

13 
7 

IS 31 
s 

6 22 

11 

La falta de conespondencia de los apellidos más notables en los cuatro períodos se 
puede explicar en fonna similar a lo que estudiamos en Iza.leo. Con todo, hay cierta 
diferencia entre Nahuizalco e Izalco, ya que en aquél se da una mayor repetición de 
apellidos en el período de 1932-33 respecto al período anterior (1929-31); la causa 
de esta diferencia con Iza.leo se encuentra en el hecho de que he tomado dos ai\os pa­
ra el último período (mientras que en Iza.leo era sólo un año), y en esta fonna se tie­
nen que repetir más los apellidos "notables"; sin embargo podemos observar que mu­
cho·s· desaparecen en el último período, tanto de los apellidos ladinos como también 
(y quizás en mayor proporción) de los naturales; con todo, en el apartado 16 desglo­
sa1emos los padrinos correspondientes a 1932 y 1933. 

7. En Nahuizalco es menor el número de casos -indicados entre paréntesis a continua­
ción de los padres del bautizado- en que los padrinos lo son de varios hijos de la mis­
ma pereja: sin embargo este hecho creo que hay que explicarlo porque los períodos 
Oos dos últimos, que son los más completos) son menores (tres y dos años respectiva­
mente). con lo que se reduce el número de posibilidades de más de un hijo en ese tiem­
po, y esto lo afinno basado en las declaraciones de los testigos entrevistados, como se 
verá en otra parte de esta investigación, que asegwan ser frecuente el que un padrino lo 
sea para todos o la mayor parte de los hijos de una pareja. 
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8. Si para el caso de Izalco sostenía que era difícil establecer una distinción étnico-cultu­
ral a partir de los apellidos, para Nahuizalco es aún más difícil, ya que los apellidos la­
dinos sori más abundantes y extendidos, hasta el punto de encontramos muchos natu­
rales con apellidos ladinos, como Hemández, por ejemplo, y otros similares; esta afir­
mación la baso en el supuesto (teórico, por una parte, y ratificada por los infonnado­
res entrevistados) de que se da una endogamia étnica, por la que los naturales se casan 
con los naturales: así nos encontramos un sinnúmero de parejas en las que un apellido es 
aparentemente ladino mientras el otro es natural ílnés Angel Melche-Nemesia Hemández, 
Pelipe Sheque-Juana Cortez, José Cruz Rodríguez-Josefa Dolores Lúe, Eugenio Esquina­
Paula Blanco, Nazario Tepas-EmiliaCampos,etc., etc.) Si admitimos este presupuesto, po­
demos concluir también que los ladinos son padrinos de ladinos y naturales, mientras que 
los naturales sólo lo son de naturales; al menos como nonna general. Por qué razón hay 
naturales que tienen apellidos ladinos, no lo puedo explicar, ya que mi investigación no 
ha ido en esa dirección, aunque me aventuro a lanzar las hipótesis de que Nahuizalco está 
fonnada por una población posterior (según afirman aJ.gunos -nota 1- por cuatro fami­
lias de Izalco). que esa población no haya preservado su estructura social tan fuerte e in­
dependiente durante la Colonia como Iza.leo, que haya habido un proceso mayor de lad.i­
nización Oo cual no me parece muy verosímil dado el aspecto étnico actual). o que en la 
zona haya habido encomiendas y haciendas de españoles, criollos y ladinos de los que 
han tomado el apellido los naturales. 

9. También aquí podemos afinnar que tOdos los padrinos ladinos tienen ahijados natura­
les, con lo que se aseguran, quizás inconscientemente, una red de dependientes some­
tidos a ellos por los lazos del padrinazgo y compadrazgo, y ejercen una dominación pa­
temalista, religiosamente sancionada, sobre la población rural, o sobre parte de ella. 

10. Como en Jzalco, también aquí resaltan algunas familias y personas quo son padrinos 
un número muy considerable de veces. Tomemos las personas que lo son 7 ó más ve­
ces, para poder comparar mejor, y encontraremos tal categoría de personas en los cua­
tro períodos (no como en lzalco donde sólo había en el período modelo: 1927-31). 

1751-55 

x María Elías 
x María Galicia 

Melchora de los Reyes 
Juana Rosa 
María Rosa 

x Ana Santiago 

1929-31 
Isabel Alonso 
Rosa M. de Alvarado 
Gertrudis de Arévalo 
Blanca Rosa Calderon 
María J. de Chávez 
FrancUco A. Chávez 
Natalia E. Contreras 
Carmen Estrada 
Enriqueta Figueroa 
Patrocinia Flores 
Rosa García 

(G) Hilma de Guerra 
María M. Gutiérrez 
Rafaela Gutiérrez 
Mercedes de Larín 
J osefma Martínez 

x Pedro Mauricio 
Sara M. de Mendoza 
Elena Mcnéndez 
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veces 
7 
9 

10 
21 
17 
B 

11 
10 
10 
11 
31 

7 
17 
7 

12 
7 
7 

IS 
12 
16 
7 

11 
11 
27 

7 

1830-32 
Florencia del Valle 
María Josefa Estrada 
María Ene. Rodríguez 
María Micaela Torres 

x María Asunc. Zacarías 

1932-ll 
Rita Vict. Arévalo 
Blanca Rosa Calderón 

x Dolores de Cerén 
Nalalia E. Contreras 
Petrona Escobar 
María J. Gutiérrez 
Raíaela Gutiérrez 
María Luisa Torres 

7 
10 
7 
9 
7 

7 
9 
7 

19 
B 
7 
9 

22 
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María Menéndez 
x Emilia Nerio 

Adelina Ram írez 
María E. Ramos 
Vicenta Ramos 
Natalia Rauda 
A~~ta Renderos 
Mana Luisa Torres 
Martina Velásquez 

11 
7 
7 
7 
7 
9 
7 

10 
8 

Aquí no podemos afirmar lo mismo que en Iza.leo, de que todos estos apellidos son la­
dinos, pues encontramos algunos Oos que van precedidos de la x) que son apellidos natu­
rales (aunque de alguno de ellos no esté totalmente seguro). Esto se explica mejor si tene­
mos en cuenta el elevado número de naturales en esta parroquia, por lo que indudable­
mente algunos naturales ejercen su liderazgo también padrina! entre los suyos. Por lo de­
más, creo ser válido también para Nahuizalco lo que concluyo a continuación respecto a 
!zaleo dentro de este mismo apartado. Finalmente, creo interesante volver a resaltar el 
hecho de que la familia "ROSA", que en el primer período ejercía un claro liderazgo pa­
drina!, desaparece en los siguientes períodos; sería fácil sugerir que tanto Juana como 
María eran "solteronas", una especie de matriarcas espirituales, pero si nos fijamos en los 
datos de ese período encontramos a ambas casadas y progenitoras, por lo tanto no es ese 
el caso, sino que el apellido se perdió, al menos en su relevancia padrina!, por ser mujeres 
y pasar su apellido a segundo lugar en su descendencia. 

11-15. Para estos apartados se puede aplicar la misma metodología que para Iza.leo, pero co­
mono se trata aquí de hacer un estudio exhaustivo, sino de presentar un modelo de aná­
lisis, y como el resultado que se obtuviera no repercutiría en los resultados de esta inves­
tigación, lo he dejado de aplicar a Nahuizalco -al menos por ahora-. Sobre los resulta­
dos de este análisis no puede aventurar conclusiones, pero tengo la intuición, por una 
simple observación superficial de los datos, de que no discreparían de los obtenidos en el 
caso de lzalco. 

16. Por último, también creo que es de interés, y en esta población con mayor razón dado 
que el último período abarca dos años, estudiar entre los padrinos de 1932-33 quiénes 
habían sido padrinos en el período anterior, y en cuál de estos dos años han sido padri­
nos y cuántas veces. 

1932-33 1932 1933 

Aguilar 22 -Alejandra Aguilar 2 veces 2 veces --veces 
-Catalina Aguilar 2 1 1 
-Juana Aguilar 2 2 
-Leonarda Aguilar 2 X (1) IX 

Arévalo 25 -Dolores Arévalo 2 X (1) IX 1 
-Gertrudis de Arévalo 2x 1 1 
-Jesús (ella) Arévalo s 2 3 
-Rita Vict. Arévalo 7 s 2 

Brito 33 -Ana M. Berta Brito 6x 6 
-Araceli de Brito 3 3 
-f'rancisca Brito 2 2 
-Rosa Victoria Brito 2 2 

Calderón 20 -Blanca "Rosa Calderón 9 X 4 s 
-Encamación Calderón 2x 1 1 
-f'elícita Calderón 3 X (1) 3 X 
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Campo• 10 -Juan Campos 4 X (2) 4X 
-Juana campos 2 1 1 

(Cudona) 6 -Concepción cardona 4 2 2 
-Rubén CBidona 2 2 

Cerén 19 -Alberta Cerén 2 1 1 
-Dolores de Cerén 7x 6 1 

Chávez 23 -Francisco Ant. Chávez Sx 2 3 
-María Josefma de Ch. 9x 2 7 
-Juana bolina Chávez 3 1 2 
-María Chávez 2 X (1) 1 X (n) 1 

Cont:reras 26 -Ester Contreras 2 2 
-Natalia E. Contreras 19 X (4) 7X 12XXX 

Cortés (z) 20 -Cipriana Cortez 3x 2 1 
-María Cortez 2x 1 1 
-Mercedes Cortez 2 2 
-Paulina Cortoz 2 2 

CIUz 11 -----------
Escobar 25 -Julia Escobar 3x 3 

-María Ant. Escobar 2x 2 
-Petrona Escobar 8 X(!) 6X 2 

Estrada 10 -Carmen Estrada 3x 1 2 
-Octavla Estrada 3 2 1 

Fl¡uoroa 10 -Abnham Figueroa 4x 2 2 
-Enriqueta Figueros 6x s 1 

Flores 11 -Patrocinia Flores 2. (!) 2X 

Galicia 12 -Margarita Galicia 2 1 1 
-Teresa Gallcia 2 2 
-Victoriana Galicia 2 2 

Gucla IS -Apolonia Gucfa 2 2 
-Dorotea García 2 2 
-Isabel Gucía 2. (1) 2X 
-Martina García 3x 1 2 

G6mez 12 -Cannen Gómez 2 X(!) 2X 
-Eduarda Gómez 3 ~ 1 

--------------------~----------------------------------

NOTAS: -La x indica que e1ta persona se ~pite como padrino respecto al período anterior. 
-EJ númmo entre paréntesis indica el número de veces que se repite de padrino 

con loa milmos padrcs que en el período anterior. 
-Las X indican en qué allo (1932 ó 1933) y el número de veces que se han repetl-
do como padrino• con 101 mismos padres del período anterior. 

(n) En elte caso aparece sola la madre ain el marido, mient:ru que en el período anterior 
aparecía con el marido; ¿será uno de 101 matados en el 32, o murió de muerte natural, o 
se divorció, o falta el dato? 
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Gutiérrez 42 -Blanca Rub. Gutiénez 2 X (1) 1 1 X 
-Joaquín Gutiérrez 2 1 1 
-María Josefma Gutiénez 7x 1 6 
-María Marcos Gutiérrez 6 X (2) 6XX 
-Paula Gutiénez 2 2 
-Rafaela Gutiénez 9 X (1) s 4X 
-Vicenta Gutiénez 4 2 2 

Hemández 44 -Anacleto Hemández 2 2 
-Antonia Hemández s 2 3 
-Elena Hemández 2 2 
-Guillenna Hemández 2 X (2) 2XX 
-Luisa Hemández 2 X (1) 1 IX 
-Margarita Hemández 2 1 1 
-Mercedes Hemández 2 2 
-Rosa Hemández 2 X (1) 2X 
- Teresa Hemández 2x 2 

Larín ¡4 -Carmen Larín 2x 1 1 
-Fidelia de La.Jín 2 1 1 
-Jacobo Larín 2 X (1) 2X 
-María Larín 2 1 
-Máxima Larín 2 2 
-Mercedes de Larín 5 X (2) 2X 3x 

Llpe 10 -Gregoria Lipe 2x 2 

(Lucas s -Josefa Lucas s s 
Lúe 17 -Carmen Lúe 3 3 

- Dolores Lúe 2 2 
-Paulina Lúe 2 X (1) IX 1 
-Rosa Lúe 2 X (1) IX 1 
-Ruperta Lúe 2 1 1 

Martínez 27 -Felícita Martínez 3 X (2) 3XX 
-Josefina Mcrtínez 5 X (2) 1 4XX 
-María Estébana Martínez 2 2 
-Maximiliano Martínez 2 2 
-Paulina Martínez 2 2 
-Rita Martínez 2 2 
- Trinidad Martínez 2 2 

Menéndez 10 -Elena Menéndez 4 X(!) IX 3 
-María del C. Menéndez 3 X (1) 3X 

Pércz 49 -Angela Pérez 2 1 
-Ester Pérez 4 X (2) 4XX 
-Jerónima Pérez 2x 2 
-Lorenza Pérez 2 1 1 
-María de J. Pérez Sx 4 1 
-Mercedes Pérez 3 JI 2 1 
-Soledad Pérez 2 2 
-Teodora Pérez 2 X (2) 2XX 

Ramírez 14 -Adelina Ramírez Sx 4 
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Ramos 16 -Feliciana Ramos 2 2 
-Rafael Ramos s 1 4 
-Vicenta Ramos 2 X(!) IX 1 

Sánchez 14 -lgnacia Sánchez 2 2 

(Sifontea) 6. -Renato Sifontes 6 s 

Topas 13 -Juana Tepas 3 X (2) 2XX 1 

Torres 31 -Jorge· Tones 3x 3 
-María Luisa Torres 22 X (3) 6 16XXX 
-Micaela Tones 2 2 

(Triguero•) s -Trinidad Trigueros s 2 3 

Valdez 22 -Angélica de Valdez 2x 2 
-Erlinda de Valdez 3 1 2 
-Gilberto Valdoz 4x 3 1 
-Joaquín Valdez 2x 1 1 
-Marcos Valdez 2 2 

Aquí no podemos concluir lo mismo que en el i;::a.so de Izalco, pues S4 de los padrinos 
no lo fumon en el período anterior, mientras que 56 sí lo fueron; es decir, aproximadamente 
la mitad IOn nuevos padrinos y la otra mitad se repiten. De los que se repiten, 29 lo hacen 
con los mhm.01 padre1 de cuyos hijos anteriores ya fueron padrinos. Por otro lado, de los ca­
sos de padrinazgo, 195 se dan en 1932, y 180 en 1933 (estos datos sumados no nos dan el 
total de bautizos en esos dos ai\os, puesto que hemos seleccionado los apellidos que se repi­
ten máa de 9 veces en ese período). Es menor en 1933, como también es menor el número 
total de bautizados en ese año, pero la diferencia aquí notada es inferior a la disminución de 
bautizos en ese mJsmo año. Aparentemente no se da el mismo caso que en Iza.leo, respecto a 
los "apellidos notables", pues muchos de los de Nahuizalco los vemos repetidos en este pe­
ríodo, pero anali7.ándolo más detenidamente, percibimos que han desaparecido, entre los 
de mayor frecuencia· en el padrinazgo del período anterior, apellidos tan "notables" como: 
Alvarado, Araujo, Carías, González, Guem, Gumán, Magaña, Manoquín, Mendoza, Ortiz, 
Páiz, Rauda, Renderos, Reyes, Rodríguez, Samayoa, Velásquez y Zacapa. Pero quizás los 
grandes desaparecidos son los apellidos natum.les (aunque no todos), como: Mate, Mauricio, 
Maye, Nerio, Shul y Tadeo. Por.otra parte, han surgido en escena nuevos apellidos, como: 
Galicia, Lucas, Sifontes, Trigueros. En conclusión, también en Nahuizalco ha habido fenó­
menos de desaparición, ya sea por muerte, ya sea por migración, a consecuencia de les suce­
sos de enero de 1932. 

ANAL!SIS DE LOS DATOS ANTERIORES 

JUAYUA, AÑOS 1836·37, 1840; 1930·31; 1932 

NOTAS AL LISTADO: -El libro panoquial más antiguo de bautismos que se conserva en 
Juayúa es el de 1836; loe libros más antiguos están muy viejos para su antigQedad, algu· 
nos se han perdido, y otros están transcritos en parte. 

-En el libro de bautismos de 1932 no está registrado ningún bautizo desde d día 17 de 
enero hasta el 7 de febrero del mismo año (el levantamiento campesino ocuni6 el 22 de 
enero a las 24 horas). 

-A partir del levantamiento campesino aparecen anotados como legítimos niilos a los que 
sólo se les pone la madre y se calla el nombre del padre, probablemente matado con esa 
ocasión, quizás para evitar todo vestigio de posibles represalias al resto de la familia (7 ca· 
sos). 
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-También a partir de la misma fecha (1 de febrero de 1932) se anotaj11Dto al nombre do 
algunos bautizados el distintivo de "natural", que no puede ser equivalente a ilegítimo, 
ya que en la mayor parte de los casos (60 contra 1) están anotados ambos padres, alguno 
de ellos con apellidos naturalea, lo que estaría contra las nonnas eclesiásticas de la época, 
y que sería innecesario, bastando pBla ello el inscn'bir únicamente a la madre; por lo que 
me inclino a pensar o concluir que se refiere a su condición étnico-cultural, así como se 
hlicía en los libros parroquiales antiguos, como en los de Iza.leo y Nahuizalco, en los que 
se indicaba junto al nombre del bautizado si era "indio". Pero si aquí ''natural" equivale 
a .. ilegítimo", entonces se da la anomalía de que se registran ambos padres. 

-Finalmente, en el libro de bautismos de Juayúa, conespondiente al afto de 1933, se Ice 
textualmente: 
"Iglesia de Santa Lucía de Juayúa. El 26 de mB1zo de 1933 fue bautizado Fih"'berto Emi­
lio Rincón Redaelli, hijo natural de Josefina Rincón y Emilio RedaeW, nacido el 4 de 
septiembre de 1932; padrinos: Francisco Alfaro Durán y Edelmira de Alfaro". Oibro 25, 
página 417, No. 432). 

1. Para Juayúa puedo repetir lo dicho para Nahuizalco, en primer ténnino, y es que tam­
bién en este pueblo hay una sola panoquia. En cuanto al estado de los libros de bautismo 
y a las dificultades que dimanan de ahí, basta con lo indicado en la nota primera del lista­
do de Juayúa. 

2. En cuanto a la disminución en la legitimidad de los hijos, es en Juayúa tal vez más nota­
ble, pues si comparamos el primer período, en el que sólo hay un caso de ilegitimidad en 
el listado of1ecido, con los otros períodos, en los que más de la mitad de los casos son 
ilegítimos, la diferencia es abismal. Con todo, no quiero dejar pasar por alto lo apuntado 
en la nota cuarta del liJtado: hay hijos legítimos cuyo padre se silencia, y hay hijos "na· 
twales" con los dos padres asentados, dependiendo de la interpretación que se le dé al 
ténnino "natural" en este caso la conclusión que se pueda deducir. Por esto prefiero 
prescindir en este punto del período de 1932. La disminución de la legitimidad en esta 
población puede obedecer al hecho de una menor población natunl en la zona, con la 
consiguiente mayor ladini:z:ación y sus consecuencias respecto a la integración familiar, y 
a la introducción masiva y c8.!i. exclusiva dd café en esa zona y la disbibuci6n de la tiena 
en fincas cafeteras que conduce al colonaje y peonaje de la población campesina con to­
das sus consecuencias. 

3. También en Juayúa se reproduce el fenómeno de que los apellidos más "sobresalientes" 
apadrinan a familiares, o a personas de su mismo apellido (cfr., por ejemplo: Alfaro,Cruz, 
Magaña, Mendaz.a, Ramos, Salavenía), aunque predomine aquí también la "exogamia pa­
drina!". 

4. Es difícil concluir, al igual que en las otras dos poblaciones, que se dé una disminución 
notable de bautismos en 1932 con respecto a los años anteriores (1836: 79 bautizos; 
1837: 25; 1840: 93; 1930: 359; 1931: 290; 1932: 280). En primer lugar, respecto a los 
libros más antiguos, aparte de lo ya indicado en cuanto a sus limitaciones en integridad y 
conservación, el pueblo de Juayúa era de mucha menor importancia, ya que su desarrollo 
es posterior, y como consecuencia de la introducción del caló. Por otro lado, en 1931 
hay una disminución notable respecto a 1930, cuya explicación se me escapa, por lo que 
la disminución de 1932 no es significativa respecto al año anterior, a11Dque sí lo es con 
respecto al afto 1930, y que lógicamente tenía que haber un awnento creciente de bauti~ 
zos, afto con afto, por el incremento vegetativo de la población. Sin embargo, me atreve· 
ría a avanturar la hipótesis de que la disminución de 1931 se debe a las características de 
ese afto en conjunción con las de la zona: en una zona cafetera, con mano de.obra basada 
en el colonaje y el peonaje, en plena crisis económica que trajo la caída de los precios del 
café, el desempleo muivo y las dificultades de subsistencia, es lógico pensar que se diera 
una elevada emigración popular en busca de trabajo y de subsistencia; para 1932, además 
de las millnu causas, hay que añ.adir la destrucción de parte de la población como conse­
cuencia del levantamiento campesino de enero de ese afto. 

5. Podemos afumar, lo miamo que en las otras poblaciones, el predominio de las madrinas 
sobre los padrinos, aunque en Juayúa abundan también los padrinos, pero éstos, al 
igual que allí, ordinariamente están acompañados de madrina. 

245 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



6. Establezcamos también aquí la misma comperación entre los apellidos más frecuentes de 
padrinos en 101 tres períodos. tomando como base el más completo: el de 1930-31: 

Apellido No. de veces 

193().31 1836-7, 40 1932 

(Alfaro) 3 8 7 
· (Arévalo) s 

Beltrán 12 
Choto 12 
Cruz IS 8 
----Dlaz 6 
----Escobar 6 
García IS 10 
González 14 7 
----Hemández 7 
Jacobo 10 
----Juárez 6 
(Jerez) 4 
López 10 s 6 
Magalla 12 
Martlnez IS 8 
----Mártir s 
Mata IS 8 
(Melchor) 8 
Meodoza 38 IS 14 
Mollna IS 
Morale1 10 
Morin 12 
Pmz 13 7 
Ramoo IS 1 
----Rauda 6 
(Redaelll) 2 
Rlvaa 10 
Rodr/guoz 21 8 
Salaverrla 11 
Sánchoz IS 6 6 
(Saluur) 7 
----Ventura s 8 
----Vilcarra s 
Se reproduce nurvamente el mismo fenómeno que en I:r.alco y Nahuizalco, con mú lllmi· 
lltud con éste último que con el primero, y la explicación del hecho creo que se puede re­
ducir a la ya expuesta en aquellas poblaciones. Desaparecen apellido• ''importantes", co­
mo Beltnn, Cboto, Mapil.a, Molina, Morán, Salaverría, el natural Jacobo ... , mientras 
aparecen otro1 como Díaz, Escobar, Hemández, Rauda y Ventura. 

7. En Juayúa a ínfbno el número de cuo1 de padrlnoa que lo sean para varios hijoa de 101 
miamoa padles¡ ello se debe a que los per{odoa que se han tomado son muy cortos, por 
lo que et difícil que ae produzcan vuloa partos en ese dempo. En los casos de repetición, 
y de1pués del número entre paréntesla, que indica las veces que se repiten, he indicado 
con una - cuando se trata de partos sucesivos, y con una x cuando se trata de meDizoa. 
As{, pues, tenemos 3 casos do partos sucesivos, y 4 cuoa de mellizos, y ademú un caso 
mixto: Maria del T. Reyes (madrina Jaclnta Martlnez, período 193().31), quo tuvo'"' 
tres h!joa en dos partos sucesivos, uno de loa cuales fUe de mellizos. Por consiguiente, no 
podemos deducir do loa datos d también en Juayúa es frecuente que loa padrinos lo sean 
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de todos. o de la mayor parte, de los hijos de la pareja, y tendremos que recurrir al testi­
monio de los i:nfonnantes. 

8. Para Juayúa el distinguir el grupo étnico-cultural a partir de los apentdos es casi imposi­
ble, por la ladinización que se ha llevado a cabo en esa zona, y por la.s demás caracterís­
ticas ya anotadas en el apartado 2. Queda. sin embargo, la posibilidad de interpretar el 
ténnino "natural" en el sentido de indígena, como indiqué en la nota clW'ta del listado, 
pero no puedo basar la.s conclusiones en un elemento desconocido. Si consideramos el 
primer período (1836-37, 1840), ciertamente se cumple lo concluído en e,,te apartado 
para ]zaleo y Nahuizalco; pero ese período es muy brete y los archivos bastante incom­
pletos. 
Pero, dadas las características de la zona. y la estructura social de la misma, así como 
los testimonios de los infonnantes, no creo equivocarme si también concluyo que en 
Juayúa los padrinos ladinos apadrinan a ladinos y naturales, mientras que los padrinos 
naturales sólo apadrinan a naturale,,; ahora bien, debido al menor número y propor· 
ción de naturales en la zona -salvo, quizás en el primer período- los habitantes de una 
mejor posicJ6n socio-económico-cultural apadrinan a los de su posición y a los campesi­
nos y natwales, mientras que los de la posición socio-económico-cultural inferior sólo 
apadrinan a los de su misma posición. 

9. Teniendo en cuenta lo propuesto en el apartado anterior, y con todas las aalvedade,, del 
caso, creo no equivocanne al concluir que todos los ladinos de relativamente elevada po­
sición soclo-económico<:ultural tienen ahijados naturales y campesinos. con lo que se 
aseguran, quizás inconscientemente, una red de dependientes sometidos a ellos por los 
lazos del padrinazgo y compadrazgo, y ejercen una dominación patemalista, religiosa­
mente sancionada, sobre la población de inferior posición, o sobre parte de ella. En Jua­
yúa, a su vez, dada la estructura de tenencia de la tiena, la dominación de los patronos 
sobre sus trabajadores, y la dependencia de éstos respecto a ellos, se ve reforzada por la 
institución del compadrazgo, con las modificaciones que se han ido introduciendo al co­
rrer de loa ai\os, sobre tbdo desde que se aplicaron eatructuras de explotación capitalista, 
como so explica al analizar los testimonios de los infonnantes. 

10. Al igual que en las otras dos poblaciones estudiadas: también en Juayúa resaltan algunas 
familias y padrinos por el número de veces que ejercen esta función; sin embB!Jo, como 
los períodos son mú breves. los casos son menores en número y frecuencia. Si tomamos 
loa padrinos que se repiten S ó más veces, solamente los encontramos en el período 
1930-31: 

Francisca Arévalo 
María García 

x Leonarda Jacobo 
José Martínez 
catalina Mendoza 
Agustina de Molina 

- Felipe Sansur 

S veces 
6 
6 
6 
7 
s 
s 

Leonarda Jacobo tiene un apellido niltural, aunque nos suene a español; si ella es natural, 
o está 1ad.inlzada, no me es posible el constatado. Por su parte, Felipe Sanmr tiene un 
apellido que, más bien que natural, suena a '"turco" es decir, a palestino o de alguna na­
ción del próximo oriente. En consecuencia, si bien la mayoría de los padrinos aquí pre­
sentados son ladinos, y pertenecientes a los ''apellidos notables" de.la pobladón, con to· 
do hay algunos que ciertamente no pertenecen. a ese grupo. La explicación subsiguiente 
puede ser aimilar a la presentada para los casos de ]zaleo y Nahuizalco. 

11·15. Como en Nahuizalco, también aquí se puede aplicar la mimla metodología que para 
]zaleo, con las mismas observaciones que expongo en el caso de Nahuizalco. . 

16. Finalmente, ofrezco el cuadro comparativo de los padrinos de 1932 que lo habían sido 
en el período anterior: 
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1932 

Alfaro 7 ------
Cruz 8 Gabina Cruz 2 
Díaz 6 ------
E9cobar 6 Juana Escobar 3 
García 10 - ------
González 7 ------
Hemández 7 ------
López 6 ------
Martínez 8 Ana María de M. 3 

- José Martínez 4x 
Mata 11 - l'cliciano Mata 2 

- Timoteo Mata 2 
Mendoza 14 - Petrona Mendaz.a 2 X 
Pérez 7 Estafan ía Pérez 2 
Ramos 7 Tránsito Ramos 3 
Rauda 6 - Gregaria Rauda 2 

- Máximo Rauda 2 
Rodríguez 8 - ------
Sánchez 6 Agustina Sánchez 2 X 
Ventura 8 Lorenza Ventura 2 

Unicamente tres personas de las que aparecen como padrinos cualificados en este año lo 
habían sido en el período anterior, y ninguna de ellas para hijos de los mismos padres. Se 
da una gran concentración en el padrinazgo, como en el caso de Iza.leo. Desaparecen 
"apellidos" notables", mientras aparecen otros (como ya indiqué en el apartado 6). Este 
hecho, .siempre con las limitaciones ya expuestas y debidas a la brevedad del período an­
terior, nos sugieren, tal vez, Ja crueldad de los sucesos de 1932, la mortandad subsiguien­
te, la desconfianza de la población respecto a ciertos padrinos consuetudinarios, y la gran 
emigración que se produjo como consecuencia tanto entre los patronos y ladinos como 
entre los natwales y campesinos, acentuada probablemente por la estructura de la tenen­
cia de la tierra en la zona de Juayúa. 
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APENDICE 111 

ENTREVISTAS EN LA ZONA (Nahuizalco, lzalco, luayúa y Tacuba) 

Entreviltu .. en profundidad": con ladinos importantes 
EntrevUtas "'muivu": con campesinos principalmente 

01(11)76 

NAHUIZALCO 

Artesano, de unos 60 años. 

-Estoy haciendo un estudio sobre todas las relaciones que tienen los padrinos con los 
ahijados, los compadres, entonces eso es lo que yo quisiera que me platicara. Estoy por va­
rios pueblos recogiendo información y oyendo hablar a las personas que tienen más conoci­
mientos de estos temas; y tengo una serie de preguntas. Por ejemplo ¡,cuáles son las obliga­
ciones que tiene el padrino para con el ahijado? 
-Bueno, yo entiendo que el padrino es el segundo padre ¿verdad? de la criatura en el as­
pecto religioso. Creo que esto es lo principal ¿verdad? En caso de que faltare el padre legíti­
mo de él, uno tendría que tomar las obligaciones del difunto padre, en el aspecto religioso, 
en la fonnación del niño. 
-Y, par ejemplo ¿si se mueren los padres de la criatura, además tiene obligación de cui­
da.J de él, por ejemplo en lo económico, o recogedo en casa, por ejemplo, o darle ayuda? 
-Tendría que asumir todas las responsabilidades ¿verdad? 
-¿Y qué obligaciones tiene el ahijado para con el padrino'! 
-Evidentemente la obligación que tiene es respeto. 
-¿Y alguna obligación así especial, como por ejemplo tiene que ir a visitarlo o tiene que 
irle a ayudar cuando tengan alguna dificultad? 
-Bueno, yo creo que propiamente los padres de familia son los llamados a inculcarles, a 
fonnarles el corazón al niño, esas son las obligaciones que les corresponden a ellos ¿verdad? 
Uno, como padrino, pues, entiendo que no podría uno obligarles en ninguna fonna. 
-Pero así ¿qué es lo que se acostumbra, por ejemplo aquí en Nahuizalco, que los ahijados 
lleguen a dónde los padrinos a saludarlos ... ? 
-Eso sí ¿verdad? y que pues si uno ve que el niño lleva un mal camino el padrino debe 
tratar de apartarlo de él ¿verdad? 
-Por ejemplo, cuando los papás tienen problemas con los hijos ¿acuden al padrino a que 
le vaya a dar su consejito, que le eche una manita? 
-Bueno, por lo general sí, así es, la obligación es una confianza que tienen ellos con el 
padrino ¿verdad? con el segundo padre ¿verdad? en cualquier problema que se les presen· 
te ... , pero todo depende también de la educación, pues, que los padres ... 
-Y cuando van a tomar alguna decisión importante, por ejemplo se van a casar ¿siempre 
se van al padrino? 
--Sie1nprc, porque aquí en los pueblos se acostumbra, pues, de que el padrino del bautizo to-
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mala misma obligaci6n del matrimonio ¿verdad? si es posible, nosotros casi siempre, Plltl 
así lo hemos hecho; tenemos varios ahijados de bautizo y además los hemos llevado al matrj_: 
monlo también. 
- Y luego, cuando ya son grandes ¿los ahijados siguen llegando a donde los padrinos, cuando 
están casados, por ejemplo, también? 
-Bueno, eso no es obligación ¿verdad? porque algunas veces aunque ellos tengan en noSQ­
tros ...• no pueden por sus obligaciones ¿verdad? en su hogar. 
-Por ejemplo ¿usted tiene ahijados en el campo? 
-La mayor parte en el campo, y aquí en la población también, yo cuento más o menos con 
unos cien ahijados de bautizo, de matrimonio y confumación. 
- Y estos que viven en el campo, vienen a la ciudad, vienen a Nahuizalco ¿y siempre se dan 
una pasad.ita? 
-S{, ellos tienen por costumbre en las fiesta! visitar al padrino ¿verdad? y ano pues tiene)¡ 
devoción también de hacerles algún su regalito ¿verdad? Para Semana Santa se nos llena aquí 
de alújados del campo y uno también tratamos de hacerles su regalito, es costumbre ¿ver. 
dad? 
-¿Y le traen ellos también, algún regalito, le suelen traer &lgo, a lo mejor fruta o ... ? 
-Algunas Vece! ¿verdad? pero sietnpre no, la visita que le hacen a uno ... 
-Y luego, entre los compadres ¿qué obligaciones hay? (se oye ruido de camión que no deja 
entender parte de la pregunta) ..• 
- ..............•.... cuando son hijos ilegítimos desconocen a los papás ¿verdad.? y 
cuando son hijos legítimos sí ¿verdad? propiamente hay más acercamiento. 
- ¿De qué tipo es esa relación que hay entre los compadres y los padrinos y ahijados, ahJja. 
dos y padrinos? 
-Bueno, yo entiendo que cuando uno va a elegir a un compadre es porque le tiene mucha 
estimación ¿verdad?, un carifto especial ¿verdad?, porque no vamos a nombrar a un compa.. 
dre a una penona que tal vez que no se le quiera ¿verdad?, entiendo que es la última demos­
tración que le dan a uno ¿verdad? ..... 
-¿Y se consideran luego como que fueran familiares? 
-Ah, sí, como que fueran de la familia, y con mucho respeto ¿verdad? 
- ¿Y además se ayudan entre ello1? ¿por ejemplo si usted tiene un compadre y aquél está en 
un apwo trata usted de ayudarle? 
-Bueno, aunque no fuera compadre, somos hermanos ¿verdad? tenemos que dar todo lo 
que se tenga. 
-Pero al compadre. más. 
-más al compadre, con mayor razón. 
-¿Y si tiene cualquier peligro o cualquier cosa, pues, se trata de defenderlo, o de aconsejar· 
le, o ... 7 
-Seguro!, porque hay más confianza ¿verdad? y al ver uno, pues, que está en peligro, pues 
siempre uno trata de ayudarlo ¿verdad? y si está en un apwo, económico pues también, si 
está uno en condiciones de ayudarlo, pues. 
-¿Es como algo religioso esto, o sea que piensa usted que esa obligación y esa relación que 
hay entre compadres y padrinos-ahijados, como que es algo espiritual, digamos? 
-Yo lo ontiendo así ¿verdad? porque por lo menos hoy con tantas sectas que hay contrarW 
a nuestra religión ¿verdad? ellos no acostumbran a eso del bautismo ¿verdad?, entonces yo 
creo que la persona que bautiza a un niiio y busca compadre es porque es católica ¿verdad? 
-¿Y además como que Dios quiere que haya esa relación, que se debe guardar ese respeto y 
ese carlflo? 
-Así es, yo uí lo he entendido siempre, todo el tiempo ¿verdad?, que estoy convencido de· 
que esa es una cosa muy grande ¿verdad? y todos debemos respetarla. 
-Usted me decfa antes que para cuando se busca un compadre, es decir, para padrino de sw 
hljo1, se busca a una persona que se le tenga respeto, estima, como que sea amigo ya. 
-AJÍ e1, no vamos a buscar una persona extrai\a ¿verdad? que no la conozcamos, yo entien· 
do que el padrino, pues, es el segundo padre que va a tener el nülo ¿verdad? 
-¿Y ordinariamente buscan a uno de la familia, o más bien que no sea de la familia? 
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-No, por lo general entre particulares ¿verdad?, como cuenda yo hube de ser padrino, es 
c0estión del gusto de los padres del niño. 
-Ahora como que están metiendo bastante el que sea uno de la familia. 
-Bueno, cuestión de costumbre ¿verdad? porque yo entiendo que entre familiares hay más 
confianza ¿verdad? Y así debe ser, porque al ir a nombrar a una persona particular, pues ya 
contraen un compromiso bastante serio ¿verdad?, en cambio con la misma familia pues hay 
más confianza. 
_y además de e!O ¿qué más se busca en una persona para hacerla compadre, el que sea una 
persona que tenga una posición para que pueda ayudar al niño en caso de que haya una des· 
gracia, o ... ? 
-Pues yo creo que no debe ser así ¿verdad? hay que buscarle el fondo de la persona ¿ver­
dad?, una persona que reúna condiciones morales ¿verdad? aunque sea pobre ¿verdad?, lue­
go hay que tener presente la capacidad de la persona, los sentimientos principalmente. 
-Por ejemplo, aquí en el pueblo, la gente del pueblo, diríamos más o menos de su nivel, que 
tiene un oficio o que tiene un comercio, o quizás a lo mejor gente que tiene una posición, no 
que sean ricos ¿verdad?, gente, pues, que sea más o menos de su nivel ¿entre quienes suelen 
buscar al padrino para sus hijos, entre gente del mismo nivel, del mismo grupo? 
-Bueno, sí, una persona que la considere yo que tal vez sea superior a mí ¿verdad?, que ten· 
ga algunos sentimientos, que tenga amor por los niños ¿verdad?, porque no sabemos al fal­
tar uno, quedarse sin el padre, yo creo que el padrino es el llamado a asumir moralmente una 
responsabilidad. 
-Por ejemplo, para sus hijos ¿a quiénes ha buscado para padrinos? 
-Nosotros buscamos personas, pues, que sean honradas ¿verdad? aunque sean pobres. 
- Y entre los campesinos, digamos por ejemplo entre los naturales, ellos a quiénes buscan pa· 
ra padrino ¿entre los mismos naturales? 
-Algunas veces buscan entre ellos mismos, es decir, casi la mayor parte buscan entre la gente 
ladina ¿verdad?; también no vaya a creer que le buscan a cualquiera, sino a la persona que en 
realidad le tengan mucho aprecio ¿verdad? 
-¿No hay preferencias ordinariamente para que sean naturales los padrinos de sus hijos, o 
sea que entre los naturales prefieren que una famDia natural sean padrinos de sus hijos? 
-Pero así lo más corriente ¿qué es? 
-La mayor parte molestan a gente así no naturales, ca.si la mayor parte. 
- Y campesinos ¿hay por aquí campesinos que no sean naturales? 
-Sí, aquí en la población hay. 
- ¿Y en el campo? 
-También. 
-Y esoa ¿a quiénes suelen buscar para padrinos?, los del campo, pero que no sean naturales. 
-Los del campo buscan aquí, como ellos tienen muchos amigos, tal vez entre la gente del 
pueblo ¿verdad? buscan de aquí dentro de la población. Hay un acercamiento ¿verdad?, ya 
no es como antes ¿verdad? que había cierto odio entre los naturales con ladinos ¿verdad?, 
pero todo eso, pues, se ha ido corrigiendo; y anteriormente recuerdo que aquí en Nahuizalco 
tas mismas autoridades tenían la culpa de que el niño natural fuera creciendo ya con ese 
odio penonal contra el ladino ¿verdad?, hOy eso ya va desapareciendo, porque muy antes 
habían aquí dos escuelas, una de naturales que era el Instituto de Indígenas, y una escuela 
que le decían Ja Escuela de Varones, ciertamente para la gente ladina ¿verdad?; entonces, pa­
ra mí, pues, era un gran daño que se le estaba haciendo a la juventud ¿verdad?, porque aquel 
separatismo iban creciendo ya con aquel odio hacia el ladino, cosa que hoy no es así ¿ver· 
dad?, hoy todos van a una sola escuela ¿verdad?, y ya de que van creciendo se van queriendo 
como hermanos, como familiares ¿verdad?, amigos, entonces se les va quitando el odio que 
sienten. 
_y antes, cuando existía eso ¿hace mucho tiempo de eso? 
-Hace mucho tiempo ya, si fue en el tiempo en que nosotros estudiábamos aquí, así era, co­
moque el natural, pues, ya le veía a uno con cierto odio ¿verdad? de ahí entiendo yo que 
dependía la cuestión. 
-¿Y entonces sí se daba una seperación grande, para buscar para padrinos a sólo naturales, 

251 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



no a los ladinos? 
-Así.es, la mayor parte se molestaban entre ellos mismos. 
-¿Y no sabe alguna anécdota, alguna historia que me pueda contar, usted que conoce tanto 
de aquí, por ejemplo respecto a los padrinos, a los compadres? 
-Ah, sus costumbres! Ah, sí, es muy bonito, por ejemplo, hoy ya todo eso va desaparecien­
do ¿verdad?, pero anterionnente para ellos el día en que iban a bautizar a un tierno era una 
obligación que tenían entre ellos, atendían al padrino ¿verdad? a prepararle almuerzo, galll. 
nhS, anoz, después de que lo iba a entregar el padrino al niño a los papás ya mandaban ellos 
un presente, ahí había ya cuestión del abnuerzo ¿verdad? ya al padrino del ahijado, unas dos 
cervezas, unos tamalitos que hacían así envueltos en hoja ¿verdad?; costumbres que ya hoy 
muy poco se dan. 
-¿Y el padrino tiene que pagar los gastos del bautizo? 
-Bueno, la obligación del padrino es darle por ejemplo el vestido ¿verdad?, pagarle los dere-
chos de ahí de la iglesia. 
-¿La fiesta no la paga el padrino? 
-No, la fiesta ellos la preparaban. 
-A mi me contaron que por uno de estos pueblos, no sé si era, una historia bien bonita, crea 
que era Santa Catarina Masahuat, y otro pueblo que no sé si era San Pedro Puxtla; una histo­
ria que no sé si usted la sabrá y nos la puede confinnar: que dicen que eran compadres los 
dos pueblos, y los santos, los Patronos de los dos pueblos, eran compadres, entonces una vez 
al año iban con los santos hasta la orilla del río que separa los dos pueblos y allí, pues, deja. 
ban a los santos debajo de unos palos y tenían una fiesta, se bañaban y todo, y cuando ter· 
minaba la fiesta, tenninaba el día, tomaban de vuelta a los santos y se iban para el pueblo, 
cada uno al suyo, y en uno de esos años, pues a los meses, resulta que a la santa empezó a 
hinchársele el estómago, y empezaron ya a pensar mal que había sido el santo del otro pue­
blo, el Patrón, San Pedro creo que era, pero no estoy seguro, pues que había sido el culpa­
ble, y entonces querían ir a las manos, pelear, y no sé quien, pues, les hizo entrar en razón, 
hacerles ver, pues, que no tenía sentido el que ellos se fueran a pelear o a matarse por eso 
¿no?, y le seguía creciendo la barriga a la santa, entonces una señora, pues, vio que ya el ves­
tido no le quedaba a la santa y que había que hacerle un vestido nuevo, entonces le hicieron 
el vestido nuevo y le fueron a cambiar, y cuando le fueron a cambiar encontruon que tenía 
un panal de abejas que se le había fonnado ahí dentro. ¿Usted ha oído esa historia? 
-Pues no. Aquí anterionnente en el asunto de cuando iban a contraer algún compromiso 
matrimonial ¿verdad? era costumbre de que por ejemplo el joven que se enamoraba de algu­
na muchacha ¿verdad? para esposa, el día que él pensaba ir a pedirla ¿verdad? era costumbre 
de que él tenía que ir a traer un tercio de leña y llegaba con el tercio de leña y lo tiraba fren· 
te a la casa, si la muchacha salía a atenderlo y a recibir el tercio de leña, era una prueba de 
que iba a aceptar al novio, si la muchacha no salía estaba probado, pues, de que era rechaza· 
do ¿no?, de que no lo aceptaba como novio. 
-¿Y eso todavía se usa, o ya no? 
-Hoy ya no ¿verdad? hoy ya tienen un poco más de escuela ¿verdad? son más civilizados 
¿verdad? 
-¿Usted cree que esto de buscar compadres, o sea padrinos para sus hijos, que los distintos 
grupos, sobre todo antes, hoy probablemente está cambiando más, por ejemplo los naturales 
buscaban entre los naturales, los ladinos entre los ladinos, la gente de una posición económi­
ca mejor buscaba también entre su gente;eso se daba? 
-Si, anterionnente así era, pero ... 
-¿Y eso hacía que se unieran más los grupos entre ellos a través de esta relación que se iba 
fonnando una sola familia entre todos ellos, todos estaban relacionados porque eran familia 
o eran compadres? 
-Bueno, yo entiendo que la mejor fonna de acercamiento es ahorita ¿verdad? que se mez· 
clan ew dos familias que se creían al principio que estaban sepan.das ¿verdad?, por ejemplo 
el natural que ya no se va sintiendo él que es inferior a nosotros ¿verdad? que va teniendo 
más confianza, más acercamiento, que haya más hennandad ¿verdad? Yo entiendo que es lo 
mejor que puede haber ¿verdad? 
-O sea, que eso va cambiando ahora ¿verdad? 
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-Va cambiando, porque ahorita, pues, casi la mayor parte de los campesinos pues hoy tiene 
escuela ¿verdad?, ya no e,, lo mismo que antes, pues, rústico; hoy ya todo va cambiando 
¿verdad? tiene aspecto moderno ¿verdad? hasta el modo de vestir de ellos, ya se confunden 
¿verdad? ya visten bien. 
-¿y qué cree usted que pasaría si alguien, pues, no cumple con sus obligaciones de padrino 

0 de ahijado, qué pien93 la gente que ocurriría'? 
-Bueno, yo pienso que eso ya seria un cargo de conciencia de parte del padrino ¿verdad? 
porque resulta, pues, que desde el momento que uno se hace cargo de Uevu a un niño a bau­
tizarlo desde ese momento está contrayendo un compromiso ¿verdad? a hacer lo que se cree 
como que fuera uno el padre legítimo de él, para allá, pues, velar por los intereses del niño 
¿verdad'? en el aspecto de la fonnación de él, hacerlo adulto. 
_y eso no lo pueden quebrantar ¿verdad? ¿es bien sagrado? 
-No, eso no, porque yo entiendo de que así debe ser, y así es ¿verdad? Y si alguna criatura 
está en peligro, pues, uno, el padrino, le debe ayudar y tratar también de que tenga una ins­
trUcción religiosa, porque eso ayuda bastante. 
-Yo le quisiera hacer una pregunta ahora, porque según esto, todo esto que hemos platicado 
del compromiso, las obligaciones que tiene un padrino para con el ahijado, los compadres 
entre sí, que es algo bien sagrado ¿no?, cuando ocurrió lo del levantamiento este de los co­
munistas, en el 32 ¿funcionó esto del compadrazgo, es decir, que los .... ? 
-Mire, yo tuve una experiencia en esos días ¿verdad"! que en realidad cuando estalló el mo­
vimiento aquí del comunismo fue el 32 y entonces la población la tomaron ellos, y toda la 
población estaba llena de retenes en las principales calles ¿verdad? y nosotros confiados en 
eso, pues, porque nosotros nos fuimos a refugiar afuera de la población ¿verdad?, tuvimos la 
necesidad de venir otro día temprano a ver si habían sido rotas las puertas de nuestras casas, 
confiados también en que todo el levantamiento del comunismo estaba en manos, pues, de 
gente natural ¿verdad?, y fue la sorpresa tal ¿verdad? que cuando, como yo tenía bastantes 
compmfres, y en los retene~ por donde nosotros entrábamos habían compadres ¿qué fue lo 
que pasó? ¡cómo no! dando gracias porque no intentaban hacer nada contra nosotros, sino 
que lo que hicieron fue volver a agacharse, pasando desapercibidos ¿verdad? como que no 
me habían visto, y todavía yo insistí ¿verdad? en querer hablar a uno de ellos, no me penni­
tió. 
-¿Y usted por qué estaba fuera, ya sabía que iba a haber el levantamiento, le avisaron? 
-Sí, tuvimos la gran suerte de que un día antes fue el levantamiento general, pues, en todo 
el departamento ¿verdad?, y entonces ese día no sé por qué razones se les frustró aquí en 
Nahuizalco, no lo hicieron; al otro día, pues, cundió la alarma ¿verdad? de que se habían to­
mado varias poblaciones, de que se habían tomado Sonsonate e Iza.leo, y así fue como venía 
un cano de Juayúa, donde venían unos que ya se habían posesionado de Juayúa y habían 
captwado a unos muchachos conocidos, y ellos nos dijeron que nos preparáramos que ese 
día tenían que tomarse Nahuizalco, así que ya la gente de aquí, pues, tuvo tiempo de ver 
para dónde cogía, fue la gran suerte que tuvimos, porque a nosotros no nos importó dejar las 
casas solas ¿verdad? pero ya tratamos nosotros de salvar nuestras vidas, así es como nosotros 
fuimos a refugiamos, primeramente nos fuimos a refugiar a una casa aquí en la población 
¿verdad? a una casa de naturales que nosotros les teníamos mucha confianza, y result.a que 
ya osoweciendo empezó a afdar un corvo el dueño de la casa ¿verdad'? y eso nos llamó la 
atención ¿verdad? y uno de los que estaban con nosotros le preguntó ¿verdad? que por qué 
estaba afilando, "ah, es que tengo que ir a hacer leña" le dijo; ya nosotros, pues, nos queda­
mos un poco nerviosos; al momento oúnos que estaban hablándose en voz baja con la seño­
ra ¿verdad? y le dijo que nos dejaran solos y que ella tratara de escaparse porque iban a la 
noche a tortwamos ¿verdad?; así fue como sin decirle nada nosotros tratamos de ver cómo 
escapábamos, pues a todo esto ya era bastante tarde ¿verdad'? y entonces salimos a refugiar­
nos en el campo. 
-¿No eran compadres suyos? 
-No, no eran compadres, pero sí los conocíamos que eran buena gen.te, aparentemente, 
pues, no sabíamos que estaban comprometidos ellos con el asunto del comunismo. 

-¿Los del levantamiento aquí eran naturales? 
-S{, en !IU totalidad aquí, eso fue lo que nos favoreció también ¿verdad? que ninguno de los 
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ladinos estaba comprometido, así e9 que los líderes que vinieron a su propaganda pues se,._ 
lieron de la gente más humilde ¿verdad? 
-¿Y todos eran de aquí, de la zona de Nahuizalco, o vinieron también de fuera? 
-De fuera vinieron, sí, a tratar de conquistarlos ¿verdad? 
-Pero en el levantamiento ¿había gente de fuera también? 
-En el levantamiento no, porque como le digo, ya estaban instruídos en el asunto, ya tenían 
tiempo de estar trabajando ¿verdad? 
- Y estos naturales que se levantaron ¿tenían compadres en el pueblo? 
-Sí, eran gente conocida, pero ya en ese momento ya no conocían a nadie ¿verdad? 
- ¡Ya no conocían!, eso es lo que me interesa ver. ¿E hicieron muchos desórdenes, aquí en 
el pueblo? 
-Sí, fue rara la casa que se quedó ¿verdad? sin que no la saltearan, y todos los negocioa, 
pero a la persona que les hacía resistencia, pues, a algunos ultimaron ¿verdad? 
-¿Usted sabe si mataron a mucha gente aquí? 
-No, aquí no murió más que un señor que se llamaba Antonio Martínez. 
-¿Este era del pueblo? 
-Era del pueblo, sí. 
-¿Tenía.algún cargo político? 
-No, sin duda quizás andaba paseando esa noche, y le sorprendieron ¿verdad? 
- ¿A machetazos? 
-Sí, a machetazos. 
-¿Fue el único, fue el único muerto que hubo? 
-Sf. 
-¿Y usted cree entonces que no funcionó esto en lo del 32, porque esa es la cosa; ffjese, to-
do lo que hemos estado hablando de que es algo sagrado, que hay que respetarlo, querido 
por Dios, etc., en un momento como éstos ¿cómo se olvidan de todo eso? 
-Pues si yo entiendo que nadie lo puede ignorar ¿verdad? de que el comunismo es contrario 
a nuestra religión católica ¿verdad? y entonces pues desde el momento en que se comprome­
ten, pues, ya dejan de ser lo que han sido al principio, tal vez tanto que han pertenecido a la 
iglesia, ya se olvidan de todo eso ¿verdad? 
-¿Y usted sabe si fueron a avisar a alguno que eran compadres, por ejemplo naturales de los 
que pasaban el aviso, que conían la voz de que iban a asaltar el pueblo, y que se cuidaran, o 
que se escondieran? 
-Pues sí yo entiendo que en el asunto del comunismo era una organización que estaba bien 
prep8I8da ¿verdad?, tenía sus representantes y todo eso de grupos, porque para poderse ha­
ber organizado no era así no más ¿verdad? porque además de eso no solamente de la pobla­
ción participaron, sino que del campo, quiere decir, pues, que eso estaba extendido en todas 
partes. 

-Pero ¿sabe usted de alguna familia así que le fueran a avisar o que los escondieron ellos 
mismos, los naturales, porque eran sus compadres, o que los protegieron? 
-Bueno, es que vea, en el aspecto ese del movimiento casi la mayor parte de los participan· 
te!!, principales comunistas, cuando vieron la cosa seria ellos lo que hicieron fue escapane 
¿verdad?, entonces murió mucha gente que en realidad, que tal vez no eran comunistas, no 
vamos a decir que toda la población era comunista, murieron gente incluso ..•.....•.•• , 
una vez que se sentían responsables, trataron de ver cómo se escapaban de la justicia. 
-Y luego, cuando vino la represión ¿se dio algún caso de gente que decía: "bueno, a éste 
no, éste no era comunista", porque era su compadre, que los defendiera? 
-Bueno, en ese momento que dentraron las fuerzas del gobierno, allí no andaban pregun· 
tándole a nadie que lo encontraban ¿verdad?, sino que era cuestión de matarlos, ahora 
después que ya se reunió toda la gente que estaba fuera de la población ¿verdad? huyendo, 
entonces 1{, ya tomaban en cuenta a la gente honrada, que en realidad no pertenecía a esa 
organización; muchos salvamos a gente que en realidad no merecían que los mataran, por· 
que los conocíamos muy bien. 
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_y ademú, si eran compadres, razón de más ¿o no? 
-Pues aunque no fueran compadres ¿verdad? pues allí lo que le toca a uno es, pues, nomen­
tir ¿verdad? 
_pues yo no sé si me querrá contar alguna otra historia usted, relacionada con esto, de todo 
esto del compadrazgo Y todo eso. 
_9ueno, no me animo. 

02(11)76 
NAHUIZALCO 

Matrimonio, de unos SO años. 

-Como les decía, estoy haciendo un, recogiendo, pues, ideas y costumbres y todo eso sobre 
¡0 de las relaciones de padrinos, ahijados y compadres. ¿Cuáles creen ustedes que son las 
obligaciones que tiene el padrino para con el ahijado? Ustedes que tienen tantos ahijados, 
pero no sólo el caso de ustedes, sino así en general ¿qué obligaciones tiene un padrino, o ma­
drina (cuando digo padrino se entiende los dos, padrino y madrina) para con los ahijados? 
Por ejemplo, a usted le piden que lleve el niño a la iglesia ¿qué obligación tiene usted para 
con ese ahijado? 

-Pues en cuanto a la parte moral, pues inducirle siempre, pues ¿verdad? aad.eotrarlosmás 
en la religión, y por supuesto entablar, pues, esa amistad con ellos no solamente en el mo­
mento de llevarlos a la iglesia, sino que estar visitándolos de vez en cuando para ver, pues, 
qué necesidades tienen, porque algunas veces ellos carecen de recursos económicos, y enton­
ces uno, aunque sea alguna poca cosa, pues, entonces uno siente que está más obligado a 
ayudarles, porque espiritualmente, pues, ya son familia de uno también; eso, pues, en cuanto 
a lo espiritual; y en lo material, pues a estos niños en alguna necesidad que tengan económi­
camente, pues, se les ayuda, y a los compadres también, al tener alguna dificultad, y uno 
poder tal vez, pues uno ha de estar dispuesto a ayudarles, luego pues si ya crecen estos nii\os 
en cuanto a la educación de ellos una poca cosa, pues, porque imagínese si se tienen tantos 
ahijados no deja uno de educar a sus hijos por educar a los ahijados ¿verdad?, entonces por 
lo menos siquiera un cinquito de vez en cuando·y sus cuadernos cuando no los tienen, pues, 
esta persona. Sí, aquí ha.y costumbre de que el ahijado hasta que se casa, pues, no pierde la 
relación con los padrinos porque acostumbran ellos que también cuando ellos se casan hay 
veces que el padrino del bautismo es el mismo del matrimonio. 

-¿Y luego son padrinos de sus hijos? 
-Sí, sí, pero hay veces que no. 
- ¿Y luego que se casan todavía siguen acercándose a los padrinos? 
- Ya no, por lo regular hacen su vida aparte ¿verdad? 
Más que todo al principio, pues, buscan al compadre, pues, para que lleva, haya cierta amis­
tad, pues también ¿verdad?, tenga cierta amistad, y las obligaciones que tiene el padrino, 
pues, de comprar el faldón y cosas así, materiales ¿verdad?, faldón, pagar el boleto ¿verdad? 
Después, según las polibilidades del compadre, pues, le hacen su fiestedta, lnvitan al padrino. 
-Y, si por ejemplo tiene una desgracia, que se queda huéñano, por ejemplo ¿lo recogen los 
padrinos? 
-¿Sí, es decir, algunas veces se recogen, algotras no, pues, porque sobre todo entre los natu­
rales más que todo, ffjese, ellos son más apegados a su misma familia, ellos se quedan con 
una tía, con la abuelita, ellos pocas veces buscan al padrino. 
Eso es cosa que se lo debe inculcar, pues, J... madre ¿verdad?, pero por lo regular toda la gen­
te que tenga demasiada amistad con ellos ¿verdad? entonces ya le van fonnando ellos su en­
tendimiento, por lo regular entre los naturales está desapareciendo eso; antes sí, f0ese que 
antes tt:1nían ellos una costumbre de que el ahijado, pues, sabía, pues, que al vender sus cosi­
tas le iba a servir a su madrina, ahora no, muy poco, solamente que sean huérfanos de so­
lemnidad, ya no hay parentesco fonnal, entonces, pero uno los busca, ellos no lo buscan a 
uno ¿no?, según la educación que les den en el hogar. 
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-¿Y qué obligaciones tienen los ahijados para con el padrino? 
-Bueno, ahorita, pues, tal vez por el cambio que ha habido ¿verdad? en cuanto a la educa. 
ción y todo, ellos de no ser el saludo que le brindan a uno, ya no hay más ¿verdad? 
-¿Y antes sí? 
-Antes sí, antes fíjese que el ahijado donde lo encontrara y con quien lo encontrara, un sa-
ludo pero que se veía, pues, que era con toda sinceridad y con toda humildad; ahora no, 
ahora si lo buscan a uno es para pedirle su cinco. 
Había un gran respeto por el padrino y la madrina ¿verdad?, si estaba joven y veía al padrino 
ya botaba su cigarrito por ahí o lo escondía ¿verdad? Más que todo, pues, entre la gente 
cuando busca un natural a un padrino ladino, pues, pero eso sólo en el momento ese se ve 
con esa gente, después a este muchachito lo llevan al cantón, ya no lo buscan, ya no vuelven 
al pueblo. 
-¿Y tiene así como obligación de ir a pedir consejo al padrino, o los papás le obligan a que 
vaya a ver al padrino, o los papás ven que ellos no pueden educarlos como ellos quisieran y 
entonces van al compadre para que lo llame, o le mandan al cipote? 
-Sí, eso sí, todavía se observa, porque nada menos este muchacho, Humberto ¿verdad? fui­
mos padrinos de casamiento y había problema entre la mamá y la hija ¿verdad? que lama­
má no quería que se casara la hija, el papá dio el consentimiento y todo; se casaron ¿ver. 
dad? que ella hasta abandonó al papá, al esposo quiero decir ¿verdad? de la señora, enton­
ces me buscaron directamente a mí que era el padrino del muchacho ¿verdad? a que le diera 
consejo cómo podían hacer porque la idea de ellos era que querían llamarla al juzgado ¿ver· 
dad? para hacerle ver ahí, pues, que cuál era el motivo, pues, porque ella no quería ¿ver. 
dad? y todo eso. Yo les dije que trataran de evitar de ir al juzgado, que trataran directamen. 
te con ella,.pues ¿verdad?, así fue, y claro, resolvieron el problema ¿verdad? Casi siempre 
en esos casos así, cuando hay problemas, casi siempre buscan al padrino. 
Porque le tienen respeto, másquea los mismos padres, como que fuera una autoridad más .. 
Así es, porque no están conviviendo con uno ¿verdad? 
-Y los compadres ¿qué obligaciones tienen entre ustedes? 
-Más que todo así por amistad, pues, por amistad lo buscan a uno, pero sin ninguna obliga· 
ción. 
-¿Y cómo se tratan los compadres? 
-Pues como amigos, como conservando siempre la amistad que había. 
- ¿No como algo nuevo? 
-No, cambian el "compadre" por el nombre ¿verdad? 
-En vez de llamarlos por el nombre lo llaman compadre. ¿Pero no se ayudan entre ellos? 
-Bueno, cómo no, padre, casi siempre cuando se tiene bastante amistad antes de ser compa· 
dres, pues, ¿verdad? con mayor razón se buscan. 

- ¿Y qué cualidades se buscan en una persona para escogerla, qué se buscaoen una persona 
para hacerla compadre, para hacerla padrino de los hijos? 
-Aquí hay varias cualidades que se buscan ¿verdad?, entre veces es que la persona tenp 
buena conducta ¿verdad? -o que se le tenga aprecio, entre veces hay quienes buscan porque 
tengan ciertas facilidades también ¿verdad? Así es, pero más que todo ya ahora en este tiem· 
po ya casi buscan no más a la gente que le tienen un poco de cariño. 
-Lo primero que se busca siempre es su cari.iio ¿verdad? 
-Sí, más que todo así ha sido siempre. 
-Pero ahora además se busca el que sea una persona, diríamos que el niño se sienta orguUo-
so de que sea su padrino o su madrina, o también una persona que le pueda ayudar, eso se 
busca también ¿o no? 
-No, yo creo que eso no, casi siempre por amistad o porque alguna persona tiene un su títu· 
lo ¿verdad?, decir mi padrino o compadre, depende de la mentalidad ¿verdad? del padre del 
nifto. 
-¿Y todas estas relaciones de padres, padrinos, ahijados y compadres tienen un carácter re­
ligioso, así como que es algo sagrado, o simplemente es amistad o como que fueran de la fa· 
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milla, o·como que es una cosa sagrada, o ... ? 
_ Ahorita con el adelanto que hay en la religión, sobre todo ¿verdad? me refiero a la parte 
rural, hoy sí, ya tienen conciencia de buscar padrinos para sus hijos a personas que están más 
adiestradas en la religión que ellos aceptan ¿verdad?, no como de don fulano porque dijeran 
tenían aquello de que se t..iatara de don fulano porque dijeran que él es el padrino de su hijo, 
y aunque no lo volvieran a ver, pero ahora, pues, con tanto cursillo que han recibido losado­
radores, pláticas que ha dado el padre, y todo, ya ellos, pues, buscan gente que verdadera­
mente estén compenetrados en la religión, para que sí, pues, tengan ellos más facilidad los 
ahijados de recibir buenos consejos, porque anterionnente, ya le digo, algunos era el gusto 
que tenían de deciJ' que don fulano fuera su padrino, aunque ya no lo volteara a ver, sola­
mente porque tenía pisto. 
- ¿Y como se consideran, como que fueran de la familia, o ... ? 
- Así debiera de considerarlos uno, pero en la práctica no es así, esto que algunas veces esto 
había existido, ahora cuando ellos lo visitan a uno naturalmente hay que atenderlos bien, 
porque algunas veces son bien bondadosos ... , lo que tengan se lo traen a uno y todo ¿ver­
dad? pero algunas veces ni se acuerdan de uno. 
- ¿Qué idea tiene la gente sobre el quebrantar, diríamos, estas obligaciones de padrino-ahija­
do, ahijado-padrino, es decil', si yo no me comporto como debo con mi padrino, si yo no me 
comporto como debo con mis ahijados o con mis compadres, qué idea tiene la gente, que me 
puede pasal' algo, o que estoy obrando mal, o ... ? 
-En ese aspecto creo yo que casi no, aquí no más que toman ellos como pecado o castigo, 
pues, de que un compadre que tenga relaciones con una su comad.J'e, más o menos así ¿ver­
dad?, claro que toman como un pecado o cosa así, pero por faltar a obligaciones así que el 
padrino hizo eso, casi no, no se ven casos así. No le dan importancia. 
- Pero tampoco lo quebrantan, diríamos. · 
-No, pues si así es, claro, el ahijado, al visitar a su padrino, algún consejo se le tiene que dar 
¿verdad? 
-El que tengan relaciones entre los compadres ¿eso sí se ve muy mal? 
-Sí, eso sí. 
-A mí me contaron una vez una anécdota bien interesante. Dice que antes, hace anos, cuan-
do iban para Esquipulas, iban por Chiquimula por tren, y ahí agarraban una camioneta vieja, 
que al llegar a un sitio paraba el chofer y bajaba a toda la gente, y le9 decía que tenían que 
bailar en tomo a dos piedras que había ahí, que eran dos compadres que iban de peregrina­
ción a Esquipulas y que en ese sitio tuvieron relaciones sexuales y se convirtieron en piecb:as, 
y ahí estaban las dos piedras, una más grandes y una más pequeña, y entonces era tradición 
al llegar a ese sitio que tenían que bailar y hacían una danza especial como pua desagraviar 
eso o algo así ¿no? Yo no sé si todavía se conservará, pero eso me confirma lo que me decía 
usted, es decir, que se tiene una idea de que es algo sagrado. 
-Ah, pues sí, si así es. Es su modo de hablar, pues, dicen que se salan ¿verdad? pues al te­
ner relaciones el compadre con la comadre, es como la maldición de Dios, pues. 
-Porque tiene un carácter sagrado ¿verdad? 
-Sí. 
- Y pasando a otra pregunta: a ver }.entre quiénes se suele escoger como padrino para los hijos 
es decir, a quién se suele hacer compadrC? Por ejemplo, los naturales ¿a quién escogen, pre­
ferentemente, a naturales? 
-Sí, en su mayoría. Es lo más frecuente. Ahora se buscan así, antes no, casi sólo entre la 
gente de la población buscaban los naturales, pero porque antes tenían esa idea, de que sen­
tían ello9 un gusto de que dijeran que su hijito era de don fulano ¿verdad? que era de la ciu­
dad; ahora no, pues, ahora ellos buscan entre los mismos del cantón más allegados a la reli· 
gión, o algunas veces buscan también en el pueblo, pero esa gente, pues, ya no gente sólo de 
bien, sino que están de verdad en la religión; eso que antes buscaban a don fulano, y hasta 
ahí no más ¿verdad?, pero ahora no, porque ellos cualquier dificultad que tienen en cuanto 
a problemas de hogar entonces saben que el padrino o la madrina algún consejo bueno les 
tendrá que dar, siempre lo que ellos persiguen, pues, es que tal vez el muchacho se ha desvia­
do ¿verdad? más que todo de la religión, naturalmente, pues, es lo más rundamental para 
ellos, pues, que el ahijado atiende más tal vez al padrino que a ellos. 

257 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



-¿Y los campesinos ladinos, a quiénes suelen buscar, entre ellos mismos también? 
-No, ya ellos buscan más. 
- ¿Gente del pueblo? 
-Gente del pueblo, sí. 
-En esta zona no hay mucha ímca grande, más bien hay pequeñas propiedades. ¿En las fin-
cas grandes suelen buscar de padrino al patrón? 
-No, aquí no, más o menos en las fincas grandes que están aquí, los dueños propiamente no 
son, no viven aquí, en Nahuizalco; aquí hay fmcas grandes, por ejemplo hay una que es de 
los señores Daglio ¿ve[dad?, la Salud, la Flor que es de la viuda de Guirola, las Américas que 
son de Pablo Sanz, gente, pues, que casi ni visitan, ni conocen sus propiedades, las rigen por 
administradores. 
-Los peones de la finca ¿buscan por ejemplo al administrador, o al mandador, o así, para 
hacerlo padrino? 
-Rara vez. Si como los administradores que tienen no son de Nahuizalco, entonces ellos no 
los buscan a ellos, más bien buscan entre los mismós colonos, ahí sí, pero al administrador 
no, porque casi siempre no son de aquí. 
-No tienen mucha amistad con ellos. Lo que buscan es una persona que tenga cariño! 
-Más amiga, sí, que tenga cariño para ellos, y así no, porque buscan trabajo también ¿ver-
dad?, porque cuando están en el trabajo, entonces se puede quebrantar esa amistad que 
podría haber entre el padrino y el compadre. 
-¿Y aquí en el pueblo, entre personas, diríamos, así, más o menos como ustedes, de su ni­
vel, a quiénes se busca para hacer compadre? 
-Bueno, entre veces a los más amigos o familiares, por lo regular; hay casos que se buscan 
hennanos, primos hermanos, o así ¿verdad? 
-¿Es muy frecuente lo de familiares? 
- Sí, lo de familiares. 
-Pero también bastante que sean amigos! 
-Sí, más que todo las amistades. 
-¿Aunque no sean familiares? 
-Sí, aunque no sean familiares. 
- ¿Y más bien se tiende a que no sean familiares? 
-Sí, con que o. veces se buscan padrinos que no profesan ni la religión, ya se han visto casos 
¿verdad? pero que sean muy amigos, por amistad, tal vez sabiendo que aquél sea masónico, 
lo buscan para padrino, sabiendo que no profesa la religión. 
-¿Aquí no hay, no viven grandes finqueros? Porque esos, me imagino que buscarán para 
padrinos, pues, más o menos gente también de su grupo ¿no? 
-No, no hay. 
-Entonces ¿creen ustedes que esto del compadrazgo y las personas que se buscan, como que 
une más a los distintos grupos, por ejemplo los naturales se unen más entre ellos, buscan pa­
drinos entre ellos, y los ladinos también entre ellos, la gente del pueblo entre ellos, o sea que 
se fonnan grupos? 
-No, más que todo individualmente, si aquellas personas le tienen aprecio a uno, pues lo ha­
cen padrino. 
No, pero él no dice eso. En los cantones sí, los compadres se visitan más, en los cantones sí; 
en la población sucede, pues, que como, bueno la gente, pues, es un poco alejada.de la reli­
gión ¿no?, buscan gente de fuera ¿verdad?, sólo en ciertas ocasiones se reúnen con ellos 
¿verdad? 
-Pero, por ejemplo, ¿no se da el que la gente del pueblo vaya a buscar un padrino, un com­
padre, de fuera del pueblo, de ahí del cantón, vaya a buscar a un ladino de un cantón? 
-No, los ladinós no, nunca. 
-O sea que sí, sí se va formando ... , quiero decir, yo lo que me imagino, pues, no sé lo que 
dirán ustedes, es que aquí en el pueblo, diríamos, más o menos las familias del nivel de uste­
des, por ejemplo, pues todos están relacionados, o son familiares o son compadres ¿no? 
-Sí, así es, y más que todo en la ... ; aquí en Nahuizalco casi sólo son como tres familias 
que se compone ¿verdad? 
-¿Y si no son familias muy cercanas, son compadres, y si ... ? 
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-Sí, así sucede aquí en Nahuizalco. 
-Y lo mismo debe pasar, por ejemplo, con los naturales, aunque son muchos más. 
-Los naturales son mucho más numerosos y todo, porque aun hay gente que tiene el mismo 
apellido y no son de la familia ¿verdad?, por ejemplo aquí hay apellidos Fuentes, Pérez, Her­
nández, Lúe, por ejemplo, pero hay barbaridades de apellidos repetidos que, por ejemplo, 
Pérez, que no son familiares con otros Pérez ¿verdad? 
- Yo creo que ustedes son más jóvenes que el tiempo este del levantamiento del 32, pero por 
lo que conocen ustedes, lo que han oído contar y todo eso ... 
-Yo tenía cinco años cuando ... , pero más o menos lo que me acuerdo, pues, lo que he oí­
do contar ¿verdad?, porque yo me acuerdo que enfrente de la casa vivía una indita ¿verdad? 
y entonces ahí nos fuimos a refugiar ¿verdad?, la casa la dejamos abandonada, y a mí me 
metieron debajo de, usted conoce los cofres ¿verdad? de madera, ahí tenían su coúe, y ahí 
me metieron, debajo de las patas, y yo llorando que quería mi cama ¿verdad? Sí, es que mi 
mamá tenía una ... ella era bien buena, pues ¿verdad? y claro, los había favorecido mucho, 
y esa señora en agradecimiento nos dio posada ahí ¿verdad? 
- ¿Y era comadre de su mamá? 
-No, no, nada más vecinos ¿verdad?, ahí estaba la calle de por medio, ellos vivían en un 
ranchito de paja ¿verdad? y ahí nos fuimos a alojar, y ella tenía una hermana, la indita esa 
¿verdad?, que bailando allí, "hoy aquí tenemos a los ladinos", decía, y zapateaba ¿verdad?, 
y la hermana me acuerdo que le llamó la atención, "no, hombre -le dice- no seás así -le di­
jo- acordate que Ja niña XX nos ha favorecido mucho'', le dijo, le llamó la atención ¿ver· 
dad? Y que una hennana natural que vivía ahí con nosotros la había dejado también en la 
casa ¿verdad?, se la trajeron y todo, y que Ja fueron a traer ¿verdad? Eso es lo que más o 
menos me acuerdo yo, que estaba cipote. De ahí, pues, lo que cuentan así, pues de que ... 
- Y así sabrá historias de otras personas que también protegieron tal vez los mismos natura~ 
les, o que les avisaron que se escondieran, porque eran compadres; es decir, a mí lo que me 
interesaría es si creen ustedes, por lo que h3:11 oído, que el hecho de que los naturales tuvie­
ran compadres ladinos hizo que, diríamos, el levantamiento no fuera más cruel, que les avi­
saron, o que los escondieron, Q que les fueron incluso a ayudar, o a saber. ¿Ustedes creen 
que hubo de eso? 
-No, padre, por familias tal vez sucedió un caso así aquí ¿verdad?, una cuñada mía tenía 
un hennano natural ¿verdad?, entonces, claro, ellos ni lo reconocían, pues ¿verdad? no sa­
bían, sino que nada más él era el que sabía eso ¿verdad?, tenía una tiendita, y cuando pasa­
ron por ahí el ordenó: "no, aquí no toquen, que es de mi hermana", dijo ¿verdad? De ahí 
para allá, pues, persiguieron a ladinos, pues, tenían un cierto odio ¿verdad? que le habían 
inculcado contra el ladino, porque a mi papá, pues, lo persiguieron porque era, fue, alcal­
de de aquí de Nahuizalco, fue el primer alcalde ladino que hubo aquí, pues, no porque SÓ· 
lo naturales iban, entonces, claro, le tenían odio por eso ¿verdad? 
- ¿Pero él estaba escondido? 
-Sí, a él lo sacaron de aquí de Nahuizalco, sí, aquí nos quedamos nosotros sólos, mima-
má, pues, y una hermana. 
-¿Y él por qué escapó; le avisaron que ... ? 
-Ah, pues sí, aquí se supo con tiempo ¿verdad? que venían de Juayúa, porque de Juayúa 
entraron a Nahuizalco ¿verdad? 
-¿Pero no hubo, por ejemplo, algún natural que la avisara, algún natural que era compa­
dre de él? 
-No, como se venía el movimiento, pues ¿verdad?, nada de avisar; se sabía aquí porque esa 
noche se iban a alzar ¿verdad? 
-¿Y aquí los naturales mataron a muchos de la población, o no?' 
-No, pocos. ¡Bueno, cuando vino la tropa, pero no es eso!, de los que se metieron aquí 
fueron pocos los que mataron. 
-O sea, entraron en las casas, y saquearon y todo eso ... y miedo ... 
-Bueno, el saqueo sí hubo, eso sí, pero porque la gente había abandonado las casas. Ma· 
taron, me acuerdo, a un señor, este, Antonio Martínez se llamaba ¿verdad?, de ahí hubie­
ron heridos también, heridos hubieron ladinos, y capturaron a varios, que los tuvieron en la 
alcaldía ¿verdad?, y después incendiaron la alcaldía, hasta que aquí partidas de nacimiento 
de los que nacieron antes del comunismo no hay ¿verdad?, las partidas y certificaciones 
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de matrimonio, todo se quemó con el archivo, hay desde el 32 para estas fechas. 
-¿Ustedes creen que en esto del levantamiento comunista como que ya no respetaron la 
obligación y laJ costumbres estas del complldrazgo? 
-No, pues si perdieron todo el contacto con la religión, pues ¿verdad?, de que aun, pues, 
en varias partes hasta a las iglesias les dieron fuego. 
-Y luego, cuando 'vino la tropa, y fusilaron y agarraron a mucha gente ¿se dio el caso con­
trario, por ejemplo que la población ladina les salvaran de la muerte a algunos, pues, porque 
eran sus compadres, decían: "éste no es •.. "? 
-Ah, bueno, eso sí se dio bastante ¿verdad?, y claro que el que era comunista no lo salva­
bBD, pues, pero el que no era, sí, decían: "no, ese fulano no es", y ahí lo apartaban y todo 
¿ventad?, pero aquí murió ba.stltnte gente, campesinos más que todo, aun murieron gentes 
inocentes, pues ¿verdad?, porque quedaron ciertos cabecillas, que conocían aquí la pobla­
ción. 
-¿Y a esos no los mata.Jon? 

• -No, no los mataron, como huyeron ¿verdad?, después que pasó todo volvieron aquí a la 
población y todo. 
-Pero quedó ese temor entre el natural y el ladino ¿verdad? 
-Bueno, sí, siempre ha habido cierta ... 
-¿Pero como que tuvo su origen cuando lo del comunismo? 
-Sí, con el comunismo. 
Porque yo me acuerdo, como yo vine aquí como en el 46, y cuando salíamos, porque como 
antes salíamos a matricular a las casas, no nos daban los datos, fijese, y al no más al llegar 
a una casita o a un ranchito si preguntábamos por algún nido, inmediatamente los iban a 
esconder, y nos negaban siempre los datos que nosotros pedíamos porque ellos se quedaron 
bastante molestos con los ladinos, así ·qué por eso creo yo, pues, que con relación a lo que 
usted pregunta, pues, que en esa época, pues, creo que no respetaban compadres ni nada de 
eso porque desde el momento que, entre ellos sí, pero ya entre naturales y ladinos no, por­
que era un odio con los ladinos, ¡si esto ha costado!: ahora, conociendo que sus compadres 
habían sido gentes muy apartadas ¿verdad?, ahora si ellos tenían sus inclinaciones porque 
entre los mismos naturales también había gente bien allegada con ladinos, entonces entre 
ellos, puea sí; se odiaban aun siendo' compadres. Esto, pues, que ha observado una, así des­
pués con más preparación, pues, religiosa, es que ellos ya tienen un poco más de respeto y 
tratan un poco más con· Jos compadres, pero también la amistad que conservaban era de res­
peto, pero más que todo, pues, por la religión ¿verdad?, porque ya hay más amistad con 
elloL .. 
-¿Cómo, cómo es eso? 
-"Muerto el ahijado se acabó el compadrazgo'", eso es común en todas partes ¿verdad? 
-¿Y de verdad, de verdad pasa eso? 
-Bueno, uno lo ha tomado siempre como un dicho ¿verdad? Es una práctica uí. Casi siem-
pre, como ellos se van del lugar ¿verdad?, y entonces, pues uno ya ni ae acuerda. Así, cuan­
do yo llegué a Juayúa tuve un compadre, que sólo nos vimos cuando vivió allá en Juayúa; 
detpués ae fue para San Salvador, y no sé si vive o es muerto, no sé. 

01(12)76 
IZALCO 
Matrimonio, alrededor de los 80 aftoa . 

• • • aetua1 de los Cumpu era tan respetable entre ellos, quizás más que la unión consanpií­
DD, 11 grado.do que el nombre de Ja criatura que iban a bautizar generalmente lo eleg1a el 
padrino, y a vecea había ciertas dilcusiones entre el padre de la criatura y el padrino, porque 
dlferÍID en Ja opinión en Ja elecd6n del nombre y generalmente prevalecía Ja opinión del 
podrlno. 
-Sí, 1í, yo por 10 que he ido viendo y he eatudiado, creo que el parentesco este, parentesco 
esph:ltual que viene deld.e el tiempo de la Colonia, por la religión católica, y que yo creo que 
vlme también del dempo de la Colonia con laa Encomiendas. Cuando vinieron los espaftoles 
lol ponían de Encomenderos, les daban una zona que tenían que cultivar y a la vez prote-
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ger a los habitantes de ahí, a los naturales, y cuidar de ellos y convertirlos. Entonces lama­
rera de protegerlos a ellos y ayudar para que se convirtieran y todo eso era haciéndolos pa­
drinos. De ahí creo que viene, pero de todas maneras lo quiero estudiar en España, en el &­
chivo de Indias. 
-Estaba yo pensando, padie, y 1e decía eso a él, si no sería que ya en la religión indígena 
existía eso, porque ffjese qué montón de otras enseñanzas que les dejaron los Padres españo­
les no las tomaron ellos con tanto apego como esa. Para los naturales el compadre, hasta hoy 
¿verdad? es una reverencia que hacen ellos: "Buenas noches, padrino!". Ya hombres viejos 
lo vienen a saludar a él, y antes, cuando él era joven, dice él que medio pueblo se lo traían 
para que fuese su ahijado. Y siempre los domingos se los traían y hasta el bendito hacían an­
te el padrino: "Buenos días le dé Dios, padrino!". Y venían a saludarlo y a que les diera al­
gún su regalito ¿verdad?, un vaso de fresco, dulces, o cualquier cosa que les daban aquí; y 
ya grandes, padre, he oído al revés, hombres viejos vienen y traen algo para sus padrinos, le 
traen buena fruta que consiguen de las mismas que cultivan, pero buenas ¿vertfa4? siempre 
para el padrino. Y siendo joven su hennana era muy presenciada por todas sus ahijadas ¿ver­
dad?, traían dulces y cosas, pero cuando eran chiquitos era al revés y ellos venían a ... Y 
aquello de, pues una vez una se quería ir a servir a San Salvador, una muchacha joven, y la 
mamá no estaba de acuerdo en que se fuera, pero entonces la muchacha lista vino a pedir au­
xilio a mi cuñada, que era la madrina. Fue: ''Ay, madrina, vaya a decir a mi mamá". Enton­
ces fue mi cuñada, y la mamá: '"Ay, que no quiero que se me vaya".- "Pero si va a ir a un 
buen hogar, la voy a recomendar".-"Voy a perder a mi hija!". -"No, cómo va a ser eso!, la 
vas a dejar ir". - '"Pues si usted lo dice, comadre, así tiene que ser". Así son. Pero también, 
padre, aun entre la gente ladina, entre ~ gente bien, era antes también muy respetado esto, · 
porque yo recuerdo cuando era cipota, pues; que veníamos de Santa Ana, mis papás eran 
compadres de los principales señores de allí, pero aquello tan ..•. , pues yo veía que era más 
de que después vi el cariño de mi papá con sus hennanos que vivían ya en San Salvador con 
aquellas personas que eran los compadres. Si, don Simón Vides, don Gustavo, Victoria Avi­
lés (mi madrina) y, como le digo, todos los Quiñónez, toda esa gente que después ya los hi­
jos se han ido a vivir a San Salvador, entonces vivían en Santa Ana; pero era un carifto gran­
dísimo que no se olvidaba nunca. Y si hacían viajes traían todo para los ahijados, igual que 
para los hijos. Lo que es mi madrina a mí me hacía regalos bellísimos, igual que a sus hijos; 
y todo eso ahora ya no es lo mismo. 
-En la ciudad se ha perdido mucho; yo voy a tratar de investigar un poco allá en San Salva­
dor, a ver qué hay ahora, pero ... 
-W costumbres indígenas aquí ... Por ejemplo unos seilores, por cierto Ama, Feliciano 
Ama, al nombrarme padrino porque se ea!.aba la hija. "¡Con mucho gusto!". uva a ser tal 
día, a tal hora, y queremos, compadre (ya era yo compadre porque iba a ser el padrino de 
matrimonio; también era compadrazgo), queremos que usted la lleve". -"¿A qué hora de­
bode estar en la iglesia?". -"A tal hora". Al rato llegó el grupo con el novio, pero separa­
dos. Así, pues, fue la ceremonia, después la fiesta, los invitados también, y los padrinos; pero 
primero la novia con su familia y séquito y su padrino a la casa de Ama, que era enonne la 
casa, y el patio enorme, y allá en el fondo un árbol grande de nísperos. El compad.Ie y el no­
vio y su familia, esos tienen que venir después, se tienen que anunc:iu. Al rato un cohete. Ya 
vienen. Y ellos, como que era anuncio ¿verdad? ese cohete, y ellos allí en el patio otro cohe­
te, que ese era ya que había penniso, autoriz.ación para que llega.n.n con el novio. Llegaron 
con el novio con, bueno, como era grande el acompañamiento. Una mesa, sillas, banquetas, 
debajo, no a la casa, sino que allí debajo del árbol, del níspero al extremo del patio, ya llega­
ron. Al rato un señor a pedir permiso de llevar el novio a presentarlo a la familia de la novia. 
Dos o tres y en cuenta el suegro, pues, conducirlo a presentarlo y allí las grandes deferencias, 
y esto y lo otro. "Compadre, lleve usted a la novia a presentarla a la familia del novio". 

Allí me tienen a mí hasta allá a presentarla, y esto y lo otro ... Siempre separados. Llega 
Ama con una botella y un platito con una copa: ''Compadre, hágame el favor de ir a brindar 
esta botella con los otros, con los familiares del novio ..... , en el mismo vaso, y después brin· 
dar otra vez, pero primero tenía que tomar yo algo~ Por supuesto me adelanté para no tomar 
saliva de todos, y después uno de ellos a brindar otra botella, y después seguía la fiesta. Y 
eso es el compadre. Y en todo era así, en todo había las costumb1es. 
-El padrino tenía que elegir el nombre! 
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-Hay un cuento muy bonito de un muchacho en un cantón de pueblo, muy fornido, jo­
ven, unos sus 19 ai\os, y cayó en la casa aquella para llevarlos a los cuarteles, al relevo." 
¿Cómo se llama? - "Coné López" -. "¿Cómo se llama".- "Cané López, Coné me llamo". Se 
va al centinela y de allí.al oficial, fueron varios, y "A ver, este muche.chón ¿cómo te llamás 
vos?- "Cané López". "Min(, esto no es cuestión de bromas, Coné'no es nombre". "Pero así me 
llamo, seÍ'ior, y si no aquí están mis compañeros". "Sí, Cané se llama". Por supuesto todos 
riendo. Todas estas listas se las llevaron al coronel, jefe del cuartel. "¿Y ese Coné, y esto qué 
es?". "Cané, así se llama, dice él, y los compañeros también dicen que sí, que ese es el nom­
bre". "Mire, cuando venga el papá a verlo (todos los domingos llegan los papás) que venga, 
quiero hablar con él". Así, pues, llegó el viejito un domingo y ''"vea, señor, el comandante 
del cuartel quiere hab~ con usted". "Siéntese ¿usted es el papá de C9né?, dígame ¿y por 
qué le pusieron Coné?". "Cosas del Padre". "¿Cómo?"; "Sí, señor, cosas del Padre;el señor 
Padrino y yo teníamos dispue;sto ponerle Ugenio y el Padre no quiso: ¿cómo se va a llamar 
el niño? Ugenio. Con e. No, señQr, Ugenio. Con e. Pero si el papá que ahí está y yo hemos 
resuelto ponerle Ugenio. Con e. Senor, sería ya contrariarlo, pero Ugenio. Con e, bruto! 
Vaya, pues, señor, póngale Cané". El Padre le decía que no era Ugenio, sino que con "e", 
es decir, Eugenio. Pero aquello de no darle ex.plicaciones! ¡Y Cané se llamó! 

Eso valía mucho, porque me cuenta él (su marido) que su tío NN que vivía en la casa de 
enfrente, entre tantos ahijados que tenía, tenía una familia (también muchas veces lo usa­
ban eso, que el que era padrino del mayor seguía siendo padrino de todos los hennanos que 
venían); entonces se murieron los papás, y le vienen a traer toda la familia, eran como cua­
tro hombres ¿verdad? y dos mujeres; una era morena y otra blanca, rubia, de ojos azules, 
que fue la que se quedó en esta casa. Pero él crió a todos los ahijados; a los muchachos los 
puso a trabajar en el campo, todos eran trabajadores buenos, y cuando yo vine aquí, a esta 
casa, imagínese, ya hace sus buenos cuaienta y siete años que vine, encontré aquí todavía, 
vieja, a la Mina, que era la ahijada, la que le digo que era la hennosa, vieja ya entonces, pero 
una vieja hermosísima, y ella era la ecónoma de aquí, y hacía dulces deliciosos, y ella siem­
pre: "mi padrino, mi padrino NN". Ya estaba muerto el seftor. Pero él, pues, se hizo cugo 
de toda la familia. La otra se fue a vivir a San Salvador, y tuvo una hija, y allí se quedó; 
después siempre venía de visita. Entre los hombres habían tres, el mayor era Vicente, el otro 
Belisario, por uno de mis tíos, por mi tío Belisario le pusieron Belisario a él. Era bien pareci­
do, se casó con una campesina también, y tuvieron un muchacho muy simpático, muy pizpi­
reta el muchachito, y se fueron a vivir al Sunza, eran colonos del Sunza. Y el muchachito en­
traba allí. Don Arturo Arauja, pues, y dona Dora también, el que fue Presidente; Chepe se 
llamaba el muchachito;y Chepito aquí, Chepito Vega, su apellido era.Vega. Y allá en una de 
tantas fletas de don Arturo hizo una temporada allá el Encargado de Negocios o el Embaja­
dor de Espafta, que era el conde de Perullán ¿no era? Y le llamó la atención el muchachito 
tan pizpireta, y ya lo tenían allí para servir, y esto y lo otro; y le dijo: "Mire, don Arturo, 
yo me qui.dera llevar para mi casa a este muchachito, para que nos sirva allá, es muy despier­
to". Y le elijo: "si es cuestión de la mamá, por mi parte está bien". Y ya mandaron a llamu 
a los papás, y dijo: "bueno, está bien, llévenselo". Y ya se lo llevaron a San Salvador, y al 
poco tiempo viaje a Espafta, y se llevuon al muchachito, al Chepito Vega se lo llevaron a Es­
paña. Estuvo allá quizás como cinco u ocho años, cuando vino ya era grande. Chepito vino a 
vemos; bien trajeado y todo. 
-Ewopco pwo! 
- "¿Cómo está, padrino?". 
"Ah!, Chepito, Chepito Vega, y esto y lo otro". Y por supuesto ya él en San Salvador se de­
IBl'Tolló bien, en un ambiente ya, que no era de campesinos. Ya tuvo negocios, puso nego­
cios, trajo representaciones y todo, ya ve. 
-¿Qué obligaciones tiene el padrino con el ahijado? 
-Pues casi las de un padre; cuando, por desgracia para ese niño, pierde su padre o pierde su 
familia, es el padrino el que debe hacerse cargo de él, de su crianza, de su manutención y de 
su educación. 
-¿Y ya de grande? ~ 
-Pues también. Yo tengo ahijados ya viejos, es decir, menores que yo, pero ya hombres. 
Hay uno que debe haberse fijado en él, hombre ya, todos los domingos comulga. Ya estamos 
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nosotros en la misa, cuando entra y dice: "Bueno9 dÍa9 le de Dios, pe.drino". Ya grande, 
Méndez hijo, el compadre era Otico Méndez. 
Pero él te dice de la obligación. 
Cuando ya están grandes no hay obligación, pero queda siempre el carülo y el respeto si.em­
pre. 
-¿Siempre un ahijado tiene que tener respeto al padrino, aun cuando el ahijado prospere 
más que el padrino? Supongamos que un muchacho que sea ahijado 9g,yo estudia, se hace 
doctor, le hacen ministro, por ejemplo, ¿y todavía él al padrino siempre le guarda un respe­
to como si fuera una persona diríamos de más dignidad que él? 
-Siempre respeto y admiración y consideración. 
-Y el ahijado para el padrino ¿Qué obligaciones tiene? 
-Pues respetarlo ¿verdad? y obedecerlo. Cuando tiene una dificultad grande, siempre recu-
rrir al consejo del padrino, por lo menos aquí en lzalco así era siempre. Cualquier cosa que ... 
A mí me ha tocado muchas veces eso, que viene el compadre: "mire, compadre, que su ahi­
jado, tal y cual, se e9tá descarriando, por e9to, por las juntas que no le convienen; yo quisiera 
que u9ted le hablare y recomendase". "Mándemelo". Y, en efecto, llega al padrino: "dice mi 
papá que quería hablarme". "Sí, hombre, he tenido noticias, y no de parte del papá, de esto 
y del otro ... , y quiero recomendarte esto y lo otro''. Y atienden, por lo menos en ese tiem­
po; hoy, quién sabe. Y también yo me acuerdo, pues, que venían muchas con9ultas de ahija­
dos que venían que "qué le parece a wted si comprara tal vez un pedazo que me venden"; 
otros eran que si les convendría vender; y recurrían siempre al padrino hasta para las cosas, 
pues, como de herencia, para las cosas que se iban a repartir. En vez de ocupar abogados ve­
nían a buscar al padrino todos, y si él le9 decía, si el papá no dejó testamento lo que queda 
debe ser repartido entre todos. Venían todos ¿verdad. tú? toda la familia, para ver, y se les 
recomendaba abogado para que ante él hiciera la escritwa, poro venían al padrino si.empre 
a buscar. 
-Y, por ejemplo, para casarse ¿también van a pedir consejo al padrino? 
-A veces sí, y si no han veóido a pedir consejo, vienen a participarlo y a invitarlo. 
Pero también cuando se oponían a un matrimonio: e9to te pll.9Ó a ti. Viendo que no le daban 
la novia, el ahijado vino a buscar al padrino: "padrino, no me la quieren dar, y mis intencio­
nes son buenas, y vaya usted". Entonces ya ibas tú, y ya ellos ... Sí, eso era entonces, en 
años atrás; era de veras una cosa fuerte, el poder que le daban, pues, el carift.o y el respeto 
que le daban al padrino. 
- Y luego, con los hijos del ahijado ¿también se seguía eso, o ya no? 
-Bueno, algunos sí, otro9 no, muchos, y sobre todo: "padrino, le voy a presentarle a mis hi-
jos que ya tengo tres y esto y lo otro". "Bueno, ¿y ya los tenés en la escuela, ya les enseiia­
ron la doctrina?". Conversaciones así; pero muchos, no todos. 
- Y luego, por ejemplo, si el padrino está en dificultade9 económicas o de cualquier otro tipo 
¿el ahijado tiene alguna obligación de ayudarlos? 
-Obligación no. 
-¿'!la co~tumbre? 
-SI, eso SI. 

- Y si, por ejemplo, está en un apwo el padrino y alguien le quiere hacer alguna ofensa o así 
¿los ahijados lo defienden? 
-Eso sí, viera. Yo aquí me metí mucho en la política ¿verdad? y tenía que llegar a dar a la 
política local, y por supuesto aquí nunca han prevalecido enemistades por política, perma­
nentes y verdaderas no, en el momento de la campaña, bueno, hay ciertas tiranteces y esto 
y lo otro, pero eso afortunadamente allá a la vuelta de un mes. tres meses, dos meses, todo 
eso ya ha puado y ha seguido la vida normal; pero en e90s tiempos sí. Me acuerdo en una 
época tenía, pues, yo mi partido aquí, con los natwale9, aquí en la poHtica los naturales me 
seguían, Y el campesinado, porque Ama tenía mucha influencia en el campesina.do, sus co­
fradías, cofradías de santos; y era así como dominaba Ama al campesinado; y venían a mí, a 
mí, no me decían nada, sino que a mis tías, gente amiga, amigos, pue9: ''no le dejen salir, 
porque hay malas intenciones contra él; han recomendado a fulano de tal", el apodo, Cado! 
no sé cuántos. A ese le habían recomendado para que le dé su buena zarrandiada. Y mili tías 
"que no vayas e salir, por esto y esto". Ah, ahora con mayor razón!. El comité contrario, en 
tal esquina. Yo en la noche salí para iI al convenar con José Velado, que vivía tres cuadras 
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para allá, y de intento yo pasé por el comité enemigo, para demostrarles, pues, que yo no te­
nía mied!>, no obstante que ya sabía que habían buscado a ese fulano para. . . . 
- ¿Para que le pegara? 
-Tal vez en la esquina el grupo, y pasaba por allá. "Con penniso, señores". Todos se baja-
ron: .. como no, don Mario''. Yo creo que eso era, no había nada en el fondo ¿verdad?, pero 
sobre todo que yo les demostraba que no les tenía miedo. Una de tantas noches, cuando yo 
regresaba del casinito -teníamos un casinito por allá -quizá como a las nueve Y media, me en­
contré al fulano y se me apartó. Entonces yo me le puse enfrente: "un momento! -le dije­
yo quería hablarte, hablar contigo, y encontrarte así como estamos, me han dicho que te 
han recomendado que me des una buena paliza". "No!"." ¿Por qué no? si ahora es tiempo, 
la calle está sola, estamos los dos uno frente al otro; a ver si es verdad, hombre, la paliza ... !" 
"'Si nadie me ha recomendado eso, y si alguien lo hubiera hecho ¿cómo va a creer que yo iba 
a aceptar semejante cosa? si mis papás los conocen a ustedes, y esto y lo otro". Nada. Asa­
ber, pues, y así. 

Pero te cuidaban; en la política andaban detrás de ti siempre los ahijados, y uno de ellos 
enloqueció, fue cabalmente entonces en la política, enloqueció, se trastornó, ya ve, ese que 
vivía con nosotros, ahijado, pero andaba siempre detrás de ti ... 
Se enloqueció. La tensión nerviosa y esto y lo otro. En las elecciones un grupo era conmigo, 
y el otro grupo allá; y él conmigo. Yeso lo puso tan así, que se trastornó, y ?lió un día con 
una pieza de vestir de una de las muchachas en una vara: "viva la revolución, viva mi padri­
nor• y esto y el otro. Y no podía ver lo rojo! Por eso suponemos que ya, pensamos que ya 
empezó la cosa del comunismo. Entonces lo mandamos a traer: "bueno, ¿qué es eso? ¿por 
qué te has salido, si yo te necesito?, yo mañana tengo que ir a San Salvador a un asunto po­
lítico, y quiero que tú vayas conmigo cuidándome". "Ah, bueno, padrino, si es así, pues ya 
no voy". "Por qué te saliste hoy?". "Ah, porque esto aquí, y esto y el otro, pero ya no". 
Así fue, y entonces yo hice viaje ¿verdad? a San Salvador, y le dije: "tú te vas conmigo, a 
cuidarme". "¿Cómo no?". Pagué pasaje de primera a la familia. Al llegar allá fui donde un 
médico, y me dijo: "sí, está un poco, pero le vamos a hacer exámenes y mientras tanto de­
jémoalo en el manicomio, pero así no se va a querer ir, vaya a dejarlo usted". "Cómo no, yo 
voy", Ya con la noticia del médico, no me acuerdo quién era el doctor del manicomio, pero 
lo aceptó; y el médico, le dije, él le va a dar un info.nne porque le ha hecho examen, y le ha 
sacado sangm, y todo eso. Y allí en el centro del patio había una gran pila llena de agua; 
cuando vine lo encuentro desnudo, bañándose: "¡qué rica, padrino, el agua!": bailándose. 
"Vaya, aeguite baf'iando -le dijeron todos los guardianes- seguite bañando". Se bañó, y re­
sultó que era palúdico, y como consecuencia del paludismo se postró. Entonces fue más 
fácil curarlo ¿verdad? Yo creo que 8ná quedó dos o tres meses; ya le dleron de alta total­
mente curado; volvió aquí, a la casa. 
-¿Y entre los compadres hay aigllna relaci6n? ¿qué relaciones hay? 
-Pues una relac;:ióo, cómo le dijera, más respetuosa y más íntima que las relaciones corrien-
tes de amiJtad. 
-¿Vendrían a ser como hermanos, quizás? 
-Algunos casos sí, pero no, no siempre. 
Pero, f;Ómo no, poitf.ue un compadre no le asigna felonía nunca al otro compadre. Sí, una 
relación más respetuosa y más íntima que W relaciones corrientes de amistad. 
-¿Y ahí la relación de quién va: del padre de la criatura al padrino? 
-""41. 
-Recíproca es, sí, al mismo nivel los dos, o sea el respeto del uno con el otro, o sea, vendría 
a ser como algo parecido a hennanos? 
-Sí mire, yo tuw aquí un compadre, Francisco Menéndez se llamaba, tenía fábrica de ladri­
llos de barro y teja; cuando yo necesitaba, porque hacía muy buen material, cuando yo ne-. 
cesltaba comprar teja o comprar ladrillo, yo·mandaba a una persona que fuera a comprarlos, 
no para mí, porque me lo mandaba y no me cobraba, tenía que mandar a comprar por inter­
pÓllita mano para poderle pagar, porque si él sabía que era para mí no quería cobrar. 
Sf, llimlpre hay preferencias para ... , pues yo en algunos casos, digamos no en familla.s tan 
unidu, pues. como nosotros que los hennanos son unidos, los hijos y todos, pero yo he visto 
entre compadres mú ¿cómo decirle?, más relación de ami,,tad, no de amistad, sino de que 
tú no puedea daflar a aquél porque es tu compadre. 
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-¿Y también de defenderse? 
-De defenderse, sí, así es. 
-E?to~ces los derechos del padrino para con el ahijado sería la recíproca ¿no'? 
-SI, 3SI es. 
-Bien, otra cosa que me interesa que me cuenten ¿cómo hacen la selección del padrino? Yo 
di.J:ía campesinos natwales, por un lado, que en esta zona los campesinos mayoritariamente 
son naturales ¿no? 
-No, bueno, sí, había de todo, sí, pero tenatenientes naturales aquí ... ~los naturales tenían 
una posición pecuniaria muy superior a la de muchísimos ladinos. Aquí todos los natwales 
eran tenatenientes; ¡son!; y en aquél tiempo no había familia indígena que no viviera en ca­
sa propia, solar, con sus árboles frutales y sus terrenos donde hacían sus milpas, sus frijola­
res, arroz, y muchos su pedacito de cafetal. No hobía indígena que no fuera terrateniente. 
Precisamente cuando el 32 aquí se conquistaron a los naturales, pero a ninguno le ofrecieron 
tienas porque sabían que entonces se hubieran echado atrás y hubieran dicho: "bueno, nos. 
van a quitar lo que tenemos"; a ellos los conquista.J:on ofreciéndoles poder, o sea, Feliciano 
Arna iba a ser comandante, el otro iba (t ser gobernador, el otro iba a ser alcalde de aquí, el 
otro regidor, los otros iban a ser jueces, así los malearon ofreciéndoles poder, el poder del 
país iba a estar en poder de ellos; ahora, si les hubieran ofrecido tierras, como en otras par­
tes, en Nahuizalco sí, en Juayúa, pero aquí como todos eian terratenientes no les ofrecieron 
tiená, sino poder. Y ahora todavía algunos tienen, pero muy poco, porque desgraciadamente 
de todo hay, cuando el comunismo se aprovecharon muchos para quitarles sus tienas, el in­
dio quedó honorizado ¿verdad'? de todo hay; entonces si venían donde un abogado honora­
ble pues les daba un buen consejo, y si iba a donde un pícaro entonces le decía: .. ve, yo te 
voy a salvar, pero pasame tus terrenos"; así perdieron tanto, pues del comunismo para acá 
el indio se empobreció; pero antes, no. Todavía los Ama, a pesar de todo, de que fue el cabe­
cilla, los Ama todavía conservan, pero no todo, tienas, pero conservan. 

Pero, mire, aquí la cofradía de nuesuo Amo, el mayordomo principal era Patricio Shupan, 
que fue el cacique jefe, que nosotios conocemos, aquí era la gran cofradía, y las entradas: 
"el cantón tal trae una entrada", dos chompipes muertos ya, arreglados, un cochinito o dos 
tuncos, arreglados ya, pelados y todo eso; esas eran las entradas, y los cohetes; era fiesta de 
como cinco o seis días, allí matabani'eses y.esto y el otro; y la gran misa y la gran procesión. 
Eso sí, el jueves de Corpus lo celebraba la cofradía de nuestro Amo, por Patricio Shupan. 

Adelante iba la cruz esa de plata tan linda, que se robaron. Un gran mantiado, pero largo, 
quizás cerca de más de media cuadra, y los natwales llevando eso, y debajo de ese gran 
mantiado, el palio, pues, donde iba el sacerdote con la custodia, pero una de las varas del 
palio la llevaba Patricio Shupan, y después Ama y los sucesores. Porque Ama fue, era, yerno 
de Patricio Shupan, y secretario, porque sabía leer y escribi.J:. Cuando Patricio Shupan mu­
rió -dra gran quiñonista- allá el gran telegrllllla de pésame del Presidente Quiffónez y del 
partido; los dirigentes del comité quiñonisla de Sonsonate llegaron al entierro de Patricio 
Shupan. Después de todo eso los naturales se reunieron para ver quien iba a ocupar la va­
cante que había dejado Patricio Shupan, y naturalmente eligieron a su secretario, sabía leer, 
y era Feliciano Ama; entonces Feliciano Ama eligió como secretario de él a Félix Turu3h, 
que todavía está vivo. Pero vea en la política; cuando Zárate -yo fui zaratista- todos ellos 
fueron zaraWtas por mí, porque yo los coilquisté; y decía: "mirá, hay que fundar un comité 
aJ cantón tal, tú vas conmigo Feliciano Ama, y esto y el otro, porque tú eres presidente''. Yo 
les hice aquí el comité Central Indígena, que se llamaba Atlacatl, no sé cómo fue que le pusi­
mos, pero yo dándole valor para que estuviera a la par mía para que él se sintiera con tanto 
valor como el que yo tenía en el partido ¿me entiende?; "y vamos a ir a ... ¿a quién te pare­
ce que pongamos de presidente en el cantón tal?". "A mí me parece fulano". "Pues él va a 
ser; mandémosle decir que reúna a su gente el domingo, que Vlllllos a ir; 61.ista a las bestias". 
"No, don Mario, yo a pie voy". Y yo a caballo, y él a pie con su gento, poro dándole yo el 
valor como presidente del Comité Indígena. Así fue que, y así lo mantuve. Pero ya le di¡o, 
vinieron y los conquistaron los comunistas, oferciéndoles poder. 

Cuando ya comenzaron eso, ya estaba en el poder el general Martínez, y se dio cuenta de 
que los natwales los habían cogido los comunistas y supo la in¡erencia que yo había tenido 
con ellos, y me llamó y me dijo esto y esto y esto: "sí, pues mire, vea si usted los puede en­
trar al buen camino, tal vez a usted le atienden; yo les ofrezco darle.s mi apoyo, y tambiin el 
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doctor Gómez. Zárate quiero babi.u con usted". Y fui, y lo mismo me dijo Gómez Zárate. Y. 
ºbueno -le dije- pero, bueno, quiero que ustedes me ayuden también en este sentido; quie­
ro llevarles una carta de cada uno de ustedes pan Feliciano Ama". El general Martínez, co­
mo Presidente de la República, una carta para Feliciano Ama, y el doctor Gómez Zárate, 
otra. 

Llegué a la casa de Ama: "¿Dónde está Feliciano?". Y la esposa: "No está". "¿Y dónde 
está?". "En la finca"." ¿Qué finca?". "No, hoy anda haciendo un negocio por ... " 

Se me escondieron. No quiso Feliciano Ama recibir las cartas ni del uno ni del otro. Yo 
tenía el comité[olítico por Gómez Zárate; yo tenía un comité político aquí, de ladinos, pe­
ro los convoqu , llegaron quizá como ocho y todos los ladinos que me seguían a mí aquí. 
"Mire, don Mario, es cierto lo que usted dice", porque yo les decía: "bueno, y ¿por qué es­
tán ustedes con eso del comunismo? ¿pqr quién están trabajando? ¿quiénes son sus jefes? 
¡no los conocen! ¡no saben ustedes por quiénes se están exponiendo!; abo~. era distinto 

cuando estaban conmigo, ¡trabajábamos por el doctor Gómez Zárate, lo conocieron, fueron 
·de aquí una comisión a verlo a él, sabían por quién trabajaban!; pero hoy ¿por quién se es­
tán exponiendo? ¡no los conocen, no lo saben, los están engañando, tengan cuidado, ustedes 
después se van a arrepentir, sigan con nosotros, poique ustedes nos conocen, saben cómo so­
mos!". "Mire, patrón, mire don Mario, lo que usted dice es verdad en cuanto que hemos es-­
tado con usted, hemos sido amigos, somos amigos y seguiremos siendo amigos, pero usted 
capitalista (sic) a un lado y nosotros trabajadores del otro, el proletariado; ya no somos los 
mismos, porque usted es espite.listo (sic), pero siempre con el respeto paia usted, y usted el 
carifto para nosotros". "Sí, por sUpuesto". Ya no fue posible, ya le digo, ni recibieron esas 
cartas. 
-Bueno, entonces yo lo que quisiera que me contaran cómo escogen el padrino los natura­
les, los indígenas. ¿Ellos los escogen siempre entre, por ejemplo, hacendados o ladinos, o 
también los escogen entre ellos, pero tratan de que sean gente más bien de una t>osición so­
cial y económica un poco mejor, y como para subir ellos? 
-No. Buscan gente que, si ellos faltaran, el ahijado tenga siempre apoyo de una penona que 
lo ayude a subir, que le ayude, pues, cuando está niño, pues, que le ayude en su crecimiento,· 
en su manutención, y después que le ayude también para sus estudios en la escuela primaria, 
o si sus ambiciones del nifto ... , o con recomendaciones paia que pueda subir, buscan entre 
gente que le pueda ayudar aun en su misma condición social, allí entre ellos, pues, gente que 
se abre más campo ¿verdad? Pues éste lo buscan por eso, porque en el más allá puede éste 
ayudar con sus recomendaciones a subir al ahijado. 
-¿Aquí en !zaleo los naturales viven en el pueblo? 
-En los alrededores. 
-En los alrededores, ¿pero no regados por ahí por el campo? 
-No, muchos s(, pero la mayo¡ía viven en los alrededores, sobre todo aquí en el lado sw, 
que es el cantón, o digo, el barrio de Santa Cruz. 
-De la car?etera para allá ¿no? 
-S{, de la carretera paia allá. Bueno, más bien dicho, hoy aquí se han metido bastantes ladi· 
nos en esto, pero antes, digamos desde el campanario para allá eran casi sólo naturales eran 
los que vivían, eran dos casas no más las que había de ladinos. Sí, mire, allá, antes aquí de­
cían que aquí había dos pueblos, desde los españoles, dos pueblos: Asunción allá abajo, y 
Dolores arriba. Dos pueblos, y tanto que cuando hicieron la primera nomenclatura de la po­
blación, eaa calle que va allá de la alcaldía para la iglesia ya se llamaba La Unión, porque 
hizo la unión de los dos pueblos, el pueblo de arriba y el pueblo de abajo. El de aniba es el 
pueblo de los ladinos, y el de abajo es el pueblo indígena. De allí para allá es inmenso todo 
lo que hay de caseríos. 

Por supuesto, ·ya allí en esa pene que dice mi señora, el pueblo de indígenas, laoy vive 
muchísima gente ladina ¿verdad? Casas buenas y calles bien trazadas, hasta hay hoy total­
mente una calle adoquinada. 
-¿Por allí arriba? 
-No, por ahí va a salir. 
-Ahl, por ahí va a5alir •.. 
-Por ahí va a u.lir; hoy no se vaya recto. De allí del campanario han -Vcbo una calle nueva, 
la cruza usted, aquí al bajar, al entrar al campanario, cruza a la izquierda, y ahí, más o me-
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nos, ya el adoquín lo lleva a salir. 
-¿O sea que los naturales no buscan a ladinos? 
-No. 
- ¿O hacendados, o así? 
-No. Pero sí tal vez la mayoría gente de su cariño. 
-¿Gente de su cariño y que vea que le puede ayudar? 
-Que le pueda ayudar. Sí, gente de su cariño. 
-¿Y entre los campesinos que viven en fincas o haciendas, y que no sean indígenas, sino que 
ladinos, ahí a quién buscan de padrino? 
-C.asi siempre ... 
-¿Al patrón? 
-No, casi. siempre entre ellos mismos. Tal vez al administrador si les ha demostrado carii'io. 
Ellos buscan gente siempre que demuestre cuma. Yo le voy a contar algo muy gracioso que 
me pasó en la colonia XX, una colonia antiquísima del tiempo de mis abuelos, gente, pues, 
que .... La colonia que yo encontré eran hijos y nietos de los colonos establecidos del tiem­
po de mi abuelo, que allí habían nacido, que se conocían, y así se casaban unos con otros. 
En ese tiempo, en tiempo de mis tías, y aun al principio de mi administración en XX, se da· 
ban habilitaciones en dinero, cantidades fuertes, no había trabajadores ganadores, sino que 
todos iban descontando lo que ya debían. Venían aquí para las vísperas de la Semana Santa, 
vísperas de la fiesta patronal o del pueblo, a pedir habilitaciones, sesenta pesos, ochenta pe­
sos, cuarenta, y así mis tías y después yo: "cómo no, aquí está", porque eran gente tan ho­
norable y tan honrada que habían nacido allí, que eran, como le digo, hijos de colonos viejos 
de la hacienda; y así todos debían. Pero ya después yo fui estableciendo, ya quitando eso 
de las habilitaciones, para poner que todos fueran ganadores, es decir, que todos ya no de· 
hieran, sino que fueran recibiendo lo que ganaba ca.da uno. Hubo un colono casado, viudo, 
pero viudo de una también colona de la hacienda; vino y me dice: "a hacer cuentas". Porque 
aquí se venían a hacer las cuentas en el tiempo de mis tías y después conmigo. Teníamos un 
libro de cuentas corrientes, cada uno tenía su cuenta corriente: lo que debía, y lo que abo­
naba según las planillas, según los trabajos que hacían en la quincena. Vino ese colono a ha­
cer sus cuentas, ya salía debiendo unos sus quince pesos, dieciseis pesos. "Patróh, quiero que 
me habilite cuarenta". "Ya no,_Rafael, porque ya no habilitamos". "Oh, por Dios, don Ma· 
rio". Pero el hombre se demudó. Yo estaba trabajando con él, haciendo las cuentas, y allí a 
la par estaba mi tía NN, que era tan bondadosa y todo eso, cosiendo. Pero el hombre, le di­
go, se demudó. Lo vio mi tía, y dice: "M.irá, Mario ¿por qué no le habilitás? ya ves, colono 
viejo, nacido en la hacienda, mirá cómo está, alguna necesidad imperiosa tiene". "Vaya, 
pues, vaya, tomá". Y le di la habilitación y se fue. A la siguiente semana que yo llegué a la 
hacienda en la tarde, que yo me reunía allí con los caporales, y platicando con ellos, uno de 
los caporales me dice: "don Mario, ¡qué susto el que le dio usted a Rafael Calle!". "¿Por 
qué? Ah!, porque no le quería habilitar!; pues sí, si ya saben que queremos que todos sean 
pagadores, que ya no deban". "Pues sí, lo asustó; porque ya la difunta -tenía ya como cua­
tro a.dos de viudo, cuatro o cinco años de viudo- la difunta antes de morir le dijo: 'Mirá, Ra­
fael, cuando ya no le debás a la hacienda voy a venir por ti' ". Y por eso no quería, quería 
siempre deber; para que no se lo llevara la difunta. 
-Y los hacendados o los patronos, para bUscar padrinos para sus hijos, es decir, compadres 
¿a quiénes buscan? 
- ¿Cómo dice? 
-Los hacendados. 
-Bueno, a sus amistades fuera de la hacienda. 
- ¿No buscan familiares? 
- ¡Cómo no!, generalmente sí. Pero casi siempre, sobre lodo los últimos tiempos, se usa más 
buscar familiares que amigos. Pero antes no. Antes se buscaban amigos. Porque decían -yo. 
pues, oía comentar esas cosas a la gente grande, que ya era metida, me gustaba oír lo que 
comentaban- y decían que la familia ya por obligación quería al niño, y que entonces el pa· 
drino ya había que buscarlo entre las amistades para que ya ruera como un pariente más pa­
ra el nift.o. Por eso antes ... , pero hoy últimamente casi todos los buscan entre la parentela. 
- Y buscaban entre las amistades de su nivel ¿no? 
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-K . 
- Y luego, en el pueblo o en la ciudad, pero aquí para el caso este, en el pueblo, la gente que 
no es ni hacendado, ni es natwal, ni son ladinos de esos trabajadores, sino, diríamos, la clase 
media ... ? 
-Sí, empleados. 
-Diríamos la gente de más posición en el pueblo, ahí ¿qué pa ... ? 
-Ahí buscan casi siempre entre amigos. 
-¿Pero siempre dentro del grupo de ellos? 
-Sí. 
- Yo le quisiera contar un caso que a mí me ... 
-Cuente, cuente! 
-que a mí me llamó la atención aquí. F1jese que esta casa, pues, padre, que al correr de los 
ai\os se ve que ha venido a menos, fue una casa de gran apogeo ¿verdad? de dinero y social y 
todo, esta casa. Y en esta casa que tenía, pues, dónde escoger entre no sólo Izalco, porque, 
sino que Santa Ana. Sonsonate, que era donde escogían los abuelos de mi esposo, donde es­
cogieron todos-los padrinos de todos ellos ¿verdad?, nacen los primeros nietos, que fue la 
adoración de la abuela y de todas las tías ¿verdad? Pues hubiera dicho que si iban a buscar, 
poco. pue9, sería para ellos cualquier persona como querían de grande los padrinos ¿verdad? 
Y viene el papá de mi esposo, que era profesional ya -todavía estaba viV'a tu mamá ¿verdad? 
cuando ew- entonces vino él a hablar con la abuelita, pues, con la abuelita que vivía aquí. 
El y su esposa vivían en Sonsonate. Y entonces que iban a bautizar a sus dos hijos, pues, los 
guates, Mario y Tina, pues venía él para que la abuelita escogiera el padrino y la madrina 
para Mario; y entonces la señora: ''pues no, que ustedes son los papás"; "no, queremos que 
lo escoja uJted.". Y ella escogió los padrinos de Mario, pero entonces dijo él: ''y la madrina 
de Tina no, el padrino de Tina también que lo escojan, y la madrina me la reservo yo", dijo 
el papá. "Entonces, sí, pues, como U9ted dice; y ¿quién quiere que sea?". "Pues quiero que 
sea Sixta": una sirvienta de aquí, hija de casa, que había venido a esta casa siendo niña, y 
que era hija natwal de un sei\or de Sonsonete, y se la dieron aquí a la casa siendo chiquita; y 
aquí la quisieron muchísimo, la apreciaron, y ella también, a tal grado ella dio el amor pa­
ra esta familia, que el señor la e9Cogió, ffjese!, para madrina de su hija primera. Y entonces 
me contaba eso a mí la misma Chita, la misma señora, ya vieja ella; se llamaba Sixta, sí, pe­
ro la llamábamos Ch.ita. Y entonce! me dice: "figúrese cóino fui yo la madrina de Tina, por 
supuesto ella es su idolatría, en Tina, y yo, dice, cuando nie dijeron que yo iba a ser lama· 
drina ¿cómo va a ser eso? ¿cómo van a hacer eso con la niña, ustedes que pueden escoger a 
quien quiera para madrina de ella y me van a escoger a mi'? Y entonces dice que le dijo la 
abuela y el señor: pues sí, estamos de acuerdo, porque, dijo él, en el mundo nadie la puede 
querer como usted, Sixta, le dijo el papá". ¡Mire! ¡cómo se murieron tan luego ellos! El 
papá si duró hasta los nueve ai'io9 de usted ¿verdad?, pero la mamá murió dejándolo! de dos 
ai\o9 y medio. 

A Tina y a mí; y de tres meses a Nena. 
Y ¡mire cómo quedó que Tina encontró en ella -bueno, tuvieron el cariño de las tías-, pe­
ro para Tina tal fue el cariño de la madrina, de Chita, que cuando Chita se murió, Tina siem­
pre me lo dijo: "Ve, Nena, para mí es igual, igual, que una de mis tías!". Y fíjese, pues, eso 
le demuestra que buscaban carifl.o ¿verdad? para escoger para los ahijados. 
-Por ejemplo ¿lo9 padrinos de los hijos de ustedes? 
-Nosotros escogimos a uno9 amigos. A Chico Aguilar, escogimos, amigo. A la Angelita Cas-
tro, también. fue madrina de Nena; y los demás fuefon todos parientes. 

Pero le voy a decir por qué a Angelita Castro. Era vecina. Nosotro9 vivíamos en San Sal· 
vador cuando nació Nena. Su mamá quedó muy mal con una flebitis doble en las dos pier· 
na!I, y por supue9to ¿quién atendía a la criatwa?, la Angelita; ella en la maftanita ya estaba 
ya para ver de la pacha de la criatura, para bañarla, y esto y lo otro; y dijimos: "pues madri­
na, pues ésta que sea la madrina". Ella vivía allf mismo. 

Y Chico Aguilar, que fue para mí un hermano desde el colegio; fuimos ya hombre,, casa­
do él, caaado yo. 

De ah{ también escogimos a Arístides, pero era tu pariente; y Carlos Alfara, casado con . 
una prima; 9Í, casado con la prima también. Sí, pero todos íntimo!; amigo él y casado con 
una prima tuya, y de ahí e9cogimos 9Ólo parientes, sí. 
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- ¿Y ustedes creen que esto de los padrinos, buscar padrinos y así, como que une más a los 
grupos, por ejemplo, a la familia de ustedes y esos, a otras familias de aquí, como que están 
emparentados por el compadrazgo, diríamos, todo el pueblo ... ? 
-Sí. 
- ¿Y a su vez los naturales están entre ellos ... ? 
-Así es. 
-O sea que es, diríamos, como una manera de formar un grupo social! 
-Así es, así es; fuerte es eso. 
-¿Los aglutina? 
-Sí. 
-Entonces, ahor~ voy con la pregunta esa! 
-¿Cuál? 
-A usted, cuando lo del 32 ¿le avisaron sus ahijados o sus compadres? 
- ¡El viejito que te venía a avisar! 
Sí; no, pero ese no era ... 
¿No era tu compadre? 
Sí; no era mi compadre. 
-O lo defendieron sus compadres o ahijados? 
-No. Bueno, no sabemos ¿verdad? 
- ¿Pero le dieron aviso? 
-Sí. 
-¿Los naturales? 
-Sí. No!, un viejito que no era natural, de un cantón. Esa ¿cómo le dijera? amistad que me 
conseguí yo con todos esos de los cantones por esa polídca, y esto y el otro ... Un viejito 
vino y me dijo: "Mire, don Mario, los comunistas se van a meter; este lunes se meten". Bue­
no, aquí estábamos sin guardia nacional, porque la habían reconcentrado; en el cuartel había 
como diez o doce soldados, con un comandante local. También a éstos los habían reconcen­
trado; sólo dejaron al comandante, de manera que no teníamos autoridades aquí. 

Era alcalde Miguel Call. Fuimos Miguel y yo a Sonsonate, al cuartel, a hablar con e1 co­
mandante, para pedirle armas, y que nosotros aquí íbamos a annar gente de nuestra con­
fianza, y valientes, para ponerlos, pues, para defender el pueblo y defender esto; le pedíamos 
unos veinte o veinticinco rifles. "No puedo, tengo instrucciones de no dejar salir de aquí pe­
ro ni u·n cartucho; no puedo". Total, nos vinimos con las cajas destempladas. Y eso fue va­
rios días antes todavía del día de la hecatombe esa que fue el ... , el 23 fue ¿verdad? 
Sí, pero ya te estás yendo por otro lado ... 
No, que fuimos a pedir eso. 
No, por eso, pero yo te digo que ya te saliste de la pregunta de que si los ahijados te avisa­
ron. 
No! 
-O le ayudaron; o los compadres. 
-No, ese viejito; no, nada más, que nos había unido la política. 
-Pero la vez pasada, cuando platicamos; bueno, usted me contó todo y que estuvieron de-
fendiéndose y todo eso; y, si no recuerdO mal, como que alguien vino a ayudar. 
-Sí, pero no lo conocíamos. 
No supimos ... 
Nunca supiffios, ni ... 
-Pero ¿le vieron la cara? 
-Sí, un muchacho joven, joven. 
Ahl no lo vimos más que hasta cuando ya estaba allí, no vimos por donde entró ni nada. 
Por el tapial entró. 
Suponemos!, pero lo vimos ya en el conedor. 
Y vea, fue tal, que en aquel tiempo, pues, que yo debía de haber estado nervioso y descon­
fiado de todos, en cuanto llegó: "don Mario, yo vengo a ayudarle". "Tom' -le dije- aquí 
está este rifle, y aquí están los cartuchos ... " Pero inmediatamente ... 

Pero, recuerda, a.sí apareció, y así se fue. Porque cuando amaneció, que ya tú lo dejaste 
cuidando el balcón ¿verdad? y entonces él te dijo: "Hoy ya está tranquilo, ya salieron pua 
Sonsonete". Y ya sabíamos que ya venían las tropas. 
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Bueno, por el tiroteo y todo; pero ni eritraron e.se día; pero entonces desapareció. No 
sabemos tampoco por dónde se fue, cómo se llamaba, ni quién era. Sabemos que yo tam. 
bJén sí creo, pero allí no fue de compadrazgo, porque entre Feliciano Ama Y tú nunca ha· 
béis tenido compadrazgo. Nada más había ese asunto de política y amistad ... 

Y amistad, porque éJ mucho te tomaba en cuenta también para todas sus cosas. Yo sí 
siempre he creído que los naturales a nosotros nos escogieron, porque a nosotros Felicia­
no Ama nos defendió en el sentido no de decirles: "no ataquen la casa", porque eso no 
podía, se hubieran vuelto contra él, porque aquí no sólo estaban los naturales de él, sino 
que había muchos más; aquí en el pueblo había más de seis mil gentes. A doña Octavia la 
defendió el otro jefe, el cabecilla, que era ladino, a doña Octavia ... Eusebio Chávez. 

Sí, él defendió la casa. 
-¿Y era compadre, o ahijado, o algo así? 
-Eso yo no sé si sería compadre. 

No, un hombre de su confianza. 
¿Cómo no? quizá sí! con Chepe creo que eran compadres, allí se fue después la Mila. 
Pero si no dejó hijos! 
Ah, pues no, era sólo de amistad;y ffjese, José tampoco, sin ser compadre, pero sí fue eso; 

yo le digo en este sentido, padre, porque José conocía todas las construcciµnes estas porque 
habíamos andado dentro viendo y esto; él sabía que por el lado de atrás hubieran podido en­
trar en un momento, no había nada ... 
-¿Quién es José, Feliciano Ama? 
-Sí. El sabía que por aquel lado ... , y sin embargo dejó que atacaran las casas por los por-
tones. Bueno, esta casa sí era segura, pero donde estábamos los dos, allá enfrente, allí po.. 
dían haber llegado por la parte de atrás; y sin embargo no llegaron. Yo por eso digo que él 
siempre fue en eso, fue amigo, porque de veras lo demostró allí. 
- ¿Y no oyeron ustedes algo, alguna conversación con la gente, a los naturales cuando ve­
nían a atacar, algo que hablaran de compadres, o asi'? 
-No. 
-¿Qué dijeran que ahí no, que eran compadres suyos, o así? 
-No. 

Otra cosa que para nosotros ha sido una incógnita, que nunca supimos quién fue. Oímos. 
Nosotros donn.íamos allá, por fortuna. En la casa de enfrente. 

Enfrente. Oímos: "peque, peque, peque", uno que venía a caballo. Dio tres toquidos fuer· 
tes en ese zaguán y tres toquidos fuertes en el otro, que allí vivía la familia de Miguel Call. 
Y se pasó a la puerta de nosotros, al donnitorio, y tocó así en la madera y dijo:· "levántense, 
los comunistas". Y lo oímos correr en el caballo. No sabemos quién era. 
-¿Y saben de algún caso de gente que murió aquí, de los blancos murió gente aquí en lzal­
co? 
-Sólo Miguel, y Rafael Castro Cárcamo. 
-¿Yesos no saben si tenían, o si no tenían algún compadre entre los naturales? 
-No. 
-¿No tenían? 
-No sabemos. Sí, han de haber tenido! 

Migud, tal vez; pero Castro no, porque no era de aquí, era de Chalchuapa. Pero Miguel sí 
teni'a muchos ahijados, pero sin embargo nadie lo avisó, nadie; y no sólo eso, no sólo no le 
avisaron, sino que gente a quien él había favorecido mucho fueron los que máS le atacaron. 

Mire, Miguel, como le digo, hacía quizá como diez o doce días que lo habían hecho al· 
calde, y por supuesto nombró sus empleados: Guardarrastro a un Emeterio Campos, recuer· 
do; pues este Emeterio vino: "don Mario ¿dónde está don Miguelito?". "Está cenando -con 
ese Castro, que había venido aquí, que ere caficultor rico de Chalchuapa, pero tenía propie­
dades también aquí, y había venido ese día a ver aquí sus propiedades- está cenando en el 
restaurante tal". "Ay, y cómo le hago para irle a hablar?". "¿por qué?". "¿Porque hoy sí 
se meten, porque yo he estado hoy en el rastro y vea desde tarde pasando gente, pasando 
gente, pasando gente; se están reuniendo allá en las afueras de la población; allá por el vol· 
cán". "Pues andá a hablarle y dile que digo yo que venga, que el Sr. Gobernador quiera ha­
blar con él con urgencia". Y a lo que le contestó: "Bueno, ya voy a ir; esas deben ser cosas 
de él; ya voy". Y no vino. Cuando los comunistas entraron, llegó éste mismo y le dijo-era 
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policía municipal, pues, y encargado del rastro-: "Don Miguel, ahí están los comunistas, ya 
se metieron"; y salieron ellos del comedor, del restaurante;los dos con sus pistolas, y vieron 
un grupo de comunistas en la esquina. El restaurante estaba a media cuadra. "Y ¡viva el So· 
corro Rojo, viva esto y lo otro!". Allá va, y entonces ellos (los dos) les hicieron disparos. 
Mataron o no mataron, ¡a saber!, pero salieron corriendo para acá." ¡La casa!", dijo Miguel, 
y Castro se vino también para ayudarlo; pero al venir para acá ya los revólveres sin tiros. 
Cuando ellos vinieron aquí, ya esto estaba lleno de comunistas, rompiendo, queriendo rom­
per las dos casas; ésta y la de Miguel. Castro venía tan coniendo que entró. Miguel, donde 
vio el grupo, siguió para allá, pero lo reconocieron y se fueron detrás de él, y como a media 
cuadra lo cogieron a matarlo a machetazos, y a Castro aquí Le dieron también, creyendo que 
era yo. 

Porque era más o menos del mismo tamaño que él. . 
Y lo dejaron por muerto enfrente del zaguán, en la calle, enfrente del zaguán; y Miguel 

allá a media cuadra. Yo, como estaba allí, tenía suficientes armas, tenía tres rifles con bas­
tante parque, que siempre me había gustado la cacería. Del techo de la casa comencé a ti­
rarles a los que estaban rompiendo el zaguán y el de Miguel, y bastante, bastante les tiré, 
quizá cerca de veinte minutos. Entonces se fueron, unos se fueron para allá, y otros se fue­
ron para acá, y dejaron la cuadra libre. 
- Y ese que le fue a avisar a este Call ¿eia ... ? 
-No. . 
-¿No tenía nada que ver? 
-No, todo lo contrario, era empleado municipal, y estuvo con él. Pues bien, y ya le digo. Ya 
me pierdo! 
-Despejaron la calle! 
-Sí, pero por todas partes estaban; por ejemplo, la fannacia de Cllico Alvarcz, la tomaron. 
Bueno, ellos buscaban a la íamilia de Chico Alvarez para matarla, y se escondieron en un lu­
gar tan ... que no se imaginaron, porque entraron. Esas casas se las tomaron, sí, y la botica 
la abrieron. El se escondió. Es que por eso no mataron más gente. A Meme Velado, que tam­
bién lo buscaban para matarlo, él y sus ... se subieron al techo y se escondieron en un lugar 
que tenían ahí. A Lalo Vega y doña Melita, la madre, se íueron a una casa de una sirvienta, 
dejaron la casa desocupada, porque no sólo eran natura.les, sino que campesinos también. Vi­
no un grupo de campesinos, casi todos mozos de Lal.o Vega de la hacienda que él tiene allá 
arriba, y el mayordomo, encabezados por el mayordomo de Lalo, dijo: "hoy le llega este día 
al patrón", y rompieron la casa buscando a Lalo pa.Ja apuñalarlo;el mayordomo este con el 
puñal, buscaron todo, registraron todo y rompieron todos los muebles y saca.Jan todo, y no 
lo hallaron, .. pero hoy se acaba de ir, porque ahí está la mula y el caballo". Ya que no lo ha­
lla.Jan a él, apuñalaron -el hombre, él personalmente, el mayordomo que era- apuñaló al 
caballo y apuñaló la mula, y se los mataron. Allí los encontraron después, muertos. ¡Vea 
qué saña! Bueno, vino·la guardia. Ah!, pues nosotros escondidos y oyendo el tren, pero ese 
tren no llegaba nunca a Sonsonate. Ahí vienen ya las tropas, pero claro, venían con muchas 
precauciones. Venía el general Calderón, venía como jefe de la expedición aquí. Antes de 
pasar un puente se paraba la locomotora, y con lámparas se iban a Vl!r en qué estado estaba 
el puente. ¡Tanto puente!, y todo era así. Al fin llegaron a Sonsonate. Con él venía Tito Cal· 
vo, era entonces Mayor, y aquí estaban las hennanas de Tito Calvo y una hija, de manera 
que él ansiaba venir a lzalco, porque sabía que estaban en poder de los comunistas. No pudo 
pasar de Sonzacate; ahí estaba el grueso de los comunistas; no pudo pasar de Sonzacate, y 
con ametralladoras; y después, hablando con Tito decía que: "un arrojo y una valentía tan 
grande que un natural, f0ese, murió cogiendo la pata de la ametralladora". Mataron allí a un 
teniente que venía con ellos, a un teniente y como a cuatro o cinco gua.Jdias heridos, y los 
mandó Tito en su carro para Sonsonatc. Entonces el general Calderón, donde se dio cuenta 
de su oposición, le ordenó que regresara, que no viniera Tito. Entonces trataron ya de tomar 
Izalco por tres o cuatro puntos. Tomaron un tren con tropas y Tito Calvo a la cabeza, a la 
estación de Cal.uco, para entrar por la carretera de Caluco a lzalco. Tropas de Santa Ana, por 
la carretera de Santa Ana, para entrar por aquí, por la Agronomía, y los otros por aquí. Así 
íue cómo entra.Jan, por tres partes, y entonces sí, los coparon. Pero, vea, en ese momento 
desapa.Jecieron todos los compadrazgos", porque estos Call tenían montón de ahijados. Las 
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hennanas de e.e Calvo, que vivían aquí, eran prOfesoras, montón; y nadie dio aviso ni ... 
Bueno, le voy a decir una cosa, también que aquí la mayor parte de la gente les abrió las 
puertas. Las abrieron ellos, los dueños, porque se considerabBn que no iban a ser dañados, 
pues, por ... 

Porque no eran capitalistas . 
. . . y ¡a saber! ¿verdad? porque ya vemos que hoy todas son rica.$ y en ese tiempo abrie­

ron ellas, porque no tenían, decían, pues, o porque se consideraban igual a los otros, ¡a sa­
ber! Yo no sé. 
-¿Porque eran natwales los que atacaban? 
-Sí, porque eran naturales. ¡A saber! Bueno, pero en la mayoría abrió, pero aquí en las ca-
sas esas sí, la de los Velado, la de los Chico Alvarez y la casa de la esposa que eran separadas. 
El tenía la fannacia, la incendiaron y buscaban a ellos para matarlos y no los encontraron 
¿verdad? Fue otro milagro que les hizo Dios, porque en una cosa tan chiquita así se escon­
dieron, todas premadas allí, las muchachas, la mamá y sus sirvientas, todas juntas allí. 
- Y el hecho de que sólo mataran a dos ¿no creen que influiría esa, esto del compadrazgo? 
El que tuvieran sus reparos. Si aquí no hubieran venido gente de fuera, campesinos o natura­
les de fuera ¿habría habido algo aquí? 
-Siempre habría habido, porque ya se habían metido, padre, Y.ª no podían detenerlos. la 
prueba es que aquí José Ama ya no pudo detener la.cosa. Aun después de haber visto lo que 
era, pues, nosotJos que conocíamos cómo era ese hombre, yo no creo que ,Jtubiera estado 
de acuerdo en esto, pero no hubo más matanza porque ellos ya como se sintieron dueños. 
Aquí el único que les hizo oposición fue Mario, los demás se escondieron. Entonces ellos, 
como Mario les mató tanta gente, entonces ellos dijeron -eso lo supimos por ese mismo vie­
jito que lo mandamos a presentarse al cuartel como comunista, con su gran rosa roja-. 

¡No quería! 
El no quería decir lo que hacía. Ya mandaron: '"que no pase nadie, porque usted nos ma­

ta aquí, y ahí lo van a dejar para último". 
Este y el Padre; eran los dos; el Padre Castillo, que estaba en su casa, que era un Padre que­

ridísimo aquí; ¡mire!, y sin embargo pues ya habían dispuesto que el padre y aquí, todas las 
que estaban en esta casa era para el otro día que los iban a dejar. FQese que La Dalia, por 
ejemplo, que la abrieron y sacaron todas las sillas de mimbre de ella ... 

Y toda la mercadería . 
. . . Y las tenían en el cuanel y allá estaban ya todos ellos en el cuartel, aposesionados, y 

allí 1e mecían, y allí tenían lleno de presos de todos los que habían, ladinos, cogido, que ha­
bían tnfdo aquí ... 

Eran como catorce. 
Eran catorce, y allí los tenían y les habían dicho que al día siguiente los iban a matar, los 

iban a fusilar, pero que ese día no, porque seguían ayudando porque iban a salir para Sonso­
nate. 

Como catorce estaban allí presos entre la reja, que es grande, la cárcel esa es grande, pero en 
eso oyeron los comunistas y los que estaban en el cuartel el ruido." ¡Oigan,.ahívienen tro­
pu de Sonsonate, salgamos de aquí y vámonos a los alrededores!". Y se salieron y dejaron el 
cuartel solo, y el ruido que oían eran dos camiones de comunistas de Juayúa que venían a 
ver q1,1é eia lo que habían hecho aquí, pero los que estaban en el cuartel creyeron que eran 
tropas y se fueion, y a uno se le ocurrió meter la mano así, y ahí estaba prendida la llave, y 
entonces quitaron ya, y se fueron al carajo, todos, como diecisiete, dijénpnos; cuando vinie­
ron los dos camiones esos con gente de allá, el jefe de ellos: "A ver ¿dónde están los jefes?". 
Al fin ya los comunistas que se habían ido ya. "Bueno, nosotros venimos a ver!". "Pues ma­
tamos al alcalde, a don Alfonso Díez, y ahí teI\emos diecisiete presos". "Y ¿por qué no los 
han matado?". "Pues estábamos esperando". 

"¡Esperando qué! ¡A matarlos, vamos a ver, a matarlos!". Fueron, abrieron, y ya no ha­
bía nadie. Así se escaparon. 

Ya, pues, se fueron sobre Sonsonate, pero, mire, padre, yo digo que para entonce~ como 
el comunismo, ya ulted ve que el comunismo destruye la familla, hasta de hijos para padres 
los golpea ¿verdad?; entonces eso hizo desaparecer el compadrazgo. 
-O sea, que toda esa obligación que tenían de avisarse, de ayuda.ne, de apoyUIC, defendei· 
se, todo eso ... 
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-SÍ, d~p3.1eció allí. Después con los años han vuelto Jos naturales. Ahí vienen todos a ver­
nos, cariñosos. 
-¿Siguen viniendo por acá? 
-SÍ, sí, siempre. Y los mismos parientes de Ama, las sobrinas de Ama, los allegados, sí por-
que estuvo mucho tiempo con él. Acaba de morir la nieta que estaba con nosotros aquí. 

01 (12)73 
IZALCO 
Matrimonio (el mismo del lcstimonio anterior) 

-¿Y qué otra costumbre tienen los naturales? ¿hay bastantes naturales todavía por aquí? 
-Sí. 
-Pero ya no viven como indígenas aquí, desde el 32? 
-Después del comunismo. Ahora todas las inditas, todas las inditas bien vestidas, con sus na-
guas, con su ... , con sus blusas, y así, ¡Son secretarias! 
Bien preparadas. Hay un natural aquí que hasta sabe inglés. 
Sí, aquí han habido buenas escuelas. 
Hay muchachas que son mecanografistas, y ya preparadas. Pero, por supuesto, bien emperin­
gonadas y todo eso, pero el tipo no lo cambian, el pelo lacio, y todo eso. 
- ¿Y se casan sólo entre ellos? 
-No, antes sí. 
-¿Hoy ya se están mezclando? 
-Hoy ya mucho. Se mezclan. Todavía hay ... Mire, de la carretera para abajo, sí es todo el 
pueblo indígena, pero ya ... 
Pero donde más hay es aquí abajo, donde vive Turush. 
Pcro·ya se visten ... , ya. casi sólo los hombres son los que ... 
Pero, bueno, con su pantalón de antes, no, eran calzoncillos. Un calzoncillo flojo y camiseta 
de manta suelta. Hoy ya no¡ como está usted, como estoy yo. Y, ya le digo, ya preparados. 
-¿Y tienen alguna tradición, así, en su modo de vida? ¿o llevan una vida como los demás? 
-Aquí, entre los naturales, óigame, hay muchas cofradías. Está la cofradía de ... , la cofra-
día de Jesús Nazareno, que tienen hasta una capilla bien hecha, la capilla; la cofradía de San-
ta Lucía. · 
La de la Virgen de los remedios. Es esa capillita que está ahí, a la entrada. 
Y así hay varias cofradías. La de San Esteban, la de San Nicolás, y esas cofradías, cada una 
de ellas, tienen un Cristo, al entrar, un Cristo grande, la cruz así, y el Cristo, el eruto bien 
hecho. 
-¿De tallas de ellos mismo!? 
-No, pedidos generalmente a Guatemala. 
-¿Aquí no hacían esculturas? 
-No, no habían talladores. 
Hoy sí, pero antes no; los pedían a Guatemala. Y cada cofr_adía tiene un Cristo de eso!. Está, 
como le digo, el Cristo así. Y allá en el altar está la imágen de la cofradía: la Virgen de Santa 
Lucía, San esto, San el otro. Y el Viernes Santo, al mediodía, no. en la tarde, el Jueves San­
to, está lo que se llama, aquí se llama eso, la Cofradía de los Cristos. Adelante va cada ma· 
yordomo con el Cristo: y delante los otros cofrades con unas varas con pintura! y arriba una 
medalla de madera también, pintado el santo o la santa. Y el mayordomo principal va con el 
Cristo; pero lleva una su manta aquí, y un cuento para meterlo allí, porque pesan. Y así pa­
san las ocho o nueve cofradías delante de la procesión con los Cristos adornados con palmas 
de coyol. Y por último el Jesús, Jesús Nazareno, que es el que tienen állí, antes en hombros, 
hoy ya viene en su carro;en su cano el Señor en su cano, con motor y con focos, y el palio; 
todo iluminado, ya moderno. 

Y, fíjese, que todas estas costumbres tan bonitas, que se deberían de conservar, hoy están 
muriendo todo. Ellos, padre, lo que tienen en su vida, pues viven igual que nosotros. sólo 
que por au pobreza de vivir en un rancho, los hace vivir en esa promiscuidad tan tremenda 
¿verdad?, pero lo único que sí tienen todavía es el cacique; es decir, que a él le obedecen. 
Antes, cuando antes del 32, era más. Por eso, cuando el asunto del 32, al que tl1ltaban de 
conseguir era a José FeUciano Ama, el cacique. Y harta que él entró ... , pero fue un trabajo 
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fino que hicieron con él. Mire, vinieron extranjeros aquí, y vivían como indios; aquí, vesu. 
dos de Indios y todo, para trabajarlo y conseguirlo. Porque una vez conseguido él, tenían 
cuatro mil naturales. Solamente con él hicieron el trabajo; los demás todos acataron la arder¡ 
de José. Ahora, después de eso, fueron tan castigados ¿verdad? los naturales, que por su. 
puesto quedaron temerosos y no querían nada de esas cosas. Pero poco a poco volvieron. Pe­
ro entonces fue Turush el que quedó de cacique. Ahora yo no sé por qué asunto entre ellos, 
como Twush se ha distanciado de nosotros, no sabemos por qué, entonces, pues, hubo una 
dificultad entre ellos y nombraron otro cacique. Tienen dos caciques hoy. La mitad le obe­
dece a uno, y la otra mitad a otro. El otro no sé quién es, pero sí sé que ya no están todos 
bajo el dominio de Turush; ya no, ya se dividieron. 
- Y ese Turush ¿es mayor ya? 
-Sí. 
-¿Siempre es uno mayor, el cacique? 
-Si. Ahora, ese José Ama era un hombre muy inteligente. A ese lo conocí yo bastante, po1• 

que ellos eran acercados a la casa. Antes del comunismo ¿verdad? Y siempre en la política 
habían estado siempre con Mario, pero cuando ya lograron que Turush se hiciera al comu­
nismo, entonces él, entonces ya se negaba. 
-¿Ama? 
-Ama, sí, José Ama. Entonces nosotros íbamos a visitarlo a su casa, aquí cerca de la ceibita. 
Y ya él ya nunca nos recibía. Salía la esposa, la señora María, y decía: "pues no está José". 
Y entonces Mario le decfu.: ''vea, es que yo he recibido un llamado del Presidente, y era Plll3 
entreganne una carta que tengo para José, pero debe ser entregada en su propia mano; dígale 
que vaya a recogerla, que es urgente". Y eso fue cierto, el Presidente llamó a Mario para ver 
que él hiciera llegar esa carta a donde él. Como no atendiera al Presidente, entonces él quería 
mucho a Gómez Zárate, que había sido candidato, que ganó aquí en lzalco, gracias a los na­
twales, que estaban con Mario, pero no llegó a Presidente. Ellos siempre lo veían;José Ami 
siempre lo visitaba, y le guardó siempre cariño. Entonces hicieron que Gómez Zárate le escri­
biera una carta diciéndole que no entrara en eso, que era una cosa que le iba a traer mal 1 

lzalco, y que iba a ser como las facciones que decían ellos antes: que se levantaban los natu. 
rales., pero venía después la tropa y los deshacían, y que entonces no le convenía a él entrar. 
Eso era lo que Gómez Zárate le decía en la carta;pero nunca la recibió él, porque no quiso. 
Nosotros se la llevamos varias veces, pero no hubo modo de poderlo ver. Siempre lo negaban 
y lo negaban. Entonces hicieron una junta en la gobernación de Sonsonate; el gobernador in· 
citó a todos los partidos políticos; entonces fue Mario y fue José Ama. J;;1 no sabía escribir 
ni leer (!), pero, le digo, era muy inteligente; pero su yerno era su secretario, él si sabía; en· 
tonces él lo llevó. Y, pues, ahí en la gobernación, fíjese usted, que eran valientes también, 
padre, porque ahí en la gobernación propia fue cuando el gobernador les dijo que quería que 
se volvieran a unir y que atendieran lo que Mario les decía. Y entonces se levantó José y le 
dijo: "Don Mario, usted siempre tendrá mi carillo, porque hemos sido amigos, somos amigo1 
y seguiremos siendo amigos, pero no vamos a ir ya juntos en las cosas políticas, porque usted 
es ya de los capitalistas, y nosotros el proletariado". Ya estaban perfectamente •ccionados, 
mire. Y eso lo dijo en la propia gobernación. Y entonces le dijo: "como amigos siempre se­
guiremos". Y, padre, hasta hoy creo que si no hubiera estado José Ama aquí esa noche en 
que aquí hubieron, bueno, aquí había más de cinco mil gentes, no sólo había de aquí de 
lzalco, sino que los que vinieron después, vinieron de Juayúa, que ya venían excitados con 
todas las matanzas que habían hecho ¿verdad?; entonces José Ama conocía perfectamente 
las casas de nosotros, él sabía c6mo hubiera podido entrar, sin tratar de entrar por el zaguán, 
que era la única parte imposible de entrar. Entonces, fíjese, padre, yo hasta hoy creo que 
nosotros le debemos eso a él, que de veras fue leal como él dijo, fue amigo siempre, y que si 
no entraron fue porque él no les dijo cómo podían entrar a coger a Mario, porque él estaba 
solo para defender esta cua, la otra de allí, la otra de allá, donde-sólo habían mujeres y ni­
ftos chiquitos, y sólo él de hombre. Porque ya Miguel Call que vivía allí con su madrastra y 
sus hennanas, ya Miguel ya lo habían macheteado ellos. 
-¿Miguel, qué? 
-Miguel Call. • • • •• . ., 
-Y D. Mario ¿qué puesto tenia'? ¿tenia algún cargo po 1tico o asi. 
-No, entonces creo que no tenía ningún cargo político así. 
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-¿Y antes había tenido? 
-El había sido diputado. 
-¿Por Sonsonate? 
_por Sonsonate, pero yo creo que entonces él no tenía ningún cargo. 
_·Pero aquí en !zaleo era él una autoridad, por su prestigio y todo eso? 
_Sí, y también ellos, siempre lo habían querido y respetado mucho. Al grado, padre, que 
antes de eso, ellos era ra.Io que ocuparan un abogado. Se moría una persona y .Yª cuando ~ 
sentía enfermo y venían aquí y: "miie, don Mario, yo tengo tantos hijos, quiero hacer m1 
testamento, y tengo tales cosas ¿qué me aconseja usted? ¿qué se debe hacer?" y ya Mario les 
decía: "si todo lo querés deja.I igual para tus hijos no necesitás ni hacer testamento, la ley les 
deja a todos iguales; si querés dejar a uno mejorado o alguna manda especial, entonces sí te­
nés que hacer testamento".Y todas sus dificultades que ellos tenían, aquí en la casa se les 
arreglaban; no sólo a él sino a todos; todos los naturales porque como ellos veían.que él ve­
nía aquí, todos eran allegados a nosotros. 
-¿Y hoy ya no vienen por aquí? 
-Bueno, uno que otro, de los viejos, todavía. Fíjese que de la familia Ama sí, y vea, cuando 
a Ama lo mataron, nosotros no estábamos aquí; que dice Mario "si yo hubiera estado aquí, 
no hubiera dejado que le dieran esa mucrtc;que lo hubieran fusilado, pero no así". Pues, fí­
jese, que entonces Mario le tenía, en la hacienda de él, le tenía bastantes cabezas de ganado, 
a Ama. Y cuando vino la tropa, lo primero que llegaron fue a pedir ganado, para dw:le de co­
mer a la tropa ¿verdad? y entonces dijeron: "aquí hay reses de Ama". Pero el que estaba allí, 
el mandador, porque el administrador era Miguel Call y ya estaba muerto, entonces el man­
dador dijo: "yo no puedo entregar ningún animal aquí si no es con un papel de don Mario". 
Entonces fueron a decirle a él, le hablaron, que diera la orden él -ya estábamos en San Sal­
vador-, que diera él la orden que entregaran todo el ganado de. Ama para la tropa; entonces 
él les dijo que no, que ese ganado lo había recibido en depósito y que tenía que entregárse­
lo a la familia de Ama; que en cambio cogieran todo el ganado que quisieran de la hacienda. 
Así es que la hacienda diá el ganado. Pues cuando pasaron algún tiempo y vinimos acá, yo 
era la nerviosa, él no ¿verdad?, pero yo sí. Pues él se bajaba en el pueblo de Caluco y atrave­
saba a caballo todo el pueblo de los naturales, nunca le hicieron nada, nunca hubo ninguna 
mala palabra para él, ni nada. Y así venía aquí; a mí me daba miedo, pero a él no. Entonces, 
cuando ya había pasado, pues, un tiempito, ya vino él a ver aquí cómo estaban las cosas, y 
mandó a llamar a la viuda de Ama. Entonces ella vino, cuando la llamamos ¿verdad?: "Ay, 
don Mario le decía- si José le hubiera hecho caso a usted no hubiera pasado". "Ya ve, María 
pero él se negó a venne". "Sí, es que él ya había entrado con los comunistas y le habían 
aconsejado que no hablara con usted". "Pues ya ve -le dice- cómo fue el mal, para él y pa­
ra el pueblo, cómo sufrió todo el pueblo. Ahora yo la he mandado a llamar -le dijo- para 
que aquí tiene usted todo su ganado, ahí está en la hacienda, está bien gordo; lo puede ir sa­
cando poco a poco, cuando usted quiera". Viera cómo lloraba esa mujer de agradecida. Ella 
dice que ya no creyó que tenía nada de eso ... no -le dijo él- si yo en depósito lo había re­
cibido, no podía disponer de él; es suyo, María, y ahí vaya a sacw:lo. Pero fue tremendo, eso 
sí. 
-¿Murió mucha gente aquí"! 
-Ah, bueno, los naturales; de los ladinos, no. Bueno, iban a morir muchos ¿verdad?; como 
primero se escondieron. Después, a Mario no lo pudieron coger, porque se defendió mucho 
tiempo. Después que la gua.Idia vino, tenían capturada allá arriba a mucha gente ladina, de 
aquí; la tenían en el cuartel de allá arriba. Esos probablemente los iban a matar ¿verdad?, 
pero como entró antes la guardia, los sacaron. Y esa noche, cuando entró la guardia, había­
mos recibido nosotros el aviso de un viejecito, que era amigo nuestro y que estaba en el co­
mité comunista, el que nos vino a avisar: "esta nocne dicen que van asa.car a don Mario y al 
Padre". Esa noche habían dispuesto matar al Padre y 3 él; pero Dios no les dio penni.so. Pe­
ro murió el Sr. Castro, murió Miguel Call, y aquí en el pueblo quizás no murió más gente. 
La casa de la niña Octavia Valdés la defendió el otro comunista; ese era ladino, era un obre· 
ro, era muy buen carpintero, era muy allegado a la familia de dofta Octavia; y ella estaba so­
la, porque Chepe no estaba aquí; estaba ella sola en la casa y la esposa de Chepe sola en la 
casa de ella; entonces él defendió esas casas, no permitió que les hicieran nada. Entonces di· 
jo: "estas casas no se tocan", las dos, casas de ella. Las demás casas sí las saque.a.ron. Noso-
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fino que hicieron con él. Mire, vinieron extranjeros aquí, y vivían como indios; aquí, Vest.j. 
dos de Indios y todo, para trabajarlo y conseguirlo. Porque una vez conseguido él, tenían 
cuatro mil naturales. Solamente con él hicieron el trabajo;los demás todos acataron la orderi 
de José. Ahora, después de eso, fueron tan castigados ¿verdad? los naturales, que por su. 
puesto quedaron temerosos y no querían nada de esas cosas. Pero poco a poco volvieron. Pe. 
ro entonces fue Turush el que quedó de cacique. Ahora yo no sé por qué asunto entre eUos, 
como Turush se ha distanciado de nosotros, no sabemos por qué, entonces, pues, hubo una 
dificultad entre ellos y nombraron otro cacique. Tienen dos caciques hoy. La mitad le obe. 
dece a uno, y la otra mitad a otro. El otro no sé quién es, pero sí sé que ya no están todos 
bajo el dominio de Turush; ya no. ya se dividieron. 
- Y ese Turush ¿es mayor ya? 
-SI. 
-¿Siempre es uno mayor. el cacique? 
-Si. Ahora, ese José Ama era un hombre muy inteligente. A ese lo conocí yo bastante, po1• 

que ellos eran acercados a la casa. Antes del comunismo ¿verdad? Y siempre en la política 
habían estado siempre con Mario, pero cuando ya lograron que Turush se hiciera al comu­
nismo, entonces él, entonces ya se negaba. 
-¿Ama? 
-Ama, sí, José Ama. Entonces nosotros íbamos a visitarlo a su casa, aquí cerca de la ceibila. 
Y ya él ya nunca nos recibía. Salía la esposa, la señora María, y decía: "pues no está José". 
Y entonces Mario le decía: '"vea, es que yo he recibido un llamado del Presidente, y era para 
entregarme una carta que tengo para José, pero debe ser entregada en su propia mano; dígale 
que vaya a recogerla, que es urgente". Y eso fue cierto, el Presidente llamó a Mario para ver 
que él hiciera llegar esa carta a donde él. Como no atendiera al Presidente, entonces él quería 
mucho a Gómez Zárate, que había sido candidato, que ganó aquí en Izalco, gracias a los na· 
turales, que estaban con Mario, pero no llegó a Presidente. Ellos siempre lo veían; José Ama 
siempre lo visitaba, y le guardó siempre cariño. Entonces hicieron que Gómez Zárate le cscrj. 
hiera una carta diciéndole que no entrara en eso, que era una cosa que le iba a traer mal a 
lzalco, y que iba a ser como las facciones que decían ellos antes: que se levantaban los natu· 
rales., pero venía después la tropa y los deshacían, y que entonces no le convenía a él entrar. 
Eso era lo que Gómez Zárate le decía en la carta; pero nunca la recibió él, porque no quiso. 
Nosotros se la llevamos varias veces, pero no hubo modo de poderlo ver. Siempre lo negaban 
y lo negaban. Entonces hicieron una junta en la gobernación de Sonsonate; el gobernador in· 
citó a todos los partidos políticos; entonces fue Mario y fue José Ama. El no sabía escribir 
ni leer(!), pero, le digo, era muy inteligente; pero su yerno era su secretario, él si sabía;en· 
tonces él lo llevó. Y, pues, ahí en la gobernación, fíjese usted, que eran valientes también, 
padre, porque ahí en la gobernación propia fue cuando el gobernador les dijo que quería que 
se volvieran a unir y que atendieran lo que Mario les decía. Y entonces se levantó José y le 
dijo: "Don Mario, usted siempre tendrá mi cariño, porque hemos sido amigos, somos amigos 
y seguiremos siendo amigos, pero no vamos a ir ya juntos en las cosas políticas, porque usted 
es ya de los capitalistas, y nosotros el proletariado". Ya estaban perfectamente •ccionados, 
mire. Y eso lo dijo en la propia gobernación. Y entonces le dijo: "como amigos siempre se· 
guiremos". Y, padre, hasta hoy creo que si no hubiera estado José Ama aquí esa noche en 
que aquí hubieron, bueno, aquí hab{a más de cinco mil gentes, no sólo había de aquí de 
Jzalco, sino que los que vinieron después, vinieron de Juayúa, que ya venían excitados con 
todas las matanzas que habían hecho ¿verdad?; entonces José Ama conocía perfectamente 
las casas de nosotros, él sabía cómo hubiera podido entrar, sin tratar de entrar por el zaguán, 
que era la única parte imposible de entrar. Entonces, fíjese, padre, yo hasta hoy creo que 
nosotros le debemos eso a él, que de veras fue leal como él dijo, fue amigo siempre, y que si 
no entraron fue porque él no les dijo cómo podían entrar a coger a Mario, porque él estaba 
solo para defender esta casa, la otra de allí, la otra de allá, donde sólo habían mujeres y ni­
ftos chiquitos, y sólo él de hombre. Porque ya Miguel Call que vivía allí con su madrastra y 
sus hennanas, ya Miguel ya lo habían macheteado ellos. 
-¿Miguel, qué? 
-Miguel Call. , , , 

1
,. ,, 

-Y D. Mario ¿qué puesto tenia? ¿tenia algun cargo po ittco o asi. 
-No, entonces creo que no tenía ningún cargo político así. 

274 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



-¿Y antes había tenido? 
-El había sido diputado. 
-¿Por Sonsonate? 
-Por Sonsonate, pero yo creo que entonces él no tenía ningún cargo. 
-¿Pero aquí en !zaleo era él una autoridad, por su prestigio y todo eso? 
-SÍ, y también ellos, siempre lo habían querido y respetado mucho. Al grado, padre, que 
antes de eso, ellos era raro que ocuparan un abogado. Se moría una persona Y ya cuando 54: 
sentía enfermo y venía.a aquí y: "mire, don Mario, yo ten~o tantos hijos, quiero hacer m1 
testamento, y tengo tales cosas ¿qué me aconseja usted? ¿qué se debe hacer?" y ya Mario les 
decía: "si todo lo querés dejar igual para tus hijos no necesitás ni hacer testamento, la ley les 
deja a todos iguales; si querés dejar a uno mejorado o alguna manda especial, entonces sí te­
nés que hacer testamento".Y todas sus dificultades que ellos tenían, aquí en la casa se les 
arreglaban; no sólo a él sino a todos; todos los naturales porque como ellos veían.que él ve­
nía aquí, todos eran allegados a nosotros. 
-¿Y hoy ya no vienen por aquí? 
-Bueno, uno que otro, de los viejos, todavía. Ffjese que de la familia Ama sí, y vea, cuando 
a Ama lo mataron, nosotros no estábamos aquí; que dice Mario "si yo hubiera estado aquí, 
no hubiera dejado que le dieran esa muerte; que lo hubieran fusilado, pero no así''. Pues, fí­
jese, que entonces Mario le tenía, en la hacienda de él, le tenía bastantes cabezas de ganado, 
a Ama. Y cuando vino la tropa, lo primero que llegaron fue a pedir ganado, para darle de co­
mer a la tropa ¿verdad? y entonces dijeron: "aquí hay reses de Ama". Pero el que estaba allí, 
el mandador, porque el administrador era Miguel Call y ya estaba muerto, entonces el man­
dador dijo: "yo no puedo entregar ningún animal aquí si no es con un papel de don Mario". 
Entonces fueron a decirle a él, le hablaron, que diera la orden él -ya estábamos en San Sal­
vador-, que diera él la orden que entregaran todo el ganado de. Ama para la tropa; entonces 
él les dijo que no, que ese ganado lo había recibido en depósito y que tenía que entregárse­
lo a la familia de Ama; que en cambio cogieran todo el ganado que quisieran de la hacienda. 
Así es que la hacienda did el ganado. Pues cuando pasaron algún tiempo y vinimos acá, yo 
era la nerviosa, él no ¿verdad?, pero yo sí. Pues él se bajaba en el pueblo de Caluco y atrave­
saba a caballo todo el pueblo de los naturales, nunca le hicieron nada, nunca hubo ninguna 
mala palabra para él, ni nada. Y así venía aquí; a mí me daba miedo, pero a él no. Entonces, 
cuando ya había pasado, pues, un tiempito, ya vino él a ver aquí cómo estaban las cosas, y 
mandó a llamar a la viuda de Ama. Entonces ella vino, cuando la llamamos ¿verdad?: ''Ay, 
don Mario le decía- si José le hubiera hecho caso a usted no hubiera pasado". "Ya ve, María 
pero él se negó a verme". "Sí, es que él ya había entrado con los comunistas y le habían 
aconsejado que no hablara con usted". "Pues ya ve -le dice- cómo fue el mal, para él y pa­
ra el pueblo, cómo sufrió todo el pueblo. Ahora yo la he mandado a llamar -le dijo- para 
que aquí tiene usted todo su ganado, ahí está en la hacienda, está bien gordo; lo puede ir sa­
cando poco a poco, cuando usted quiera". Viera cómo lloraba esa mujer de agradecida. Ella 
dice que ya no creyó que tenía nada de eso. "no -le dijo él- si yo en depósito lo había re­
cibido, no podía disponer de él; es suyo, María, y ahí vaya a sacarlo. Pero fue tremendo, eso 
sí. 
-¿Muri6 mucha gente aquí? 
-Ah, bueno, los naturales; de los ladinos, no. Bueno, iban a morir muchos ¿verdad?; como 
primero se escondieron. Después, a Mario no lo pudieron coger, porque se defendió mucho 
tiempo. Después que la guardia vino, tenían capturada allá arriba a mucha gente ladina, de 
aquí; la tenían en el cuartel de allá arriba. Esos probablemente los iban a matar ¿verdad?, 
pero como entró antes la guardia, los sacaron. Y esa noche, cuando entró la guardia, había­
mos recibido nosotros el aviso de un viejecito, que era amigo nuestro y que estaba en el co­
mité comunista, el que nos vino a avisar: "esta noehe dicen que van asacar a don Mario y al 
Padre". Esa noche habían dispuesto matar al Padre y 8 él; pero Dios no les dio permiso. Pe­
ro murió el Sr. Castro, murió Miguel Call, y aquí en el pueblo quizás no murió más gente. 
La casa de la niña Octavia Valdés la defendió el otro comunista;ese era ladino, era un obre­
ro, era muy buen carpintero, era muy allegado a la familia de doña Octavia; y ella estaba so­
la, porque Chepe no estaba aquí; estaba ella sola en la casa y la esposa de Chepe sola en la 
casa de ella; entonces él deíendió esas casas, no permitió que les hicieran nada. Entonces di­
jo: "estas casas no se tocan", las dos, casas de ella. Las demás casas sí las saquearon. No so-
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tros veíamos desde donde estábamos, veíamos pasar los muebles y todo de las casas de las 
Alvarez; las farmacias les dieron fuego; en fin, saquearon todo lo que pudieron; todo lo que 
pudieron se llevaron. De donde don Adolfo Velado también le saque.aron la casa; don Adol­
fo, él salió por detrás de la casa y se vino a refugiar aquí. Y entonces vino la guardia, la or­
den fue matar a todos los comunistas.· Y como allí no hubo cuestión ... ; fue horrible, pa­
dre ... ; yo dije: ')'o me hago loca si me quedo aquí". Figúrese que nosotras, mi cuñada y 
yo, nosotras conocíamos a todas esas viejecitas y toda esa gente, que fbamos a sus fmquita.s. 
Porque aquí entonces el natural era pobre; tenían, tenían sus terrenitos, uno, dos, tres; bue­
no, Ama era dueño de quizá como de ocho finquitas, y así, todos tenían cómo vivir, cómo 
pasar. Pero, bueno, cuando ya fue eso, de que les quitaron a ellos, entró la guardia. Dicen 
que lea quitaron, muchos ... hay gente muy pícara. Y aquí hasta el nombre decían de dos 
abogados de Sonsonate, que se habían prestado para quitarles sus terrenos, a los naturales 
que les decían; porque la guardia les robó, sí les robó; entraban a los ranchos y sacaban 
--ellos guardaban su maíz, todas sus cosechas para el año- eso lo cogió la guardia todo, con 
aquello que la guardia tenía, la tropa tenía que vivir. y que iban a vivir de eso. Pero no sólo 
eso, padre, sino que otras cosas que tendrían ¿verdad? cosas ... , ellos guardaban aquellos 
collares antiguo9, con cruces de plata, y todas sus cositas que tenían, pues, dicen que todas 
se las robaron. Después, cuando hubieron esos dos, cuando ya pasó eso y quedaron ellos te­
merosos, tremendo, los que quedaron vivos ¿verdad?, ellos atendían a lo que les decían 
¿verdad? Vinieron esos dos abogados, que se aprovecharon del temor; y é9to9 les decían: 
'"si no me das la escritura del terreno, no te arreglo el asunto, y te van a coger por indio y 
te van a fusilar". Pero ellos, como tenían miedo, creían eso. No los cogían por indios, sino 
cuando la guardia fusiló, es verdad, fusiló con listas de comunista9; porque como unos me­
ses antes de esto había habido elecciones de alcalde aquí, y vio el Ministro que estaba en 
San Salvador, entonces, el ministro de Gobernación será el que tiene que hacer eso, vio que 
d partido ... Entonces aquí el partido comunista, ya con esa fuerza, de que ya el ministro 
había dado esa orden, entonces todo el que era comunista se inscribió como comunista allí 
en la alcaldía. Entonces cuando la guardia entró aquí no hizo más que buscar las listas de.I 
partido comunista, a esos son a los que fusilaron. Pero de todas maneras, era algo espanto­
so, padre. 
-¿Como a cuántos matarían? 
-Uh!, a saber! Dicen que son miles. Yo no sé, padre. 
-¿De aquí? 
-De aquí. No, no sólo de ]zaleo, de todos los alrededores también ¿verdad? Pero, ffjese, 
que nosotros nos fuimos, a Dios gracias, después del primer muerto. Imagínese usted qué 
tremendo! Estábamo9 nosotros aquí en la casa, viendo qué ropa recogíamos para llevamos 
para Sonsonate, cuando tocan al zaguán y entra una viejecita; donde mi cuñada y yo ibamos 
119llido a verla, a pasar con ella la tarde y todo; tenía una finquita chula. Pues imagénese que 
entre, llorando, y le dice: .. hay, niña Tina, corra, vaya a salvar a mis hijos, que los van a fusi­
lar"; y entonces" ¿cómo'?", le dice; "llí, me los va a matar la guardia, ahí enfrente de la alcal­
día; allí no más". Entonces Tina se fue con la viejita. Y efectivamente, a los dos hijos le 
iban a matar. Entonces ella le habló al guardia, al jefe: ''mire -le dijo- si yo a esta señora la 
conozco, es una mujer buena, y cómo va a hacer eso, y cómo la va a dejar sola, y no tiene a 
nadie" -ya era vieja ¿verdad'?- '"sus hijos son los únicos que le dan para vivir, no sei\or, no 
los fusile". son los únicos que le dan para vivir, no señor, no los fusile". Pues mire, el guar­
dia empujó a Tina así la tiró de lado, y le dijo: " ¡apenas se puede creer! va viniendo uno a 
acarl.01 -porque es verdad que nos sacaron de donde estábamos escondidos ¿verdad?- y 
sin embargo ya están viniendo a entorpecer la acción de la justicia". Y frente a Tina que allí 
estaba, y a la seftora que era su madre, matan a sus hijos. Fíjese qué tremendo, padre, pan 
esa mujer. Encantes Tina la cogió abrazada y 9e la trajo para acá, porque la viejita a9Í tem· 
biaba. Entonces allí la sentamos, y le dimos un trago, y que no se fuera todavía y que fuera 
WIB de las muchachas de aquí a acompañarla, a dejarla a su casa, a donde hubiera más fami· 
lia, sus hennanas, o eso ... Pero mire qué cosa más horrible!. Vea, padre, yo entonces sen· 
tí que de veras me hacía loca; me dí contra las parede9 en la cabeza, y yo: "si no nos vamos 
de aquí, Mario -le dije- yo me trastorno de olr estas fusilaciones, yo me trastorno". Porque 
uno, está bien defenderse, pero aquello, de que ya había pasado el momento de la defensa Y 
ver que iban a empezar ew matanzas, yo no lo hubiera aguantado. Entonces, a Dios graclaJ, 

276 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



vinieron el gobernador de Sonsonate, mandó camiones que venían aquí a dejar tropa y que 
esos camiones nos llevaran a nosotros, y venían dos amigos nuestros en esos camiones; se 
habían venido para llevamos, y así fue cómo salimos de aquí, inmediatamente, dejando todo 
como se quedaba. Pero-aquí se quedó una de las viejecitas que vivían aquí y que no quiso ir­
se; ella no, ella dijo que aquí se quedaba, y mucha gente que entró a pedir, pues, que se sen­
tían seguras, los que aquí estuvieron, es decir, contra la guardia; y entonces entraron aquí 
y .. . "pu~s, ay, déjennos aquí, que vamos a do1'1!1ir en los corredores". "Ahí que~ que~en 
-dijo Mario- que se queden todos los que se quieran quedar". Bueno, esa gente s1 nos hlZo 
a]gunas alzas; esas que se quedaron aquí. Porque a nosotros sí nos rompieron los comunistas 
aquélla casa de enfrente, donde es hoy esa oficina. Ahí vivíamos Mario y yo. La rompieron, 
pero no pudieron entrar, porque él la defendía, la defendía con el rifle. El sí mató ... Y tam­
bién defendía este zaguán, que toda la parte de abajo se le cambió, porque hasta con hacha 
Je daban; lo menos había cuarenta hombres contra ella, empujándola; y aquí no había más 
que mujeres, ni un hombre, y niños: Juan, que estaba entonces chiquito, José y el hennano 
de ellos que murió, Edgar los tres chiquitos estaban; y de allí estaban mis hennanas, la Lupe 
que estaba aquí de temporada, estaban todas las Call, que eran un montón de muchachas, y 
las tías viejitas de Mario, pero no había un hombre-. Entonces él, desde el techo de aquella 
casa defendía ésta, y de allí por hls escaleras bajaba y por las puertas tiraba para que no se 
nos entraran, que ya las puertas nuestras ya las habían roto. Y teníamos dos perras danesas, 
que esas, viera, qué animalas, cómo se tiraban sobre la puerta cuando quería entrar alguien y 
no dejaban pasar. Entonces nosotros nos fuimos después de allí. Abandonamos esa casa que 
ya no tenía puertas, y nos pasamos a la pegada. Pero sí, aquí flle tremendo eso; pues allá en 
el cuartel tenían a toda la gente principal de aquí del pueblo, la tenían presa allí ya. Y antes 
de eso Mario les había dicho que nos podíamos unir todos los que tenían rifles aquí en esta 
casa que era la más segura de todas porque no tenía más que un zaguán, y que con bastantes 
rifles, y bastantes hombres, ya podía defenderse. Pero ninguno quiso dejar su casa. Esa fue la 
cosa. Y así fue cómo nosotros estuvimos solos. 
-¿Y cuanto tiempo estuviéron fuera? 
-¿fuera de lzalco? Bueno, quizá él vendría como a los seis meses, y mi hennano vino antes 
a verle sus asuntos, allí en la finca. O quizás antes de lcis seis meses vino; y yo fui la que más 
tardé, porque yo sí tenía honor de volver a donde había vivido aquello tremendo. Es que 
mire, padre, parece mentira cómo estaban organizados. Cuando la Chayito Call de Soundy, 
entonces era soltera, le dijo a él: "Mario ¿qué hacemos si atacan el pueblo todo a la vez?". 
Porque habíamos hecho ya un plan de lo que debía hacer cada uno, y a eso se debió que a 
Mario, que estaba con una gran fiebre de amigdalitis yo pudiera ayudarlo, porque yo sabía 
dónde estaban los rifles, las escopetas, los tiros, todo lo habíamos hablado antes. Porque 
ellos se anunciaban, de que hoy se meten, hoy se meten, y así, pues, ya uno sabía que ya iba 
a ser cualquier día. La Chayito Call fue la que le dijo eso: "Mario ¿y si atacan todo el pueblo 
a la vez"." ¡Cómo vas a creer que va a ser eso!". Y así fue, todo el pueblo lo atacaron a la 
vez; todo, todo, y viera usted qué gritos más horribles, no parecía de una garganta humana, 
no, no eran voces humanas las que se oían. Una cosa espantosa. Y al mismo tiempo que ata­
caban esta casa, atacaron la de enfrente y se oían todas las puertas que reventaban allí. A La­
lo Vega que vive allí en la esquina, yo no sé dónde se escondió él; tan bien escondido que no 
lo hallaron; y el que entró a su casa, pues, al frente del grupo que iba a atacar la casa de La­
lo, porque cada casa tenía un grupo que la iba a atacar, era el que había sido su mayordomo; 
y ríjesc que lo buscaba con un puñal por todos lados y no lo halló a él, ni a la mamá de La.lo; 
entonces ¿sabe lo que hizo? apuñaleó al caballo, un caballo lindo que tenía Lelo, lo apui\a· 
leó, porque no halló a Lalo. Y a Chico Alvarez, Chico Alvarez, él ereo que también se subió 
al techo de su casa; y Meme Valdcz y su mamá, que era viejita, tenían sobre el tejad.o un ár­
bol muy grande que echaba ramas, y allí se escondieron, en el tejado, bajo las rumas de ese 
árbol; registraron toda la casa, vieron por todos lados y no los hallaron; y allí esU\ba Meme, 
Y la mamá. Y a don Adolfo Velado sí le abrieron la e.asa y él tenía dinero allí, y ese dinero se 
lo llevaron. Pero, ah, las Alvarez; a las Alvarez, que eran las hijas y la esposa de Chico, vivían 
en Cilsas aparte, padre, él vivía en la farmacia; a la farmacia le dieron fuego, y ¡viera qué tre­
mendo aquello, como hay tantas cosas, materias inflamables, y como estallaban, una cosa 
tremenda! Y le botaron todo; se llevaron parte, y lo demás lo quebraron. Entonces fueron a 
la casa donde vivía la esposa de él, que es enfrente, Villa Rosa. ¿Usted no conoce a la Mag-
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dalena de Preusse? Ellos VIVieron muchos anos en San Salvador; esa era una de las hijas de 
Otico: la otra, Rosita; y vivían allí con su mamá. Y las muchachas que atendían la tiend¡ 
que tenían allí pegado, que era tienda de ropa; esa la abrieron y se llevaron todititas las telas; 
y entonces la.9 buscaron a ella; y fíjese que se han escondido debajo de la escalera; había ua 
cuartito ch.iquititito así, que cerraba y no parecía cuarto, y allí se metieron las tres much¡. 
chas que atendían la tienda y las tres ellas. Dicen que ni cabían, así prensadas en aquello, y 
que oyendo cómo las buscaban y cómo sonaban los machetes, y no las encontraron. Y ellas 
dicen que francamente fue un milagro que les hizo, yo no sé qué santo fue el que se los hizo 
a ellas. Pero, mire, padre, en esta casa también hubo un milagro. Fíjese qué rareza ese caso, 
uno no sabe cómo explicarse eso; pero imagínese que estábamos donnidos ya cuando toca. 
ron tres toques fuertes en la madera de la puerta donde donníamos Mario y yo en esa casa; 
entonces dieron esos tres toques y dijo: "levántense, los comunistas", y yo oí que no co. 
rría a pie, sino que a caballo, y el caballo atravesó la calle y tocó la puerta de allí, donde Vi­
vían las Call, y dijo lo mismo; y de allí se fue y no oí más. Pues mire, yo hubiera jwado que 
era Miguel, pero ya Miguel estaba a esas horas todo macheteado. Entonces ¿quién nos avisó, 
padre? Hasta hoy nunca se ha sabido quién fue el que nos avisó. 

Pero Miguel no estaba todavía macheteado, fue hasta después de eso que entraron los 
comunistas, después del aviso. 

Bueno, Miguel estaba tomando con aquel señor, donde ... , aquéllos, comiendo y cenan. 
do ... 

A Miguel lo acababan de nombrar alcalde; y aquí tenía propiedades de café Rafael Cm­
tro Cárcamo de Chalchuapa, donde también tenía propiedades; era un muchacho rico. Pero 
claro, por esas propiedades que tenía aquí venía con frecuencia. Y ese día vino, y encontró 
a Miguel, y le dijo: "hombre, acabo de ... " Ah! Miguel y yo fuimos a Sonsonate a pedir que 
nos mandaran tropas, pero las reconcentraron, la guardia la reconcentraron, de manera que 
estábamos sin ninguna autoridad, ni policía ni nada. Entonces, Miguel que era alcalde, y yo, 
fuimos a Sonsonate a hablar con el comandante, que era ¿cómo se llamaba? y le pedimos: 
"si nos han dicho que hoy se meten aquí los comunistas en Sonsonate, por eso hemos re-­
concentrado de todo el departamento, para podernos defender aqut'". Entonces le dijo Mi· 
guel: "deme annas y cartuchos, yo voy a armar allá gente de confianza mía". Tampoco;así 
es que nos vinimos desconsolados. Los comunistas entonces aquí entruon como Juan entra 
a su casa; no había, sólo yo, que por fortuna era,.muy aficionado a la cacería, tenía suficien· 
te puque y dos buenos rifles 30-30, bala explosiva. Cuando yo oí que estaban macheteando 
las puertas de aquí, entonces yo me subí al techo de la casa vecina, donde nosotros vivíamos 
con ella, en la casa que hoy es esa oficina, y desde allí comencé a dispararles: se iba todo el 
rifle; bajaba la pendiente y allí ella me daba el rifle que ya estaba cargado, y cargaba el d4* 
cargado; y me subía a descargarlo también. Aquí había lo menos quizás ochenta hombres 
aporreando los dos zaguanes, el de aquí, y el de la casa vecina donde vivía Miguel; y por su· 
puesto, yo tirando, en pijama. .. 
-¿Ellos sólo con machete venían? 
-Sólo dos tenían revólveres, y me hicieron disparos, pero por fortuna no ..• Uno desde 
allá de la esquina, de la alcaldía, se puso contra el poste, y desde allí vi que me hizo uno1 
dhparos. A él le tiré, vi que cayó, y así se levantó totoreco, y se cruzó en la esquina. Otro 
me tiró de aquí también; le tiré y acerté. Y yo bajaba y ella cargaba los rifles; tiré tanto, 
que a los caiiones de los ri.Iles, calientes, teníamos que ponerles pañuelos para poder coger-
101; porque como eran rifles de repetición ... Tiré, quizás, como veinte, veinte ... 
Huta que los obligó a ... 
Y quedaron varios tendidos. 
Pero se los llevaban ellos. No dejaban ningún .. . 
Se los llevaban, pero quedaron varios tendidos ... Tenía un cipote, un cipote que trabajaba 
en la hacienda, enfermo y me lo traje pilla acá para cwarlo, y él donnía allí en la casa; y le 
dije: '"mirá, nos pasamos a la casa vecina" -que era de mi tío, de los herederos-, y le dije al 
cipote: "tu te quedú en este balcón, y si ves que vienen, un grupo o algo así, me avisás". Y 
yo cuidando el otro lado y los tapiale,, y el cipote: "don Mario, allí viene un grupo". Y en· 
tonces yo me asomé ya con mi rifle, y ella lista también. Pero de lejos, ven{an esta calle rec­
ta, vimos que traían algo, "¿quó podrá ser, qué podrá ser?". Entonces Ueguon aquí; eran ca· 
millaJ del cuartel; y en eso se llevaron a sus muertos y a sus heridos." ¿Qué hago? si tiro los 
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provoco"; sólo dejaron uno, tirado en medio, enfrente del zaguán;al rato empezó éste a que­
jarse. Y yo le dije al cipotío: .. mirá, allí está ese comunista herido, si ves que se sienta, y que 
quiere irse cruzando allá, avisa.me, no lo dejo ir; o lo cogemos preso para que nos diga quié­
nes son los jefes de este movimiento". Luego se sentó y empezó a quejarse, llamándome: 
"don Mario, don Mario". En eso los comunistas desaparecieron de la población. Como a las 
cinco de la mañana; no, antes, quizás, como a la una, desaparecieron; se habían ido a los 
caJ'ltones a hacer propaganda que ya habían ganado, y a conquistar más, que los otros que 
se habían quedado era por miedo ... Que los que entraron aquí al principio serían unos 
seiscientos hombres. 
_~Naturales todos? 
-No, ladinos también; como seiscientos hombres. 
Pero después había como cinco mil gentes aquí. 
. . Entonces vino un muchacho Marroquín, que trabajaba en la hacienda, con el corvo 
pelado: "don Mario, don Mario, entonces yo lo reconocí, pero ya estábamos en la casa 
vecina, y desde el balcón le hablé; y luego me dijo: ."allá las noticias que tiene la fami­
lia es que a usted lo habían matado, a usted y a don Miguel". "No", le dije. Miguel había 
corrido para allá. Y Castro entró, pero ya estaba esta cuadra ocupada por los comunistas. 
Y me dice: "allí está un comunista, yo lo voy a ir a acabar de rematar". "No, cojámoslo, 
uaémelo preso, y éste nos va a decir quién es el organizador de este movimiento". En­
tonces .fue y se le acercó. El estaba agachado así, llamándome; lo levantó, pero con el 
corvo, lo levantó y lo dejó caer, y dijo: .. si es don Rafael Castro". Lo habían macheteado 
creyendo que era yo. 
Es que era más o menos de la altura de él; y más o menos de la edad de él. 
"Si es don Rafael Castro, entonces tracio", le dije. Y ya lo llevaron. Al rato, otro por el 
otro lado: "don Mario, allí en el calvizo de mi casa, en un solar abierto, allí esta murién­
dose don Miguel Call, todo macheteado". "Tráiganmelo". Y ya lo recogimos, y tUve allí 
a los dos heridos, curándose. "Inyecciones, Mario, inyecciones antitetánicas". "¿Y cómo, 
si la farmacia está en poóer de los comunistas?". "Hablá por teléfono pidiendo tropas". 
"Si las oficinas telegráficas están en poder de ellos; lo que voy a hacer es curarles las heri­
das". Una noche antes había caído aquí mucha cenü:a de un volcán guatemalteco, cerca 
de la frontera ... 
- ¿El Paca.ya? 
-No se, pero en todo el departamento este, y en parte de Santa Ana cayó esa ceniza; de 
manera que todas las heridas estaban Uenas de ese polvo. Entonces con pedazos de pijama, 
sábanas que mandé a traer a ... , pasando por los tapiales, lavándoles las heridas. Miguel te­
nía veinte y dos machetazos. Aquí, esto de aquí, se lo habían rebanado y lo tenía colgando 
para atrás, como escapulario; estos dedos rotos, porque le habían dado un machetazo aquí, 
y él quizás metió la mano y le volaron los dedos. Le quise quitar los zapatos y quedaron tres 
dedos adentro del zapato; y un puyón, una estocada en el apiplón de afuera. Sólo a lavarlos 
a los dos, con agua hervida, de la pila pero hervida. Y resulta, pues, que los acosté en el dor­
mitorio de allí, de la casa vecina; y ellos serenos con semejantes machetazos. El otro tenía 
once machetazos; Castro ... ; serenos ... ;nos van a matar ... Entonces el cipote: "don Ma­
rio, allá vienen otra vez''. Me asomo; de acera a acera el grupo, un gentío. Porque después de 
esa propaganda lo menos habían aquí cuatro a cinco mil comunistas, con corvos. Pero per­
fectamente iban marchando como una tropa. Viera cómo se veía aquello, y aquellos mache­
tes, cómo brillaban! 

Entonces yo me fui al corredor, frente al zaguán, y en eso un muchacho joven, como de 
sus veinte o veintidós años se saltó los tapiales: "don Mario, aquí vengo a ayudarle". "Tomá 
este rifle", le dije, y le di el otro. Sin conocerlo, fíjese, sin conocerlo, no sabemos quién era. 
"Tomá -le dije- "y ¿qué vamos a hacer?". "No los dejemos entrar, ¡aunque nos maten, 
aunque nos maten, pero no van a venir a profanar los heridos!". En eso oímos: "¡Viva el So­
corro Rojo, viva el Socorro Rojo!"; y se alejaron, se alejaron; iban a Sonsonete.; dejaron 
lzalco ya en poder de ellos, con las patrullas bien organizadas, pero el grueso de los comu­
nistas a Sonsonate; dejaron aquí, y nos dejaron libres a nosotros. "¿Y qué pasa?". "Pues es­
to y esto, pero van a volver". "Dueno, y ¿qué vas a hacer?". "Defendemos hasta donde sea 
posible, pero para llegar hasta donde ustedes, para llegar hasta donde están ustedes, van a 
pasar sobre mi cádáver". 

279 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Pero entonces te pidió Miguel que antes lo mataras. 
Sí, "pero antes rcservate dos cartuchos, uno para mí y otro para Castro". Y otro para ella 

y para mí y el nifto; que teníamos al niño como de seis años ¿verdad? 
Ay!, tres ni había cumplido! 
Bueno, y a esperar, a esperar. El muchacho que me estaba acompañando con el rifle, y la 

vuelta que daba yo, vuelta que daba él. Viene por allá un viejito, conocido, que hacía ... , 
pero ya viejo, conocido, que hacía canastas, de vara de cocos; llegó y tocó, por la ventana 
donde yo estaba: "Don Mario, quiero ayudarle ¿qué puedo hacer?". "Mire -le dije- vaya al 
cuartel, preséntese como comunista y póngase la escarapela, pero se acerca al jefe y me viene 
a decir cuáles son las disposiciones que tienen". Allá como a la hora y media vino: "Váyase, 
don Mario, hay una tendencia contra usted porque les causó bajas, y están juntando gasolina 
para darles fuego a sus casas y obligarlos a salir; así es que mejor váyase". Pero yo decía: 
"¿cómo me voy a ir? está ella, el niño, mi hennana con los tres hijos ... " 
... hubo en el centro y que había reverdecido; ahí nos escondimos la niñera, el niño y yo, 
Jos tn:s; y ahí nos quedamos hasta que aquellos gritos y los golpes y los tiros del ataque se si­
lenciaron. Entonces esperamos un buen rato, pero viendo que ni él llegaba ni que se oía na­
da, entonces le digo yo a la muchacha: "quedate tú aquí con el niño, Juana, yo me voy a re­
gresar a ver qué es; si no vuelvo y me cogen, si ya ellos han matado a mi esposo, si ellos ya 
están ahí y me cogen, Uevate al niño y ve si lográs dárselo a uno de mi familia en San Salva. 
dor, y si no ahí te lo dejo", le dije. Entonces me regresé, pero vi que él ya estaba regresando, 
paseándose por el corredor. Entonces me dijo: "ya se retiraron todos". Entonces volví a lla· 
mar a toda la gente que habíamos pasado, y regresamos. Pero, mire, padre, lo extraño ... 

Pero se fueron por los tapiales, te fuiste por donde estaban mis hennanas ... 
Después, después de eso; ahí regresé donde tú estabas, al día siguiente me pasé con ellas. 

Pero fíjese, padre, que el pobre Miguel era el que más lástima me daba, porque Castro no 
hablaba tanto, pero Miguel era u~ ansia de vivir, el pobrecito; él quería que lo curáramos de 
algún modo, pero entonces les avisamos a las familias de Migu'el y pasaron a verlo, la Tere pa­
só y una de sus hennanas, la madrastra pasó, por el hoyo que hicimos en las paredes, por ahí 
pasó, para poder llegar. 

Pues bien, Miguel murió en la madrugada del domingo; me avisaron. "Bueno, hay que en· 
terrarlo, porque no vayan a profanar su cadáver los comunistas". Y entonces con el vecino 
y otro de ahí de la casa hicieron la sepultura en ·el patio de la casa, y ahí envuelto con una 
sábana lo metimós y ahí lo enterramos. Y dice Castro: "¿Ya se murió Miguel?, cambiante 
de cuarto, cambiame de cuarto por aquello del 'hijío' con tanta herida, qué sé yo". Y lo 
cambié. 

Pero mire, él me entregó un gran brillante; Castro tenía un brillantazo así en el dedo, no 
se lo habían quitado; entonces me dijo: "esto se lo dejo a mi novia". Y entonces yo, así, to­
do lleno de sangre, me lo metí en el cincho; bueno, esperando, cuando vinieron los parientes 
allí se lo entregu~ ¡a saber si ellos se lo entregarían a la novia! 

llegaron las ttopas a Sonsonate, al mando de.;., el general Calderón. Y ahí venía el capi· 
tán, mayor, Tito Calvo; no era coronel todavía; con el ansia de venir a Iza.leo, porque aquí 
estaban ms hennanas, bueno, su familia; y salió de Sonsonate, a pie por la carretera, con 
cuarenta guardias; no pudieron pasar de Sonzacate; ahí era donde estaba la dirección, la di· 
rectiva del partido, con una señora Mojica, la hennana Mojica, no sé cuántos, fulana de tal 
Mojica,·era ella la del cuento. No pudieron pasar. Dice Tito: ''esos hombres, esos indios, con 
un valor ... , llegaron hasta las ametralladoras, llegó uno hasta agarrarle la pala de la ametra· 
Dadora''; pero a él le mataron a un oficial y a tres guardias, e hirieron a otros. Entonces él 
todavía tirando, queriendo pasar aquí, mandó a Sonsonate a ese teniente muerto y a los dos 
guardiu muertos y al teniente herido y a los heridos. Entonces Calderón le mandó orden de 
que le regresara, que no intentara pasar, que iban a buscar otra manera de llegar a !zaleo. Y 
nosotro1 aquí ... 

En Somonate hicieron horrores con la tropa que cogieron. Viera qué honores, cómo los 
·mataron! 

Resul~ pues, que regresó y entonce1 él habló a Santa Ana: "que salga ya un piquete de 
tropas por la carretera de Santa Ana .. , y ah{ en Sonsonate pidió un tren expreso para que lle­
gara a Caluco, a la estación !zaleo, me parece, y otro a Caluco; y ahí se bajaron también pi· 
quetes de tropas para entrar por esos rumbos; y ellos vinieron por la carretera; de manera 
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que los coparon por cuatro costados; así entraron. Murieron muchos comunistas, pero así 
fue como entraron ... 
-¿Y para cuándo entraron; qué día fue, el domingo? 
-El domingo en la mañana, como a las diez de la mañana entró la tropa. Entonces yo me fui 
al cuartel; yo no dejé mi rifle; llegué al cuartel y era el coronel Ochoa el que estaba al mando 
de eso aquí, en Sonsonate estaba el general Calderón. "Mire -le dije- en mi e.asa tengo el c:a.­
dáver" del alcalde, don Miguel Call, quiero ir a enterrarlo al cementerio, quiero que me dé si­
quiera unos seis guardias para ... ". Ah!, porque mandé a llamar a un albañil, y me dijo: ''sí, 
yo voy, yo voy a abrir el nicho de la familia Call, pero que me vayan a cuidar los guardW, 
porque si me agarran ahí, y no vaya a ser que ... " 

"Sería exponer seis a que mueran", dijo. 
"Sería exponer seis porque me han amenazado que van a volver a entrar; yo ya estoy lis­

to". Tenía trescientos, trescientos guardias; se llevaron cien, y dejaron doscientos al mando 
del coronel Ochoa. "Bueno -le dije- ¿y qué voy a hacer yo con el cadáver?". Porque, ah!, 
antes de eso, cuando las tropas ya estaban aquí, llegó el juez, el juez de paz con el secretario, 
para reconocer el cadáver de Miguel. ''Ya está enterrado". "Pues hay que desenterrarlo, hay 
que desenterrarlo, porque ... ". "Vaya, pues!". A desenterrar el cadáver. Lo desenterraron e 
hicieron todas esas cosas ahí, un médico forense viendo las heridas y ... Entonces dije: "No 
lo entiCrren, vamos a ponerlo en un ataúd". Y mandé a buscar en las fábricas de ataudes de 
aquí; ni un ataúd; todos los habían cogido los comunistas para todos los muertos que ha­
bían tenido; y tres o cuatro muertos de otro muchacho que había disparado también sobre 
ellos. Nada ¡qué se va a hacer ... !, y mis tías. Pero vea lo que son las circunstancias. Voy a 
retroceder antes de que yo naciera. En mi país hubo una peste de fiebre amarilla, cuando en 
aquel tiempo al que le daba la fiebre amarilla se iba; y entonces la ... , el gobierno, pues, del 
ramo de Sanidad, dio instrucciones a todas las alcaldías del país que compraran solares ade­
cuados para hacer un cementerio especial para los que murieran de fiebre amarilla, para que 
allá con el tiempo tuvieran, exhumaciones ... Era alcalde de aquí el mayor de mis tíos, Si­
món, y con la Sanidad y el delegado de Sanidad fueron a ver una finquita muy bonita que 
está ... "Esta está bonita, aquí compremos". Y ahí compraron ese propiedad para el ce­
menterio de fiebre amarilla. Y dijo mi tío -mi madre tenía como seis años, quizá menos­
Y les dijo mi tío: "Eh, señores, si yo me muero, aquí quiero que me entienen, debajo de este 
nisperito", un nisperito muy bonito. Bueno, compraron el lugar, y se muere de esa fiebre 
amarilla, y otra muchachita como de doce años. 

Pero lo que ibas a contar era de los cajones ... ! 
Pues sí, bueno, entonces, cuando mi abuelo vio que aquello era de que ya al petate y a la 

sábana, y a enterrarlos, y que ya se habían muerto dos, y ahí en la casa de enfrente, esquina 
opuesta, había carpintería de la casa, con maderas y carpinteros, y ahí a la canera hicieron 
los dos ataudes para los que se habían muerto; y dijo mi abuelo: '"hagan otros cuatro más, 
pero ligero, no vaya a ser que se mueran más". Hicieron cuatro ataúdes más, que dichosa­
mente quedaron sin ocuparse, y los guardaron allá arriba en el tabanco. Nosotros crecimos 
de cipotes viendo esos ataúdes; todo eso era así como está de aquí para alla, de tabla.s, 
pues ... Y nosotros allí de cipotes nos subíamos los amigos y amiguitas a matar murciéla­
gos; Miguelito Call, como yo, de unos ~co años, quizá, nos íbamos al extremo a anear, ha­
ciéndoles bulla a los murciélagos, para arrinconarlos allí¡ y allí tal vez matábamos unos ven­
ticinco por ciento de los animales; pero organizábamos bien, mi hennana y yo éramos los 
jefes de ... : "Miguelito y la fulana y la fulanita, a anear". "No, yo no voy, ahí están los 
muertos"; les tenía pánico; al fin, ni por el diablo entraba allí, porque le tenía miedo a los 
cuatro cajones "ahí están los muertos", y no entraba. Bueno, y los cuatro cajones ahí. Que 
se murió un vecino pobre de solemnidad: "bájenle un ataúd", y se lo mandaba a replar. Allá 
al tiempo otro pobre moría, a regalarle el cajón. El último, ese dijeron mis tías: "ese no lo 
vamos a regalar, ese es para Saturia": una viejecita pobre de solemnidad también. que ha si­
do muy apegada a la familia, y le daban la comida, y vivía allí enfrente ... "Ese -dJjeron 
mis tías- va a ser para Saturia". Así es que ahí quedó el cajón. Se murió Saturia; en la casa 
le daba dónde vivir mi tío. "Ya se murió Saturia, vayan a decirle a Juan que aquí está el ataúd". 
Y fueron; ya él había comprado. Así es que ah{ quedó el ataúd. "Vaya, pues, a ver quién lo 
va a usar". Matan a Miguel, no hallamos ningún ataúd en las ventas. Entonces nos acorda­
mos, y ése bajamos, y ahí metimos a Miguel, en el cajón td que él tanto le tenía miedo, ahí 

281 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



lo enterramos. 
¡Qué cosas!· ¿verdad?, padre. Pero ve; era para hablar de cosas de fiestas de Navidad, y ya 

nos entretuvimos en esto. 
Yo, cuando vine, ya estaban hablando de esto. 

- Y al Castro ese, ¿qué ... ? 
-Con Castro vinieron los familiares y amigos de Chalchuapa, cuando supieron que ya estaba 
tranquilo esto, que ya estaban las tropas aquí, vinieron. ¿Qué le decía? Ah! de Castro. Vi· 
rtieron sus parientes y amigos, y se lo llevaron a Sonsonate, al hospital; una curación ligera, 
porque se lo llevaban a San Salvador. Y ahí le hicieron una operación, lavarle las heridas, 
desinfectarlo, esto y lo otro, y lo sacaron en un carro y se lo llevaron a San Salvador. Bueno, 
los parientes esos, los parientes nuestros, mi cunado, vinieron por nosotros; ya eso se lo con· 
tó ella, que vinieron con guardias, y los dos Vega y ... 

Y que nos fuimos, y que montón de muertos había en el camino, donde habían peleado 
con las tropas. · 

Por Sonzacate, ahí pelearon mucho; ahí a los muertos los dejaron ellos; y los chanchos y 
los perros comiéndoselos. Llegamos a Sonsonate; Pedro y Tomás; en la casa de Tomás ahí 
estaba una porción de la familia; nosotros nos fuimos al hotel, pero ellos supieron que allí 
estábamos y mandaron por nosotros; nos fuimos también allí, pero al día siguiente nos fui· 
mos a San Salvador. Pero vea usted, ya cuando las tropas vinieron, esto y lo otro, vuelve a 
danne la ... , mientras estuve tirando y con el nerviosismo, todas aquellas calenturas que te· 
nía se me fueron. Ya cuando estaba tranquilo, volvieron; yo llegué a San Salvador con unas 
temperaturas grandes; muchos amigos a encontranne, en cuenta Chico Aguilar; y ya: "bueno 
¿dónde querés ir?", "donde Salvador Peralta, que me viera la garganta y todo eso". Por su· 
puesto, esa inyección de Salvador Peralta, tres cuartos de hora, porque hirviendo la jeringa y 
preguntándome, y todo lo que yo le contaba querían oirlo; bueno, me puso la inyección, y 
me dice Chico: "ahora lo que te conviene es un par de whiskys, al casino". "No, hombre!". 
"AJ casino". Y con vestido así: ''vaya, pues, al casino". Todos los casineros haciéndome rue­
da: los Vilanova, Miguelito Duei'ias, los viejos, don Chico Monterrey, todos esos; a hacerles el 
relato de todo esto y el nerviosismo. Y dice Miguelito: '"un momento, Mario, estás muy exci· 
tado, te voy a ir a traer un whisky"; y él me lo llevó; y seguí contando, y va de contar. Y fue 
aquello horroroso, tener que repetir todo eso que les estamos contando a ustedes aquí. 

Y eso no es más que un pedacito, padre; en esas horas hubieron tantas cosas ... ! 
Y el niño, chiquitío, como le digo, tres anos tenía, pero hablaba ya muy bien el cipote: 

"pasaban los aviones". El gobierno mandó aviones a que volaran bajo para que vieran cuál 
era la situación del ... ; los comunistas se escondieron, o se metieron a las cesas que habían 
tomado. Y aquí en el patio de todas ellas: "auxilio, auxilio!", gritándoles todas ellas a los 
aviadores ... Con mantas y todo, pero qué iban a hacer ... ! 

"Auxilio, auxilio ... '' Allá en San Salvador, yo no sé a quién se le ocurrió llevar al nii'l.o al 
casino, y estaban en una mesa; rueda; el cipote comentándoles ... : "y pasó, pasó dos veces 
el senor Auxilio, el coronel Auxilio". 

Creía que así se llamaba al que le gritaban, fíjese. 
Pero el cipote ... ; pero no sé quién de los viejos dijo: ')'a no le sigan preguntando a ese 

nino, vean cómo está de nervioso"; lo cogió y se lo llevó a su mesa, y ya no dejó que le si· 
guieran preguntando; era una ingratitud. 
- Y el Castro ese, ¿no murió a consecuencia ... ? 
-Cómo no! Ya le voy a contar yo. 

Se lo llevaron a San Salvador, y al mes murió en mis brazos. Vea qué coincidencia! Porque 
como nosotros nos fuimos allá, y él estaba en.el hospital, íbamos todos los días a verlo. 

Pues mire, padre, que yo le digo que hay cosas raras, no digo yo que todas; pero desde la 
parte Que yo me casé a ese solar desconocido para mí, que nunca lo había visto, ese solar a 
donde yo fui a refugiarme, eso yo lo vi como dos meses antes de que pasara, figúrese, padre; 
lo vi despierta; me vi en ese solar, vi la luna, vi el montón de viejitas que no conocía, vi que 
las estaba escondiendo detrás de las sombras de los árboles, y me v:i yo con la niñera y el rti· 
ií.o escondidas en ese tronco; no vi ni a él ni a la niña, que ya la tenía, ella tenía como seis 
meses. Figúrese qué cosa más rara. Yo estaba impresionadísima, y aquí estaban las amigas de 
mi mamá, las Padilla. Entonces había ... 
- ... de los naturales. Actualmente los naturales que hay, aunque vivan como ladinos ¿en 
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qué trabajan ellos? ¿en el campo? pero en las haciendas o fincas ¿o tienen también sus terre­
nos? 
-Bien, aquí ... la vida económica de los naturales es muy superior a la de muchos ladinos; 
todos los naturales tienen sus solares y sus casas. Antes, la mayor parte de peja; ahora no, to­
dos de teja, y más o menos bien construidas. En sus solares propios, más o menos grandes, 
con sus árboles frutales en sus solares, y sus finquitas donde siembran meíz, frijoles, y algu­
nos tiasta su pedacito de cafetal. La vida económica de ellos, pues, es holgada. Por eso es que 
cuando hicieron la propaganda para ·el comunismo aquí, no les ofrecieron regelules tierras, 
porque eso hubiera sido contraproducente, porque se hubieran sentido ellos afectados: "nos 
van a quitar lo que tenemos". A ellos les ofrecieron poder, mando. A Ama le ofrecieron la 
gobernación de Sonsonate; a Turush la comandancia local de aquí; a otro la comandancia 
del Departamento, la gobernación, la alcaldía de aquí, con los Regido~s. Eso fue lo que les 
ofrecieron. Por eso ... ; mando! 

Pero de ese tiempo para acá ya no tienen tanto como tenían antes, padre. Por eso ya le di­
go yo; hubo quien se valió de eso para quitarles sus terrenitos: "si no me das la escritura del 
terreno, si no me la pasás, no te ayudo yo, y ahí te van a llevar ... 

. . . En Sonsonate; en Sonsonate hubieron muchos que se enriquecieron as{ como dice ella. 
-¿Pero ahora todavía tienen sus parcelas? 
-Sí, pero no todos; antes todos tenían. Hoy sí hay algunos que tienen, pero ... 
-Y ... 
-Y todos ahora en la actualidad, como le dijimos al principio, se han preparado bastante 
bien. Pero antes muy pocos o casi ninguno de los inditos iban a la escuele pública, porque 
estaban en enonne minoría, y los otros los fastidiaban;así es que no iban;muy, muy pocos. 
Por eso fue que en el tiempo del general Martínez estableció aquí la Escuela para Indígenas. 
A mí me llamó para eso, y me dijo: "¿no hay allá algunos profesores que sean indígenas?". 
"No". ••¿Y algunos que estén yendo a la escuela, que sean inditos, que sean, pues, excelen­
tes y esto y lo otro?-Recomiéndemelos; unos cuatro o cinco, yo les voy a dar beca y los voy 
a mandar a la Escuela Normal". Dos fueron, los otros no quisieron. Aquí teníamos la coci­
nera que era indita; tenía un hijo que se crió aquí jugando con los hijos de mis primos, ju­
gando con ellos; se llamaba Juan; le dije: "mire, seiiora Chús, este año está estudiando quin­
to grado Juan, el año que viene le puedo conseguir una beca para que se vaya a estudiar a 
San Salvador, y de ahí lo van a mandar a la Escuela Nonnal para que se haga maestro". "No, 
él no va". "¿Por qué?". "Ah!, porque lo voy a perder, se me va a ir, y ya maestro y todo 
eso, no le va a gustar lzalco y lo voy a perder". No quiso; y así otros; no quisieron aprove­
char esa ... 

. . . sí, con profesores ladinos ¿verdad?, pero bastantes y numerosísimos; número wio ... 
-Y aquí tenían una Nonnal para campesinos; yo no sé cómo era, o para indígenas ¿No fun­
cionó un tiempo una Nonnal, la Normal de lzaleo? 
-Cómo no!, y qué no la tienen allá ... ? 

No, eso es otra cosa, no; esa estaba en lzalco, pero en la Escuela de Agronomía, en una 
propiedad de lzalco. AUá tuvieron bastantes, y muy bien atendidos. 
-Ve, y actualmente los naturales ¿tienen propiedades comunales, ejidos, o algo a.sí? 
-No, nada. 
-Pero antes sí tuvieron, hasta el 81 y 82! 
-Le voy a contar esto más; es lo último que estaba en compañía, dijéramos. Aquí había un 
natural muy rico, don Patricio Shupan, mayordomo de Nuestro Amo, con ramificaciones 
en los distintos cantones, un hombre que en política pesaba, pesaba mucho; ye viejo, rico, 
con las costumbres indígenas. Tenía unas buenas propiedades, y una de ellas destinada ex­
clusivamente para sus cultivos, para la cofradía. Allí iban a trabajar, a tender los cultivos, 
sembrar maíz, sus frijoles y todo eso, toda la comunidad, la cofradía, sin gane.r, por supues­
to, porque era para la cofradía; y así levantaban las cosechas, y hasta repastaban ganado para 
la cofradía. Pero todo eso les servía para comérselo en los ocho días de juerga de la fiesta de 
Nuestro Amo. Destazaban allí, y todo, el maíz, los frijoles, el arroz, para los tamales, las tor­
tillas. Por eso le digo, lo menos eran ocho días de juerga. Pero la procesión 

Eso fue lo último que quedó comunal, pues 
Sí, la procesión; yo me acuerdo ... 

- Y eso ¿de qué tiempo era? 
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-De Quiñónez todavía. Y después de Quiñónez, en tiempo de Jorge Meléndez todavía esta­
ba eso ... 
-¿Antes del 32? 
-Sí, antes. Era suegro; Patricio Shupan era suegro de José Ama. 

Sí, era suegro de José Ama ... Bueno, esa fiesta de Nuestro Amo era el jueves de Corpus; 
ellos lo celebraban: misas, sdnnones y todo eso, y la gran procesión. Era mantiado un palio, 
que tenía lo menos cuarenta metros, y allí iban los cofrades, llevando esas grandes varas con 
el mantiado que era alto. Pero, ya le digo, eran como cuarenta metros o más, quizá, de largo, 
y alto; y debajo de ese mantiado grande, el palio pequeño, donde iba el señor cwa con la 
Custodia. Y ellos pedían a las gentes de aquí para que pusieran los altares de Corpus, para 
que allí llegara el Señor. Pero era una función exclusivamente de ellos. Pues a la muerte de 
Patricio Shupan, que murió cuando era Presidente, creo que don Jorge Meléndez, gran en­
tierro le hicieron; mandaron delegaciones del partido, y esto y lo otro, para darle el pésame, 
y en fm ... Patricio Shupan. Entonces cogió la capitanía de esto ¿cómo pudiéramos llamar­
le? liderazgo, el yerno, que era José Ama. Ese siguió también ... , le gustaba mucho la políti­
ca y trabajó mucho en favor del Dr. Gómez Zárate, cuando el Dr. Gómez Zárate se lanzó. 
Conmigo andaba; yo siempre lo dejé; 1bamos a fundar un comité al cantón tal, yo siempre 
llamaba a Arna para que fuera conmigo, pero él siempre se iba adelante a pie; él no montaba 
a caballo. Y a la muerte de Ama, porque José Feliciano Ama escribía y sabía leer (!), él lle­
vaba las actas de todo eso, José Feliciano Ama. Shupan no sabía escribir ni leer (t). Pues 
él fue cacique. A la muerte de él, se la dieron a Twush, Félix Turush. 
- ¿El es algo de Ama? 
-No, él era el secretario de Ama. 
-¿Y estos caciques tenían una especie de nombramiento popular, o ... ? 
-Cómo no! entre ellos se iban ... y todos muy sumisos ... 
-¿Y era vitalicio? 
-Sí, era vitalicio. 
-¿Y es la autoridad, prácticamente? 
-Eso es, es la autoridad. Aquí el presidente gana, el que tiene conseguido el cacique de los 
indígenas; ese es Ama, porque ... La votación, cuando es una votación, numéricamente lo 
ganan donde están los naturales y el campesinado. 
- ¿Son mayoría, pues? 
-Son mayoría. 
- ¿Y van a votar esos? 
-·Sf; y ahora ya no es como antes. Antes todos esos iban a votar, antes, pues, de que refor-
maran la Ley Electoral, antes cuando estaba la primera, en las alcaldías estaba el directorio. 
Ganaba el directorio los primeros veinte que llegaban a tomarse la alcaldía; y allá llegaban 
los naturales y los campesinos." ¿Vas a dar tu voto?". "Sí". "¿Y por quién lo das?". "Por la 
mayoría"; por el que en ese momento tuviera la mayoría. Por supuesto, los del directorio 
ponían ese voto a favor de su candidato. Llegaba otro: "por la mayoría", y así daban su vo­
to. Hoy ya no; hoy después ya son listos para eso, sobre todo con las papeletas, saben dónde 
van a marcar y todo eso. 
- ¿Y de cooperatrvas, así, no tienen nada? 
-No. 
- ¿No ha entrado entre Jos naturales? 
-No, aquí no hay. En Nahuizalco sí hay cooperativas. 
-¿Entre los naturales? 
-Entre los naturales hay cooperativas donde trabajan ¿cómo se llama? tulc y cosas de esas 
en cooperativas. Aquí no. · 

Viera, ahí le voy a contar. El Turush es muy listo. "Que vea que la cooperativa .. ,". "No, 
no ... "Pero ¿por qué no te gusta?". "Porque esa cooperativa la va a querer mandar un ladi· 
no, que ni es de aquí, y nos vamos a ir otra vez al comunismo; a lo mejor es un comunista el 
que va a estar queriendo mandar la cooperativa. No". Por supuesto, yo le voy a contar. Este 
Turush está vivo de puro milagro. Cuando estaba en su efervescencia el asunto comunista, 
antes del 32, pero en esos momentos que venía, las autoridades de Sonsonate supieron que 
un grupo de comunistas iban a tener una junta en el cementerio; era el lugar que habían ele­
gido para la junta. Porque ya estaban reunidos en la casa de Turush y todo eso estaba ya vigi-
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lado, pues, por las autoridades. Pues lo supieron en Sonsonate y mandaron una camioneta 
con policías y con judiciales, pero con instrucciones de que no entraran y de que se queda­
ran a las orillas del pueblo. Y oyeron en el cementerio dos cohetes, dos cohetes que eran a la 
junta. Les dieron tiempito y fue la policía y los rodeó; y cogieron creo que diecisiete, en 
cuenta a Turush, que era el jefe del movimiento ese. Se los llevaron a Sonsonate, y de Sonso­
nate a San Salvador; pero las cárceles de San Salvador ya estaban llenas de comunistas, ladi­
nos Y campesinos. Bueno y "¿qué hacemos entonces con esos diecisiete?", "mandémoslos 
en depósito a Cojutepcque". Y ya a las cárceles de Cojutepeque los mandaron en depósito. 
Bueno, vino el movimiento, vino las fusilacion.es, aquí en Izalco, en San Salvador, aquellos 
rusos que se habían metido aquí; eso ya lo sabe usted todo. 

Que aquí murieron, aquí en lzalco, vestidos de naturales; allí entre ellos los mataron. 
Y en San Salvador otros. Pero nadie se acordó de los diecisiete izalqueños encabezados por 

Turush que estaban en depósito jurídico en Cajutepeque; nadie. Así es que vino el tiroteo, 
las fusilaciones, y aquéllos allá. En seguida vino el decreto de amnistía, Y eso favoreció a los 
diecisiete y a Turush. 

Así es que él ya quedó con la amnistía. 
Pero hay que ver después de eso; al que le fuera a hablar del comunismo inmcdiatamenle 

se iba a Sonsonate a denunciarlo; un anticomunista de primer orden. Una vez llegó a Sonso­
nate y dijo: "en el cantón tal se reúnen todas las noches, y son sesiones comunistas; en el 
cantón tal, en la casa taJ". De Sonsonate dieron la orden aquí a la guardia, y se fueron; vie­
ron cuál era la casa, se quedaron a ver, y esperaron allí; a tal hora, a las siete y media de la 
noche, va de entrar gente, va de entrar gente, hombres y mujeres; cuando consideraron que 
ya estaban todos allí los rodearon; entonces oyeron que estaban cantando, y era una capilla 
luterana, y eran luteranos los que estaban allí en su culto. Pero ya, fíjese, Turush supo eso y 
vino a denunciarlos como comunistas. El se imaginó que eran comunistas. 

Quizás imaginó que iba a volver a suceder otra vez ¿verdad? 
-Pero. es curioso que no tienen las cooperativas, porque entre los natwales tienen una tradi­
ción muy larga de cooperativismo, de propiedad comunal y todo eso. Probablemente sea por 
la experiencia del 32, que no quieren y la identifican con el comunismo. 
-Sí, quizás por eso ellos no lo tienen. 
-Porque ellos, la manera de ser de ellos antes de la Colonia, tenían propiedades comunales, 
primero ellos, después han tenido propiedades comunales y luego ejidos también. Entonces 
como que las cooperativas tenían que entrar en esa gente, porque va con la manera de ser de 
ellos, con todas sus tradiciones. 
-Pero a saber por qué será que hoy aquí no las quieren. 
-Sí, la han de identificar con cualquier organización. Ahora bien, ¿ellos están organizados 
ahora, o no? 
-Organizados, siempre así. 
-¿Pero con las cofradías? 
-No, con su cacique, que ahora hay dos; porque hubo esa división, pero está organizado. Es 
decir, que un ... 

Pero es únicamente para las fiestas religiosas o para el asunto de la polític;¡a local. Tocan en 
su tamborcito y allá están ya reunidos, los unos y los otros. Por tal candidato, por tal alcal-
de, o... · 

O por tal función. Pero ellos se pueden reunir rápidamente; tienen cómo; tienen organiza­
do. Ahora, lo que sí han hecho es que se han alejado bastante de la iglesia, o a saber! quién 
sabe si alejado o acercado en realidad! Porque para ellos la religión era parte de estas fiestas. 
Ellos tenían lo religioso con lo profano, no había para ellos una división, no la hacían. Y 
aquí los Padres les han hablado tanto y les han dicho que cómo va a ser eso, que para cele­
brar el santo se ponen una borrachera tremenda, es una juerga toda la noche y tal vez una 
misita rezada. 

Pues no, les dicen, no debe ser así, les dice el Padre. Pero, en fin, todo eso ha ido poco a 
poco. Pero hoy yo lo que veo es que no se casan tanto; bautizos sí hay bastantes siempre. 
-¿Pero no se casan ellos ante su comunidad indígena, ante el cacique, o así? 
-No, tampoco. 
-Ah, ¿f tienen alguna, algún culto especial que no sea cristiano: ídolos, o cosas de esas, ni 
ninguna costumbre de esas paganas? 
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-No, todos son católicos. ¿No le digo que hay como diez u once cofradías de santos ... ? 
-¿Pero no e!I como en Guatemala, que mezclan ... ? 
-Aquí mezclan con las fiestas, pero no con ídolos. Pero, mire, y la cruz que se acaba de per· 
der, padre!, si era una belleza esa cruz! Esa era la que tenía Shupan, y Shupan se la dejó a 
Arna, y Ama se la dejó a su hcnnano Chico Ama, que tiene una finca por allí, y que nos visi· 
ta mucho la hija de Chico Ama; a él se la dejó. Pero yo no sé por qué dispusieron, entre to· 
das las cofradías, quitársela a Chico Ama ... 

Cuando él se murió. 
Ah! cuando él se murió. 
Y vea, cuando el comunismo, entonces los naturales que quedaron vivos, entonces los lis· 

tos se fueron de aquí para que no los fueran a fusilar. Entonces Chico Ama, antes de irse, en· 
terró la cruz. Sólo él sabía donde estaba enterrada. Y se fue a Santa Ana, y se cambió de 
nombre, y estuvo trabajando allá en haciendas con otro nombre. 

Ah, eso tienen ellos siempre, hasta tres y cuatro nombres. No tienen uno sólo. 
Y cuando regresó, ya que vio que estaba tranquilo, regresó y entonces sacaron a la cruz. 

- ¿Y esa ha desaparecido? ¡Algún gringo se la habrá llevado! ¿Y era muy antigua? 
-Sí, figÚJese que hace como dos meses, bellísima era!, pues ffjese que se la dan al primo de 
la muchacha, de la que nos sirve aquí, de ropa, y a él se la dan a guardar en su casa; él no tie­
ne revólver; vive solo con su mujer y sus hijos. Un día fui a ver una cosa que me mandó a de· 
cir que viera qué bonito, y que si la quería ir a ver. Y fui. Y me encuentro la cruz de los Ama 
allí. Yo le digo de los Ama, porque cuando vine yo aquí casada ellos la tenían, y allí era que 
la veíamos todos nosotros. Y digo yo a éste: "Nicolás ¿y cómo es que hoy esta cruz la tie­
nen aquí?". "Pues hoy a mí me la han depositado la cofradía". Bueno, yo ya no le dije na· 
da, pero ffjese, la casa no presta gran seguridad, y sobre todo que él su trabajo es conseguir 
antigüedades. Y se va, hasta dos días, y queda la mujer sola con las dos criaturas chiquita!. 
¿Qué seguridad podría haber allí, verdad? 

Yo, tan tonta, que no se lo dije en ese momento; lo pensé, sí, y dije: "¡caramba, qué ex­
puesta está esta cruz!". Mire, padre, era de este porte, bellísima, bellísima, de pura plata, la­
brada toda la parte de adelante, bellísima; así como de grueso; atrás tenía la misma fonna, 
ya lisa, sin las tallas, y el final era una bola así de plata en la que quedaba ensartada. Esa una 
vez al afto la sacaban los naturales en procesión. Pues yo pensé: ¡caramba! dije yo, y éste 
que !le va en sus andanzas y la cruz queda allí. "Bueno -le dije yo- y ¿por qué te han deja­
do la cruz a tí?". "Pues porque aquí la vienen a adorar todos". Y es cierto; estaba toda llena 
de flores y candelas todo el cuarto allí donde estaba. Pues, mire, padre, hace do!I meses por 
el techo se han llevado la cruz. Ahora al hombre este lo llevó la guardia, a él, a la mujer, a los 
hijos, todos han ido a declarar; los vecinos y todos. Pues entonces él dice que la guardia no le 
halló nada. Pero yo no sé si están buscando, investigando, el paradero de la cruz, pero hoy 
dicen que los naturales están con él hechos una fiera, y a los naturales sí les tiene miedo, 
porque ellos son los dueños de la cruz. Pero yo digo también, para qué se les ocurrió dársela. 
Y yo que tuve la idea y no la dije, la debía haber expresado, le debía haber dicho: "tú no de­
bes hacerte cargo de esto; esto es una cosa tan valiosa que es peligroso que la tengas aquí". 
Pues ffjese que dice que él vino a hablamos aquí: "Ay, don Mario, si a usted le piden reco­
mendaciones". "Sí -le dijo él- yo voy a decir que te conozco desde hace aftos y que yo 
nunca he sabido que seas ladrón". Pues entonces: "Bueno -le digo yo- ¿cómo fue que no 
oiste?". "¿Cómo no, nill.a Tina, si yo oí; al principio no -dice- pero hubo un ruido, quizás 
una de las tejas que se les cayó, yo oí; me desperté y vi el hueco -dice- entonces ya la cruz, 
ya no e!ltaba". 

Con lazo1, con cuerdas engancharon los brazos de la cruz y así la sacaron. 
Y se la llevaron por el techo. Entonces, dice él, quiso salir para ver, y cuando salió, en ton· 

ces -él deja una luz en el palio- pues esa luz estaba apagada. "Ellos eran varios, nJfta Tina 
-me dice- yo solo, y sin un anna ¿a.qué iba a salir, a que me mataran?; y así declaré yo an· 
te la guardia, la pwa realidad; si yo no me quise ir a dejar matar -dice- porque me hubie­
ran matado, eran bastantes y yo solo y sin un arma ... ". "Pues eso es lo que debías haber 
pensado -le dije- antes de hacerte cargo". 

O meterla en un cofre, o en un annario con llave ... 
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02(12)76 
Sacerdote, nacido en /zaleo. 
Como de 55 años de edad. 

En los documentos antiguos se habla de "EL COMUN'', refiriéndose a los habitantes de 
allí. Así, se habla de "el común de Dolores" y de "el común de Asunción", refiriéndose a los 
dos b:irrios del pueblo de !zaleo (el de arriba y el de abajo). Pero no hay que confundir estos 
dos banios (Comunes) con una división étnico-cultural (de los naturales el de abajo, y de la· 
dinos el de arriba), ya que en ambos la mayoría es natural, aunque los ladinos van expan· 
diéndose cada vez más. 

En Izalco nunca hubo el régimen de Encomiendas. Desde el comienzo de la Colonia se 
respeta la organización de los Iza.leos (que cree que ocupaban una zona muy grande, con mu­
chos pueblos actuales: todos los de alrededor, y hasta, quizás, Ateos y Comasagua). Se h3.bla 
siempre de los Izalcos como de algo especial. Ellos tenían no sólo su propiedad, que era de la 
comunidad, y fincas propiedad de las cofradías, sino que conservaban su organización socio­
política. 

En cuanto al matrimonio entre los lzalcos, frente a nuestra mentalidad, que se fija en el 
sentido biológico de la familia y del matrimonio (edad nupcial, fm primario del matrimonio, 
legislación relativa a él, etc.), hay que destacar la mentalidad indígena: 1) EL YERNADO 
(y nuerado), que es un verdadero estado, y es la base fuerte del matrimonio del Izalco 
(nunca hubo problemas con los suegros). Los papá!, los principales, o el joven mismo, deci­
dían el matrimonio; no había cuestión de edad; el muchacho echaba un haz de leña ante la 
casa de la novia, si lo desataban es que lo aceptaban a él; entonces entraba al yemado (3 
años quizás). en el que era educado duramente, con fuertes pruebas, por el suegro, quien lo 
aceptaba como su hijo; cuando ha demostrado su capacidad, cualidades, etc., se pone de 
acuerdo con el suegro, quien le construye la casa. 

2) LA NUERA: se casaban en tomo a los doce aftos (incluso de ocho años), pero no lo 
hacían por el aspecto biológico, dormía la nuera con la suegra, por lo que se sentía suma­
mente cuidada; era adoptada por la suegra. No había prostitución; no tenían relaciones se­
xuales los novios, por el concepto de "Dios-temor". Había veces que se daba intercambio, 
pero lo ordinario era que la joven se quedaba, y que el yerno iba a donde los suegros. 

3) No había divorcios. 
4) Ya casados no tenían relaciones cuando querían, sino que el principal tocaba el tam­

bor para "la hora del engendro", ciertos días y a cierta hora (entre las dos y las tres de lama­
ñana). El natural, en la guerra (como se pudo ver en la guerra con Honduras) por largo tiem­
po no tiene necesidad sexual. 

5) Cómo vestían en la casa: con el "calzoncillo" y el "cotón" (camisa), y el "maistate" 
(taparrabos); el varón en la casa estaba sólo con "maistate'', y la mujer descubierta de la 
cintura para arriba; pero eso no era incentivo sexual, pues son "inocentes"; si los suegros los 
dejan solos no hay contacto sexual, por la "inocencia" y el .. temor". 

En Izalco no se usa nunca la palabra "cacique"; hay principales, alcaldes, mayordomos, 
etc. 

La característica más sobresaliente de los naturales era su fidelidad, y lo sigue siendo. Re­
conocían la autoria.d del Rey de Espai\a, y· siempre acudían a las autoridades españolas para 
tramitar sus asuntos; de modo que se arreglaba todo de autoridad a autoridad, y no daban 
un paso importante sin someterlo a esa autoridad. Al proclamarse la Independencia ellos no 
cambiaron de actitud. Más aún, el análisis de los documentGS hace pensar que no se entera· 
ron realmente de la tal Independencia, o no significó nada para ellos. En documentos de 
años posteriores a la Independencia aparecen detalles insignificantes de mil cosas en apa­
riencia inelevantes, que indican la minuciosidad de ellos en anotarlo todo, pero no aparece 
nunca nada que se refiera a la nueva situación: la Independencia. 

La fidelidad absoluta del natural se manifiesta precisamente en los hechos del 32. Para las 
elecciones en las que salió elegido Presidente Arturo Araujo, los naturales de l:za.lco apoya­
ron al candidato oficial, que era el Dr. Gómez Zárate, por el hecho de ser el candidato ofi· 
cial, y por los comités que se habían fonnado a favor de su candidatura, que movieron a los 
naturales, coordinados por José Feliciano Ama, para apoyarlo. Los resultados de las elec­
ciones crearon un problema de confusión y desconcierto muy fuerte entre los natunles. En 
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(zaleo ganó Gómez Zárate, pero en el país ganó Araujo. Y se encontllllon con que ellos ha­
bían ganado, pero el Presidente era otro. Este fue el primer descontrol de los naturales. Sin 
embargo, debido a su fidelidad, aceptaron al Presidente. 

La explicación de los hechos del 32, para Izalco, fue de una gran traición de Martínez. 
Una delegación de naturales de lzalco fue a entrevistarse con Martínez, ya Presidente, y ex­
ponerle los planes que tenían de organizarse para tener cierta autonomía, controlar el poder 
político en el pueblo, tener propiedades comunes, etc. Martíncz les dijo que "siguieran ade­
lante". Hay un telegrama de Martínez al que fue candidato a Alcalde de lzalco por el partido 
comunista (un carpintero, que no era de Iza.leo, sino de otro pueblo de al lado, y que a saber 
qué compadrazgo tenía con Martínez) en el que le dice que "siga adelante". Los naturales, 
por consiguiente, creyendo que estaban apoyados por el gobierno, o que tenían su visto bue­
no, y en base a su fidelidad, se lanzaron a la toma de Izalco (aunque en lzalco principalmen­
te entraron los 'de Juayúa, y a los de Izalco los llevaron a tomar Sonsonate. Le avisaron al al­
calde (Miguel Call) que iban a entrar los naturales, pero éste, 50n sus tragos (estaba con otro 
de fuera del pueblo en un bar) dijo que vinieran, que él tenía su pistola, y le mataron porque 
él atacó primero (mataron a los dos). fuera de eso no mataron a nadie más; ni violaron a 
ninguna mujer, ni nada de eso; asaltaron varias tiendas (él sabe cuáles), y sacaron las cosas a 
la calle, y decían a todos que fueran a traer cosas, pues ya todo era de todos. Cuando entró 
la tropa, los naturales decían: "ahí viene la tropa a ayudamos, vean si no era cierto", pues 
estaban convencidos de que Martínez les había alentado, y de que estaban cumpliendo con 
los deseos del gobierno. La matanza posterior fue bestial. No hay casa de naturales en que 
no haya algún familiar, o varios, muertos. Lo que hicieron fue extenninar a los naturales. 
Mataron a varios miles en lzalco. Los ladinos daban las listas de los que debían eliminar. En 
cuatro puntos del pueblo mataban de 60 en 60 cada día, y así por más de un mes. Fue una 
gran traición de Martínez, pues como no lo reconocían internacionalmente, quiso eliminar a 
sus adversarios, y demostrar con eso que él era el único e indispensable para mantener la paz 
y el orden en el país. 

En cuanto a lo de la muerte del Sr. Call y su acompañante, hay que hacer notar la oposi­
ción y animosidad que se tenían natwales y ladinos. Los ladinos siempre (desde hacía tiem· 
po) andaban diciendo, con cierto temor, que iban a entrar los naturales por la noche. Y así 
puaban, entre cierto temor y cierta actitud de ansia de novedad; pero pasaba el tiempo y no 
sucedía nada. Por su parte. los naturales también tenían la impresión, y la manifestaban, de 
que los ladinos, de noche, los iban a atacar, y por eso muchos de ellos no donnían en sus 
ranchos, sino fuera de ellos, o se venían a pasar la noche en el pueblo. 

01 (13) 76 
JUAYUA 
Matrimonio de unos SO años. 

-Yo, la primera pregunta que les quiero hacer es: ¿qué obligaciones tiene el padrino para 
con d ah.Jjado? Por ejemplo, ustedes son padrinos de algún niño y les pide que lo lleven a la 
ig.lesia para el baut:i!mo ¿qué obligaciones tienen respecto al ahijado? 
-Bueno, pues la obligación del padrino por el ahijado es preocuparse por la vida cristiana del 
ahijado, y en caso de que falten los padres, son los padrinos los que tienen que velar por el 
ahijado; eso es lo que nos han ensei\ado ¿verdad? 
-Así, pues. tradicionalmente, la gente qué hace, por ejemplo si se mueren los papás ¿se lo 
llevan a la casa? 
-Prácticamente quizás no se cumple con la obligación que tiene el padrino para con el ahija­
do, nada más de palabra compadre y nada más de palabra comadre, pero la verdad Q'eo que 
nada más lo toman así como un producto social, no espiritual ni de esa ayuda que, como de-­
cía mi seftora, de ayudade1 en el ca.so de que le ía.lte el padre o la madre. 

Sí, uno no deja de ver que es ahijado y le da la ayuda que puede, pero llega ya a una edad 
el muchacho que ya crece y ae olvida que es su padrino, y ya no le dice padrino, en vez de 
decir padrino le dice don fulano de tal ¿verdad?, y no hay ningún nexo, en Juayúa, para mí, 
no hay ningún nexo que siga las normas introducidas por los cristianos del padrino para con 
el ahijado, quizá porque no hay conciencia, no se hace conciencia antes de apadrinar a un 
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muchacho, no hay conciencia, muchos lo hacen por conveniencia, porque tal vez aquel pa­
drino aquí en Juayúa, pues, en realidad acostumbre el padrino o la madrina a regalar algún 
juguete así en Navidad, y a lo mejor por eso muchos lo buscan. 

No, tal vez creo yo que por eso no. Para mí me imapno que lo hacen por algún aprecio, 
por amistad, cuando hay mucha amistad con uno, sí uno agradece, pues ¿verdad? que aque­
lla persona lo busque a uno para compadre, pero después si tal vez por algún motivo hay una 
discusión con el compadre, entonces hasta el ahijado se le pone en contra de uno, como si 
no conociera al padrino. _ 

También no se respetan los compadrazgos ¿verdad?, no se respetan mucho. 
- ¿Y entre la población campesina, por ejemplo? 
-Esos son más cumplidos, padre, son más ... ¿có~o le podría decir? Ellos cumplen lo que 
deben en este sentido, porque fíjese, padre, que por ejemplo si muere el ahijado, entonce! 
tienen la obligación de llevarlo, ellos se cogen la obligación, no tienen,al ahijado ciertas partes 
para el gasto ¿verdad? sus candelas, todo, pero ellos se cogen la obligación de que si el ahija­
do ha muerto ellos tienen que ayudar. 
-Entre los campesinos es más fuerte. 
-F.s más fuerte el compadrazgo. 
Porque, ah, fíjese, padre, que yo tengo mi comadre, que es la cocinera mía, y nada menos el 
otro día no sé qué me estaba platicando, ah! porque fíjese que como es ahijadito mío tengo 
que ayudarle, se murió, me dice, y tengo que ayudarle para los gastos, no sé cómo ¿verdad? 
porque le tengo que dar para las candelas, le tengo que dar para sus rezos, le tengo que dar 
dinero, en esos momentos ...... ¿verdad? pobres. 
Sí, en la gente del campo hay más respeto, más respeto, y hay más amor entre los compa­
dres, es un amor más espiritual ¿verdad?, y se dice: compadrito ¿verdad?, no se dice compa­
dre, sino compadrito, comadrita; usan eso. 
-Se preocupan más los padrinos. 
-Aun, fíjese, padre, que por ejemplo entre dos padrinos, son ahijados de casamiento ¿ver-
dad? que tal vez son parejas que el patrón ha hecho que se casen, ellos son hombres y le di­
cen padrino, madrina. 

El caso es, padre, que venga una pareja de campo y-nos toma. pues, de padrino de boda, 
f1Jese, que aquí tal vez es mucho más viejo, ya casado, se ha casado ya con hijos grandes, se 
han casado porque ha venido la misión, o algo, los ha casado la Misión, y uno es padrino, y 
me dicen padrino a mí, y le dicen madrina a ella; tal vez ya más viejo que uno ¿verdad?, y 
respetan más eso ellos, más que la gente así, pues, del pueblo ¿verdad?, son más conscien­
tes en eso. 
- Y ahí, entre la gente del campo ¿saben ustedes de obligaciones o así concretas que ten· 
gan los padrinos para los ahijados, como de preocuparse un poco por la educación, por ir­
los a visitar, llevarles algún regalito, así, por lo menos mientras son pequeño1? 
-Sí, cuando son pequeños sí, cuando son pequeños ellos tratan de ayudar al ahijado; ya 
cuando crecen, cuando usted sabe que el muchacho, pues, ya se gana la vida, ya agarra cami· 
no por su lado ¿verdad? incluso, pues, aun de padres que tal vez no son casados, pues no 
son muy cristianos, llegan a cierta edad que se va la muchacha, o se acompai\a con otro, y 
todo, pero así siempre sigue que aun la ~ujer, la hija, es más apegada con el padre que con 
la madre, porque yo conozco varios vecinos, varias gentes del campo que la hija siempre 
apoya al papá aunque esté viejito y también apoya así al ahijado cuando están pequeilos y 
a la ahijada, pero ya cuando llegan a mayoría de edad, cada quien, pues, busca por su lado 
¿verdad? En Nahuizalco sí hay más compadrazgo, como le digo, porque allá todo el muo· 
do son compadres unos con otros ¿verdad? entre la gente del campo, y todo, casi no se di­
cen el nombre sino que compadrito y compadrito, y todo el mundo ea compadrito. Y tam­
bién aquí en Juayúa. Lástima, padre, que aquí en Juayúa hay bastantes ahora, vien cllánto, 
templo evangélico ¿verdad? se ha metido bastante, antes no se veía eso, ahora, pues, el día 
sábado cada quien pone su parlante en la calle y mucha gente del campo, pues, se V3Jl acu­
cando a sus templos, se están acercando porque tal vez no han encontrado atención de par­
te de la ... ; gente ignorante ¿verdad? No sé cómo estará en eso del ahijado, porque noso­
tros tenemos un caso aquí de unos amigos que no son padrinos del muchacho y a éste lo es­
tán convenciendo para que se haga evangelista, 11.0 es evangelista ya pero ya ed asistiendo 
al templo y todo, y antes le decía comadre a mi sefiora; hace poco pasó, y ya como va al 

289 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



templo, y ya le dijo XX, y ya no le dijo comadre ¿verdad? con que ya se está quitando tam-
. bién eso ahí en el templo, imagino. 
-Y los ahijados ¿qué obligaciones tienen con el padrino? 
-Pues aquí solamente la gente del campo yo he obseIYado que los ahij~dos que tenemos, no 
para conmigo, pero para ti sí ¿verdad? te traen de parte del ahijado, te traen, te mandan su 
... ah, lo hacen voluntariamente, no es obligación, pero se acuerdan del padrino y de lama­
drina ¿verdad? Son más pegados siempre con la madrina que con el padrino. 
-¿Y en qué tiempo suelen venir a verla, por ejemplo para Navidad o así, o en cualquier día? 
-No, en cualquier día, cuando tal vez se acuerdan ¿verdad? tal vez vienen de lejos y vienen, 
pues, van donde la madrina, o tal vez una ha dejado de verlos ¿verdad? por tiempos, y se 
acercan a una. No es obligación. 
-Y así, qué, cómo se comportan los ahijados con los· padrinos, ¿los miran como a papás, o 
como ••• ? 
-No, padre, con respeto, un respeto únicamente de que es su padrino, pero, como le repito, 
ya cuando llegan a grandecitos ya les da vergüenza quizás de decirle padrino a uno al saludar­
le, y ya le dicen don fulano de tal, máxime si son gente ya de pueblo que ya están estudian­
do que ya no son del campo, sino que están en la ciudad y estudian ¿verdad? llegan a cierta 
edad que ya se consideran que están un poquito ya crecidos y les da vergüenza decirle a uno 
padrino en la calle ¿no? De vez en cuando se acuerdan que uno es padrino y le dicen: "Ah, 
li urted es mi padrino de bautizo", pero hasta ahí no más, pero el respeto, el respeto, por 
decir, si vale. 
:. Y cuando tienen algún problema ¿llegan a donde los padrinos a consultarles, o a platicar­
les, o uí? 
-No. 
-¿Los del campo tampoco? 
-Los del campo tal vez, padre, pero esas ya son cosas muy íntima que tengan algún proble-
ma; es muy nuo tal vez. 
-Por ejemplo ¿si se van a casar vienen a pedirle penniso al padrino? 
-No. 
-O li tienen alguna necesidad ¿llegan a que les dé alguna recomendación, o así? 
-Sí, eso sí, padre, cuando tienen algún, que van a conseguir algún trabajito o alguna cosa 
así, pues sí se acercan donde uno ¿verdad? a pedirle una recomendación. 
O, tal vez, alguna necesidad, de que uno les puede subsanar ¿verdad? 
-¿Y también cuando son grandes? 
-Sí, no todos. 
- Y por ejemplo, cuando se van a cuar ¿siempre invitan a los padrinos? 
-Sí. 
-¿Y como que rnedio les piden penniso? 
-Sí, siempre le invitan a uno, eso sí, padre, le invitan, y uno por aquello de que es su ahija-
do, tal vez si uno puede, puos, le ayuda en algo ¿verdad?, por ejemplo si no hay música, pues 
uno. dice, pues como sos mi ahijado te voy a poner la marimba, o un tu par de horas, o cosa 
así, usted ya sabe. Pero de ahí pua allá se olvidan completamente. 
-Y en caso de que, por ejemplo, el padrino o la madrina. estén en algún problema ¿ellos se 
acercan a ver al echan una mano? 
-Sí, padre, cuando están pequeiios sí, y aun cuando están ya grandes, si. la madrina está en· 
fenna, o algo, no dejan de visitarla por aquello de que es su madrina, por respeto, para pre­
guntarle y todo, pero prácticamente se ha perdido bastante esa unión que hay entre ellos, 
entre padrinos y ahijados ¿verdad?; sobre todo en el pueblo, mucho. 
-En el campo probablemente ... 
-Sí, exacto, en el campo hay más respeto, y se guarda más esa unión que hay ¿verdad.? espi· 
ritual y todo. 
-¿Y se apoyan y todo eso? 
-Sí, padre. 
-Por ejemplo, que el padrino y la madrina estén en una dificultad ¿y llegan allá los ahijados 
a echarle una mano? 
-Sí, se apoyan más, sí se apoyan.· 
-¿C6mo ve la gente eso de la relación que hay entre padrinos y ahijados? ¿lo ven como al-
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go sagrado, o como algo social? 
Dueno, para mí, padre, es algo social, como que quieren cumplir con un requisito ¿verdad? 
de que la religión, pues, lo exige que se bauticen y todo eso, pero para mí lo veo como parte 
social. Bueno, depende también ¿verdad? de la religión que uno tenga, padre ¿verdad? por­
que si uno es católico, pues uno lo primero que piensa es bautizar a su hijo ¿verdad?; no lo 
hace uno nada más porque ... , sino porque es una obligación ¿verdad?; como cristiano. 

No, ·bueno, es que lo que yo le estoy diciendo aJ padre no lo pienso ni por mí ni por ti, yo 
veo donde pasa por uno, porque yo cuando los busqué para mis hijos, los busqué porque les 
tenía aprecio ¿verdad? a los padrinos ¿verdad? porque busqué personas que yo creía que 
era por lo menos, tal vez por amistad, padre, exactamente ¿verdad?, por una amistad que ha­
bía más cercana a todo eso; pero la gente sí lo ve así como una parte social. 

Pero vieras que no toda la gente, porque entre la gente del campo ... , pero la gente que 
tiene, que es católica, aJ contrario, están con la pena que no han bautizado a sus hijos. 
Ah, no, pues sí, no te digo nada de eso, estamos hablando de nosotros ¿verdad? de nosotros, 
que tenemos que cumplir con el requisito porque si se va a casar cuando sea grande va a te­
ner que pedir fe de bautismo o cualquier cosa ¿verdad?, máxime en estos pueblos que hace 
años, y no hace años, después de lo del comuni.!lmo, se quemaron varias, se quemó la alcaldía 
se quemaron las partidas de nacimiento y todo, y con la fe de bautismo se consiguió la edad 
y todo eso ¿no?; y eso, pues, ayuda dentro de la gente ¿verdad? que la fe de bautismo la va 
a necesitar para cualquier cosa en un futuro. 

Pues sí, es lo que le digo respecto a las mujercitas, ¿sabe por qué, padre? Porque uno de 
madre está con la pena de que Un hijo se le enferme y que no está bautizado;y eso la mayor 
parte de madres católicas pensamos así, entre más ligero bautiza uno al hijo, está uno más 
satisfecho. 

Pero mire, padre, aquí hay una cosa, porque yo quiero serle franco a usted, y yo, pues, a 
Dios gracias me crié bajo la religión católica ¿no?, y mi mamá todo el tiempo nos hizo hin­
capié a nosotros a asistir a Misa desde cipotes, el que no iba a Misa no iba al cine, que era el 
día domingo, y así nosotros tuvimos la suerte de asistir a Cursillos de Cristiandad y entonces 
yo no sabía tampoco, prácticamente sabía mi religión, pero sólo de rezar un Padrenuestro y 
un Ave María, y punto; y ahí más o menos conocimos la, cómo le diría a usted, la concien­
cia del padrino ¿verdad? y de lo que e.g el bautismo; entonces por eso mi señora también es 
cursilli!ta y sabe, pues, que uno entre más luego haga hijo adoptivo ¿cómo es? el bautismo 
hace hijo adoptivo de Dios al hijo ¿verdad?, pues es mucho mejor. Pero la gente esa yo creo 
que no f.ienen una conciencia cristiana, por lo menos lo fundamental, que es lo que necesi­
tan, no lo saben. 
-Bien, vamos a ver ahora qué relación hay entre los compadres: el padrino y los padres de la 
criatura ¿qué relaciones hay entre ellos? 
-Pue!, mire, padre, por mí, pues, por nosotros, veo que si yo escogiera a una persona que 
fuera mi comadre ¿verdad? la escogí porque le tengo aprecio, porque le tengo cariño, y tam­
bién porque le tengo respeto ¿verdad?, y yo trato de que ese cariño y ese respeto se manten­
gan, y lo mismo le induzco a mi hijo, que es el ahijado ¿verdad? de respeto y cariño para con 
sus padrinos. 
- Y entre ustedes y sus compadres, ya no sólo el caso de ustedes, sino así en general ¿no? 
¿cómo se ven los compadres, como que fuCran hennanos? 
-Pues hay con unos, padre, que somos, hay más respeto, hay más confianza y todo, amistad 
y todo ¿verdad?; pero no se ven como, como hennanos no, padre;que hay un respeto única­
mente así de más aprecio ¿verdad?, pero de hennandad no, no creo que haya ninguno, no 
haya na.da. 
-¿Y tienen algunas obligaciones, de visitarse, o ... ? 
-Cuando somos de la misma. cómo dijera, del mismo ambiente, frecuentamos socialmente 
los mismos círculos ¿verdad? el mismo círculo social, sí uno está más con su compadre, 
pues siempre está en esa reunión familiar o una cena, en Navidad que nos juntamos, en Año 
Nuevo, hay más confianza con el compadre, porque puesto que nos hemos buscado recípro­
camente, así de, para padrinos, pues siempre que hace una reunión de ew de confianza, se 
invita aJ compadre más allegado, o uno al otro ¿verdad?; pero de hennandad no existe nada, 
nada, padre, creo yo, nada más que únicamente de amistad, en aprecio ¿verdad? 
-Y entre la gente del campo ¿saben ustedes cómo se tratan los compadres? 
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-S(, se tratan con inás respeto, padre, mucho más respeto; es un lazo más, cómo diría, más 
cercano aquéllos ¿no? lo ven ellos como más, mejor que uno. · 
-¿Y también tienen que ayudBISe y ... ? 
-Pues yo creo que sí, padre, porque se ayudan bastante, son más ... 
-En las necesidadeS se ayudan. 
-Quizás porque hay más humildad, padre, ¿verdad? . 
- Y también que tienen menos relaciones sociales, y entonces buscan más fácil.mente a los 
compadres, que vienen a ser como familiares. 
-S{, porq_ue ffjese que cuando el compadre, aun en su pobreza, cuando el compadre lo visi­
ta, que tal vez está lejos, pues ellos tratan de matar la gallina más gorda, o el cerdito más 
gordo, para el compadre ¿verdad? que ha llegado de visita, o la comadre, y para ellos es una 
cosa, pues ... 
Incluso ellos, padre, en Nahuizalco ¿verdad? están, tienen la costumbre que incluso se han 
inventado un arroz, que le dicen arroz del bautizo, especial, es un arroz que le ponen como 
tres gallinas, al arroz, es un arroz que quizás así es costumbre indígena, y ese lo hacen para 
los bautizos, entonces le dicen el arroz del bautizo, es una cosa especial, de ellos. 
Y ea una fiesta que hacen grandísima ellos, cuando hacen el bautizo. 
-S{, yo creo que todas estas tradiciones, entre la población indígena, son muy fuertes, como 
que les une a ellos mucho más. Me podrían ustedes platicar de a quién se busca de compa­
dre, por ejemplo los campesinos, campesinos que no sean indígenas ¿a quién buscan de pa­
drinos para sus hijos? 
-Sí, padre, el campesino busca al amigo que él tiene más confianza en él¡ para mí, buscan 
ellos a la persona más allegada a la familia, a quienes ellos tienen más aprecio ya por sí, sin 
ser padrinos ¿verdad? sin ser compadres, ellos buscan al amigo más allegado, a personas así 
que ellos creen, que consideran muy buenas para con ellos. 
-¿Al hijo del patrón también? 
-Sí, como un halago, por un aprecio que le tienen a uno, buscan 'también al hijo de uno 
¿no? de compadre; tal vez por respeto a uno, no lo ponen a uno, pero sí ellos tal vez lo 
quieren halagar a uno buscando al hijo de uno por padrino. 
- ¿Sus hijos son padrinos? 
-Sí, son padrinos. son padrinos ¿verdad? Pero como eso, pues, aquí nosotros en una finca 
de mi suegra, ahí nació, nació la, ahí vivieron por años esa familia, vive aquí arriba en Ano­
na!, y todos los hijos de este matrimonio eran ahijados de mi suegra ¿verdad? y cuando mu­
rió mi suegra le quedó la finca a un pariente de, a la cuñada de mi señora, el hennano de ella 
murió y ella quedó viuda, entonces vino el hennano de ella a administrar la fmca, y tuvo 
problemas con esos muchachos ¿no? de la propiedad, y al grado de que les dijo que desalo­
jaran la finca, y entonces ¿sabe qué le contestó el muchacho este, el trabajador? que esa fin­
ca era de su madrina, allí había¡¡ nacido, y que ellos no se salían de la fmca, porque era de su 
madrina, y él no tenía que mandar allí. Particulannente ¿verdad? pero sí, todos eran ahija­
dos de mi suegra, de ahí que sólo madrina y madrina y madrina, y cuando venían aquí a ver­
la, todavía hoy que cumplió tantos aftos cumplidos de muerta ¿verdad? tienen en la cabeza 
eso de su· madrina. Y en la gente esa de campo, como le decía ... 
-¿Se da mucho qi.ic buscan a los patronos, pero a los patronos que viven aquí; por ejempla 
si es una finca que el pat.rón vive en Sonsonate, quizás, o en San Salvador, a esos ya no los 
buscan? 
-Mire, padre, hasta cierto punto tal vez sí los buscan, y tal vez no;lo que pasa es que ellos 
buscan cuando el patrón es bueno con ellos, cuando al patrón lo encuentran en alguna nece­
sidad que tienen, porque no sólo necesidades de dinero ¿verdad? sino que necesidades de 
as{, de que ''mire, patrón, fijese que tengo una mi carga de maíz que sembré en tal parte, 
una mi carga de maíz que sembré -así hablan ellos ¿verdad?- en un terreno por allá, sí la 
puede mandar a traer", y va el patrón a traérselo, o manda a traer el maíz, o le hace algún 
favor, cualquier coa hasta sobre eso, enfennedades y todo eso ¿verdad?, ellos se van con su 
patrón, que hay momentos en que no se quieren salir de la finca, ellos se encariftan con uno, 
más que todo cariño. Mire, padre, fijese que ... 
-Ya se sienten como de la famllla. 
-Sí, se sienten como de la familia. Fijese que nosotros estamos construyendo unas casital 
a los colonos ¿verdad?, no una casa a todo ... , pero por lo menos mejorcita que la que te-

292 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



nían, que se estaban cayendo: este muchacho había nacido allá. en la finca, los papás de él 
habían servido por años en la rmca esa de nosotros, entonces le dije yo: "mirá, mientras -y 
como el sitio de la casa iba a ser el mismo puesto, porque allá quería él, yo le pregunté­
dónde querés tu casa?" "aquí -me dijo- porque mi papé. aquí murió, aquí vivió, y yo quie­
ro la casa también en la misma posición"; entonces le dije yo: "mirá, tenés para dónde irte 
para mientras, porque van a botar la casa ¿verdad?", "pues sí -me dice- me voy a ir con 
mi suegra"; y yo, pues mandé a que desbarrancaran la casa y la botaran, para que hicieran la 
nueva 'ele ladrillo y más o menos un poquito mejor que la que tenía, y mi sorpresa fue que en 
invierno había hecho una enramada con hojas de huerta, que llamamos mata de guineo, de 
plátano, había hecho una enramada ahí, y estaba, no se quería mover, porque él creía que le 
iban a dejar sin casa y se la iban a dar a otra gente. Y así son, gente que se encariila con uno, 
que tienen un hijo enfermo, vienen y todo, entonces ellos ... , máxime si el hiJO se salvó por­
que uno de patrón le hizo un favor, ahijado de uno, ya lo traen como ahijado: "mire usted, 
que se salvó porque usted lo llevó al hospital o al ... ", entonces lo hacen ahijado. 
-¿Y qué buscan ellos en el padrino: una penona que les quiera, que tengan una posición un 
poco mejor que ellos también, que les pueda ayudar ... ? 
-Pues viei"a, padre, que tal vez eso no buscan ellos, yo creo que sí es que ellos encuentran 
cariño con el patrón, porque muchos no lo hacen por respeto al patrón y creen ellos que no 
lo hace uno compadre ¿verdad? ni ellos compadre a uno por respeto, por éso creo yo que no 
lo buscan, pero sí, si lo hacen, es porque realmente le tienen cariño a uno. 
-¿También hay algo de que busquen a una persona de mejor posición para sentirse orgullo­
sos de que es su padrino? 
-Mire, padre, eso se ve en casos de gente así del pueblo; entre campesinos, no. En el pueblo 
se ve más eso, porque yo conozco casos aquí de personas que son empleados y buscan al 
más, cómo le dijera yo, aquí en Juayúa buscan una persona de mucho nivel, más alto, que 
nunca le van a decir compadre, pero ellos se dan tono con decir "mi compadre fulano", y 
aquel padrino no se acordó, pues, ni del compadre, por último ni del ahijado. 
-Entre la gente del pueblo ¿a quiénes buscan de padrinos: esto que dicen ustedes de a al­
guien que tenga una posición un poco mejor, o también buscan una penona que les tenga 
cariño? 
-Hay de las dos fonnas, padre, hay mucha gente que busca posición para su hijo, y otros 
buscan únicamente pues hacerse de amistades y todo, porque incluso aquí se comenta 
cuando una persona de un nivel mucho más bajo busca otra persona de un nivel más alto, 
se comenta que para qué lo buscó, si ese individuo no le va a decir, pues, mi compadre, 
porque a lo mejor se va a avergonzar de decirle compadre. En la gente del campo no, en 
la gente del campo tal vez no lo buscan por mucho respeto que le tienen a uno, entonces 
buscan al hijo de uno, porque lo ven más cipote, aquellos son más viejos ¿verdad? Sí, en el 
pueblo la mayor parte buscan a sus amigos. 
- Y, por ejemplo, los que tienen una posición mejor económicamente, pues, y que tienen 
un grado de cultura más alto, por ejemplo que tienen una fmca y, pues, di¡amos el caso 
de ustedes y otros que habrá más o menos del mismo nivel ¿no?; o sea, que son empleados 
del pueblo, no es gente que viven en el pueblo, que son, pues, trabajadores, o que tenpn 
sus pequeñas parcelas, o así, !ino digamos familias más o menos del nivel de ustedes ¿a quié­
nes se buscan para hacer padrinos de sus hijos? 
-Mire, padre, uno busca a su familia, los hermanos ¿verdad? a los tíos, y también busca ami­
gos del aprecio de uno. 
Muy allegados a uno, que sean bastante allegados a uno. 
Digamos el caso nuestro ¿verdad?, mis hennanos y los hermanos de él. 
-Sí, que es lo que sucede en las ciudades grandes, se busca a los familliu:es, que es, dÚíamos 
pues, como una obligación con los familiares, como ya ellos, pues, están vinculados con la 
familia y le tienen cariño a los hijos, a los sobrinos, pues, sirve para unirlos más. Y si ustedes 
saben ¿entre los natwales a quiénes suelen buscar para padrinos? 
-También, padre,.ffjese que hay naturales que buscan a ... Yo ho oído casos ¿no? que por­
que el alcalde hizo un favor, al muchacho lo ha puesto de padrino, pero entre los naturales la 
verdad es que ellos buscan también su gente, a su elemento, buscan al natural también, a los 
que son máa allegados a ellos ¿verdad? por amistad o porque ya tienen ellos un aprecio mu­
tuo antes de ser compadres, y con eso pues cierran más esa unión, esa amistad que tienen. 
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-¿También a veces acostumbran a que el mWno padrino es padrino de todos? 
-También así, 
Yo tengo ahijados que soy la madrina de casi toda la familia, incluso hasta Je ponen el nom­
bre de uno. Tengo un ahijado que le pusieron XX por el nombre de la madrina; así es. 
Y cada niilo que tienen lo buscan ¿verdad? para padrino. 
- ¿ Eso suele ser tradición, que el que es padrino del primero de los hijos lo es de todos? 
-Sí. 
Ha habido casos en que tal vez somos padrinos de tres, y de uno no, pero también éste se 
siente ahijado y le dice a uno padrino ¿verdad?, y entre los mismos ahijados se pelean: "no, 
ese no es tu padrino, ese es mío, y mío y mío, tuyo no es"; se siente él molesto de que él 
también quiere ser ahijado de uno ¿verdad?. Esos son casos, padre ¿no? entre nosotros, pues 
pero también hay casos de familias que el mismo matrimonio es de todos los hijos que tie­
nen. 
-¿Entonces, por ejemplo, usted es padrino de muchos, no sólo en la finca? 
-Sí, así es, de muchos, no sólo en la .finca, sino también aquí en el pueblo. 
También hay otro caso que fíjese que vienen y la buscan solamente a ella ¿verdad? porque 
aganan, digamos, del matrimonio agarran digamos al esposo o a la esposa, dicen, pues, este 
hijo va a ser solamente de mi comadre fulana con el compadre fulano. 
O, si no, no le ponen padrino o madrina también. 
O, si no, no le ponen padrino o madrina ¿verdad? Y también hay otros casos que buscan 
hasta tres padrinos, porque no quieren quedar mal con ninguno ¿verdad?, porque ya tienen 
ellos sus amistades con fulano, zutano, mengana, y quieren que los tres sean padrinos. 
-Diríamos que así, como la norma general que hay es que buscan siempre a una persona que 
les quiera, que aprecie ... 
-Que ellos aprecien y respeten ellos, sí, que la vea con ... , sin necesidad de que haya com­
padrazgo entre ellos, siempre lo buscan ¿verdad? plll'B cualquier favor que quieren o que ne­
cesitan, o algún consejo que necesitan, y muchos no lo hacen por respeto que le tienen a 
uno. Pero uno sabe. A mí, padre, me han venido a hablar, "mile, don XX, ffjese que yo 
quiero que usted y doña XX, que es buena gente, sea el de mi hijo". "'Mirá -le he dicho yo­
yo te agradezco de corazón, hacete caso y todo, pero conmigo siempre, pues, te tengo carifto 
y todo, no creás tú que ... , pero debés buscar un amigo que vos quisieras, que respetaras, 
plll'B ser tu compadre". 00Ah, pero yo quiero que usted sea, que no sé qué". Y hay veces que 
sí se convencen, que dicen, bueno, pues en vez de ... ; "conmigo todo el tiempo va a ser 
igual, no tengás problemas ¿verdad?, el día que necesités algo de mí, pues te ayudo, pero no 
tenés un amigo ahí que quisieras tú darle ese gusto de ... " "Cómo no; ah, pues, entonces le 
aviso que para mí wted era, pero voy a buscar por otro lado". Entonces ellos quedan bien 
con uno, y uno queda bien con ellos, y se unen tal vez con la amistad que tienen por otro 
lado. 
-¿Ustedes creen que esto del compadrazgo, y esto de padrinos y ahijados, esta vinculación 
y esta relación, como que une más a los distintos grupos sociales?, por ejemplo, los natura­
les dicen que buscan padrinos entre ellos, con lo cual como que están más unidos por su la· 
do los natumle,,. Quizá! entre los campesinos que no son indígenas, no, hay una relación 
mayor con los patronos, o buscan también padrinos entre ellos mismos de manera que for· 
man como otro grupo; luego los del pueblo, como que entre ellos también están más vincu­
lados, están más unidos. Y, por otro lado, tal vez los que tienen una posición mejor también 
deben estar relacionados entre ellos. O sea que se forman grupos, y a través del compadraz· 
go quedan máJ unidos. 
-AJ{ es, padre; sí, porque no va a buscar, ninguno busca de compadre a una persona que ni 
la conoce ¿verdad?, que no tiene tal vez una amistad muy cercana;siempre buscan al amigo 
más cercano, a la amiga más cercana. 
-¿Y eso los une más todavía con este otro nuevo elemento? 
-Pues sí, así es. 
-Bueno, vamos a ver si me podían decil algo ustedes de lo del 32, y qué saben ustedes, pues, 
de lo del 32, de lo que pasó aquí en Juayúa. 
-Pues aquí, como dicen que fue la, aquí, pues, incluso sé de uno que decía que era el año 
del comunismo; se levantaron ¿verdad?, pero nosotros, pues, estábamos pequeños, nada más 
uno repite lo 9ue oye ¿verdad? 
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-¿Fue un levantamiento general? 
-Sí, mire, padre, yo estaba pequeño, no tengo mucho, pero sí mi suegro me decía, porque 
aquí el papá de ella, pues, era una penona bastante apreciada en el pueblo, y me contaba él 
que era, pues, en aquel tiempo de los pocos que tenía aquí automóvil ¿no? las calles eran 
muy malas, no habían carros, pues, y cuando el comunismo se levantó aquí ese Chico Sán­
chez, ffjese, que estaba tiernita mi señora, estaba tiernita, y mi suegro la cargaba chineada; 
entraron, y mi suegro les abrió las puertas de par en par; se llevaron el carro empujado y to­
do, y no hicieron nada porque andaba con ella en brazos ¿verdad? Pero hasta ahí, de ahí pa­
ra acá no sabría decirle nada yo, porque tú estabas pequeña, quizás dos aftos tenías de haber 
nacido; y nosotros somos de Santa Ana también, vinimos después, por ahí por el 34 o por el 
35 vinimos, incluso después, quizás. 
-¿Hubo mucha violencia aquí, mataron bastante gente? 
-Sí, bastante gente, probablemente por dinero ¿verdad? Sí, y mucha gente que se aprovechó 
también, padre, porque usted sabe que en esa.9 cosas siempre hay gente que se apro't'echa 
¿verdad?, gentes que dicen que eran del pueblo, pero que iban a saquear las casas. 
-¿Aquí vinieron gente que no eran de Juayúa, sino de otros lacios? 
-Sí, entraron al pueblo aquí, y mucha gente se puso de parte de ellos, d~cen, porque creían 
que tenían ganada ya la partida ¿verdad?; y también cuentan que muchos.por ser compadres 
salvaron a los otros compadres que estaban para fusilarlos, porque dicen que hicieron una 
zanja, ahí por la alcaldía hicieron una zanja que ponían todos en fila y los 1UT1etrallaban para 
fusilarlos. 
Ah, pero eso no he oído yo. 
Eso fue la tropa. 
La tropa, sí. 

Ffjese que cuando fue el levantamiento, como ellos entraron como triunfantes en el pue­
blo, se tomaron todo, entonces mucha gente se pasó de parte de ellos, que creían que ellos 
iban a mandar en el futuro; cuando vino la tropa, dicen que volvieron a reconquistar el pue­
blo, entonces los que estaban como rehenes y que los habían captwado, y tenían, puC:!I, en 
las CB.58.S como cárcel ¿verdad? no les dejaron salir, salieron a la calle y entonces salVBion a 
mucha gente también, otros que no; pagaron justos por pecadores. 
-Ahora. con el levantamiento de los campesinos y naturales, ¿los levantados matuon a gen­
te que era del pueblo? 
-Aquí, en general, natwales, natwales! Mataron bastantes ¿verdad? pero no eran naturales, 
eran gente campesina, mucha gente campesina, mucha gente del pueblo también que se unió 
a ellos, fue la que hizo, pues, porque vea, a este se~or don Emilio Redaelli, era el alcalde, a 
ese le quemaron la casa, incendiaron su casa, incendiaron su negocio, este ... 
-¿Y lo mataron? . 
-Lo mataron, pero eso más que todo era gente del pueblo, gente resentida ¿verdad? con él 
y todo. 
-¿Ustedes, pues, no han oído como a cuántos mataron los campe.mios, cuántos del pueblo 
mataron? 
-Lástima que yo; mire, si nosotros teníamos un librito que ahí estaba todo eso, lo de ese 
tiempo ¿verdad?, lástima que ... 
Te lo quitó la profesora ¿verdad? 
Molo rompieron, sí, viera qué bonito, hasta fotos había, padre, si yo se lo hubiera dado a us­
ted. 
Pero yo creo que quien le podría contar un poco de eso, padre, es un IUllig:o de nosotros, que 
podemos ir a verle. 
Pero nosotros, como le digo, nada más lo que hemos oído ¿verdad? 
-Es que en otros pueblos, por ejemplo en Tacuba, mataron a la guarnición, y luego después 
mataron como a cinco del pueblo, o sea antes de que entraran las tropas, pues, la toma del 
pueblo de parte de los campesinos, entraron en las casas, robaron, se llevaron cosas y a algu­
nos mataron; en Ita.leo también mataron, pero sólo mataron a dos. 
-Aquí también llegaban a las casas y les ordenaban de que tenían que servirles comida, pero 
pues, lo hicieron allá. 
-Pero de matar, parece que no mataron a mucha gente. 
-Sí, matar, pues, aquí se sabe que mataron fue a don Emilio Redaelli ¿verdad?, mataron 
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pnte. pero no eran de ... 
Lo que más hicieron fueron saqueos ¿verdad?, robaron las casas ¿verdad?, robaron, eso sí. 
-Ahora, ustedes han oído, por ejemplo, que aquí hubo balacera, gente que se opuso a que 
entruan los campesinos? 
-No, no, aquí lo que hicieron parece que fue que se tomaron el puesto de la autoridad que 
había aquí, guardias o no sé qué era en aquel tiempo; eso sí parece que los mataron; lo que 
destruyeron primero fueron las líneas de comunicación ¿verdad? telégrafo y todo eso, y se 
adueñaron del pueblo y saquearon las casas, robaron dinero, joyas, todo lo que pudieron sa­
car lo sacaron. 
Y aquí hay muchas personas de Juayúa que viven en San Salvador, y eso fue el motivo que 
se fuoron de aquí de Juayúa porque hubo miedo, porque sufrieron mucho, personas, puea, 
muy adineradas de aquí ¿verdad? las pusieron a moler¡ a hacer tortillas para la gente ¿ver­
dad? Conozco yo a un amigo que no tuvo más remedio que ir a tortear y todo, como un 
castigo ahí de que él y su mujer tenían dinero, y de que ... 
-Es que eso es lo que pienso yo, que no sé, es lo que quiero averiguar, una de las cosas que 
quiero averiguar, a ver si por el hecho de que tenían compadres, no les podían hacer nada, o 
sea en un momento de estos, con ese respeto que se tienen, con esa relación de amistad, de 
agradecimiento y también una concepción, pues, como religiosa de las relaciones de compa­
dre, como todo el mundo tiene compadres, entonces a la hora de lanzarse, pues, a una cosa 
de esas, que esa gente que a lo mejor venían con sus tragos y que les habían metido un mon­
tón de ideas en la cabeza, iban a conquistar todo, pero luego se encontraron con que aquí 
no podemos entrar porque es mi compadre, ahí no podemos entrar porque ese.es compadre, 
a este no le podemos hacer nada, incluso quizás les avisaron que iban a llegar, o los defendie­
ron incluso. 
-Yo tengo una persona conocida, un caso así; dice que el reloj del esposo se lo habían roba­
do, y entonces dice que ella supo que cierta persona que era comadre de ella lo andaba ven­
diendo, ya después de que había pasado; entonces dice que llegó donde ella y que le dijo: 
'"mire, comadre, me han dicho que usted tiene -porque le llegaron a decir que ella tenía el 
reloj del e1p<>so- usted tiene el reloj de mi esposo", dice que le elijo," ¿Quién le ha dicho?", 
dice que le dijo. "Yo", le digo. Entonces dijo: "ya nos vemos en el Juzgado para que me lo 
d6, pues en realidad allá nos vemos. porque usted no quiere". Y era comadre de ella, y flje­
se que es cierto que ella tenía el reloj de él. Pero esos eran casos en que se habían valido de 
la ocasión ¿verdad? 
-Es decir, de esos compadrazgos de compromisos probablemente. 
-De compromiJo, y que se aprovechaban ¿verdad? 
Pero sí, padre, yo también oí contar una anécdota que dicen que cuando hicieron esa zanja 
que ponían a todos los que habían salido, que se habían puesto de parte del levantamiento, 
entonces mientras loa tenían así embrocados ¿no? y llegaban y les decían, los agarraban del 
pelo, "este es uno, este es otro, este es otro", y muchos que encontraban al compadre, por­
que había gente que no son nada de ellos y también a ellos los habían capturado para fusi­
lar, entonces muchos salvaron por el compadrazgo, así dicen: "no, a este no, este no está 
metido en nada". Lo sacaban, dicen. ¿verdad? pues, porque la gente bien del pueblo fue la 
que fue a dar el fallo, de quienes eran los que tenían noticias de que ... porque se dunnieron 
cuando 1e levantaron ¿verdad?, porque creyeron que iban a ganar la situación. Y muchos di­
cen que uí se salvaron por aquello del respeto del compadre ¿verdad?, del compadrazgo que 
había entre ellos, así dice que se salvaron muchos, de eso he oído yo también contu, porque 
yo creo que también nadie, yo creo que aunque me tocara a mí, aunque mi compadJ:e fuera 
un pícuo, ea mi compadre, tendría yo que por lo menos tratar de salvarlo en una situación 
uí ¿verdad? 
-Sí, yo creo que tienen que darse esos casos, o sea que dada la importancia que tiene el 
compadrazgo, en un momento de, así de crisis como esa, de que de uno depende la muerte 
de Q l,verdad? en que se rompe, diría.moa, pues, toda la situación social, sin embargo es tan 
fuerte esto del compadrazgo que se tienen que dar muchos casos de estos; yo así estoy con­
ven.c:ldo. 
-Sí, y uí ea que muchos se salvaron porque habían de tener compadres. 
-Aunque habrá gente, pues, que por odio, o por a saber qué ideas tengan en esos momen-
tos, pues 1e olviden •.. 
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-SÍ, es que mucha gente se aprovechó del enemigo ¿verdad? aquel enemigo iba a la Autori­
dad y le decía: "fulano de tal era de los que andaban con los levantados"; entonces a traerlo 

8 su casa; pero muchos otros salvaron a éstos, porque, por testimonio de que esta gente era 
de mejor categoría que el que había dado el falso dato ¿verdad? respetaban más la opinión 
de personas más honorables del pueblo, y éstos salvaron a muchos. 

02 (13) 76 
JUAYUA 
Señor de más de 60 años (a veces hay un tercer interlocutor)~ 

-Entonces yo quisiera que me platicara usted, si es que no le da pena, pues, de esto del 32, 
cómo fue aquí en Juayúa, lo del levantamiento de los comunistas, de los campesino!. 
-Bueno, de e!IO sí nada le puedo decir porque no vivía yo aquí, vivía en San Salvador, y vine 
hasta el 35, ya que había pasado todo; el 34 fue cuando mi hermana se casó, entonces fue 
que vine, yo vivía en San Salvador entonces, cuando la cuestión esa, todo ese tiempo lo pasé 
allá; pero otros datos aunque no fueran de esa época ¿verdad? pues se ... ; ahora de eso, 
pues, lo que yo !lé, cuento nada más ¿verdad?, pero yo no vivía aquí, sino que estaba en San 
Salvador del todo, no venía para nada, sí, tenía ocho años de no venir a Juayúa, así es que, 
pero algotros datos ¿verdad? 
-Pero por lo que le han contado de lo del 32 ¿usted sabe, por ejemplo, a cuánta gente mata­
ron aquí lo!I comunistas? 
-No, no, no, yo se nada más, le voy a contar esto, que los dueños de esa casa eran los Sala­
verría ¿verdad?, Julia Salaverría, Lolita y su marido, que vivían allí; el albaiUl que tenninó 
los arriates, los terminó precisamente ese día ¿no? y era un muchacho conocido de ellas 
¿verdad? protegido de ellas, el albañil, y ese día trató de terminar los arriates que hay en esa 
casa, que lo!I podemos ir a ver después, porque ya tenía él detalle con los amigos ¿me en­
tiende? de lo que iban a hacer esa noche, cuando ellas le pagaron y todo, Rafael, y él sabía 
donde quedaba tal cosa y tal cosa y tal cosa. Bueno, eso es lo que me han contado, como 
fue en la noche la cosa él fue el que entró a esa casa para irles a enseilar los cuartos donde 
vivían, donde estaba la caja fuerte, todo, todo, todo. Ellas lo que hicieron fue e!ICaparse, y 
en ese mesoncito que está alií pegado, como a la fuerza, a la fuerza por el tapial, las metie­
ron a la Lolita y a la Julia para que se salvaran ¿verdad?, allí las metieron y las escondieron, 
y como el que las recibió allí era líder comunista también, él las guardó porque eran suco­
madre y compadre ante Dios ¿verdad? y las respetaban y las querían mucho, aunque el hom­
bre ese era comunista él, no trató sino que las escondieron detrás de una suerte de cafetales. 
Allí estuvieron, cuando llegaron pero ni las vieron siquiera, ahí se salvaron la vida, Julia Sala­
verría y Lolita Salaverría de Ríos ¿verdad? 
-Porque eran compadres! 
-Porque eran compadres las salvaron, las salvaron, no porque si no hubiera sido la! echan de 
allí, pue!I la9 andaban buscando para degollarlas, ya el dinero y todo se lo habían llevado, 
así es que solitas ellas se salvaron en esa fonna ¿verdad? 
-¿Y usted sabe de alguien más que se salvara porque tenía compadres? 
-Estos de la esquina; no, más bien eran compadres, pero de las Salaverría; bueno allí vivía 
otra famñia de una seiiora, una hija y la nieta ¿verdad? aquí en la propia esquina, y tenían 
su tiendita, ·cuando los comunistas entraron a media noche les querían botar la puerta y ellas 
gritaron que ya iban a ir a abrir, para evitarles el ... ¿verdad?, eran comadre y compadre de 
la !leftora de estas que se salvaron aquí, que yo creo que no habían salido todavía del escon­
dite, pero eso fue, pues, ya era otra clase de compadres ¿verdad? no-era con 109 comunistas, 
sino que así que les vaciaron la tienda les respetaron la vida ¿verdad? pero no porque fueran 
compadres de e.Uo.s, por amistad tal vez ¿verdad? así podía ser. 
-¿Y aabe de alguien que mataran? 
-Sí, sí, naturalmente, !IÍ, fuera del, de lo de don Emilio, hubieron varios, con!lidere que Sán-
chez era un hombre conocido, un hombre del campo, un hombre de aquí, pero no 9e creía, 
pues, que en aquella cabeZa tan estúpida hubiera cabido tanta cosa que tenía el hombre para 
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haber hecho, guerrillas, para haber hecho todo lo que hicieron para tomarse el pueblo ¿ver. 
dad?, y él era el líder, él. 
- ¿Era indígena él? 
-Sí, campesino más bien ¿verdad? pero de aquí del pueblo; considere que era tío camal de 
la cocinera que se me acaba de ir, por eso es que ella se cambió el apellido, la Goya, porque 
ella era Cortez ¿verdad? cuando debía ser Sánchez; hoy se ha puesto Cortez, porque et 
hombre ese era tío camal de ella, el líder ¿eh? 

Yo creo que naturales, naturales aquí, padre quizás no hay, campesinos han sido todo el 
tiempo, porque naturales sólo hay en Nahuizalco e Iza.leo. 
- ¿En la zona de J uayúa no hay? 
-No, no, no, gente del campo, pero naturales, naturales no, campesinos son. Bueno, luego 
siguieron el detalle ese ¿verdad? murieron injustamente ¿verdad? Había personas que tenían 
que les andaban repartiendo la rosita roja ¿verdad? para que se la pusieran, como un signo 
de que eran comunistas, la XX por ejemplo, la sobrina de don Leandro Mata ¿verdad? vivían 
donde está la casa de Mario Magafta hoy nueva, ahí vivían en una ca.sita vieja, eran cinco her· 
manos ¿verdad?, pero así muchachones ¿verdad? y todo, y cuando dijeron "ahí vienen tu 
tropas; ahí vienen laJ tropas", se les olvidó quitarse las insignias; pim, pim, piln, y de uno 
por uno los iban ... , sin darse cuenta de quiénes eran, porque era gente bien de aquí ¿ver­
dad?, y quedó la pendalada de henn~toa, uno de 20 años, otro de 18, otro de ... , Chepe 
tendría unos catorce. Esa fue otra de las cosas que hubo aquí ¿verdad? En ese cuento más 
bien, porque yo no vivía aquí, pero me lo contaron bien porque son ~ntes conocidas ¿ver­
dad? 
- Y de los que mataron los comunistas ¿no habría alguno que tenía compadres con los cam­
pesinos? ¿no sabe usted? 
-Pues en realidad no sé, no lo sé ¿verdad? no lo sé. 
-Pues en otros sitios, por ejemplo mataron a algunos que eran de fuera, y claro, no tenían 
ningún compadre. Yo lo que, pues, quiero saber la relación de un compadre con otro compa­
dre. Yo creo que tiene que haber in.fluido, pues, que gente que le ayudaba, le avisaba o inclu­
so le defendía, o loa llevaba por otro lado, como lo que me ha contado usted ¿no? de esos 
que los escondieron, a pesar de que eran comunista, porque eran compadres ¿verdad? 
-Exacto. Ahora hay otro caso aquí también, por ejemplo Rafael Borja se llamaba el mucha· 
cho, el albañil ¿verdad? un muchacho que aquí lo criaron ¿verdad? ;y todos los trabajos que 
hacía él, era de aquí el muchacho, era de la casa, y fue el peor enemigo de ellos, porque fue 
el que vino a ensefta.r dónde donnían, dónde lo tenían todo. Sólo ffjese, este hombre era 
compadre ante Dios de Lorenzo Ríos y de la Lolita, padrino de un hijo de Rafael ¿me en­
tiende?, es decir, de Rafael, pero sin embargo en lugar de haberlos protegido ¿verdad? y de 
todo, cuando no halló él a las dos sen.oras para degollarlas, empezó a buscar él propio con 
todos ellos de cuarto en cuarto a Lorenzo, al marido de la Lolita, compadres ante Dios, allí 
sale al revés la cosa, allí no era que ... , sino que él la inquina era que porque ellos tenían di· 
nero y él no tenía, ese detalle, por eso vivía Rafael así en esa furia. 
-Yo creo que en muchos casos tiene que haber influido, diríamos, todas las ideas que les 
metieron y el apasionamiento de ese momento tiene que haber roto, pues, con la vinculación 
que podía haber por ser compadres ¿no? 
-Exacto. Ahora, por ejemplo, con la muerte de don Emilio y todo, pues don Emilio era un 
hombre que creyó que quedaba bien con todo el pueblo ¿verdad?, y a última hora lo tuvie­
ron como el enemigo, peor, pues ¿verdad? lo mataron en una fonna terrible ¿verdad? Hasta 
ya muerto le orinazon y todo, ahí llegaba el que quería en la cara, mire, ahí en el conedor 
del Cabildo, luego le quemaron la casa, no le dejaron pero nada. 
-¿El era el alcalde? 
-FJ alcalde, sí, y era el jefe de la casa Daglio. Aparentemente, pues, se creía que era un hom-
bre que le quctía todo el mundo, pero a esa hora se vio que nadie lo quería, nadie, ya ve, 
poique nadUi volvió por él. El tenía miles de compadres, miles, porque era el pad.dno del 
uno y del,ptro y del otro, ahí no lo respetaron. 
-¿Serla, quháa, porque era el alcalde, y lea habían ofrecido a los campesino• el darles la au· 
toridad? 
-Algo así ¿verdad? y por otro lado que dicen que no loa protegía ¿verdad?, o más bien era 
hJpócrita con todoa ¿verdad? El era italiano, y tenía, pues, aquello de ser la rencllla con loa 

298 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Magaña Cáceres ¿verdad? y con los Salaverría;así es que tenía que vivir él con dos grupos de 
enemigos ¿verdad? Esa es la cosa, se le cambiaron todos a última hora, porque todo el mun­
do decía que era tan bueno don Emilio, pero no, a última hora se vio que no. Nadie lo que­
ría. Hay otro detalle, ya le digo, yo no vivía aquí, ya le digo que este es el cuento; cuando ya 
los amigos, pues, que ya se organizaron un poco y se apaciguó un poco el cuento, ya lo tra­
jeron del Cabildo, no sé si allí lo velaron o algo, pero algo así parece que en el Cabildo ahí 
estuvo ¿no? en los cuartos del Cabildo no, sino que en el puro corredor ¿verdad?, alguien 
dijo: "ah, pues hay que enterrarlo". Entonces fueron a ver el cementerio ¿verdad? para ha­
cer la fosa y todo; uno de ellos dijo: "Ve -dijo- ese es compadre de don Emilio, el que es­
tá enterrado aquí es compadre de don Emilio, hijo de la niña Avelina Franco", los dueños de 
la casa donde vive la Julia, viuda de Rivera, entonces dijo: '"pues aquí abramos", sin pedirle 
permiso a nadie ni nada, empezaron a sacar al pobre muerto que estaba allí, el duei\o de la 
bóveda, y le metieron allí a don Emilio. Ahora parece que cuando vienen Milo y César a arre­
glar allí ¿verdad? "eso es de nosotros -dicen- quizás nosotros lo nl.aiidamos a hacer, noso­
tros lo compramos", pero no, ellos se fueron a tomula, los poquitos amigos que lo fueron a 
enterrar ¿me entiende? allí lo enterraron. 

Ahora me acuerdo, f1jese padre, que aquí este don Efigenio Hidalgo era compadre de don 
Emilio, y es el único que le lleva flores en tiempo de los difuntos, siempre ha llegado. 
Con él también podía tener datos, sería bueno darle una visitita con él, porque yo, como le 
digo, no estuve en ese tiempo tan famoso, de tanta cosa, no vivía yo aquí, y él sí que vivía 
aquí y anduvo en el asunto. Hay otro en San Salvador, yo creo que no ha muerto, el general 
que estuvo aquí de comandante, Galdámez, el coronel Galdárnez, ese hombre estuvo aquí y 
están todos los retratos de los comunistas ¿verdad? de cuando los estaban ... porque ahí en 
el atrio de la iglesia fue toda la, cómo le diga, la mortandad ¿verdad? tanto que dicen que el 
mwo hasta se comió de tanto balazo que ... , porque ahí los mataron ¿verdad? ahí donde es­
tá la verja, allí era, había un muro bastante grande ¿verdad? de la iglesia, y allí fue donde los 
mataron; y allí aparece el coronel Galdámez con todos los de aquí, y en fin, tratando de so­
focar ¿verdad? era el única que podía mandar en esos días. Toda esa época estuvo aquí, de 
modo que si usted lograra platicar con él -no sé si es general o coronel, sí, Galdámez- sería 
una gran cosa, ese le daría todos los datos vivos, sí. También le puede platicar don Carlos 
Estrada y es el secretario de la Gobernación, y es un hombre que tiene mucha historia ¿ver­
dad? 
-Me quisiera contar usted cómo ve usted lo del compadrazgo, qué relaciones tienen los com­
padres entre sí, los padrinos con los ahijados, los ahijados con los padrinos? 
-Sí, pues vea. Yo al menos tengo muchos ¿verdad? y quisiera yo decirle que tengo ent:re 
ellos unos que me veneran como una cosa muy grande ¿verdad? como una persona, me qwe­
re mucho; yo les correspondo quizás a todos igual ¿verdad? pero como los caracteres son di­
ferentes, pero el respeto que hay entre los míos y los demás compadres no es igual, hay unos 
que lo respetan e. uno, lo quieren com.o familiar, se interesu:i por. un~, así como e'?s. que 
tengo }'o ¿ve,rdad?, por ejemplo Saloman Carranza que trabaja ah1, nuentras que qwza po­
drían dar hasta la vida por uno ¿verdad?, en cambio hay otros que no, que no es igual, son 
los caracteres también ¿verdad? el cariño y todo eso. Así que en ese aspecto hay quizá dos 
o tres clases de compadres ¿verdad?, otros que lo hacen por interés puramente, usted sabe, 
"Ay -dicen- no, mire que ... éste ya no, 'mejor buscamos a fulano de tal, porque ese sí, le 
puede dar esto y aquello y aquí", es más bien un interés ¿verdad?; luego hay otra clase de 
compadres también, aquí había uno que era terrible, en aquella finquita de Santa Rita que 
vendí a la Aminta ¿eh? esa finquita fue antiguamente de mi mamá. Ahí vivía un hombre que 
tenía dos hijas, una propia y una de la mujer ¿verdad? y otra d.e él ¿me entiende? casado 
con la mujer ya por último, luego esa tía Tula era la comadre de este hombre, pero de la le­
gítima; allá de repente resulta que la hija mayor estaba criando u~ niño y no se habían visto 
pues de ... si la muchacha se había casado o qué, y la tía Tula, como era tan poderosa ¿ver­
dad? y todo, lo mandó llamar, la tenían miedo, pero lo mandó llamar para ver qué era ese es­
cándalo que le habían contado de la otra muchacha; "pues, mire, comadre -porque eran 
compadres ¿verdad?- mire comadre -le dijo- como usted es mi comadre y creo que me va 
a respetar el secreto se lo voy a contar, porque a nadie se lo voy a contar -porque ellos an­
daban aquí, como era el guardián también de la'fmca de donde ella y tenía sus propinas, su 
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café, en fin lo protegía mucho- mire. la muchachita que está criando la hija de mi mujer es 
hija mía, y con esto más le digo, comadre, que me va a guardar los dos secretos, porque la hi· 
ja mía ya va a tener otro del mismo" ¿me entiende?, él amparado al compadrazgo vino a co­
municarle; entonces le dice mi tía: "si eso es cosa como de un sacerdote", me dice, no debo 
decir nada porque el hombre ese me mata el día que yo ... ; así es que para ella no existía el 
secreto, ni a la Toñita le contó nunca. Primero le acusó de que la hijastra, quiero decir la 
muchacha de ella, ahijada de ella ¿verdad?, quiere decir que el hombre era compadre, pero 
vino a buscarla a ella para confesarse, es una confesión; pero que cuidado, le hizo así el de­
do, cuidado como lo llegue a decir. El le acusó que el muchachito que venía en la propia hija 
era de él también. 

Así que había cometido incesto ahí con la hija! 
Precisamente. Y se murió el hombre y mire, mi tía nQ dijo una palabra, porque era un se­

creto de muerte ¿me entiende?, mire, pues, qué clase de compadres, eh?, la vino a buscar co· 
mo un confesor a ella. Porque ella le sacó la verdad y le dijo que le dijera que qué era aque­
llo, y él tal vez como comadre, cómo cariño que le tenía, como subalterno de ella y todo, 
pues le dijo lo que ¿verdad? Casos, pues, que han existido, y que uno se ha dado cuenta 
¿verdad? 
- ¿Y de los ahijados para los padrinos? 
-Ah! esa es otra cosa. Sí. Los ahijados se pueden dominar, digamos, hasta cierta edad ¿ver-
dad? ya de ahí para allá, pues ... ; conmigo le ha pasado, venían dos ¿verdad? los dos son 
ahijados. pero el uno es de una parte y el otro de otra, y entonces cambió calle el uno ¿ver­
dad? de andén, para no saludarme. "Mirá -le dijo- ¿y por qué has cambiado de calle?", 
"ah! es el viejo aquel que dice que es mi padrino, y mi papá me dice que es mi padrino" 
¿verdad?, al modo que ya los cipotes ya con cierta malicia no quieren ser ahijados; entonces 
el otro no, pasaba, pero luego me lo vino a contar el otro: ''mire, -me dice- ffjese que fu­
lano de tal ahí le dijo viejo, y yo soy más grande que él, y yo siempre lo quiero, padrino, él 
ya no lo quiere". En esa forma se ve que ya que del muchachito aquel ya no hay que esperar 
nada. Ahora, como Toni, por ejemplo, hoy se me ha retiiado, pero es un muchachito conec­
tísimo, educado como él sólo y todo, ''mirá, Toni, le digo yo, tu papá no te ha dicho nada 
de alguna cosa, no te ha regañado por tal cosa y todo?"; .. no, me dijo él'', como quien dice 
que no me vaya a decir usted ¿verdad? "Mirá, hijito, no me importa, pero te quiero decir 
una cosa, que el primer niño del instituto, la primera palabra del instituto eres tú, y tienes 
que comportarte como eres, porque eres el número uno"; si las bandas, las medallas, todo el 
primer puesto de todo el año el cipote ¿verdad?, pero resulta que hay una muchachita por 
ahí, pegado a donde la .. ., enfrente de donde Tito, una muchachita cualquiera, una mucha­
chita que está completamente ya fuera del ring. de la calle digamos ¿verdad?, y naturalmen­
te anda con la hermanita que no es muy buena, ahora dicen que hasta le da ciga.nos de ma­
riguana, la hermanita mayor, la mala, a la muchachita, la está conompiendo, y esa es la no­
via de Toni; el muchachito, que es un tesoro, no ha podido encontrar otra muchachita más 
gente ... y le digo, no me importa, porque yo no soy el, el, cómo le dijera yo, para decirte 
esto, ea tu papá, pero tu papá no se anima a decirte esto, no se da cuenta quizá, o si se hace 
le deja por ahí que vea, pero ya le digo, mire las cosas cómo son, ya cuando el niño que era 
cipotlto, ya digo. 
-¿Y a veces los papás le van al padrino a pedir que le aconseje a los ahijados? 
-Ah, sí, ya ven, ya ha habido aquí conmigo, pues ¿verdad? muchos que eran compadres, 
muchos casos ha habido, sí, por ejemplo venía ese mi compadre Juan Femández. ¿se acuerda 
de él? ya la muchachita se pitunó, pero la hemos salvado, porque la muchachita, pues ya ahí 
viviendo en San Salvador ella vio a saber qué y él carta y carta que ... , al fin fui un día 
"compadre -le d.Jgo yo- qué tal, qué le pasa, vengo -le digo- contados los minutos, acá", 
y dice 'Ya va a venir la Rosita, y quiero que me le diga, quiero que me le diga, que me le 
mienta, porque el muchacho que la anda persiguiendo conviene que •. .'', pero aquello de 
que, pero aquello de morirse, oye, la pobre mujer, la mamá, ya ni respiraba, era un hombre 
que se apegaba al compadre ¿verdad?, para que yo, pues, que hice, como la muchachita lle­
gaba a ID doce y yo tenía que venirme luego me tuve que quedar; ''mire, compadre -le dJ­
je- voy a ir a hacer un mandado por ahí -para no decirle voy a ir a almorzar por ahí, por· 
que ya eran las doce, ya iba a llegar la niña ¿verdad?, entonces -no, me dice, quédese a al· 
morzar, cualquier cosita le vamos a dar, pero que no se vaya", porque él creía que quiz.ás ya 
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no volvía; me quedé a almorzar y almorcé con la Rosita, le hice cariño, en fin ¿verdad? a 
rnodo de ... ; "mirá -le dije- hijita, vengo a que me des el último sí que no me has contes­
tado ni las preguntas ni la carta que te escribí, así es que ahora quiero que me des el sí, de 
que no le vas a volver a hablar, que vas a matar a tu papá, no ves qUe dicen que h8.!lta con un 
siquiatra está t.u papá", le digo yo, ya el hombre de tanto pensar en la hija que e.doraban tan­
to y ya graduándose en ingeniero, pues se creía que la niña iba a estudiar otra cosa, se tituló 
en ingeniería, por ahí tengo la tarjeta; "pues, mire, papaíto -me dice- váyase sin pena que 
lo que es esto ya lo sepultamos y ahora lo que tengo por delante es un título, mi tesis que la 
estoy haciendo y aquí y acá", y le digo yo "¿estás segura?", para irme ttanquilo; "sí, y mi­
re -me dijo- antes de que vaya hable con mi papá". Y eso fue la siempreviva del pobre 
hombre, revivió, porque Juan estaba días, era Una cosa tremenda, figúrese después de gastar 
tanto en la muchachita y todo, y el muchacho había jurado que se la llevaba antes del título, 
imagínese qué, c:fué, todo eso le hice ver yo ¿verdad?, desde luego, le digo, que te está pro­
poniendo una fuga· antes de que te titulés ¿qué quiere decir? ese hombre te va a tiru en se­
guida y te bota de tu propio porvenir y todo eso ¿verdad? ahí está; pero mire, es como me 
decía mi compadre, mire, me dijo, si usted no hubiera venido y le habla esta vez, no nos hu­
biera tranquilizado nuestro hogar y esta muchachita, porque yo le dije, me vas a contestar 
las dos últimas preguntas que no me las contestaste verbalmente y de la carta que te escn"bí; 
allí fue donde ¿verdad? pero también ya había motivo que había quebrado con el mucha­
cho, ya lo echó, era un bandidito ¿verdad? que no era muy buena gente. Es, por ejemplo, 
eso ¿verdad? es un consejo que me lo pidieron y yo se los daba y todo eso ¿verdad? Ahora, 
pues, hay otros muchachos que no necesitan tantos consejos ni nada, pero ... 
-Por ejemplo, si se mueren los papás o así, el padrino ¿qué obligaciones tiene para con el 
ahijado? 
-Ah, bueno, hay obligación de servirlos en todo lo que se pued"a ¿verdad?, muchas veces no 
lo hacen porque no pueden, muchas veces, pero cuando me ha tocad.o a mí por ejemplo, 
aunque sea para la, no la caja entera, sino que la mitad de la caja, tienen que ver si. lo ponen 
en la mitad o ... 

Pero en lo general, padre, siempre tienen un pariente cercano de la mam' o del papá, mi 
mamá tuvo ese caso. Mi hennana tenía la ahijada que la crió desde chiquita, murió la mamá 
y ella la aganó, la puso a la escuela y le fue, pues ... , poro tiene una hennana, esta cipota 
creció, la hermana ya le empezó a sonsacar, hasta que le iba a dar un empleo mejor, y mima­
má la tenía como hija de mi casa, porque ella le daba estudios, unifonnes, todo tenía en el 
colegio de aquí ¿verdad?, vino la hermana y ya la vio grande y todo, se la llevó; vaya, pues, 
mi mamá hasta cierto punto le dijo, aquí tienes lo tuyo y todo y demás, sí ¿verdad?, pero 
no la pudo detener ya. 
-Por ejemplo, si un ahijado se queda huéñano de padre y madre ¿no? ¿quién e!I el que está 
más obligado a ayudar, el tío o un padrino? 
-No, el padrino sobre todo ¿verdad?, pero se hacen así ¿verdad? aunque tengan comodi· 
dad, facilidad, se hacen así, entonces ahí tiene que acudir el tío o la persona más buena de 
corazón para apoyar a1 niño que ha quedado huérfano. 

Esos casos son raros, padre, por ejemplo nosotros tenemos bastantes ahijados, como le di ... 
go, hasta hoy nunca ha habido uno que quede huérfano, completamente huérfano, porque 
siempre tiene algún pariente cercano que .. : 
-Ahora, por ejemplo supongamos un ahijado de ustedes, ustedes son los padrinos, se le mue­
re el papá, queda con la mamá ¿el padrino hace en cierto sentido las veces del pap' en acon· 
sejarle y en preocuparse más, diríamos la parte varonil de la educación; de esa sí se enauga 
el padrino? 
-Exacto. Sí, se encarga, padre, pero si lo busca, porque hay muchos que se V&n, par una 
parte se quedan con la .i;namá o se pierden ¿verdad?, y uno se acuerda que es su comadre, 
pero se le va. El caso del hijo de Neco Martínez, que es ahijado mío, la mamá está todavía 
b8.!ltante entera ¿verdad? y ella tiene parie.ntes, el Melecio, usted ha de conocer por ahí al 
muchacho, está grande. Yo una vez traté de, le vi que estaba fumando bien chiquito ¿ver· 
dad? le dije: ''mirá, hijo, no fumés a esa edad", botó el cigarro, pero ya no volvió a llegar, 
con ese regai\o que le hice, porque estaba muy pequefio para que fwnara, estaba chiquito, 
ya no volvió a llegar otra vez a la casa. 

No les gusta, no les gusta que se les quiten las puntas; en cambio hay otros que sí. 
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S(, y también dependerá de la mamá si le interesa que ayude el padrino, o que vaya a pe­
dirle consejo, tal vez que le diga, pues, .. miiá, hoy va a ser como tu papá tu padrino" ¿no? 
.. a él has de acudiI para que te aconseje y para que te guíe". 

S(, as( e!. Aquí, por ejemplo, ya he tenido yo eso, Salomón Carranza, por ejemplo ¿ver­
dad?, todos los de ahí, todos los niños son mis ahijados, y ha venido la Juanita aquí, la co­
madre, y-ha venido él cuando el muchachito, ya empezaban los cipotes que ligerito ya se van 
quitando las plumas ellos solos ¿verdad? ya no hallaba qué hacer. Entonces le dije yo: "mi­
re, no les conviene tenerlo, hagan el sacrificio de juntar otro poquito de dinero, compadre, 
-le digo- y sáquelo de Juayúa, aquí es donde tiene el mal él, todos los compaiieros de él 
dicen que fuman marihuana, que el único el Lobo, antes de que se lo vayan a acabar de 
anuinar -le digo- sáquenlo de aquí", que es lo que hicieron. Ahí lo mandaron a San Salva­
dor, ahí está todo, fue un poquito más lo que vino y el muchacho no sabe venir, sino que 
viene cada mes parece que viene a verlos, y están felices, si el muchacho sigue aquí con toda 
la ... , se les pierde. Pero también ellos me hicieron caso, porque mi compadre, "como él no 
va a gastar -me hubieran dicho algo, no- vamos a hacer lo que nos ha dicho, compadre, le 
vamos a aumentar un poquito más el sueldito del muchacho", y lo mandaron. Divinamente 
fue el cambio, del consejo que yo les di, y que los padres lo tomuon los dos, porque prime­
ro vino uno y después vinieron los dos juntos. Así es que se salvó el muchacho, estudiando 
bien ya y todo, es una gran cosa el muchachito. Así es que ya le digo, ese es el detalle. Uno 
trata, sí yo he tratado siempre de acorralarlos a tiempo ¿verdad? de aconsejarlos y de todo, 
pero hay unos que no admiten, como el del cigarro; así es, no admiten. 

Sf, cuando están chiquitos, padre, lo visitan a uno, máxime si uno tiene su poquito de faci­
lidades de darles su peso el día domingo para que gasten; todos los domingos están ahf ¿ver­
dad?, pero ya cuando van creciendo y usted los ve hacer una cosa mala, se alejan completa.­
mente. 

Así e!, ahora, pues, ya ha habido en otros tiempos también qu.e algún compadrazgo que, 
por ejemplo parientes de la Conchita que viven allá; eran compadres, pero digo compadre! 
que se adoraban ¿verdad? los papás de ella con otro matrimonio, y mire, ellos murieron en 
la indigencia, y a pesar, ellos el papá y la mamá de la Conchita murieron en la indigencia, en 
la orfandad¡ pero aquéllos fueron vivos, los ayudaban, trabajaban, y trataban de mejorar 
¿verdad?, que si no ponían dos ladrillos ahora ponían tres, en la casita que estaban hacien­
do y todo, y éstos no, éstos se sentabatJ. y raca, raca, el papá y la mamá de la Conchita, y 
aquéllos se hicieron su vida, su vida, cuando murieron los papás de la Conchita aquéllos que­
daron con su ca.sita, hicieron un montecito, quiere decir, pues, que los mejoraron los compa· 
dres por el bien que ellos les hicieron ¿me entiende?, como eran solitos les ayudaban, les 
daban esto, les daban frijol, porque ellos cosechaban sus frijolitos y todo, los papás de la 
Conchlta, apoyaban al compadre, pero supieron conservar el apoyo en toda fonna, sí, la 
prueba está, pues, que cuando murieron le dejaron la casita al muchacho y un pedacito de 
monte, pero ya tenía dónde iI a sembrar yucas y ... ¿verdad?, pero esa era otra clase de 
compadres; mire cómo son, eran, los antiguos. 
-¿Usted cree que está cambiando mucho esto? 
-Ah! por supuesto, !Í; no si ahora ya no es lo mismo. 

Yo creo que de todos los que veo, digo al padre, de que yo lo veo que como que ya fuera 
asunto de obligación hacer así el bautismo, por salir del compromi.$o, quiz.á, y por conve-
niencia, muchas veces. _ 

S{, ya no es lo mismo; ahora miie, de entre toditos los que tengo, porque serán más de cin­
cuenta, pero el que verdaderamente está reinando en mi corazón ahora, y en todo, porque lo 
han criado de una manera ... , es el hijo de la Carmencita de ... , que viven en San Francisco; 
cuando me dijeron del niilo que había nacido, que me lo ponían a la orden y que, primero 
DJoa, que querían que yo fuera el padrino, y que me iban a ayudar ellos, el compadre Y la 
comadre, para el viaje, pero que fuera yo a San Francisco a hacer el bautizo; miie qué cari­
fto ah?; yo, pues, como siempre ando planeando mis viajes ¿verdad? pues lo arreglé de otro 
modo, y llegué, y el muchachón ¿verdad? lo llevamos, porque allá se bautizan, quizás los 
de aquí quedan medio medio; una hora tenet ese muchacho ahí en brazos, con qui primor, 
hasta que sacan al diablo y todo. Fue creciendo el niño, qué año, qué mes va a ser que no re­
ciba carta del muchacho, aquel ca.riiio de los padres de ellos, no se imagina, recibí el otro día 
como tres bellos ... , el mbmo cariilo, vaya a verlo ahora, ya se tituló, y quiere que vaya, di· 
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ce, para que esté el día 14 de junio, porque dice que la fiesta sin mí no va a ser igual. Mire 
qué ahijado, yo lo aconsejo: "mirá, ya me han dicho que tenés novia, yo quisiera que no 
pensaras en eso todavía hasta después de tus estudios -le digo- estás muy tierno, -tierno 
pero muy grandote ¿verdad?- no, -le digo yo- que eso te puede perjudicar", sólo se pone 
colorado y todo; pero es un muchacho sano, con el alma completamente sana, buena, y co­
mo se ha criado con el colegio católico ¿verdad?;le digo, pues, a la Cannencita: 'Lya a ser un 
tesoro"; así es que de premio el papá, es un filipino ¿verdad? pero es un pedazo de pan, allá 
en una casa que les ha comprado ahí están dos cuartos de huéspedes, para él sólo, para todo 
el tiempo, cacerolas, buenos muebles, unas cortinas, en fm, todo; ahora le van a dar de pre­
mio un viaje para el sur, van a venir su mamá, su papá y él para llevarlo huta Buenos Aires. 
Ya les di la ruta por donde deben estar y todo, pero eso es para cuando se gradúe el 14 de 
junio, luego el viaje ya lo tienen para seguido y van a salir de allí y van a pasar a El Salva­
dor, Costa Rica, Colombia, y ya les pongo poco más o menos los lugares donde yo estuve y 
que tiene su ... , porque hay otros lugares que no resulta ¿verdad? Así es que ya le digo; pe­
ro mire qué clase de ahijado, que así fueran todos los que tengo, estaría feliz yo, feliz. 
-A pesar de que es el que está más lejos. 
-Quizá por eso es por lo que está más cerca de mí. Es muy piadoso el muchacho, me dice: 
"pídale a Dios, padrino, como le estoy pidiendo yo y mi mamá para que pueda venir, que 
pueda salir con el mayor bien para que pueda venir a estarse con nosotros que lo va a pasar 
bien. Yo creo que lo voy a hacer. 

El es padrino también de XXX. 
Ah, mi gran muchacho! sí, IOese, ese lo maneaba yo, y dormía conmigo; que no me expli­

co tanta cosa como decían del pobre, que era comunista, que era, que estuvo, ¿se acuerda? 
pero yo creo que no. 
-Así decían. 
-Pero yo creo, es que como lo miran tan inteligente, tan buen muchaclto, sí, pero de eso no. 

Es que comunista le llaman a cualquiera, con sólo que piense, que tenga sus ideas, cual-
quiera que piense ya por las mejoras del país ... 

Bueno, yo ya hasta le he preguntado y todo; los vimos~ BoM, en Alemania allá, allí se ti­
tuló él. Ya de allá se vino él y encontró a la esposa por ahí ¿verdad? se casó Y se vino. La es­
posa es muy inteligente, muy inteligente también. Pues yo soy el padrino de bautizo; ahora 
él se va ¿verdad? y todo, pero lo que es mi comadre ¿verdad? la madre de él se llama An.ce­
li, vive pendiente del padrino; mire, pues, los compadres cómo; siempre me escribe por ahí y 
todo, con carü'lo ¿verdad? y todo. Sí, tos de ahora no, no. Ese·es un cuento chistoso que le 
voy a contar: vino el Sr. Obispo, la última vez que vino, viene una mujercita del ... , me tiene 
cari.iio esa gente ¿verdad? del mercado una indita ella, que viene todo el tiempo y ya meco­
noce muy bien, "mire -me dice- le vengo a suplicar una cosa, que mañana es el último día 
que va a estar el Sr. Obispo aquí, y el último día que hay confinnas, quiero que me lleve a 
mi muchacho", no me dijo al nü\o, sino a mi muchacho; natwalmente, pues, "con mucho 
gusto -le digo yo- con mucho gusto, mire -le digo- lo que vamos a hacer cuando oiga el 
repique, mándelo de una vez y yo voy a estar en la puerta, porque voy a llevu dos más, dos 
niftos más, así es que de ahí me lo ... ¿verdad?, y si no, llega usted con él ¿verdad? ... 

(fennina la cinta. La historia era que el tal muchacho era un "indiote" de unos veinte 
años). · 

01(14)76 
TACUBA 
Matrimonio de cerca de 60 años. 

-Yo tengo aquí una serie de preguntas que les voy a ir haciendo más o menos, pero ustedes 
platiquen y cuenten historias, porque eso es lo mejor. Por ejemplo, la primera pregunta que 
yo tengo aquí: ¿qué obligaciones tiene el padrino para con el ahijado? 
-Bueno, yo he oído decir que lo primero, pues, que en realidad yo si puedo ayudar a un 
ahijado tengo que hacer lo posible porque tengo la obligación, como madrina, si ella pierde 
sus padres, de recoger a esa niña; si es nü\o o es niña; o si no los ha perdido y necesita une 
medicina, necesita una ayuda de ropa, o consejos, pues yo se los doy y ... ; hace un9s diez 
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años recogí una niíla que es mi ahijada, yo la recogí y la fui a sacar de un hospicio, la n~a 
tenía un tiempo que ya podía estar niña. Dije a la monjita que yo me la traía, que si se me 
casaba, porque como es un sacramento, la niña a los dos años se me casó, yo muy conten­
ta, y está bien. Y de lo demás, yo en realidad no le puedo decir porque tengo tantos ahijados 
que en las Navidades ya no hallo ni cómo, porque en realidad ... 
-Tiene que hacer regalos a todos. 
-Si, y hay veces que mi esposo, pues, más que todo él, como se le olvida alguno, pero yo vi-
vo más en contacto con ellos, porque claro yo me pennanezco más en la casa, les digo que 
le perdonen; y hay veces que le saludan, vienen, como se equivoca ¿verdad?, le pregunta: 
"qué querías", como enojado ¿verdad?, a su ahijado. 
Sí, es un caso curioso, ffjese que hay veces que viene gente a comprar y "señora, qué que­
ría'', "buenas tarde, compadre". Dicen así porque ella los ha llevado al ahijado, y yo ni 
cuenta me he dado, y entonces a mí me reconocen como compadre, y yo no me daba cuenta 
de eso. Entonces, pero eso a cada rato sucede, y aunque yo no los haya llevado juntamente 
con ella, bastante con que ella los haya llevado para que a mí me llamen compadre. Pero eso 
con mujeres y hombres ha sido, pues, casi un problema ¿verdad?, porque yo, pues, he recor­
dado la fisonomía, el nombre, presente de algunas personas, pero no de tantos ¿verdad?; o 
de los que yo propiamente he llevado con ella, pero ya los que sólo ella ha llevado, a los que 
yo no he ido ni me he dado cuenta, entonces ¿qué puedo saber?; y entonces ellos tienen, es 
decb, la costumbre de decirle compadre, pues, al esposo de quien es su verdadera comadre. 

Pero ahora que hace años, es la obligación ... 
Y entre la gente del campo hay otra obligación que entre ellos mismos se imponen: cuan­

do se muere el ahijado le van a pedir el vestidito del nii'io para amortajarlo, y eso es de ir uno 
a vestir al niño. 
-¿C6mo, cómo es eso? 
-Sl, pero eso sucede en las partes, pues, en el campo, que cuando muere, pues, el ahijado, 
van donde el compadre o comadre, a pedir pBI3, para ... , amortajarlo. Yo eso lo he hecho, 
padre, yo le llevo su vestido, su mortaja, más que todo .. . 
-¿Eso le corresponde a la madrina, o al padrino? 
-Sí, .a la madrina y al padrino, pero como le decía, es costumbre, es entre la gente, pues, del 
campo, pero ya la gente con un poco más ... buenas costumbres, un poco de más escuela, 
ya eso pues ya no sucede. Ya la gente, pues, si busca, digamos, a unas persOnas pua comadre 
o compadre si es hombre, entonces porque le parezca, pues, la clase de persona, o por mucha 
amhtad o alguna cosa as{, pero siempre tiene que tener algún cierto mérito para ello, pero 
no así, pues siempre procuran buscar una gente, pues, que tal vez si no está socialmente a su 
mlvna altura" tal vez está un poco mejor ¿verdad?, nunca buscan, pues, el que esté un poco 
mú bajo, pues, en categoría. 

Eso, quizás, en ese aspecto no estás muy al tanto de eso porque para padrinar es que lo 
bullCBD a uno los que simpatizin, porque ahí debe haber una simpatía, porque yo creo aquí, 
porque yo tengo eaas niñas ahí que están trabajando, un montón de ahijaditos que en reali· 
dad, pues ¿por qué? porque les ha llamado, lo que pasa también es esto, que no van a bus­
car como son los nacimientos, como son tan grandes ¿verdad? pues no van a buscar a una 
persona, sino que tienen, pues, que más de alguna persona, pues, tiene que ser padrino o ma­
drina de alguien ¿verdad? porque son tantos los nacimientos que ya no es posible que bus­
caran a los mismos. 

Pero nosotros tenemos, no le puedo mentir, de una mamá que ha tenido ocho hijos, yo 
le he llevado sus seis ninos, porque se los he llevado, porque como no busca a otros los llevo 
con todo gusto a los niños, ellos tienen esa costumbre que la misma madrina tiene que ser, 
cierto todos los ninos los he llevado, ahora bien, que ahora ya ... 

Algo más, ya dentro de la gente, pues, estamos hablando de la gente, digamos, del campo, 
digamos casi sin cultura, y si hablamos de la gente ya con un poco de cultura siempre al 
compadrazgo, si así se dice, le van buscando alguna utilidad, alguna cosa así, digamos, pues, 
que buscan gente que esté bien colocada en alguna parte que puedan llegar a ser de alguna 
utilidad para que después pueda hablar del compadre ¿verdad?, mi cel'mpadre está en tal 
puesto o mando, o ¡ligo así. Entonces esto, pues, por generalidad casi así es entre la gente 
con un poco de cultura; si no tal vez buscan al que sea, pues, su amigo ¿verdad? pero enm 
la mayoría tratan, pues, de tener como de dónde agarrarse, una forma así, porque simpa· 
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tizan y siempre buscan una persona, pues, que, o porque suena mucho que es don fulano, 
tiene mucho dinero, o porque alguna utilidad le van a sacar ¿verdad? que tenga, pues, y así 
los ahijados, y así también los muchachos ¿verdad? ellos se sienten con orgullo si su padri­
no es don fulano o X persona que sea importante, porque si les van a decir que su padrino 
es una gente que está en una forma tal vez bastante en situación mala, o algo así, no dejan 
de sentirse ellos bastante como una cosa así que no le dan importancia ¿verdad?; eso, pues, 
es dentro de lo que yo he creído, pues, o uno observa el asunto de los compadres ¿verdad? 
-Ahora, por ejemplo, ¿los ahijados qué obligaciones tienen para con los padrinos? 
-Bueno, aquí realmente le puedo decir, padre, que ellos no tienen ninguna obligación ¿ver-
dad? nada más que respeto, mucho respeto. 
- ¿Y el respeto es como que fueran sus propios papás, más o menos? 
-Sí, más o menos sí, y en alguna dificultad se cruzan para ver a los padrinos, para ver qué 
pueden hacer por ellos ¿verdad?, porque en realidad le buscan poco. 

Es decir, la mayor parte de los muchachos con sus padrinos se portan tal vez algunas ve­
ces hasta más, con más respeto que a sus padres, con el padrino, sí. 

Sí, yo tengo ahijados, por cierto son profesionales ahorita, que cuando han sido cipotes, 
claro, ellos no quieren decir madrina, y han tratado de ... , pero cuando ya ellos compren· 
den lo que es el padrino, me visitan cuando son casados, me visitan con su esposa, vienen 
y me saludan con un amor que yo en realidad me quedo ... , porque son muy respetuosos 
¿verdad? y si son los que tengo en el campo, ay! si es que son lindos!, para mí, pues, yo los 
quiero, pero los quiero tanto que a saber, porque, pues, claro yo no me hallo, pues, si me 
traen una cosa a regalar yo me siento bien agradecida, y yo procuro y trato de dailes más de 
lo que es muy merecido el darles ¿verdad?, yo les tengo mucho cariño, pero ellos tienen una 
gran confianza con el padrino, pero mucho, mucho. 

Sí, le decía que el asunto, pues, de los ahijados con el compcSrtamiento con el padrino, 
pues, se ve que como que sienten como más respeto con el padrino que con sus propios pa­
dres, porque yo alguna vez ~asta, así con sus copas, los he encontrado o los he hallado, y 
siempre el respeto, pues, no lo olvidan ¿verdad? que es una cosa como natural, es un respe­
to como que fuera una cosa natural, pero que así es en todos. Ahora, habrá, pues, algunos 
ahijados, pues, que hacen de menos a sus padrino.s ¿verdad? porque como puede suceder en 
cualquier parte, pero en la mayoría no, en la mayoría siempre hay respeto. 
- Y luego, cuando son mayores los ahijados ¿ayudan a los padrinos, o asf? porque me imagi· 
no que de pequeños, pues, que será así un respeto de ir a visitarlos para Navidad o para el 
cumpleaños o para alguna fiesta, y más que nada, pues, ir a felicitarles y para que los padri· 
nos le den algo, quizá, o sea, mostrarles cariño, pero luego, ya de mayores, ellos más bien 
están en una actitud de ayudar a los padrinos, por ejemplo, si son campesinos después de la 
cosecha llevarles, a lo mejor, lo mejor que tienen y a darles obsequios. 
-Exacto, ahí son tan lindos, digamos, de campo, vienen con sus elotes, con su frijolito fres­
co, y a veces es una cosa, pues, que para mí están haciendo con una gran, con una gran satis­
facción, llegan con sus elotes, con su frijol fresquito ¿verdad?, claro que eso es sentir amor 
por el padrino, que lo hacen. 

Bueno, eso no sucede, pues, con todos ¿verdad? sino que son casos excepcionales, que 
también la comadre o el compadre; "mire, compadre, aquí están estos huevitos, y aquí le 
traigo esta gallinita" ¿verdad? con el compa(lre o con la comadre, pero eso es, pues, una cosa 
espontánea, no es una cosa que es una obligación que ellos se la han ... 
-¿Ni es una tradición tampoco? 
-Ni eso, tampoco;algunos ... 

Yo creo que sí, padre, porquef1jesequeaquí esunacostumbreque eldíaqueaunolelle­
van la papeleta, ese día la papeleta no va sola, la llevan una ... , o un canastito con pan y 
chocolate ¿verdad? 

Sf, pero es que eso, pues, se está tomando como una cosa de todos, eso es, no toda la gen­
te, sino que es una cosa que no todos. Es que son cóstumbres, es decir, no todos tienen las 
mismu costumbres, esa costumbre es dentro de la gente, pues, campesina ¿verdad?, pero si 
ya vamos a llevar un ahijado de gente, pues, que llamamos, pues preparada, ya esas costum­
bres no las tienen. 
-¿Y si está en un apuro, por ejemplo, el ahijado va a pedirle consejo al padrino o a la madri­
na? 
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-Sí, algunos, algunos. 
-Y, por ejemplo, para casarse, ¿van a pedirle permiso a los padrinos, o no? 
-Eso no, pues no. 

Tal vez al ... 
Bueno, a mí me ha pasado, es que él est:í un poco ... , en realidad como él trabaja, pero es 

obligación en la gente así, digamos dol campo que la madrina tiene que ir a entregar a la ahi­
jada a la iglesia, como un papá, como lo hace la comadre al padre ¿verdad? digamos el papá 
y la mamá. El papá entrega a la hija, así es que, por ejemplo, yo soy la madrina, tengo que 
írsela a entregar a ... 

Pero es que esas tradiciones se van perdiendo. 
Van desapareciendo. 

-Han de haber cambiado. 
-S( . 
-En los últimos años ha de haber cambiado mucho. 
-Bastante. , 

Pero hace poquito me pasO que se casó la muchacha esta ... , y resulta que me vanieron a 
buscar y no me encontraron, y después venían con la gran pena que se había casado la ahija· 
da y que no me habían encontrado, y que no me había pedido el parecer de que se iba a ca­
sar, y que perdonara, y que todo, porque eso, y vinieron con gran pena ¿verdad? 

Y, como le decía, la gente para asuntos de ahijados y padrinos con la gente del campo es 
una costumbre, y con la gente, pues, de la ciudad es otra. Sí, ya eso es una cosa, pues, muy 
diferente, porque hay un cambio grande ¿no?, enorme. 
- Y si, por ejemplo, el padrino estuviera en un apuro ¿tienen los ahijados la obligación de 
ayudarle, o la costumbre de ayudarle? 
-No tienen, no creo. Tal vez ante algún ahijado, pues, que sea más sensato, que, pues, esté 
mé.s, se acerque más al padrino, que esté más en contacto con él, pudiera, pero no, no. 
-Por ejemplo, si está en un apuro económico, que todos vean cómo le ayudan a salir de eso, 
o si tienen a lo mejor una amenaza, que vayan a defenderlo o a protegerlo, o así? 
-Bueno, en realidad eso sí no le podemos responder, porque como es una pregunta, en rea­
lidad, porque como es tan sano el pueblo que eso nunca ha ocurrido. 

No, pero esos casos se pueden dar a cada momento, porque a cualquier persona del pueblo 
le puede suceder cualquier cosa, porque se la busque o porque le llegó, y entonces no es 
posible que no tengan sus ahijados ¿verdad?, pero nunca va el ahijado, bueno, algunos, pues 
¿verdad? podrán decir, voy a ver qué le pasa a mi padrino, o en qué le puedo servir; pero no 
es una costumbre de servicio. 
-Y ahora, entre los compadres ¿qué obligaciones hay, qué relación de un compadre a otro 
compadre? 
-Pues la relación que hay, padre, es respeto, respeto. 
- ¿Y una cierta como amistad también? 
-Sí, amistad también. 
-¿Cómo que fueran de la ramilla? 
-Amistad con bastante respeto, porque hay amistades que'uno puede tener sus bromas y co-
sas así ¿verdad? ton el amigo o amiga, pero ya uno con el compadre se reserva, todas C!aS 

cosas, entonces ... 
- ¿Cómo que fuera una cosa sagrada? 
-Sí, Una amistad así con bastante respeto. 
- ¿Podríamos decir que es como hermanos? ¿o es otra cosa. distinta? 
-Más o menos. 

Más, quizá, un poco de más respeto, se respeta mucho. 
-¿Y también ellos se ayudan y ..• , o no? 

-Pues, c6mo no! Hay cierta, es decir, no una obligación ¿verdad? pero de repente, pues, dJ~ 
gamos, yo tengo un compadre, y si a ese compadre yo puedo ayudarlo de alguna íonna que 
él lo necesita, o que lo está necesitando, pues le ayudo, pero no una obligación que sea una 
tradición, sino que es una cosa, pues espontánea ¿verdad? 
-Pero, por ejemplo, si tiene que pedir un favor a alguien ¿va primero a un compadre, antes 
que a otra persona? 
-No, no. Sí, antes era eso ¿verdad? que el primero a quien tocaban era con el compadre 
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¿verdad?, de ahí aquellos cuentos del compadre rico con el compadre pobre, y cosas así 
¿verdad?, pero algunas veces el compadre cree hallar lo que busca o lo que necesita con el 
compadre ¿verdad? por aquello del asunto de que son compadres, pero recurren ellos, pues, 
a aquéllos, si tienen su patrón, pues, con su patrón, y cosas así, o con partes, pues, donde 
puedan que les faciliten algún crédito, o algo así, pero no siempre al compadre. 
-Bueno, ahora ot.Jas preguntas: ¿cómo se busca al padrino? Ya algo me han dicho, pero, por 
ejemplo, los campesinos ¿a quién suelen buscar de padrinos, para que sean padrinos de sus 
hijos, a quienes van a buscar, por ejemplo es al patrón, o es a uno del pueblo, a uno que ten· 
ga dinero, por ejemplo, los campesinos, no los de origen indígena, sirio campesinos peones, o 
si hay colonos -supongo que en la ímca de ese Smith habrá colonos ¿no?- digamos em­
pleados así más o menos fijos de una finca, o campesinos que tengan su pequen.a parcela 
¿verdad?, a quién suelen ir a buscar para ser padrinos? Hay algo que uno dice, pues los colo· 
nos siempre van a buscar al pat.Jón, o al administrador, para que sea padrino de sus hijos; o 
van a lo mejor los ol.Jos campesinos a un seil.or que tiene un poco más de pisto y que tiene 
una finquita·más grande, o van a buscar a uno de la ciudad, por ejemplo a usted, pues, que lo 
conocen, que tiene la tienda, y que vienen aquí seguido porque hacen las compras, o así 
¿hay algo, diríamos, que ordinariamente se busca a tal persona, o tal tipo de personas, o no? 
-Bueno, yo le diría, padre, que pudieran buscar al patrón, pero que sea el patrón, no los ri· 
cos estos que viven en la opulencia, porque el rico que vive en la opulencia no va a ser el pa· 
drino de un su ... , es muy raro el rico que es padrino de un hijo de un colono, por aquello 
de que ya piensan en que ya por aqueUo de que no van a ser sus obligaciones ya como son; 
siempre, digamos, los colonos o buscan al vecino o buscan al mandador, o van por allá al 
pueblo va a buscar a persona donde tal vez tenga su pequen.a amistad, o algo así, pero sin ser 
patrón de ellos. El patrón que tiene mucho dinero, ellos, pues, casi están como es decir, son 
desconocidos para el patrón, no ha tenido el patrón contacto directo con ellos, entonces no 
buscan al patrón. Para el caso, pues, así digamos, aquí los ricos que tienen aquí propiedades 
grandes no creo que sean padrinos de los hijos de los colonos ¿verdad?; ellos, o buscan aquí 
al amigo, cnl.Je ellos mismos, entre los colonos, o tal vez alguna persona así medianamente 
adinerada, medianamente que ... , que tenga un poquito más que ellos, pero nunca al patrón, 
pues, que sea ... , que tenga, pues ... 
-Sí, porque además, según la idea que tienen que deben cuidar del ahijado y todo eso, no va 
a cuidar, pues entonces querrán una persona que verdaderamedte se interese por ellos ¿no? 

¿Y entre los naturales de esta zona hay alguna costumbre o una nonna, diríamos, de a 
quién buscan ellos para padrinos; o si más o menos va igual que en los campesinos? 
-Bueno, más o menos; tienen coslumbres especiales, pero esas costumbres con el tiempo 
van desapareciendo ¿verdad? 
-Pero años atrás, por ejemplo ustedes si conocen un poco de cómo procedían los naturales 
por esta zona en esto de buscar padrino ¿buscaban entre ellos, o más bien entre gente del 
pueblo? 
-Entre ellos, buscan entre ellos y buscan, como le digo, que a las personas, como le decía 
anteriormente, que tiene alguna su ... 
-Pero preferentemente entre ellos, que sean naturales? 
-Antes, sí, padre, porque yo me he dado cuenta ¿verdad? que entre ellos sí se respetan mu-
cho, yo me he dado cuenta, pues, que entre ellos se ven como debe ser. Bueno, todavía se 
ve que si se va a la iglesia se da cuenta, pues, que están allí porque ... 

Aquí todavía, quizá, pues, todavía hay la costumbre que la gente como los campesinos na· 
turales que llevan como presentes unas tortas de pan, chocolate ¿verdad? y tal vez alguna ga­
llina al que va a ser el padrino; pero no dejan de ir desapareciendo esas costumbres, pero esa 
sí es costumbre; entonces el padrino le regala el vestidito del bautizo y paga los gastos del 
bautizo;esa es la obligación del padrino, la primera obligación, le regala el vestidito ... 
-¿Y corre con los gastos no sólo de la iglesia sino de la fiesta1 
-Sí, así ea, y se acostumbra que a veces, si hay un conjunto de música, se lleva la música y 
se reparte el asunto de ... , ya sea gaseosas o bebidas, tamales o así, cositas así ¿verdad? para 
que esté alegte el bautizo ¿verdad1 de tal niño, o esas cosas así; pero son costumbres que van 
desapareciendo, y antes, de la iglesia, de ahí lo sacaban con música. 
- ¿Y con cohetes? 
-Sí, con música, y ah{ iba el acompañamiento como que fuera un casamiento, ahí la música 
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de cuerda tocando, pero son costumbres ¿verdad? que, como le digo, con el tiempo van des· 
apareciendo. 
-¿Y en los últimos años ha cambiado muchísimo todo esto? 
-Ahora, en esta iglesia, con el asunto de la Biblia es que se ha mejorado tanto, tanto, que 
bueno, en realidad, yo he visto a la gente aquí del campo que ya no acostumbra a dar su co­
mida elegante sino su gaseosa y todo ..... , ellos mismos lo hacen, lo celebran, pero ya no 
es como, hay mucho, pues, del campo, que visitan la iglesia ... 

Pero que tienen tanta costumbre la gente del campo, la gente, pues, más humilde, en bauti· 
zar a su hijo, que esa es una costumbre, pues, es decir, sienten ellos una obligación que lo de­
ben bautizar en cuanto se pueda ¿verdad?; en cambio, la gente, pues, de la ciudad, hay veces 
que pueden llegar los muchachos grandes, no los han bautizado, pero la gente del campo, la 
gente, pues, la más hwnilde, esa es lo primero que hacen con él; al sólo estar en condiciones 
de poderlo bautizar, lo bautizan. 
- Y la gente por ejemplo del pueblo, diríamos ya de cierta cultwa, de cierta posición econó­
mica y social ¿a quiénes buscan para padrinos de sus hijos? 
-Como le decía, buscan al amigo ¿verdad? o a la persona que está socialmente, económica· 
mente mejor que ellos. 
-¿No buscan parientes, o eso es cosa de ahora, ahora últimamente, pero antes siempre bus.. 

· caban un ... 
-Siempre buscaban parientes también, sí, porque yo me acuerdo que mi padrino era un pri· 
mo de papá, sí, así es que eso, y a veces era asunto de hablarle a una penona de que si quie­
re, pues, llevar un hijo, pues, a un bautizo;no deja, pues, de tener un poco de temor, porque 
hay quien se niega. 
-Ah! 
-AJÍ es, que el asunto de, cómo diríamos, entre las personas con ya un poco de cultura, bus· 
can al mejor amigo o a la persona que está socialmente o económicamente mejor, o que lo 
quiera. 
-¿Entonces ustedes creen que con esto de los padrinos y los compadres como que los gru· 
pos socialés se uñen más entre sí?, por ejemplo, me decían que los naturales buscan natura· 
les para padrinos, los campesinos buscan fundamentalmente gente del campo ¿no? o que si 
sea el mandador o el vecino así, es decir, como que se relacionan ellos y eso hace que estén 
más unidos; la gente de un nivel más elevado también entre ellos buscan los padrinos, y 
como que ya están emparentados todos. ¿Creen que eso es así, que ayuda a que se unan los 
distintos grupos? 
-Exacto, la gente del campo, como decíamos, ahí está, digamos, aquel seiior que es dueño 
de aquel terreno, que acepta, o bueno, pero, pero no que sea un pequeño teuateniente, en· 
tonces ya posiblemente ya con la esperanza de que si llega a ser un compad.Ie aquel seilor 
que tiene aquellas propiedades t-i vez le da dónde viva o dónde hacer sus sembrados, siem· 
pre no deja de llevar eso algún interés, cierto interés por una parte; y otra cosa, que dipmos 
cuando crece el ahijado diga: "¿quién es tu padrino?, don fulano, o fulano", el que tenga, 
pues, algún valor ¿verdad? para él, social o económico o alguna cosa as{, pero no deja de 
tener después de que primero prevalece la amistad, no deja de tener su cierto interés, porque 
alguien que va a buscar un compadre no va a buscar a aquél-que está bastante más en baja ca· 
tegor{a, o que está completamente pobre ¿verdad?; siempre busca una persona que ... 
-Y estas relaciones que hay de padrino-ahijado, ahijado-padrino, y compadre, como que es 
algo sagrado, y que no se puede quebrantar, diríamos, por ejemplo, el respeto que se deben, 
ese como carifto, apoyo, todo ese conjunto de cosas; como que tiene un carácter sagrado que 
no se puede quebrantar. 
-Sí, bastante, porque así cuando ha sucedido casos de que hay alguna desaveniencia dentro 
de los compadres, que son compadres ante Dios, dice la gente, se hace un escándalo ¿ver· 
dad?, pues que haya alguna enemistad, no se respetan, entonces ellos primero sacan de que 
"cómo va a ser, mi compadre ante Dios!". Entonces quiere decir que eso se toma como una 
cosa muy seria. · 
-No se puede quebrantar. Sí, que es un carácter sagrado el que tiene ¿no? porque como ha 
sido a través de un sacramento que se ha contraído ese parentesco ¿no? esa relación, enton· 
ces como que Dios prohibiera el que eso se quebrante ¿no? y que puede haber algún cutigo 
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¿no? 
-No, eso es una cosa generalizada ese respeto, de repente resultan casos así ¿verdad? pero se 
dan muy pocos, que tal vez el compadre con la comadre no se respeta, o compadre con el 
compadre, en fin, o el ahijado no respeta al compadre, en fin, o así ¿no? pero de esos casos, 
pues, se ven muy pocos. 
-Bueno, ahora tengo una pregunta que quisiera, pues, que me la entendieran bien, y sin 
ningún compromiso. Esto es totalmente anónimo, incógnito, aquí no se sabe quién habló, 
fíjese que los nombres nunca los hemos utilizado, ni de las personas ni del sitio. Porque hay 
algo que yo creo que pudo tener influjo esto que hemos visto. Es lo del 32. En lo del 32 esto 
del compadrazgo y lo del padrino-ahijado, y eso ¿tuvo algo que ver? Por ejemplo, hubo le­
vantamiento de los natwales; los naturales ¿respetaron a sus compadres? si tenían compa­
dres ladinos, o la gente que se levantó ¿violó, diríamos, esta tradición y este como carácter 
sagrado del compadrazgo, o al revés, por ejemplo uno le iba a avisar al compadre que estaba 
en peligro, o le ayudó, o le defendió, o cosas de esas? 
-Sí, el caso, padre, que diríamos que para el levantamiento del 32 yo tenía como unos 15 
ai\os, 16 ó 17 años, si la memoria no está .. ., pero el levantamiento del 32 fue una cosa 
como sucede ahora que al campesino se le mintió. 
-Aquí ¿qué le ofrecieron al campesino, tierras, o poder? 
-Bueno, lo que le ofrecieron era que .•. , las nonnas, pues, del comunismo: que nadie iba 
a tener más que nadie, que todos iban a ser iguales. Y. fue una cosa que, como nunca fue, 
había sucedido una cosa igual, entonces la gente del campo que ahora, pues, ya están un po­
co más civilizados, ya no es tan fácil de engañarlos, y s.i les engañan será un engaño muy 
distinto al que le hicieron la otra vez, pero les metieron que tierras y todo lo que poseían, 
que en esa época tenían, era de todos, y entonces que había que matar al que se opusiera, y 
comen.zar por los que tenían. Pero sí, los que eran, digamos, los que llevaban el mando, eran 
gente ya con un poco de cultura, y entonces los otros eran dirigidos y como posiblemente 
Les dijeron ¿verdad? ellos, que lo que estaba sucediendo, digamos en Tacuba, estaba suce­
diendo en todas partes, y que así como se habían tomado aquí, pues, la población, así se la 
habían tomado los dem3.s, los otros, en todas partes. Entonces ellos se creyeron, y entonces 
ya fue cuestiOri de que hay que matar a fulano, hay que matar a zutano, a gente que había 
sido tal vez, que lo habían tratado mal, o que habían tenido enemistades, en por razones de 
trabajo, o por cualquier otra índole, mataron mucha gente. 
-Aquí, los que se levantaron ¿eran sólo de esta región, o vinieron de fuera también? 
-Vinieron de fuera, sí, la gran mayoría fue de fuera. 
-¿Y de aquí iban a otro lado; llevaban naturales de aquí para otra zona, y traían natwales 
de otra zona para acá? 
-Los que tomaron parte aquí en el levantamiento ese fueron desde aquí Y vini~on de otro 
lado, de fuera. Vinieron de los cantones, y muchos dicen que vinieron, pues, de otras panes 
así más distantes ¿verdad? como de donde no los conocían, pero la mayor parte fue gente 
de la misma población? 
-¿Y aquí mataron a mucha gente? 
-Mataron mucha gente. No tanto que digamos ellos estuvieron aquí como unos dos o tres 
días en pose~ón del pueblo, se posesionaron, ya habían matado a las autoridades y a cuanto 
se opuso. . · 
-las autoridades locales era, por ejemplo, guardias, que no eran de aquí, claro. ¿y de aquí 
del pueblo? 
-Sí, mataron. 
-AL alcalde de aquí? 
-No, mataron a uno que era general. 
-¿Y era del pueblo? 
-Era del pueblo, sí. Mataron a uno que no sé, pues, si estaba ocupando todavía en ese tiem-
po, no sé qué empleo en la alcaldía, pero el alcalde, pues, que estaba en funciones no le pu· 
diera decir yo quién era, pero sí no creo no le pasó nada. AL que iba a quedar, sí, tuvo que 
escapane, porque si no se escapa lo matan. Yo no estaba aquí, pero todos los que cuen~ 
dol levantamiento ese fue una cosa espantosa ¿no?, espantosa porque el natural con su !ID· 

cultura y azuz.ado por la gente, pues, que le dicen esto es tuyo o esto va a ser tuyo, o que lo 
hagan duei\o sin ser, de aquello que le mientan. o que alguien lo que comúrunente decimos 
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que lo empuja, es soberbio, porque mataban sin piedad. 
-¿Y no saben más o menos cuántas personas matarían, fuera de la tropa, o sea, de aquí del 
pueblo, como cuántos serían? 
-No sé, porque, pero como, es decir, personas así, de que personas que pudiéramos decirle 
que tenían cierto valor ¿verdad? ciertas ... , es decir, por su valor ¿verdad? es decir, eran 
buenas personas, quizá matarían unas .. ., es decir las que más se suenan ¿verdad? unas cin­
co personas, porque mataron aJ general Rivas, mataron a un señor aquí Emilio Tovar, mata­
ron a un señor Tobías Salazar. unos ... en íín, los nombres ya se me escapan, pero mataron 
varias personas. 
- Y esas personas a quienes mataron ¿sabe usted si eran compadres de algunos naturales, si 
tenían ahijados entre los naturales, o no, no estaban relacionados con los naturales? 
-Pues, cómo no!, sí se relacionaban, pero pasa que así los que mandaban ¿verdad? eran de 
fuera, y entonces a éstos decían: "hay que hacerlo"; y también no dejaba de prevalecer el 
asunto de algunas enemistades anteriores ¿verdad?, tal vez si habían ocupado algún puesto, 
digamos en la alcaldía, o alguna cosa no les habían concedido, o algo así, había cierta ... , 
como deseo de venganza. Pero el asunto de compadres tal vez esas personas que mataron; 
pues, no fueron sus compadres o sus ahijados, o cosa así, sino otra clase de gente. Pero aquí 
con el campesino, como fusilaron a tantos, eso aquí ha quedado curado. Aquí la gente aho­
ra en día es una vez que, pues, su, es decir, las nuevas generaciones, esto ha ido de genera­
ción en generación, y posiblemente les contaron los padres o abuelos lo que sucedió, y en­
tonces la muchachada ahora no es tan fácil, pues, de que, digamos, ellos son gobiemistas. 
Donde Se ve rebeldía ya es en las ciudades grandes y que ya el trabajador sí hay injusticia 
en el asunto de sus salarios, en asuntos de que es muy grande la tarea o lo que sea, ya eso 
ya es en las partes donde ya entró con la civilización, pero en el campo, más en esta zona 
por aquí, la gente es, pues, muy buena para trabajar. Es decir, no tiene uno mayores pro­
blemas con ellos porque la gente es más conforme. 
-¿y· usted sabe si en aquello del levantamiento del 32 hubo algo que actuara esto del com­
padrazgo, que naturales fueran a avisar a la gente, por ejemplo de aquí de la población, que 
había peligro, o que lo fueran a proteger, o les dijeran que escaparan, o cosas así; sabe si 
hubo algo de eso que los compadres los apoyaran o les avisaran por lo menos? 
-Pues en algunos casos, muy raros, pero en ese tiempo, yo pues me doy una pequeña cuenta 
¿verdad? de, todavía no tenía, que tenía por ahí unos 15 ó 16 años, pero todavía no sabía 
yo qué era comunismo ni nada, era una cosa, pues, no sabía yo qué era, entonces la mayor 
parte de gente no sabía y entonces esto de cómo se organizaron fue una cosa un poco secre­
ta y a la vez no secreta, porque las autoridades se daban cuenta, pero fue una cosita así, es 
decir, mi apreciación, como que si le dieran una larga así, para después cortarle, porque no 
era propiamente un secreto, hojas sueltas y panfletos y todo eso andaban a cada momento 
y no se ve, pues, por qué la autoridad no le puso paro ¿verdad? Aquí hubo un partido, el 
partido de gobierno que influyó Ínucho, el Presidente que votaron que fue el ingeniero Arau­
ja, él hizo campaña electoral y le ofreció tierras a la gente, a la gente del campo, y en las par· 
tes donde anduvo, y él en lo particular era muy bueno, porque este señor era, poseía, pues, 
también sus fmcas, y era bastante bueno con la gente; entonces él llegó a la Presidencia 
por el voto popu!ar, entonces la gente posiblemente esperaba que se le diera lo que se le 
había ofrecido, entonces él recibió, parece que en ese tiempo la Presidencia la recibían en 
el mes de marzo, no sé qué tantos de marzo, pero si no me equivoco en marzo era que re­
cibían la Presidencia, el Presidente electo la recibía en marzo, no sé en qué fecha; pero, bue­
no, entonces a él hubo un golpe militar y lo botaron en diciembre, él estuvo parece que co­
mo nueve meses en la Presidencia, y entonces la gente quedó esperando lo que se le había 
ofrecido, el partido laboralista le llamaban, el partido que tenía Arauja, y entonces la gente, 
la mayor parte de la gente que tomó parte en el golpe comunista era la gente del partido la­
boralista de Arauja, en su mayor parte esos fueron la gente que tomó parte, porque primero 
esperaban que les dieran lo que les había ofrecido el ingeniero Arauja en su campafta presi­
dencial, y lo se,gundo que quizá un poco de como por buscar vengan:z.a ¿verdad?, pues pues, 
que él era el que les iba a favorecer, porque al Presidente Arauja lo botaron el 2 de diciem­
bre, y el levantamiento fue el 22 de enero, quiere decir que se llevó un mes 20 días, fue rápi­
do. 
-Sí, es que yo creo que dado ese carácter que tiene el compadrazgo y el padrinazgo de ese 
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respeto, reverencia, de así como un parentesco, esto se tiene que haber notado en lo del 32. 
Es decir, que los naturales, y por eso creo yo que llevaban de unos sitios para otros, para 
evitar, yo no sé si lo sabrían o no lo sabrían los que organizaron los del 32, pero si eso está 
tan metido en la manera de ser de la gente, y antes más que ahora, por ejemplo los naturales 
al levantarse como en lo del 32, ellos no podían atacar a sus compadres, o a sus padrinos, a 
no ser que no tuvieran compadres en la población, por ejemplo aquí en el pueblo ¿no?, pero 
si hay relación de compadrazgo entre los naturales y la población de aquí del pueblo, eUos 
no podían atacar, y en otros sitios sí creo yo que pasó eso, o sea que respetaron, les avisaron 
que iban a atacar, a sus compadres, les avisaron para que escaparan o se escondieran, o se de­
fendieran, e incluso algunos fueron a defender a sus compadres, enviaron a alguien para ayu· 
dar. Yo no sé si eso aquí sucedería o no ¿verdad? Yo creo que eso tenía que darse, ahora es 
posible en un momento de esos con toda la campaña que les habían hecho, toda la, diría­
mos, pues, la motivación que les habían dado y el anojo y el espíritu como de revancha que 
les metieron, que a lo mejor quebró aquí lodo lo del compadrazgo, pudiera ser. 
-Lo que pasa es esto, que tal vez no tuvieron tiempo algunos ¿verdad? de ... Y se habrán 
dado algunos casos en que le hayan avisado a su patrón, aunque lo que más se les venía a la 
cabeza, es una cosa, pues, muy horrible, porque los que vivieron;los que estaban, pues, aquí 
y vivieron esos días, esos momentos, yo podía estar encerrado en mi casa: "aquí es donde 
fulano, y santas pascuas, si no abres la botamos". "Anda a ver qué quieren". "¿Tiene ar­
más?", "pues aquí no tengo más que esta mi escopeta". ''Traé, y véngase, porque si no nos 
acompaña se muere". Y eso, pues, una cosa de que no bien organizada, sino que todos man­
daban y, como tiene, no sucede en todos, pero en un 80 ó 90 o/o no deja de sentir, es decir, 
no deshaciendo, pues, la amistad del que tiene, pero siente, pues, él en su interior un asunto, 
pues, de que aquél tal vez tiene lo que él no tiene, porque así es; y es más, en ese tiempo es­
taba pasando el país por una pobreza enorme, el café valía 8 ó 10 colones el quintal, y no 
había quién comprara, todos los productos baratísimos, regalados, una gente ganaba 20 ó 25 
centavos el día, de sol a sol, no como ahora, que ahora, pues, hay reglamentos de trabajo, 
hay horas, es decir, está muy diferente. A esto se ha ido en una forma, ha avanzado bastante 
el asunto de irse organizando el asunto, pues, de los trabajadores, porque antes se trabajaba 
de sol a sol ¿verdad? y por una cosa muy poca, porque nada, nada de ... ;ahora, por caras 
que sean las cosas, como así se gana, casi están al alcance de todo el mundo, porque en esos 
tiempos, pues, entre la gente natural, entre la gente del campo, eran muy pocos los que eran 
calzados, eran muy pocos los que vestían así medianamente regular; ahora no, ahora, pues, 
por caras que sean las cosas y por difícil que esté la vida, todo el mundo c.arga su buen rolli­
to de billetes, es decir, la gente que trabaja, ahora la gente que no trabaja, que no gana, pues 
no tiene nada que gastar; pero ha cambiado un poco ¿verdad? 
-¿Aquíhay bastante relación entre los naturales y el pueblo? 
-Bastante, bastante! 
- ¿Y se llevan bien; no hay divisiones? 
-Bastante!, aquí no hay divisiones, aquí para nosotros que tenemos aquí negocio, aquí el 
negocio es con la gente del campo, con los naturales. Ya ellos, pues, aquí ya digamos la gen­
te ya no tiene aqueJ.la inferioridad, ya eso para la gente ya desapareció ¿verdad? Antes aquí 
la mayor parte de naturales vestía un refajo, que le llamaban, yo no sé cómo le llamarán en 
otra parte, pero ahora eso casi ha desaparecido, hace unos 40 años, entre 40 y 45 años, oía 
usted hablar a la gente nahuatl, en las pilas públicas, en cualquier reunión;ahora los viejos 
que han quedado hubo vez que se les ha olvidado o les da vergüenza, pero usted le dice así 
con una cierta vergüenza, le contestan algunas palabras, cómo se dicen, ... 
(Hasta aquí la entrevista esta en Tacuba. Hubo interrupciones al final, por el corle de la luz. 
Entre las cosas dichas, y no grabadas, por <.'I corte de la luz, había una ampliación sobre la 
muerte del general Rivas; era odiado por su conducta con los campesinos; prest.aba plata 
contra la garantía de las tierra, con altos inter<.'scs (usura), y al llegar la fecha de cobrar se 
ausentaba, se ocultaba, desaparecía o se ne~aba, por lo que no le podían pagar, y él enton· 
ces se quedaba coh las tierras, juntando así muchas propiedades, y dejando en la miseria a 
los campesinos). 
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06 (24) 76 
TACUBA 
Mujer, natural, de más de 60 años. 

- ¿Y, este, usted tiene ahijados? 
-Sí, tengo. 
-¿Y cuántos tiene? 
-Seis vivos. 
-¿Yqué obligaciones tienen los ahijados con usted? 
-Ah, nada, ni lo respetan a uno; ya terminó todo. 
-¿Y no lo saludan los ahijados, no llegan a decirle el alabado? 
-No, qué, no llegan a visitarlo a uno. 
-¿Y si la encuentran por la calle le dicen el alabado, o no? 
-Ah, sí; solamente buenas tardes, buenos días ¿verdad? 
-¿Pero no le piden la bendición? 
-No. 
-¿Hoy ya no se usa eso? 
-Ya no. 
-Antes Sí ¿verdad? 
-Antes sí. 
-¿Y usted los visita? 
-Como no están casi por aquí; dos están en San Salvador trabajando, dos ahijados están en 
Cara Sucia. 
-¿Y se visitan? 
-No, como por allá están, ni yo ni ellos me visitan. 
-¿Y usted es la madrina de todos, o sólo de uno? 
-No, de todos. 
-¿Y tiene hijos usted? 
-Si, tengo. 
-¿Cuántos tiene? 
-Seis. 
-¿Y el padrino de sus hijos, quién es? 
-Ah. ahora son evangélicos los padrinos de mis hijos. 
- ¿Y usted los buscó a ellos? 
-No, ellos pidieron a mis hijos, pero se hicieron evangélicos. 
- ¿Y qué tal se lleva con ellos? 
-Ah, así, mal. 
-¿Ya no se hablan? 
-No, como ... , ya no quieren que uno los respete, ya no quieren que uno los salude a ello!. 
-¿Ya no se llaman compadre!. ni nada? 
-Ya no. ya no. ya no quieren. 
-A saber por qué será! 
-A saber por qué, no sé. 
-Ello1, lo1 evangélicos, no tienen padrinos? 
-No tienen, no tienen. 
-Cuando bautizan no tienen padrinos; entonces dicen que eso es malo, pues, que es supersti· 
ción. Mire ¿y todos sus hijos tienen el mismo padrino? , 
-No. son como de tres padrinos mis hijos; así los fui cambiando porque no me gustaban los 
modos de 101 pad~os. 
- ¿Y quién los escogió los padrinos de sus hijos, usted? 
-Sí. yo los he buscado; uno no, se ofreció, y es el que ahora anda en la otra secta. 
-Y ese que usted buscó ¿por qué lo buscó? 
-Ah, pues aí, porque así salió, para que los bauticen a los hijos. 
-¿Era amigo suyo, o era pariente? 
-No, Blnlgo. 
-¿Y le caía bien. o por qué lo buscó? 
-Ah, pues, seguro, porque la persona ¿verdad? se mira la formalidad ¿verdad? por eso que 
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uno los busca, por eso, porque sin la fonnalidad también no los busca uno. 
-¿Y usted se acuerda del problema del 32? 
-En el 32 ¿qué es lo que pasó? 
-De la revolución, de lo de los comunistas ¿se acuerda?, y para ese tiempo ¿ya tenía ahija-
dos usted? 
-No, si era de 12 años, era pequeil.Ha. 
- ¿Y usted tenía padrino ya? 
-Ah, seguro. 
- ¿De aquí, del pueblo, o de los cantones? 
-No, del pueblo, ya es muerto, fíjese que es muerto, ni madrina ni padrino no tengo. 
-Y ahí, cuando lo del 32, los padrinos que había ¿se ayudaron unos a otros, o no? 
-No. 
-Por ejemplo, si venían del campo ... 

(Buenos días le dé Dios, madrina!) 
-¿No decía que ya no ... ? ¿éste es ahijado suyo? 
-Sí. 
-Ah, pues se fija cómo sí viene a pedirle la bendición! 
-Sí, unos sí hacen, le siguen a uno, sí. 
-Las criaturas sí, dice, ¿pero y los grandes? 
-Los grandes no, vergüenza les da; ya dicen a uno: "tengo que U a San Salvador". 
- ¿Y a veces le traen algún su regalito los ahijados? 
-No. 
-¿Alguna gallinita? 
-No, nada, nada. 
-¿Y usted les da algún su regalito? 
-No, nada, ni ellos ni uno, como son hombres grandes ... ! 
- Ve, y ahí cuando lo de los comunistas ¿no sabe usted si, por ejemplo, los que venían del 
del campo, si tenían algún compadre, o algún padrino aquí en el pueblo, les avisaban que 
iban a venir, o no? ¿los escondían o así, para que no les pasara nada? 
-¿Los escondían? 
-¿Los escondían a los compadres o a los padrinos? 
-No, eso no, en ese momento no hubo ni padrinos ni compadres! 
-¿No hubo nada, ahí no se respetó nada? 
-Sólo Dios con uno!, como yo estaba cipota, ya le dije, como de 12 años estaba, ni me 
acuerdo ya. 
-¿Y hubo gran matazón aquí? 
-Sí, bastante. 

07 (24) 76 
TACUBA 
Matrimonio campesino, más de 60 aftos. 

-¿Ustedes tienen ahijados, seguro? 
-Pues, viera, padre, que quizá somos torcidos, no nos buscan para madrina, para padrinos. 
-¿No los buscan; ni uno tienen? 
-No, no tenemos. 
-¿Y eso, por qué será? 
-Quiz.ás no tenemos suerte para eso, padre, nadie nos dice que le llevarnos un tierno; noso-
tros tenemos ahijados solamente ya de difunto ¿verdad? que tenemos dos ahijados difun­
tos, y tenemos uno de matrimonio nada más. 
-¿Y ustedes tienen, cuántos hijos tienen? 
-Pues nosotros, yo con él no tengo más que tres ¿verdad? como, yo le voy a decir, padre, 
que yo en mi juventud no fui casada, sino que me acompañé nada más así ¿verdad? y me 
quedaron varios hijos, me queduon, son cinco, que no son hijos de mi esposo ahora, porque 
con él me casé ya después ¿verdad?, y con él no tengo más que tres. 
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-Pero ustedes, para sus hijos, por ejemplo, ¿buscaban a unas penonas pBlB que fueran sus 
padrinos? 
-Cómo no, así es. 
-¿Y qué clase de personas buscaban, qué cualidades, o qué querfan, cómo querían que fue-
ran las personas para padrinos de sus hijos? ¿que tuvieran pisto, o que los quisieran, que fue­
ran de confianza ... ? 
-Pues la ignorancia, padre, la ignorancia de uno ¿verdad? como al no saber nada, se equivo­
ca ¿verdad?, y como ahora está, como estamos ahora con la doctrina ¿verdad? que ahora 
las enseftanzas están de otro modo ¿verdad? y ya le dan a entender los hennanos a uno de 
que no deben ser padrinos con pisto, no debe ser uno interesado en nada, y uno no lo hace 
por interés, padre, sino que lo hace uno por la amistad ¿verdad? que uno le tiene a la perso­
na, le simpatiza uno que sea compadre, y uno le habla a ellos ¿verdad?, así solamente por el 
bautiSll)o, porque yo tengo tres de una sola comadre, que es de Ahuachapán, sí, es una nli\a 
de Ahuachapán, pero solamente el bautismo y ya no nos volvemos a ver. 
-No se volvieron a ver, porque vive en Ahuachapán. 
-No, así es. 
-¿Entonces buscan mejor gente de aquí? 
-Gente de aquí, sí, así es que así nos ha pasado; es el conocer ¿verdad? Ahora sí, aho-
ra. como estamos cambiando ¿verdad? y en eso de la Legión ¿verdad? porque yo soy de la 
Legión de María; ahora él no es nada porque no ha querido, porque como ya ve que nunca 
falta, eso es ¿verdad? porque a él le han exigido poco los hennanos, a hacerle visitas para 
asociarse, y como son, pues, le voy a decir yo, un poco desobedientes, desentendidos, no le 
tienen amor a Dios, como debe ser, verdaderamente, no hacen caso, porque yo le digo a él 
que se asocie, pero como eso de la tomada, a veces, la bebida no quieren dejarla, y eso es lo 
que les molesta a ellos ¿verdad.? y ... 
- ¿Y usted es comadre con la niña XX? 
-Sí, por respeto, padre, porque como nosotros le decimos comadres a ellas porque nos bau-
tizan a los hijos, a las hijas ¿verdad?, por re!peto. 
- ¿Ella es madrina de atgu.,_o de sus hijos? 
-Del nieto mío, de un nieto y una nieta, sí, es madrina ella, y yo por respeto le digo coma· 
dre a ella. 
-Ve, y el padrino o la madrina, así ¿qué debe hacer por tos ahijados, que obligaciones tiene 
con los ahijados? 
-Pues ahora, como estamos entendiendo bien de que los padrinos lo que deben de hacer es 
enseñarles la doctrina, a que sean obedientes ¿verdad? es lo primero, de que el bautizo y a 
quedarse los padrinos con el, con el, pues, digamos, el cargo de ellos, la responsabilidad de 
ellos ¿verdad? de que sean buenos cristianos, sí, pero como ya nosotros ahora ... 
-¿Y sólo eso, o también tienen que preocuparse un poquito por ellos, que sean bien porta· 
dos, o si tienen una dificultad ver cómo se les echa una manita, o así? 
-Cómo no, así es, así están ahora los hennanos, ya los que están en estas Legiones, los de 
la Legión de María, y los adoradores, as{, viera qué bonito es, caminado él, sí. 
-¿Y si el ahijado se queda huérfano, se le mueren los papás, lo recogen los padrinos? 
-Lo recogen los padrinos, sí, lo recogen los padrinos, así es. 
-Y el ahijado ¿qué debe hacer con los padrinos? 
-Respetarlo como a su padre propio ¿verdad, padre, que así es? 
-Y yo he visto por ahí, hoy he visto, cuando veníamos para acá, que un niftito se le acercó 
a una aeftora, que era su madrina, se Je puso así las manitas juntas, y le pidió la bendición, y 
la saludó, ¿eso es costumbre, que deben hacer? 
-Sí, aaí es. · 
- Y además de eso ¿les van a visitar los ahijados a los padrinos? 
-Sí, los ahijados deben ir a visitar a Jos padrinos. 
-¿Y los padrinos les dan algún regalito? 
-Sí. 
-¿Y los ahijados le! llevan algún regalito? 
-Sí, los ahijados les llevan a los padrinos: así es. 
-Cuando ya son grandes, los ahijados siempre les llevan un ... ? 
entonces más fácil, porque son más grandes. 
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-Entonces más fácil, porque ya ellos pueden ganarse la vida ¿verdad? Viera que bonito está 
hoy esto de los Presidios ¿verdad?, que han fundado los Legionarios y Adoradores; eso está 
bonito, porque eso es una lindura, sólo estar oyendo la Palabra de Dios ¿verdad?, es una lin­
dura, pero para uno que tiene amor ¿verdad? pero pua el que no tiene amor no siente gracia 
de nada, no le alegra nada, pero para una sí. ¿Fue a ver mi altar, padre? 
-No. 
-¿No entraron dentro? 
-No entramos dentro. 
-Ah, hubiera entrado, hubiera visto mi altar, cómo lo tengo! 
-Pero, como no estaban, estuvimos esperando a ver si llegaban. 
-Pero ahí estaban las muchachas; sí, pero no es lo mismo! 
-Sí, pero como no nos dijeron tampoco que pasáramos! 
-Si no es lo mismo que esté una ¿verdad? 
-¿Lo tiene bien bonito? 
-Sí. 
- ¡Que pena, hombre! 
-Tenemos a 1as Cruces, tenemos una estampa del Niño Salvador, el Niño Donnido ¿ver· 
dad?, tengo al Padre Eterno, el Ojo Poderoso, y tengo al Niño de Atoche (sic), otras estam­
pitas más. 
- ¡Qué bonito, ve! 
Bueno, y los compadres ¿qué obligaciones tienen así entre ellos? 
¿usted, por ejemplo, le viene a visitar a la nina XX? 
-Vengo, a veces, así cuando hay lugar. 
-¿Y ella los va a visitar a ustedes también? 
-Ella muy poco va, porque como no le queda tiempo a la pobrecita. 
-Y no está acostumbrada a caminar, tampoco. 
-Y no está acostumbrada a caminar;a pie no va ¡ay, Dios! qué va a andar yendo, sólo en ca-
rro, y como esa calle está nueva ¿verdad? no tiene ni año que la han hecho, porque hace un 
año compraron el terreno, en este mes compraron ellos. 
-Pero ¿y qué deben hacer los compadres, sólo respetarse? 
-Sólo respetarse, sí. 
-También tienen que ayuduse cuando uno necesita del otro, le va a buscar para que le eche 
una manita, o así? 
-Sí, así es. 
-¿Y cómo consideran ustedes, pues, esto de los padrinos y compadres y eso, como que fue-
ran de la familia, o es distinto? 
-Sí, como que fueran de la familia; no, distinto no. 
-¿Pero no 5e les mira con más respeto que si fueran de la familia? 
-Se ve con más respeto, porque entre la familia no se puede respetar por igual ¿verdad?; sí, 
eso es lo que pasa, que los compadres hay que respetarlos ¿verdad? porque ya sabe que son 
compadres y uno los busca para respetarlos, no para verlos de menos ¿verdad?, y entre la 
familia no se puede. 
-¿Cómo que fuera algo, pues, sagrado, algo religioso? 
-Sí, así es. 
-¿Y qué pasaría si no se respeta al compadre? 
-Ah! si se pierde el respeto le puede suceder hasta otra cosa a uno con los compadres ¿ver-
dad? porque por lo menos, cómo decir, entre los compadres agarra un vicioso al otro com· 
padre, y se agarran a tomar ¿verdad? ¿qué les puede pasar? ya enojados se pueden hasta pe· 
ga:r. 
-'Y, por ejemplo, si ofende un compadre a otro; qué pasaría? 
-Porque pera no pasar más, mejor aparterse. 
-¿Pero le viene un castigo, o así? 
-No, mejor eviter aquello ¿verdad? uno que no quiere pasar a más, es mejor evitar, para no 
dar ningún contento. 
-Así que vienen a ser como de la familia, pero con más respeto, como algo sagrado, algo re­
ligioso. 
-Sí, asf es. 

315 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



-¿Y la gente, a quiénes escogen as( para padrinos? 
-Los catequistas, sí, y que sean Adoradores. 
-Ah, sí, pero, por ejemplo, ustedes a quiénes escogen, a otros que sean más o menos como 

ustedes, o buscan gente dd pueblo. o prefieren ustedes así que sean del campo? 
-Pues uno no máa tenp voluntad para una persona ¿verdad? sea del pueblo, o sea del campo 

¿verdad? uno molesta a la persona para que sea padrino o madrina de un tierno. 
-¿Y buscan a gente rica, o no? 
-No! 
-¿Eso ya no? 
-No, hoy ya no, ¿qué? 
-Porque ni se los ve, no se preocupan. 
-No. 
-O sea que, por ejemplo, la gente del campo prefiere, pues, así más bien otn.s personas que 
sean del campo, que viven cerca.. y que son amigos, que se visitan, que se pueden ayudar me­
jor, o que pueden apoyarse ... Y los del pueblo, así que tienen un poco más de pisto ¿entre 
ellos también? 
-Sí, así es. 
- ¿Y ya los grandes ricos? 
-Fllos son aparte ¿verdad?, porque ellos se pueden atender ellos, entre ellos, y una entre po. 
bre, pobre ¿vmdad? porque así, ni uno puede decir que uno tiene más, ni el otro tiene más, 
porque deben de ser ambos iguales ¿verdad? 
-Ve, y ai son naturales, ellos buscan entre los naturales, para padrinos, entre ellos ¿o buscan 
al ladino? 
-Sí, entre ellos; hay unos que buscan al ladino. 
-Pero prefieren mejor ... 
-Pero es mejor dentro de los mismos, para que no haiga, y para que ha.iga, es hasta de más, 
como dicen. los catequistas ahora, le dicen a uno ¿verdad? que no ande buscando padrinos 
que tengan pisto, porque es de más, no enseftan ni la doctrina, porque como ellos no se preo­
cupan por el ahijado ¿ve~dad?; al paso de los saludos de "ay, h.ijito, aquí'', y ya estuvo en el 
momento, pero ellos no le van a enseilar la doctrina a la criatura, ni nada de eso; y dentro de 
loa natunles se puede decir ahora los Adoradores que están ahí en la Iglesia pcnnaneciendo, 
esoa a{, porque esoa están allá, mire, en la Iglesia; hay celebraciones, hay Santos Rosarios, 
díu martes, días jueves, y día domingo, y ellos casi no faltan ¿verdad? porque si no llega un 
grupo un día, llega otro grupo, y uí están. 
- ¿Hay butantes naturales? 
-Hay bastantes; bastantes Legionarios y bastantes Legionarias, Adoradores. 
- ¿Y cuándo se rompe o se acaba esto de los compadres y de los padrinos-ahijados, qué es lo 
que puede romper: por ejemplo si se hacen evangélicos se acaba el. .. ? 
-Ahí se acaba, porque como ve que entre los evangélicos hacen bautizos, no se dicen com­
padru, sino que hennanos, y uno, pues que no está acostumbrado, como le digo yo, padre, 
yo ya soy seftora, pero nunca jamás he ido a la puerta de una capilla, no, primeramente Dios, 
que huta que me muera, mi madrecita fue tan católica, y así mi madre me dejó en su reli· 
glón uf debo morir. 
- ¿Y qué otra cosa puede romper así esta unión de los compadres y padrinos y ahijados; un 
pleito lo rompería, o no? 
-No, eso aólo Dios sabe, qué es lo que puede hacer ¿verdad? 
-¿Ustedei eatuvieron aquí cuando lo del 32, cuando lo de los comunistas; aquí estaban? 
-SI. 
-¿Y no 11&ben si los compadres se ayudaron, a los padrinos y ahijados, por ejemplo, venían, 
vinieron a avisar al pueblo, y los que venlan a tomar el pueblo atacaron también a gente que 
eran compadres suyoa; o más bien no iban donde esos, y los escondían o les avisaban? 
-No, a saber cómo sería, como en ese tiempo, en esa época yo estaba bastante cipota, y él 
a saber cómo estaría. 
-¿Usted no se acuerda de aquello, era pequeño, como cuántos imos tenía? 
-Como unos siete aftas, tal vez 
-¿Y no ha oído que le cuenten, o así? 
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-No. 
Cómo no!, si él sí se da cuenta, porque dice él que el papá se dio cuenta bien, porque como 
los papases de wio son Jos que se dan cuenta bien ¿verdad? 
(No se entiende nada de lo que dice, cuando habla él) 
-¿Y a algunos de sus familiares los mataron? 
-Sí, bastantes, el que no debía nada, el que no había cometido ningún error esos se fueron, 
y tal vez los que cometieron error esos están, hay unos que todavía están, de esos, que que­
daron bien. 
-¿Y quién los defendió a esos? 
-Pues a saber, como se fueron a huir ¿verdad? bastante tiempo hasta que se quedó en paz. 
-¿Y eso duró bastante? 
-Duró bastante, sí. 
-Cómo cuánto duraría? 

-Cómo un mes ¿eh? 
-Sí. 
-Ahí hemos pasado hoy cuando íbamos para allá, a Palín, hemos pasado por la ceiba en el 
cementerio, que ahí dice que era donde los mataban. ¿Ahí los fusilaron? Y ahí se ven toda­
vía los hoyos de las balas. Gran matazón! ¿Y no sabe usted si algún compadre salvó a otro 
compadre, o le avisó, o le defendió, o así? 
-Si, como no nos dimos cuenta, no se podía ni entrar al pueblo, porque como cuando ... 
-itJstedes dónde estaban entonces? 
-Yo estaba trabajando con una querida que tenía el general Rivas, al que mataron, pues, 
que tenía. 
-¿Y dónde estaba, aquí en el pueblo? 
-No, en ese día había salido al campo y cuando en la noche ("adios, compadre"), en la no-
che fue que sucedió esto ¿verdad? Yo me fui como decirñoy en la tarde para el campo y en 
la noche sucedió eso. 
-¿Y por qué se fue usted, sabía que iba a pasar algo? 
-Pues no, no sabía yo. 
- ¡Fue por casualidad! 
-Casualidad, que me mandaron hacer un mandado así al campo ¿verdad? y yo me quedé 
la noche. Entonces otro día a la mañana cuando oyeron que había sucedido eso me vine yo 
para el pueblo, porque como allí estaba yo con ellos, cuando vine al pueblo y ya vine a ha­
llar que lo habían matado a él, yo ya no llegué a donde él estaba, sino que sólo donde la que­
rida llegué, y la querida como cayó con ataques ¿verdad?, me dejaron cuidando los dos tier­
nos que tenía ella, así que cuidando eso yo estaba cuando fue como cosa de las diez ¿ver­
dad? de las diez de la mañana, que me dijeron ellas que fuera a lavar un poco de ropa porque 
la mujercita, la querida del general, estaba con ataques, estaba en cama, y entonces yo esta­
ba cuidando los niños. Como a las diez. me sacaron un poco de ropa y me dijeron que la fue­
ra a lavar; a mojar la ropa yo iba cuando e111pez.ó la tirazón de aquí para abajo; entonces fue 
cuando dijeron "esa es la tropa que viene", porque la tropa entró aquí. Esa es la tropa la que 
viene, porque era una cosa que como que si fuera granero, mire, cuando lo están apachm­
do, ya ni se oía que eran tiros, sino que como eran ametralladoras las que habían puesto, era 
una sola descarga la que se oía. Entonces me dijeron: "la tropa viene", me dijo. Entonces di­
go yo en carrera, y digo: "sálganse de las casas -digo- al campo, porque si no las van ama­
tar, ahí vienen matando en general a la gente". Entonces vine yo y le di la ropa amontonada, 
la recogida aquí en el guacal, y vine aquí a agarrar a los niños, y nos fuimos para aquí, para 
un lugarcito que le dicen San Luis ¿verdad?; ahí estaba una gran finca, una gran casona, .ahí 
nos fuimos a meter como cincuenta mujeres, en la misma casa, ahí donnimos todas amonto­
nadas, así, la noche, y los aviones pasaban a ras de las tejas buscando a la gente, y nosotras 
sólo mujeres, solamente un hombre, dos hombres se quedaron en medio de nosotras, y noso­
tras los echábamos y los echábamos, y no se quisieron salir los hombres, ahí se quedaron: 
"no, yo aquí me quedo, aunque me maten, pero yo con ustedes me quiero morir", y allí se 
quedaron; entonces ellos ¿verdad? otro día a la maftana, como a cosa de las ocho ya iba un 
muchacho a avisar de que ya se podía entrar, que se podía presentar, que estaban ya deci­
diendo, ya que se podía entrar uno a pedir el pase ¿verdad? Entonces dijeron: "dicen que el 
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que no se encuentre manchado puede dentrar a presentarse con los brazos cruzados Y desta­
pado". Entonces ya nosotros nos vinimos para el pueblo ¿verdad? El hombre que venía con 
nosotros ah(, dos hombres que dunnieron en medio de las mujeres, se vino a presentar uno, 
sólo se puso el pañuelo en la cabeza y se fue a presentar. Ese salió libre. El se~undo que ve­
nía, como dicen que era algo malo el muchacho ¿verdad? ese sólo entró y llego a la alcaldía 
a donde se iba a hacer presente, a saber qué le vieron los soldados, como se veía bien de dos 
cuadras hacia el frente, así, era donde vivía la querida del general, cuando el muchacho entró 
y se fue a presentar, sólo le dieron un empujón y le dieron de boca, cuando le dispararon; lo 
mataron. 
-¿Allí en la plaza? 
-S(, allí, por la alcaldía, sí, y de ahí ya empezaron a presentarse y a presentarse, así sólo 
con un pañuelo, así al uso nuestro; pero a los que quizá los conocían o les calificaban man­
cha, hacían las grandes filas y se los llevaban para el cementerio. 
-¿Y ahí hacían fosas para meterlos? 
-SI. 
-Sí, pero así como cuando los evangelistas, cuando se hacen evangelistas, pues, se acabó el 
compadrazgo, yo lo que, pues, quisiera saber es si una cosa como esta, ahí, pues, se acabó 
también el compadrazgo, y ahí no había compadres ni había padrinos ni ahijados, es decir, 
vinieron los campesinos, tomaron la ciudad y mataron a gente de aquí, ¿cómo cuántos ma­
taron? pocos ¿no? unos cuatro o cinco. 
-No, bastantes. 
-¿Los campesinos? 
-Los campesinos. 
-¿Y ahí no había alguno que tenía un compadre y lo iba a avisar para que se escondiera, o 
fueron a defenderlo, o así? 
-No, nada, no se podía! 
-¿Y eran gente de por aquí, o eran de fuera los que vinieron a tomar la ciudad? 
-No, venían de Ahuachapán; esos eran ¿cómo diría yo? la tropa de Ahuachapán. 
-No, pero los que tomaron primero. 
-Ah, esos eran de aquí, de los cantones; tomaron la alcaldía, que decían que ellos manda-
ban, sí; el odio que tenían era con el general, porque como él era el que dominaba el pueblo! 
-¿Y él era de aquí? 
-Era de aquí. 
-Pero ¿era como el cacique de aquí? 
-Sí. 
-¿Y hacía lo que le daba la gana? Entonces, claro, todos estaban enojados con él. 
-Estaban bien enojados con él, sí, por eso fue que lo sacaron con engaño, porque a él losa-
caron con engafto, ya él se había acostado y vino uno y le fue a tocar la puerta, y le dijo que 
saliera que iban a ir a un baile; entonces él dijo que no; .. cómo no, vamos general, vamos a 
tal parte, vamos a ir a echamos unos tragos, vamos a ir a parrandear", entonces vino el gene­
nl y les abrió la puerta y salió, y ya se lo trajeron a bracete~, y sólo para hacer lo que quisie­
ron. Entonces esos fueron los que ganaron, dijeron ellos que habían ganado porque mataron 
al general que era el que mandaba el pueblo, y ya entraron a la alcaldía e hicieron lo que qui­
sieron. 
-¿Hicieron bastantes destrozos? 
-Butantes, sí, pero en la alcaldía no hicieron nada, quemaron todos los papeles que habían 
anteriores ¿verdad? porque por lo menos así con nosotros ya no tenemos nosotros ni parti­
da de nacimiento ni nada. Ya no tenemos, todo lo quemaron. Sacaron todos los papeles y 
101 pusieron a media calle y les dieron fuego, y ellos arrearon con todo lo que había en las 
caw y 1e llevaron todo. 
-¿Saqueáron todu las casas? 
-Sí, porque ahí está esta casa donde vive don Félix, ahí en la esquina en frente de ... ¿ver-
dad? ea. cua era de un aenor que 1e llamaba (Abel Cuenca?) que era el almacen más surtido, 
como el que tienen aquí esta gente, ahí habla maíz, ahí había café, perchas de, sacos de ca­
''· porque tenía grandes fincas el seftor y todo el ganadal que tenía, y le llevaron todito. 
-¿Pero a él no lo mataron? 
-Cómo no, como eran los cabecillas del comunismo, por eso fue que lo mataron. En ese día 
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que entraron le saquearon la casa, entonces ya al día siguiente que vino la tropa descantaron 
(?) ¿verdad?, cerrartin las puertas y dijeron que nadie sacaba nada, pero ya habían estado 
ahí, se habían llevado todo lo que había en la casa. Porque ellos mataron primeramente a un 
hijo, lo mataron guindado, lo guindaron, y mataron también a uno que, baleado fue ¿ver­
dad? y lo balearon, y después el señor como se fue a huir dicen que lo mataron en lzalco 
Grande,' andaba huyendo, y también así es como dejaron la casa barrida, y ya cuando la se­
ñora vino a querer llevar algo, llevó un poco, porque ya le habían llevado todo, los más listos 
¿verdad? 
-¿Y está cambiando mucho esto de las costumbres de compadres y esto? 
-Bastante, sí, pero están diciendo por ahí, como ya ve usted que ya dentro de tanto ¿ver-
dad? hay estos evangélicos que les gusta ¿verdad? esta religión, les gusta ir a ganar más al­
mas ¿verdad? tienen más valor que uno porque ellos como tienen, no hallan, pues, cómo ir­
les a meter mentiras, pues, se los ganan. Y hoy con eso de que los Padres dicen y los henna­
nos que hay que recibir pláticas para hacer un bautizo, y eso como que no les gusta mucho 
¿verdad? ellos dicen que no, que antes no había eso de que hay que ir a recibir pláticas pri­
mero para llevar a bautizarlos, eso es lo único que no les gusta ¿verdad? porque no quieren 
ir a oir la palabra, nada, ni un consejo, porque según se oyen pláticas de más personas de que 
eso no les gustan, las pláticas, que mejor no vamos a bautizar a los hijos ya, que mejor nos 
vamos a hacer evangélicos, porque ahí no cuesta nada. Pero yo les digo, cuando así les digo 
yo que cada quien ¿verdad? entonces: "cómo pueden creer que va a ser mejor ir a bautizar 
al río que irlo a bautizar a la iglesia, que un sacerdote le eche la bendición a uno cuando na­
ce a un hijo de uno" ¿verdad? 
-Eso de los castigos!, a ver, alguna historia de esas que son bien bonitas, sí, esas son lo que 
más me interesan. 
-Pues yo no le puedo decir personalmente que me he dado cuenta ¿verdad? yo me doy 
cuenta porque la fmada de mi madre contaba ¿verdad? que allá por el lado de Esquipulas 
iban unos dos compadres y la comadre se metió con el compadre y se hicieron piedra, en­
tonces allá están las piedru, porque eso si ya lo fui a ver yo. Allí están en el camino las pie­
dras; eso sí. 
- ¿Y parecen gentes las piedras? 
-Parecen gente las piedras, se hicieron piedras porque Dios los castigo; pero por eso es que 
ahora le digo yo que uno quisiera un ejemplo así que Dios le mandara a uno para enseñarles 
de que sí es cierto que hay castigo para, porque hay muchas cosas malas, que no se respetan 
los compadres ¿verdad'?; porque hace c.omo tres años se tuvo la novedad de otros compadres 
que estuvieron en el hospital, que dicen que se quedaron pegados, sí hace como tres años 
estuvieron en el hospital que dicen que se habían quedado pegados los compadres por estar 
en esas picardías, y ni así la gente no tiene miedo, no respetan. 
-¿Y eso fue verdad, eso del hospital de hace tres años, que se quedaron pegados'? ¿es ver­
dad? 
-Sí, es verdad, así dice toda la gente, los operaron y se murieron. 
- ¿Y se murieron? 
-Sí, se murieron. 
- ¿Y eran gente de aquí? 
-No, de por allá por Ahuachapán. Por esq es que uno ¿verdad? en cada cosita mala que 
quisiera un ejemplo, pues, para ver tal vez tuviera temor la gente, pero como Dios no nos 
está dando gusto ... El hace su justicia cuando El quiere, y a cada quién ... 

08 (24) 76 
TACUBA 
Mujer, natural, de más de 60 aftas. 

- ¿Usted tiene. ahijados? 
-Ah, sí, tengo. 
-¿Bastantes? 
-Sí, grandes ahijados, de casamiento y de bautismo. 

319 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



-Y estos ahijados, ¿cómo se portan con usted, la vienen a saludar, la vienen a visitar? ' 
-Qué!, viera tengo uno que enteramente, aunque ayer pasó dos veces junto a mí; no me vi· 
sitan los ahijados, nada; sólo las hembras sí, las hembras dondequiera que me ven ahí mesa· 
ludan. 
-¿Y llegan así con las manos juntas a pedirle la bendición, o ya no? 
-No, hoy ya no. 
-Porque antes sí hacían así ¿verdad? 
-Antes sí, antes sí, hoy no, hoy sólo dicen buenos días o buenas tardes, madrina y ya estu· 
vo. 
-Y antes qué decían, llegaban con las manos juntas y qué decían? 
-Sólo los buenos días. 
-Sólo los buenos días ¿o le pedían la bendición? 
-No, sólo los buenos días. 
-¿Y qué es lo que debe hacer un ahijado con sus padrinos, con la madrina o con el padrino, 
que debe hacer ? 
-A según ¿verdad? si tiene voluntad ¿verdad? le dan sus cositas ya después que están gran· 
decitos, pues. sus cositas y todo. 
-¿Vienen a visitar y le traen su regalito, o así? 
-Sí, eso es. 
-¿Pero tienen así como costumbre, obligación, de llegar a visitar? 
-Sí; no, hoy ya no. Sólo que uno tiene así, uno tiene cariño con el compadre va uno a vi.si· 
tarlo, y le lleva una su torta de pan, una su tabla de chocolate, pero a uno el compadre cuan· 
do va a visitarlo ¿verdad? Sí. 
- Y los padrinos o la madrina, ahí ¿qué hacen con los ahijados? 
-Nada, no les dan nada ¿verdad? sólo cuando lo bautizan le dan su ropita. 
-Le dan su ropita, le pagan los gastos de la iglesia ... 
-Ah ! eso sí ¿verdad? Antes se pagaba dos pesos, hoy a saber cuánto pagan. De ahí, cuando 
~e bautizado, al principio se pagaba dos reales, y ya después se pagaba dos pesos; hoy a saber 
cómo están pagando, ya como hace tiempo que no llevo yo, ya mis ahijados son grandes. 
-¿Y luego les hacían sus regalitos siempre los padrinos a los ahijados? 
-Sí. 
-¿Cuándo, para el cumpleaños, o para navidad, o para cuándo? 
-Sí, así cuando cumple el año, si uno tiene facilidad; no, porque si uno no tiene facilidad, 
no; sólo la ropa que se les da cuando se bautizan ¿verdad? sí. 
-Y, aparte de eso ¿qué otras obligaciones tiene el padrino con los ahijados: tiene que acon· 
sejarles ... ? 
-Ah, sí ¿y no es por eso que el Padre dice: "usted es la segunda madre de su ahijado ¿ver· 
dad? y cuando crezca usted tiene que aconsejarlo, porque la madrina, el padrino, es el se-­
gundo padre, la segunda madre"?; eso dice el Padre. 
- ¿Y siempre los llaman para darles sus consejitos, o así? 
-Sí, hoy sí, fíjese-que tienen que ir con los compadres para que, a saber qué es lo que van 
a hacer a la iglesia!, para que les den, les dan una constancia para que el día que los bautizan 
que se presentan. Antes no, antes media vez uno tiene su ropita de ahijado, ya va a hablar 
uno con el Padre que lo va a bautizar, ya va uno a entregar la papeleta, paga uno y ya estu· 
vo, en el mismo rato. Hoy no, tiene que ir dos viajes a la iglesia. 
- ¿A recibir unas pláticas? 
-Sí, dice, a recibir pláticas para que lo puedan bautizar ¿verdad? y si es.u pláticas no tienen 
no bautizan. 
- Y luego, cuando el ahijado se porta mal ¿los papás del ahijado, los compadres, pues, lo 
mandan donde el padrino o la madrina para que lo aconseje? 
-Sí, hoy sí es quizás así, pues, así es. 
-¿y ordinariamente el padrino o la madrina del primero de los hijos sigue siendo de los 
otros hijos? . .. . 
-Ah, 9Í, sí, si el compadre de uno tiene voluntad de darle SJ.empre los ahijados, ellos tienen 
que mandar razón de si va a ir a bautizar el nifto o la niña, o lo que sea, as{ como yo he he­
cho un cómpadre tuve no más. 
- ¡.Este es hijo suyo? 
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-Sí. 
- ¿Cuántos hijos tiene? 
-Sólo dos. 
-Dos; ¿y el padrino de los hijos es el mismo para los dos? 
-Sí, el otro fue otro porque se murió el compadre, también el padrino de éste ya es otro, el 
de éste está vivo el padrino. 
- Y· luego, con los compadres ¿qué obligaciones tiene un compadre con otro, por ejemplo 
usted con los padrinos de él? 
-Pues si así ¿verdad? como ellos uno no los va a visitar también, porque como uno es pobre 
¿verdad? no tiene qué llevarle uno, sería demasiado. Fijese, si uno está mejor en el cantón, a 
no ser que uno se encuentre mal. Pues sólo esas obligaciones; hoy tienen que ir a recibir plá· 
ticas a la iglesia esa, con los Adoradores, yo no sé con quién, para poder bautizar. ¿Quiere 
bautizar usted? 
-No, no, si yo ando platicando nada más, no es para bautizar. 
-Ah, vaya! 
-Quiero que me cuenten las costumbres. 
-Así, sí 

-Porque voy a escribir un libro sobre esto. 
-Sí, sí. 
-¿Y qué relación tienen los compadres entre sí, usted con sus comadres o con sus compa-
dres, cómo se tratan? 
-Debe uno respetar ¿verdad? 
-Con respeto! 
-Sí, con respeto; los compadres se respetan! 
- ¿Y se miran como que fueran de la familia? 
-~ . 
-¿Cómo que fueran familiares? 
-Sí. 
-¿Pero hay además algo, así como que es algo sagrado, algo religioso? 
-Ah, sí! 
-¿Y si no se cumple con eso? 
-A un compadre se respeta ¿verdad? 
-¿Y si no se cumple con eso, qué pasaría? 
-Ya nada, porque el que no quiere respetar no respeta ¿verdad? 
- ¿Pero no le viene algún castigo de Dios? 
-No, como no quiera respetar uno ¿verdad? ¿qué va a hacer uno? no se puede! 
- ¿Y no sabe usted alguna historia que cuenten de compadres que no se respetaron y que les 
vino un castigo? 
-Pues no. 
- ¿No ha oído? 
-No, si eso, quizá sí. 
- Y en qué se fijan; por ejemplo usted cuando escogió a los padrinos de sus hijos ¿en qué se 
fijó? 
-Como ese, si aquel compadre se quiere compadrar con uno, eso fue pedido, sí, es pura vo­
luntad del compadre que ... 
-¿El lo pidió? 
-Sí, él lo pidió. 
- Y usted ¿por qué lo aceptó de compadre? ¿qué cualidades debe tener uno p813 aceptarlo 
de compadre? 
-Porque uno lo respeta, porque como uno ¿verdad? desde el día en que uno se dice uno, co­
mo uno ¿verdad? los elige a ellos, bueno uno ya lo quiere respetar de compadre ¿verdad? El 
compadre, aunque esté entre multitud de gente, y todo, como es compadre, tiene que Wu­
darlo a uno, porque uno tiene la obligación, uno tiene la necesidad de él, pues, sí de uno que 
lo baudcen. 
-¿Y qué buscan en uno para que sea compadre, que tenga plata? Si usted quiere escoger a 
uno para compadre ¿qué busca, que tenga plata? 
-No, como uno es pobre ¿verdad?, así como ustedes si quieren tener un ahijado, tienen vo-
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Juntad que aquella persona les cayó bien, pues, para ser compadres, d usted.es quisieron, pt. 
dieron el tierno ¿verdad? y ya ustedes ya son compadres con aquella persona, y eso. 
-O sea, una persona de confianza. 
- Eso, sí, eso es; y de respeto; aunque de pobre que es uno, pero uno respeta ¿verdad? 
- ¿Aunque no tengan dinero? 
-Pues sí. 
-Ahí lo importante es que sea una persona que lo quiera. 
-Eso es. 
-Y que tenga confianza y respeto. 
-Pues sí, así es. 
-Ah, vaya! 
-Que se respete con el compadre y lo quiera. 
- ¿Y a poder ser que sean de la familia, o no? 
-Pues sí, a veces entre hennanos se compadrean, a veces con algún tío, o qué. 
-¿La niña ZZ es comadre suya? 
-'No, ella es hennana de la niña XX, ellas entre ellas mismas se compadrean ¿verdad? 
-¿Y ordinariamente a quién buscan de compadres, así a vecinos o gente con la que se llevan 
bien? 
-Sí, eso es. 
-¿Aunque no sean familiares? 
-Nooo! 
-¿Pero si es gente rica no la buscan? 
-Bueno, el que quiere sí; por ahí está esa Tonita que está por ahí ¿no son comadres con la 
niña XX, pues? 
-Pero lo más frecuente es que sean ... 
-Sí, por ejemplo este mi muchacho ya grande, don Félix, ya después de que lo había "ah, 
¿por qué no me lo dio para llevarle al niño?", pero como ya lo habían, así como le digo, tie­
ne voluntad aquella persona, le pidió aquella criatura, y como lo piden, uno se lo da que los 
lleven, sí. Será dichosa una criatura que la pida un padrino, porque no todos, hay algunos no 
hallan a quién los lleve. 
-Se niegan ¿y por qué se negarán, por las obligaciones que hay? 
-Pues sí, por las obligaciones, como bien que bien unos sus diez pesos gasta uno para hacer 
un bautizo. 
-¿Y la fiesta quién la paga, el padrino también? 
-Sí; No! porque yo he bautizado dos ahijaditos y sólo por bautizarlos, como uno es pobre. 
La niña XX sólo lo bautizó, ya lo entregó a la mamá, y ya se viene, no hace nada con él; ¡y 
que tiene! ¿verdad?; pero no, los ... 
-Aquí lo importante es que siempre se preocupen un poco por ellos ¿verdad?, que vean por 
ello!!, y que les tengan cariño. 
-Sí, eso es. Uno lo que hace con los compadre!' mandarles presentes, una gallina, unas dos 
tortas de pan, un trozo de chocolate, se manda al padrino. 
-¿Y eso cuándo lo mandan, una vez al año? 
-No, eso sólo cuando los bautizan, después del bautizo; el papá o la mamá de la criatura le 
manda al padrino, eso es; sí, los compadres se obsequian, sí. 
-Bueno, y ¿qué puede pasar para que se rompa el cariño, el respeto que se tienen los padri· 
nos? ¿eso no se rompe nunca? 
-No, porque el que quiere respetar, respeta siempre. 
-¿Y si hay algún pleito entre ellos, se acaba ahí el respeto, o no? 
-Viera que no, no he oído ninguna vez, porque los compadres nunca se pelean. 
-¿Nunca se han peleado? 
-No, nunca. Anteayer por ahí un compadre, el padrino de este muchacho, ahí lo vi estar tan 
bolo, pero como es mi compadre ¿verdad? y como me conoce le tuve que saludar, aunque 
fuera entre multitud de bolos. 
-¿Y si está tumbado ahí, usted se acerca a levantarlo? 
-Noooo! 
- Y, por ejemplo, si se hace uno de otra rell¡ión ¿entonces se acaba el compadrazso? 
-Ah, ahí sí se acaba el compadre ¿verdad? porque como allí en ese, cómo decir, 101 evangó-
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licos, ahí no hay compadres, como ahí ellos se van a hacer el bautizo al río, ahí no hay com­
padre ¿verdad? 
-¿Y qué otro problema puede haber para que se acabe el compadrazgo; sólo la religión, que 
cambien de religión? 
-Ah, sí, si cambian de religión sí, ahí se acabó el compadre, porque como ni ellos, pues, ya 
no se saludan, nada. 
- ¿Pero por un pleito no se acaba? 
-Bien, quizá si se enojan ¿verdad? se acabó el compadre. 
- ¿Y ya no se vuelven a saludar? 
-Pues no, ya no se saludan, porque como ... 
-Bueno, y si un compadre está con un problema, o tiene líos, o anda necesitado ¿el otro 
compadre lo va a ayudar? 
-No, no se ayudan. 
-Por ejemplo, usted sabe que a su compadre lo andan por ahí amenazando, le quieren hacer 
algún mal ¿usted va a avisarle a su compadre, a decirle, "vea, cuídese que está en peligro, 
que fulano lo quiere mal, o que le pueden hacer algún mal? 
-Ah, sí, así es. 
- Y si se enterara que le van a hacer ¿irían a ayudarle? 
-No. 
-¿Ya eso no? 
-Si no se ven ¿verdad? 
-Eso ya no, pero avisarle que tiene algún peligro, sí. 
-Ah, pues sí, así sí; que se cuiden· ¿verdad? 
-¿Ve, usted estuvo aquí cando lo del 32, cuando el levantamiento de los comunistas, cuan-
do lo del comunismo? 
-No, entonces vivíamos nosotros por allá,_de aquel lado. 
-¿Como cuántos años tenía usted entonces? 
-No sé cuántos años tenía-ya. 
-Pero ¿usted era cipota, o grande? 
-Ah, ya era casada, ya tenía a ese muchacho que anda por ahí, y otro muchacho que se casó 
también, la primera. Tres tenía cuando fue eso del comunismo; uno tenía como tres años; 
yo no sé cuántos años tiene ya. ¿Ya se da cuenta usted también? 
-Sí. 
-¿Verdad? 
-¿Y usted sabe si entonces los compadres se avisaron que había peligro? 
-Ah!, ay, Dios, qué!, y como aquí ese día quién iba a saber ¿verdad?, aquí no se sabía nada, 
nada, esas cosas fueron de repente, porque nosotros mayonnente aquel día estábamos dur­
miendo, cuando el gran tiroteo. 
-¿Y no se enteraron después si a lo mejor algún compadre que tenían en el pueblo, los que 
venían, los comunistas, tenían algún compadre en el pueblo, y a ese no lo tocaron? 
-Ay, Dios, qué! 
-¿O le fueron a avisar que iba a ser el levantamiento? 
-Nada, nada! Ay, Dios, qué!, aquí no hubo nada, nada. 
- Y luego, cuando entró la tropa, que mataron a cantidad de gente, y luego que vinieron los 
juicios, y ahí en el cementerio, en la ceiba los iban a fusilar ¿no sabe si a alguno lo salvó al­
gún compadre, y dijo que éste no era de la revolución? 
-Ay, Dios! pues bien, porque solamente los que tenían patrón ¿verdad? porque al papá de 
estos muchachos lo salvó un tal ¿cómo se llamaba el señor? don Adolfo Magaña. 
-¿Don Adolfo lo salvó al papá de ellos? 
-Sí, porque éJ cayó preso también, pero él por gusto, porque ... 
-¿Porque ahí aganaron a todos? 
-Así, como dice usted, que por odios le dicen: '"tal fulano estuvo", y él ni había salido. AJ{ 
es, como dicen ¿verdad? que por odio se hacen las cosas. 
-¿Y lo salvo don Adolfo; don Adolfo era compadre de él? 
-No, era el patrón. 
- Y así, a otros han de haber salvado también ¿nD"? 
-Sí; no, si ahí el que fue a hablar lo fueron salvando ¿verdad?, poro el que no hubo quién 
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hablara por ellos, ahí si los mataron ¿verdad? 
-Y ahí sí ¿los compadres se movieron pua hablar, para hablar por ellos? 
-Sí. 
-Ahí 1{, los compadres los ayudaron ¿o no? 
-No. 

GUIA DE ENTREVISTAS 

l. ¿Cuáles son las obligaciones que tiene el padrino o madrina para con el ahijado? 
2. ¿Cuáles son las obligaciones que tiene el ahijado para con el padrino o madrina? 
3. ¿Cuáles son las obligaciones que tienen los compadres entre ellos? 
4. características de las relaciones padrinos-ahijados y compadres. 
S. ¿Qué cualidades y caraclerÍ!¡ticas se buscan en una persona para que sea padrino o ma-

drina de los ahijados? Buscar historias. 
6. ¿A qué personu escogen los naturales para padrinos de sus hijos? 
7. ¿A qué personas escogen los campesinos para padrinos de sus hijos? 
8. ¿A qué personas escogen los de la clase media para padrinos de sus hijos? 
9. ¿A qué personas escogen los ricos para padrinos de sus hijos? 

10. Y usted ¿a quién escogió para padrino de sus hijos? 
11. ¿Es el mismo padrino para todos los hijos? 

El padrino de bautismo ¿es el mismo que de matrimonio? 
12. ¿Se buscan los padrinos en los mismos grupos? 

¿Existe un intercambio social entre ellos? 
13. La unión de los padrinos y compadres ¿es inquebrantable? 

¿Cuándo se rompería? 
¿Algún otro motivo? 

14. Con lo del 32 ¿se cumplió lo del compadrazgo, o se quebrantó? 
Comente. Cuente historias. 

01(21)76 

NAHUIZALCO (Pueblo y Cantones) 

Mujcr, 48 años. 

Esta sen.ora opina que los padrinos tienen obligación moral para con sus ahijados, aconsejar­
los, darles doctrina, y si les pueden ayudar económicamente les están siempre agradecidos. 
Aunque ya en esta época todos los jóvenes no tienen respeto con sus padrinos, ella considera 
que las obligaciones deben de ser principalmente de respeto, irlos a visitar, saludarlos cada 
vez que se los encuentren en la calle. Dice que hay algunos que sí guardan todavía la costwn· 
bre del oaludo del bendito. 
Piensa que el iespeto y el carü\o entre ellos es bien importante, nunca se pelean, es decir, 
mantienen liempre buenas relaciones entre ellos. 
Plena. que el retpeto y el carii\o entre ellos es bien importante, igual que la pregunta ante­
rior, pero ademú dice que entre todo este grupo que se forma debe de haber siempre buena 
annonía, que tanto los padrinos como los ahijados deben de respetar esta costumbre. · 
Ea que sea buena persona, que los conozcan desde hace tiempos, que no tengan malas ma­
ftu, que puedan aconsejar a sus ahijados en todo lo que puedan. 
Siempre, dice la señora, los naturales e!cogen e. sus compadres entre ellos mismos, casi nunca 
escogen a sente particular a ellos. 
Ellos liempre buscan entre los mimtos campesinos, pero gente que no tengan ninguna rela­
ción de parentesco con ellos, porque piensa que si escogen a sus familiares mantienen siem­
pre un continuo pleito, en cambio li son gente particular y los conocen desde he.ce dempos, 
existe un mayor respeto y comprensión. 
Al retpeeto, esta sei\ora no sabe mucho, pero se imagina que buscan a los de su misma clase 
social, en igual caso ha de pasar con 101 ricos. 
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Escogió a una familia que conocía desde hace tiempos. que sabía que eran buenas personas 
y se mantenía entre ellos buenas relaciones amistosas. 
La mayoría de la gente escogen a la misma pareja para padrinos de todos sus hijos; esto lo 
hacen porque ya conocen la clase de persona que son y se evitan el andar molestando a otra 
gente. Dice que el decirle a una persona que sea padrino de sus hijos y les responden que sí, 
eso significa que les están haciendo un gran favor porque es una molestia que les están cau­
sando. 
Los gastos del bautismo van por cuenta de los padres del n.ino, el padrino sólo da la misa. 
En algunos casos buscan a los padrinos de bautismo para padrinos de matrimonio, pero no 
lo tienen como una costwnbre. 
Esta unión sí la consideran que es inquebrantable, dice que la mayoría de gente de esle lu­
gar nunca ha tenido problemas con sus compadres. 
A esta pregunta no respondió; explicó: porque no se dio cuenta de lo sucedido. 

02(21)76 

Señor, 60 anos. 

Considera que son ayudarles económicamente, si pueden, enseñarles doctrina. es decir, dar­
les ayuda cristiana, educarlos si les llegan a faltar los padres. 
Primeramente respeto, que los saluden cuando los encuentren en el parque, irlos a visitar. Es­
tas piensan que son las obligaciones, pero dice que ya no se cumplen. que hoy los jóvenes no 
tienen respeto para sus padrinos. 
En cualquier apuro que se presente, se ayudan mutuamente, existiendo siempre el respeto 
entre ellos. amistad, confianza, etc. 
Que se conozcan desde hace tiempo, que no tengan ningún vicio, que pueda servir de ejem­
plo para sus hijos. No les interesa que tengan dinero o no, con tal que sean buenas personas. 
Los campesinos mantienen" la tradición que siempre escogen a gente ajena a su familia, que 
no los una ningún vínculo familiar, siempre se escogen entre ellos mismos. es raro que la 
gente busque para padrinos de sus hijos a gente con dinC'ro. 
En cuanto a los otros grupos, dice que no sabe muy bien, pero deben de escoger entre ellos 
mismos. 
Tenía., unos amigos que conocían desde hace tiempo, que sabían que eran gente buena, que 
si sus hijos necesitaran algo estaba seguro que les ayudarían en lo que pudieran. 
Siempre escogen al mismo padrino para todos sus hijos. 
Los hijos de este señor sí escogieron para padrino de su boda a sus mismos padrinos de bau­
tismo, aunque no sea costumbre entre ellos. 
Algunos de los padrinos de sus hijos eran del mismo lugar, pero ahora ya no residen allí, pe­
ro sí casi siempre se buscan a los del mismo grupo que frecuentan. 
Cuando hay alguna fiesta del pueblo, se encuentran los compadres y disfrutan de ella con to­
da la familia, es decir siempre tiene alguna relación social. Esto dice que pasa entre ellos, no 
sabe si en las otras clases sociales eKisten las mismas relaciones. 
Nunca debe discutirse con los compadres, en ningún caso, por ningún motivo, dice que no 
tienen por qué discutir. Siempre esta cla.Se de relaciones son buenas, no hay motivo para que 
surja alguna discusión. 
Nos evadió bastante la pregunta, hasta el grado que nos quitó los papeles de las manos y leía 
todo lo que escribíamos 
Solamente nos dijo que su padre había sido víctima de este hecho y que entre los compadres 
sí hubo ayuda, que les pusieron en aviso lo que iba a suceder. 

03(21)76 

Mujer, 80 ai\os. 

Ayudarles en lo que puedan, enseñarles doctrina. si se mueren los padres del niño hacerse 
cargo de ellos. darles educación, guiarlos por el buen camino, etc. 
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El respeto siempre es lo má.J importante, visitarlos cuando tengan tiempo, saludarlos cuando 
1011 encuentran (esto ya no lo hacen). 
Mutuo respeto, estimación, amistad sincera, pedirles que aconsejen a sus ahijados, que no se 
pierdan por algún vicio. 
Que sean penonas de re!peto, fonnales, que la demás gente los conozca, que no anden en 
pleito con la demás gente, que no tengan ningún vicio, etc. 
Esta pregunta es siempre contestada de la misma manera, es decir, se escogen entre ellos mis· 
mos y siempre a personas particulares, nunca entre la familia, pues así se evitan toda clase de 
problemas. 
Los naturales entre ellos, rara vez escogen a gente de otra clase; los de clase media y ricos 
siempre entre ellos. 
Siempre a gente ajena a su familia. Dice que el padrino de sus hijos es un señor que tiene una 
finca cerca del pueblo, casi toda la gente le pide el favor de llevar a sus hijos al bautismo. Lo 
escogen porque es buena personal siempre les ayuda a todos sus ahijados en todo lo que pue· 
de. 
Siempre en toda su familia han escogido al mismo padrino para todos los niños, ésta es como 
una tradición en Nahuizalco. 
El padrino de sus hijos no es el mismo que el de su boda, escogieron a otra persona particu· 
lar, pero lo hicieron porque el de bautismo no estaba en el pueblo. 
Sí la consideran inquebrantable, porque entre ellos nunca debe existir ninguna discusión, di­
ce que no tiene por qué discutir, que siempre mantienen buena armonía. 
No quiso contestar al respecto. 

CONCLUSIONES DE LAS TRES ENTREVISTAS ANTERIORES 

Se han desarrollado solamente tres entrevistas, aunque sí se hicieron cinco, pero decidimos 
no ponerlas ya que contenían más o menos lo mismo que las anteriores. 
En nueatras entrevistas hechas a la gente de Nahuizalco, a nuestro parecer, las relaciones de 
compadrazgo ya no tienen la misma validez que antes, como ellos dicen, ya los ahijados no 
les guardan el respeto debido, los ven en la calle y ya ni siquiera los saludan. 
las relaciones de los compadres entre sí no cambian, ellos siempre se respetan y se tienen 
mucha confianza. Existen siempre relaciones de buenos amigos, hay siempre un intercam­
bio social mutuo, etc. 
Toda esta gente considera que el pedirle a una persona que sea padrino de su hijo es un gran 
favor que le van a agradecer siempre, por eso siempre ese respeto entre ellos, el no discutir 
por nada, con lo cual demuestran el gran agradecimiento que les guardan. Todos los gastos 
del bautismo los pagan los padres del niño, lo que dan los padrinos es la misa, lo cual consi· 
doran más que suficiente para el gran favor que les hacen. 
lo del 118ludo del bendito ha desaparecido bastante, el que usan ahora es el de "buenos días, 
seilor": 
la opinión de los jóvenes es que eso de que los padrinos les ayudan en sus estudios es men­
tira, eso ya no se da, cada quien se mantiene como puede. 
la pregunta del 32 fue evadida por la mayoría de gente, cada vez que se les insinuaba cam­
biaban de conversación. 

(Los entrevistadores) 

04(21)76 
Mujer, natun.l, 65 alios. 

Encontramos a una seilora de más o menos unos sesenta y cinco años, refajada; empezamos 
a preguntarle sobre las relaciones entre padrinos y ahijados, ella como algo molesta nos dijo 
que fuéramos a preguntarle a los padrinos de los novios, pues ellos sí sabían de eso. 
Empezamos nuevamente preguntándole si teitía hijos y nos respondió que no, luego nos pu­
dmo11 a platicar del pueblo y ella poco a poco nos fue tomando confianza, fue entone.ea que 
empezamos nuevamente a preguntar si ella tenía ahijados a lo cual nos respondió que sí, que 
tenla diez ahijado•. 
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Esta señora vive en un, cantón vecino de Nahuizalco, no se le terminó de hacer preguntas 
pues dijo que tenía que ir al cotteo y que si no se apuraba la iba a dejar la camioneta de las 
11 de la maftana y que la otra saldría hasta las 3 de la tarde. 
Dice que el ahijado tiene el deber y la obligación de respetar a sus padrinos, saludarlos y obc· 
decerles en todo lo que ellos les pidan y comportarse ante ellos con respeto, pues son como 
sus padres. en otras palabras, sus segundos padres. 
El padrino tiene la obligación de educulos enseñándoles la doctrina, pues tiene que ponerlos 
en el buen camino si no lo hacen los padres o si no les hacen caso a los padres. Los padrinos 
tienen que darles buena educación. 
Dijo que los padres tienen que buscar a sus compadres entre la gente que no tiene vicio, que 
sean bien educados, y que se conozcan desde hace tiempo, que sea cuiñoso con los niños; 
dice que se busca gente así porque el padrino tiene que ser el ejemplo para los ahijados y se· 
guir ese mismo camino y también para que cuando éste les mande a hacer algo, o si les da 
un consejo, lo oigan y le cumplan lo que al padrino o la madrtna les dice. 
Con respecto a la ruptura de las relaciones entre compadres dice que lo único que las puede 
romper es la muerte y también cuando los ahijados cambian de religió~ pues aunque los 
padres de los ahijados no cambien de religión siempre se rompen los lazos de compromiso 
con los ahijados y con los compadres, puesto que ya no están en la religión católica, ya ni 
caso les hacen cuando ella les habla; esto lo dijo porque dice que tres ahijadas se han cam­
biado de religión, Y ella cuando ve que ellas se comportan mal trata de aconsejarlas pero ni 
caso le hacen, ya no la buscan para nada; dijo que estas muchachas se iban a bautizar hasta 
los 30 ai'ios y que para bautizarlas las iban a ha~er pasar bajo el agua. 
Dice que los campesino• buscan entre los mismos campesinos a sus compadres; los naturales 
del pueblo siempre buscan a sus mismos compañeros, o sea a los naturales. 
Dijo que rara vez se veía que un campesino buscara de compadre a sus jefes, y cuando esto 
se daba el patrón siempre los trataba al igual que los otros campesinos, que no había prefc· 
rencia ni porque eran compadres, o sea que no había relaciones de sincera amistad entre 
e~os, aunque el campesinoºse la mostrara al patrón éste no le mostraba lo mismo al campe­
smo. 

05(21)76 

Señor, 35 ailos. 

Entrevistamos a un seño1 de más o menos treinta y cinco años, vecino de Nahuizalco, tiene 
cuatro hijos. 
Dice que él busca a sus compadres entre la gente que no tiene vicios, entre ellos mismos; dijo 
también que cuando se tienen bastantes hijos se bwca un solo padrino de bautizo para 
todos y un solo padrino para la confinna. Dice que buscan al mismo porque como ya se le 
tiene confianza y es bien educado y formal no es necesario andar buscando tantos. 
El ahijado tiene que respetar a sus padrinos, dijo, y si no lo hace entonces el padre tiene la 
obligación de castigarlos, pues el ahijado tiene que saludarlos y obedecerlos en todo. 
EJ padrino tiene que enseñarle la doctrina, al principio tiene que llevarlos al bautizo o con· 
firma, y cuando..,JErece el ahijado tiene que aconsejarlo, encauzarlo al buen camino, para que 
el ahijado sea honrado y formal, que no obtenga ningún vicio porque si no será el mal ejem· 
plo para sus familiares y para sus futuros hijos. 
Dice que las relaciones de compadrazgo se rompen si se cambia algún miembro de la familia 
a otra religión y también por pleitos políticos, pues hay desacuerdos. 
Dice que los campesinos buscan entre la gente que les agrade, aunque no sean campesinos. 
Los naturales buscan a sus compadres entre los naturales. Los del puc!'olo, o sea los que tie­
nen UD-poco de dinero, que buscan entre las gentes que les agrade. 
Dijo que si un campesino busca a su patrono, se muestran relaciones de amistad. 
Empezamos a insinuarle los hechos que hubieron para 1932, y nos respondió un poco asus­
tado o con miedo de eso, no sabía nada, pues cuando eso sucedió él todavía no había naci­
do; preguntamos que si sus padres le habían platicado de esto, y nos dijo que sus padres ha· 
cía mucho que habían muerto y que él no sabía nada; preguntamo9 que si algún familiar su· 
yo o amigo le había contado algo, y nos dijo que sí, que habían muerto mucha gente ino· 
cente, que hasta a los niños habían matado injustamente y que en un solo hoyo enterraban 
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hasta cincuenta cadáveres, y que a veces hB.!lta los medio muertós entem1ban. 
Quisimos motivarlo más, contándole lo que sabíamos al respecto, pero no nos quiso contar 
nada más, pareciera que tenía miedo de tocar este tema. 

06(21)76 

Mujer, 25 años. 

Entrevistamos a una senara de 25 añ.os, residente en Nahuizalco, tiene dos niños, dijo que 
solamente tiene un ahijado. 
Dice que las relaciones entre los compadres son de amistad. El padrino tiene la obligación de 
llevar al ahijado de bautizo o confirma a la iglesia, después de haberle comprado el faldón, o 
si ya es grandecito su trajecito; luego, al ir creciendo el niilo, dice que hay que hacer lo que 
dice el Padre, cuidarlo que no sea malcriado con sus semejantes, enseñarle la doctrina para 
que sea cristiano, y.ayudarles a los padres para la educación; dijo que había que ponerlos a 
estudiar, y también que tiene el padrino que aconsejarlo. 
Las obligaciones del ahijado son respetar a sus padrinos al igual que a sus padres. 
Dice que algunas personas llevan a los niños de confirma o bautizo solamente para salir del 
compromiso, pues después no visitan a sus ahijados y no cumplen con la obligación que se 
tiene para con ellos, pero que ella sí estaba dispuesta a velar por la buena educación de su 
ahijado. 
Dijo que los campesinos buscan casi siempre entre ellos mismos a sus compadres, como al 
igual que los natwales. 
El que tiene un poco de dinero va buscando a la gente que tiene un poco más, pero que no 
busca a los ricos, sino que casi al igual que ellos. 
Dijo que las relaciones entre los compadres no se rompen por nada, ni aunque cambie de re­
ligión, ni por problemas políticos. 
A esta señora ya no se le pudo preguntar sobre lo sucedido en 1932 porque en ese momento 
iba a bautizar a un niño. 

07(21)76 

Matrimonio, entre 30 y 40 aiios. 

En el predio de la iglesia nos encontramos con una pareja que estaban preparando a una nii\a 
porque la iban a bautizar; empezamos diciendo que qué bonita estaban dejando a la niña, se 
pusieron a reír, y así pasamos platicando un rato; luego empezamos a preguntar. unas pre­
guntas nos las respondía el sefior, de más o menos unos cuarenta añ.os, y las otras las respon­
dió la sefiora, de treinta años. 
Dice que el ahijado tiene que respetar y oír los consejos de sus padrinos; cuando niños tiene 
que saludarlos y obedecerlos. 
El padrino tiene la obligación de protegerlo, cuando los padres mueren, de recogerlo, acon­
sejarlo hasta que se casen; cuando niños hay que enseñarles la doctrina para que sean unos 
buenos cristianos, y cuando llega el tiempo que tiene que casarse se le tiene que enseriar ser 
un buen esposo o esposa, para que sepan vivir, guiarlos para que hagan lo bueno y sepan edu­
car a rus hijos; dice que por eso el padrino, cuando los padres del ahijado lo llega a solicitar, 
tiene que pensar mucho, pues es un gran cargo al que se someten, el cual tienen que cumplir 
a como dé lugar. 
Dice que se buscan los compadres entre la gente que no es malcriada y que no tiene vicios, 
que no tenga otra mujer u otro marido la señora, puesto que los padrinos tienen que ser el 
ejemplo para los ahijados. 
Dice que nad• hace que se rompan las relaciones de compadrazgos, solamente la muerte; 18.9 
relaciones que se tienen que ver entre compadres son de amistad y cariño. No cree que se 
rompa el compadrazgo por las cosas de partido. 
Dice que los campesinos buscan a sus compadriiS entre ellos mismos; los naturales buscan en­
tre los natwales, siempre y cuando se observe la buena conducta de parte de los padrinos. 
Cree que la gente de la ciudad busca a los compadres entre Jos mismos, o entre la gente que 
les cae bien. 
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Dijo también que los patronos no aceptan de buena gana cuando uno de sus trabajadores les 
solicitan para que sean sus compadres. 
Supone que los ricos buscan entre ellos mismos, pero no sabe bien. 
Empezamos a preguntarles sobre lo sucedido en 1932, dice que no se da cuenta, pero que 
de pequeñitos le contaban mucho, pero poco a poco ya no les contaron nada. 
Dice que cuando vino la tropa, al principio se vio que venían muchos camiones con una ban­
da roja~ ellos no conocían los camiones, entonces muy extrañados se les quedaron viendo los 
que estaban despiertos, poque llegaron de noche, cuando de repente vieron que salía fuego, 
o sea cuando reventaba la pólvora, algunos pensaron que era de alegría, pero no era así sino 
que era la primera matazón que hicieron; la gente salió corriendo dejando las tiendas abier­
tas, fue entonces que aprovecharon los mañosos a robar, y la gente que veía las tiendas abier­
tas entraban a coger lo que necesitaban. 
Dijo que el papá de la seiíora entrevistada hizo un hoyo grande y ahí se escondió, y salió has­
ta que todo había terminado. 
Dice la señora que fue una tristeza tan grande al ver cómo mataban a la gente inocente y que 
hasta los niños que salían los mataban. 

08(21)76 

Mujer, natural, 60 años. 

Entrevistamos a una señora de sesenta años, refajada, ésta señora es amiga de los esposos en­
trevistados anterionnente, ella le dijo a la señora que estábamos platicando acerca del 32, 
que nos contara pues ella sabía mucho, puesto que cuando esto sucedió ella tenía más o me­
nos unos 14 años de edad. 
Fue una tristeza lo sucedido en el 32, yo vivía aquí, tenía 14 años, todo lo que nos hicierQn 
fue un engaño, puesto que al principio empezaron a decir que firmaran una plan.iUa y el que 
no la rumaba lo mataban, que era para una cosa buena; todos los campesinos fueron a dar su 
finna, hasta los niños los obligaban a firmar, les decían que iban a triunfar y toda la gente se 
lo creyó. No murieron solamente los malos sino que también la gente inocente, pues eran 
centenares de gente que mataban diariamente, empezaron a buscar entre las casas y todos los 
hombres se los llevaron, las tiendas quedaron abiertas o se metían a la fuerza, estas tiendas 
eran de los que pedían las firmas, pues lo hacían para apropiarse de todo, eran comunistas. 
La noche cuando entraron eso fue temeroso, cuando se oyó el fuego dijo mi papá: .. esto es 
ataque, el comunismo entró". 
Esta iglesia es vieja, dice la señora, muy vieja. En las calles mataban a la gente a la derecha de 
la iglesia, en el cabildo. Esa gente vino a matar sin preguntar, hasta entre ellos mismos se ma­
taron, no había perdón ni para los niños, ni campesinos, ni para las mujeres que se las lleva­
ban, por eso es que yo no salía ni a la puerta. 
Yo conocía a unos muchachos que se los llevaron a la fuerza de la casa y los tuvieron presos, 
pero no los mataron porque el patrón de ellos los fue a sacar, porque se los habían llevado 
para Sonsonate, al sacarlos probaron que ellos no habían fumado la planilla, sino que les ha­
bían falsificado la fuma. 
Entre los compadres no se protegieron, pues aquí era que se salvara quien pudiera, aquí no 
hubo ni compadres ni hermanos ni nada, a veces el único que los podía salvar era el patrón, 
pero esto se vio rara vez. 

09(21)76 
Grupo de mujeres, naturales. 

Entrevistamos a un grupo de ~ñoras refajadas. Ellas dicen que para compadres se bwca a 
gente educada, sin vicios, y que estén casados, que sean unas personas con hogar de respeto. 
El ahijado tiene que saludar, aunque hoy los papás no le inculcan este respeto pua con ms 
padrinos. , 
Los padrinos tienen que enseñarles el buen camino, ayudarlos en lo que pueda, y verlos 
como a sus hijos. 
Se rompen las relaciones por la muerte y cambio de religión. Porque lo que vale es la religión 
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Romana. Los compadres se tienen que llevar bien, si hay problemas se tienen que perdonar. 
Por partidos políticos no hay problema, cada quien puede pertenecer a un partido distinto. 
Los naturales sólo buscan los compadres entre ellos mismos. Sobre los campesinos no saben 
muy bien, pero debe ser entre ellos mismos, "cada quien busca a las personas que le agradan, 
porque a falta de papá o mamá esté el padrino". 
(No se tenninó esta entrevista porque las sen.oras entraron a la iglesia). 

CONCLUSIONES DE ESTAS ENTREVISTAS (04-09) 

Nahuizalco es un pueblo en el cual toda la gente tiene sus costumbres bien arraigadas, sus 
vestidos; la gente mayor, natural, se viste con refajos; en cambio, la gente joven se distingue 
de la mayor por el arrastre inconsciente que tiene la propaganda sobre ellos, esto no quiere 
decir que los mayores no estén alienados, por supuesto que el sistema les ha condicionado su 
fonna de pensar, les ha fonnado una ideología confonnista y mítica. 
En las entrevistas que hicimos nos dimos cuenta que el compadrazgo significa mucho para 
las personas, le dan un valor familiar, obligación, respeto, cariño, pero en un momento de 
crisis como fue el suceso del afto 1932 la gente se dedicó nada más a la protección de la fa­
milia, digo a la protección familiar, porque en ese pueblo la gente no participó en el levanta­
miento, ellos fueron víctimas de la situación e ignorantes de todo hasta la actualidad, ya que 
al preguntarles sólo se nota el miedo y el silencio, y la poca gente que habla de ello no lo tie­
ne claro ni el papel que jugaron ellos ni por qué se mató tanta gente. Tienen el concepto de 
comunismo como se lo han hecho saber según los intereses de la cla!e dominante; dicen que 
son unoa ladrones, que no se diferencian de cualquier otro, que les van a robar sus tierras y 
lo que tienen de comer. 
EJ 32 tuvo un gran impacto en esas personas, que tienen miedo hasta de hablar de ello, se 
sienten comprometidos, y que su vida peligra. 

10(21)76 
Seilor, 75 años. 

(Los entrevistadores) 

Educarlo para que crezca en buen estado. Debe educarse en la religión católica, para que va­
ya a la iglesia todos los domingos. 
Debe tener las mismas obligaciones que un hijo para con su padre, especialmente en lo que 
se refiere al respeto. 
Deben amarse como se ama a Dios, y también así como El nos ama a nosotros. 
Adquieren una hennandad de acuerdo a la palabra de Cristo, es decir, hennandad para unirse 
más a Cristo. 
Que sea de los mismos, que pert,13nezca al grupo. 
Todos son iguales (buscan entre los mimlos de su grupo); pero, agrega, todos somos iguales 
ante Dios. 
Entre los mismos ricos, los de dinero escogen a los mismos de dinero. 
Para sus hijos escogiÓ a campesinos. 
Un solo padrino para todos sus hijos. 
Su padrino fue düerente que el del matrimonio. 
Entre compadres no hay ninguna causa que pueda romper esta relación, ya que Dios es una 
palabra. 
Sucesos del 32: ahí la cosa fue diferente, sólo Dios los salvó, pues no hubo compadrazgo. 
Les pusieron cañones en la boca y estómago, y los que se salvaron fue porque el espíritu de 
Dios les entr6 y los salvó. A él le perdonaron la vida al encontrarlo en el camino e interrogar· 
lo. 

11(21)76 
Seftor, de 42 años. 

Educar al ahijado mientras va aganando uso de razón; educarlo primero para la demás huma­
nidad, y segundo para que se acerque más a Dios. También hay que darle ropita al ahijado. 
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Debe decírsele directamente: "yo soy tu padrino, debes respetanne porque soy como tupa­
dre". 
El ahijado, aJ ir agarrando uso de razón, llega un momento que respeta al padrino como a su 
propio padre. 
Debe respetarse lo más que se pueda. Un compadre no es como un hombre cualquiera. El 
respeto y el amor a Dios los ha hecho compadres. Agregó que los compadres ya no viven co­
mo dos familias diferentes sino que como una sola, pues es Cristo quien ha motivado esta 
unión. 
Uno busca a un compadre en personas de allá o de aquí, porque uno debe saber llevarse con 
cualquier gente que sea. Uno busca a un compadre en base a una educación. 
Entre los mismos, es muy raro que Jos ricos buscaran a los campesinos, sino que entre ellos 
mismos. En cambio, uno de pobre, a veces sí los busca a ellos. 
Buscan gente de su mismo lugar o comunidad, ya que si se muere o se enfenna es muy difícil 
encontrar a los de la ciudad. Pero a veces buscan a los patronos para padrinos de sus hijos. 
Para sus hijos buscó un amigo motorista que trabaja en la ciudad. 
El padrino es el mismo para todos los hijos. 
Tiene düerente padrino en el matrimonio. 
No, buscan en dos grupos, pobres y ricos. 
Se ·pueden enemistar por diferencias que hay entre los miembros de' la familia, es decir, a mí 
me gusta mi compadre pero puede ser que al resto de la familia no le guste. O ya sea tam­
bién por pleitos entre los animales, que uno mató al del otro. 
No conoce el caso de 32, pues no había nacido. 

12 (21) 76 
Señor, de 38 anos. 

Al llevar un nifto a la pila debe educarlo, ya que en el mundo hay muchas cosas malas. No 
se puede llegar a cumplir todas las obligaciones para con el ahljado ya que el trabajo no se lo 
pennite. Eso sí, en las reuniones les dan algo de religión; lo más importante es educarlo en 
religión. 
Al crecer el ahijado va adquiriendo uso de razón y va a reconocer quiénes fueron sus padri­
nos y madrinas, para reconocer en ellos sus obligaciones que los une por medio de Dios. 
Al tener una religión existe unión con los compadres; es decir, se une a los compadres por 
medio de Dios. 
Se han unido por medio de Cristo. 
Una persona que tenga un carácter que a uno le parezca, por lo tanto no puede buscar perso­
nas con dinero porque no le parece el carB.cter de los míos; para él el dinero no es importan­
te factor para elegido como padrino, lo importante es qué tenga el mismo modo de pensar; 
las diferencias religiosas no importan con tal de que sean capaces de unirse al grupo o de in­
tegrarse a su religión. 
A veces por tomar pierden el respeto y van a lo absurdo; a veces por el calor de las copas se 
pierde el respeto. 
Entre ellos mismos, porque como ellos tienen dinero! 
Un moto.rista de San Salvador, que lo conoció en el pueblo, es el padrino de todos sus hijos. 
El de matrimonio es otro, no el mismo. 
Llega un momento en que no se pueden tolerar cosas que pasan. Pero más que todo, hay que 
tener temor de Dios, pues enemistad con los padrinos equivale a enemistad con Dios. 
No había nacido cuando el 32. 

13 (21) 76 
Señor, de SO años. 

Buscar la manera de cuidarlo, ayudarlo en cualquier circunstancia. Por otro lado, dijo, edu­
carlo en los deberes de Dios, guiarlo en su cultura, que lea cosas de Dios para que sea un 
buen cristiano. 
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Respetar al padrino es lo más importante, igual que a su propio padre. 
Enue ellos mismos debe haber respeto en lo más que se pueda, entre los compadres de vida. 
Lo más importante es la característica religiosa que les da Dios: amistad buena y buen cora­
zón sólo lo da Dios. 
Por su dinero un compadre no vale;deben apreciarlo por su conducta, y también por su bue­
na conciencia; además debe ser honrado y tener buen corazón. No sólo por interés de que le 
regalen cosas debe buscar un padrino, sino porque sea de buen corazón. 
Entre ellos mismos, especialmente que sean de buena conducta. 
Entre ellos mismos, porque son de las mismas amistades; además, porque ellos no van a pre­
ferir a los pobres. 
A un vecino, porque quería a su hijo como que fuera suyo;además trabajamos en el mismo 
negocio (venden y confeccionan petates, también trabajan en la agricultura). 
No es casado por la iglesia, por lo que no tiene padrino de matrimonio . 
Pueden haber cambios; se puede quebrantar cuando el padrino ya no quiere a"la criatura, por 
ver con desprecio o indiferencia a la ahijada o ahijado; también por desacuerdos personales. 
En el conflicto del 32 él no tenía compadre, pero dice que algunos cuantos se unieron. 

14 (21) 76 
Señor, de 72 años. 

No hay ninguna obligación con ellos. Solamente los padres tienen obligación. 
El ahijado solamente debe respetarlo. 
Saludarle y punto. 
Educación y amistad, solamente cuando se miran, es decir, amistad solamente por tener el 
título de compadres. 
Según ellos quieran; entre ellos u otro particular, pero generalmente es entre ellos mismos. 
Entre ellos mismos, a veces a otros. 
Al que tenga comodidades; ricos con ricos, pisto con pisto (se ríe), hasta para casarse se bus­
ca el pisto. 
A familiares buscó, por menos compromisos. No es casado por la iglesia. Se buscan entre los 
mismos, pero a veces a otros. · 
No ea inquebrantable, se pueden enemistar por diferencias en los negocios y por enemistad 
de teneno, tenencias de tiena; así como lo oye. 
Mentiras, todas mentiras. En tiempos de Arturo Araujo yo vivía aquí frente a la iglesia. 
Araujo dio todas I~ facilidades para esta docbina política. 
Se levantaron varias comunidades: Sonsonate, Juayúa, Nahuizalco, etc. Los mataban con los 
corvos, los asustaban tirando cohetes, etc., saqueaban tiendas; sacaban azúcar, sacos, calzo­
nes de mujer, escobas, de todo lo que hay en una casa; era un movimiento que venían natu­
rales y no naturales. 
En ese tiempo había una erupción y caía ceniza en Nahuizalco. Las tropas desde Nahuizalco 
se .dirigían a Sonsonate, la cual querían capturar. Cerca de los beneficios "entre ríos" se en­
contraron con un pelotón de la guardia, que venía encabezado por cinco; los emboscaron y 
murieron muchos. 
La masacre del pueblo fue en esa época. Martínez les dio un gran apoyo para que se alzaran 
(las fuerzas contra el pueblo). El último día los formaron frente a la iglesia, en donde fusila­
ron a muchos. Vino un tal coronel Ortiz, que los mandó a matar a todos; iba contando y al 
que le tocaba el número 25 a ese lo mataba. 
En cuanto a los compadres, ahí no importó eso, cada uno velaba por su vida. 

15 (21) 76 
60 ailos de edad. 

Las obligaciones son de llevar al niño al bautismo y ponerle las ropitas, tener para ellos 
amor, y conforme van creciendo enseñarles la fe cristiana; a medida que crecen idos guiando 
en la fe por medio de enseftarles la doctrina. 
Respetarlos como padre y reconocerlos como tal, ayudarle y respetarlo de una forma eomu· 
nit.aria. 
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Reconocerse los compadres como cristianos, respetarse como cristianos y tener rectitud en­
tre sí. De nada sirve ser compadre y andar hablando detrás de ellos. 
Agradecimiento por parte de los ahijados con los padrinos, ya que son los que nos lavan los 
pecados. Respeto entre compadres y comadres, e inculcarles a los ahijados que respeten a 
los padrinos. En agradecimiento a los padrinos hay que brindarles un almuerzo, ya que son 
los encargados de integrarlos al grupo cristiano. 
Personas retponsables, al ahijado dondequiera que lo encuentre no se avergüence de ser pa­
drino, por eso uno busca siempre a su misma gente, así se ha visto entre ladinos y naturales. 
En cambio, si son del mismo nivel tienen además más conocimientos cristianos y católicos. 
Tiene que ser fonnal, respetuoso, no chabacán, que tenga y pueda comprar una .. tapadera 
más rápida", o sea, que tengan mejor posición económica. El padrino tiene que ser luz Y 
tiene que ser fiel seguidor de Dios. 
Buscar la misma especie, no mezclarse con distinta categoría, porque no podrían ser capace,, 
de enviarle los mismos regalos. 
La base no es que vengan personas de lejos, sino que tiene que ser una persona de buenos 
sentimientos; no importa el lugar. Por lo general siempre se busca en el pueblo;las personas 
tienen que ser responsables y sin vicios. 
Tienen un pensamiento bambaliante, según el respeto a las personas lo buscan a su nivel po­
siblemente más alto, aunque ellos se queden a un nivel más bajo; por ejemplo, buscan a un 
doctor. 
Se buscan entre los mismos ricos, porque no buscarían a los mismos pobres, porque no me­
recemos la presencia de ellos, no sarrios "tiperías". 
Personas que se conozcan algo de "respetitud", para que en el día de la muerte del ahijado 
pueda responder por él Persona de respeto. 
Para todos los hijos se busca el mismo padrino y madrina. 
Muchas veces hay relaciones de diálogo para que haya respeto entre compadres, para ser el 
ejemplo para los ahijados. 
La fonna de rompimiento podría ser a través de chambres, por estar tomando y como están 
ebrios se pueden pelear pues ya no saben lo que dicen. En traición de alguna mujer o tam­
bién de alguna hija. DecU que le van a poner un mal (hechicería). A él le contaron que su 
compadre había hablado a una hechicera para que se mejorara de salud la comadre, pero 
rompimos ya que la hechicería es algo despreciable. Otra fonna de romper es poner una bo­
tella de aguardiente en la mesa, para beber. 
En el 32 no hubo ningún respeto entre compadres; sólo un ejemplo conozco: un compadre 
estaba al cargo de una tropa cuando llegó la tropa a la casa del compadre del jefe de la tropa 
esta, fue alojada en otro sitio y así fue como no mataron a su compadre. No se cwnplió el 
principio de compadrazgo, de unión ent.re compadres; sólo antes del levantamiento, a la hora 
de las tragedias no hubo tales solidaridades entre compadres. 

16 (21) 76 
45 años de edad. 

Un padrino tiene que tener obligación de ayudarlos si están enfennos, debe ser responsable, 
ser como el padre, tiene que darle una ayuda de ensei\arle la doctrina, llevarlo a misa. 
Dar lo que uno tiene de sus conocimientos para poder darle a conocer sus buenas costwn­
bres. El ahijado debe ser educado para con su padrino, debe ser muy respetuoso con el padri­
no; ya cuando se llega a ser soltero y se acompaña el acompai'iante tiene que tener al mhmo 
respeto con el padrino. 
Tienen que regalarse almuerzos y obsequios, debido al gran respeto que existe; en agradeci· 
miento tiene que obsequiarse licor muy poco, debido a que se pierden y se pelean. 
Los compadres deben amarse, quererse, respetarse si están lejos, y ent:R multitudes tienen 
que saludarse, tienen que tener la :mi!ma religión, y si no éstas son cosas de satanás. Los pa­
drinos deben tener mucho mando sobre los ahijados, hasta el momento en que se casan ter· 
mina ese mando; tiene que ser una relación de un buen consejero. El ahijado tiene que sen­
tirse orgulloso de su padrino. 
Que rechacen lo malo; un católico, y que no le.s guste cambiar de religión; tiene que ser per· 
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sona honrada. respetuosa, con mucha moralidad. 
Escogen a personas con muchas comodidades, para poder obtener regalos y bienes; tienen 
que• ricos. 
Escogen a personas con riqueza, y no tiene que ser así, ya que tienen que tener los mismos 
conocimientos de la doctrina. 
Buscan a personas que tienen mayores comodidades, aunque a veces no es así, ya que aun­
que ellos quisieran no les hablan. 
A unos iguales que ellos, igual nivel. 
No ha tenido ningún hijo, pero si los tuviera escogería entre personas amables, respetuosas, 
honradas. 
No tiene hijos, pero le parece que el padrino de bautismo es distinto al del matrimonio. 
Entre la clase media hay un intercambio; entre ricos y naturales, no. 
La unión de los compadres no se rompe hasta el momento de la muerte. Cuando se rompie­
ra sería algo nunca visto, ya que nunca se debe hacer, ya que siempre se tiene que perdonar, 
aunque fuera muy grave. 
La unión de compadres se rompió, se quebrantó, la unión entre compadres fue un fracaso; 
cada quien velaba por sí mismo. 

17 (21) 76 
29 años de edad. 

Responsabilidad por los ahijados; un padrino debería vivir una vida mejor, espiritual, para 
ser ejemplo de los ahijados, enseñarle la doctrina, velar por el ahijado, hacer que el ahijado 
crezca en la gracia de Dios, comprarle el vestido para cuando va a ser bautizado. 
Respeto pua con el padrino como que si fuera el segundo padre, portarse bien con el pa­
drino, pues ya es hijo del padrino, obsequiarle (almuerzos u otro tipo de regalos). 
Respetarse entre compadres, brindar cualquier estímulo (regalos, almuerzo u otro tipo de 
obsequios), llevarse en acuerdo, tener una buena relación entre ellos. 
Dar el ejemplo de respeto entre ambos compadres, para que los ahijados reciban el mismo 
ejemplo. 
Personas que tengan una buena conducta y sin malas famas, que sean bondadosos para que 
también aprendan a ser bondadosos los ahijados. 
Que sean de la ciudad (Nahuizalco, "así son mis padrinos"). Ahora, yo para mis hijos escojo 
gente de un hivel para no sentir ninguna división; pues si mi compadre fuera de un niVel más 
alto no le podría estimular con el mismo tipo de regalos. 
A veces acuden a la misma raza campesina, y muchas veces escogen a padrinos de la ciudad, 
para que a los ahijados se les regale cosas con mayor categoría. 
Escoge al mismo nivel de persona, porque no puede buscar al campesino. 
A los mismos ricos escogen para padrinos. 
A personas, como yo soy pobre en todo sin tener facilidad en tierras, tienen que ser respon-
sables y honrados, buena conducta. • 
Sí es el mismo para todos los hijos; pero el de matrimonio no es el mismo que el de bautis­
mo. 
No hay intercambio en los mismo grupos, no existe intercambio. 
La unión es inquebrantable, pero he visto casos en que se puede romper; por el aguardiente, 
ya bolos no se conocen compadres, también porque se pagan deudas (económicas). 
En algunos casos se quebrantó la relación de compadrazgos, en otros no (en el 32). 

18 (21) 76 
Mujer. 

Darle buena educación, y también es como la segunda madre o el segundo padre. 
Deben tenerles respeto, y son los padres los que tienen que ensefl.arles a ser respetuosos. 
Ir a la misa el día domingo y para las fiestas patronales. También tienen que dar el buen 
ejemplo tanto los padres como los padrinos. 
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Tienen que participar en las actividades religiosas; deben tener una buena amistad y respeto. 
Conozco algunos casos que unos buscan a los que tienen dinero, pero para mí lo que debe 
buscarse es que sean responsables. Y también algunos buscan que sean de la ciudad, porque 
de mi cantón algunos así lo realizan. 
Algunos buscan a los de su mismo lugar, y a veces de su misma familia, pues los ladinos no 
se llevan con los naturales. 
Algunos buscan a los de su mismo lugar, o también otros buscan al caporal de donde traba· 
jan. 
Conozco que los profesores buscan de padrinos a los mismos profesores, o algunas veces a 
los que tienen más dinero. 
Respecto a erto conozco que buscan a sus mismos amigos y en este pueblo sólo se buscan 
entre los mismos, pues yo nunca he visto que un rico busque como compadre a un pobre. 
Yo siempre busco a los que son educados, y también que sean casados, como también que 
sean amigos de tiempo. 
Yo busco para compadres los mismos; por ejemplo para bautizo, los mismos para confirma, 
ya que casamiento los muchachos deciden. 
Entre la gente pobre sí se buscan entre ellos, porque da pena buscar entre otros que C&li·no 
lo conocen a uno; existe un intercambio social entre ellos. Cuando son compadres vm:dade­
ramente responsables, sí. 
Según los principios de nuestro catolicismo, los padrinos son para toda la vida, de cualquier 
cosa que sea. 
Según nos dimos cuenta, algunos pocos tal vez se ayudaron, y los demás se dispersaron, o 
algotros se escondieron, pues se da que murieron gran cantidad de compadres. 

19(21)76 
Señor, campesino, de 70 años. 

Yo digo que el padrino lo que tiene que hacer con el ahijado es de ayudarlo cuando sus pa­
dres mueren. Hay que tomarlo como un h.ijo más, cuando sus padres mueren. Yo soy padri­
no de varios muchachos y si les hubiera sucedido algo yo los hubiera aceptado en mi casa 
como un hijo propio, porque así lo dice la ley de Dios. 
Respetarlo como padre, saludarle siempre que lo encuentre; bueno, eso es todo. 
Tienen que verse como de la misma familia, ayudarse cuando tienen dificultades y está en 
apuros de dinero o de enfermedad. 
Las relaciones entre compadres y los ahijados son relaciones que las exige Dios, san cosas 
sagradas, y un inespeto a un compadre o a un ahijado es un pecado y se ofende a Dios. 
Cuando uno busca a un compadre o una comadre, tiene que ver que sean honrados, que sean 
buenos amigos, que no se sientan apenados con la amistad"'de uno, y que sean buenos cristia­
nos. 
(HISTORIA: Yo vivo en el cantón el Justle, ahí se dio el caso de que unos grandes amigos 
cuando tuvieron sus hijos se hicieron compadres, uno de ellos, o sea don Tancho, tuvo pro­
blemas con un pedazo de tiena que tenía con su vecino. Una vez su vecilto se emboló y le 
fue a reclamar a don Tancho, de ahí surgió un pleito, el cual su vecino, que era don Luis, le 
dio varios machetazos y lo mató, después de la muerte de don Tancho, la familia quedó bien 
pobrecita y los dos hijos que tenía don Tancho los aganó su compadre como sus h.ijos, y la 
comadre se fue a trabajar a Sonsonate como sirvienta. Entonces el compadre de don Tancho 
le crió a sus h.ijos y les enseñó a trabajar. Hoy esos muchachos están grandes y ven a don 
Tancho como su propio padre.) 
Los naturales de un mismo cantón se buscan entre ellos mismos como compadres. 
Yo no sabría decirle cómo piensan los ricos y los otros. 
El padrino de mis hijos es don Fulgencio, él y yo antes de que fuéramos compadres éramos 
amigos, y nos ayudábamos como hermanos en el trabajo de la tierra y en alguna necesidad 
que tuviéramos. Cuando tuve mis hijos él se me ofreció como compadre y yo lo accpt6. 
Mi compadro Fulgencio y mi comadre Teresa son los padrinos de todoa mis hijos; yo tengo 
cuatro hijos. El padrino de mi matrimonio no es don Fulgencio, sino que es don Paco, quien 
yamwl6. 
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Entre nosotros mismos buscamos a nuestros padrinos y compadres, a los que viven en nues­
lro cantón o cerca del pueblo donde vivimos. 
La unión d~ los padrinos pua mí no se debe romper, porque si se rompe es un pecado y uno 
puede recibir un castigo de Dios. Yo creo que no hay motivos para romper nuestras relacio­
nes. 
¿Cree usted que si un compadre enamorua a su comadre esto no rompería las relaciones de 
compadre? Ah, bueno, así sí, porque no hay un respeto hacia la comadre ni hacia Dios. 
¿Cree usted que haya fuera de este caso un motivo pua romper esta relación? Bueno, yo 
creo que no, eso e!I lo único. 
En las entrevistas que estábamos llevando a cabo tratamos de insinuarles sobre los sucesos 
del 32, respecto al rompimiento de los compadrazgos. La actitud del entrevistado fue desa­
percibida, y no contestó acertadamente con relación a la pregunta. 

20 (21) 76 
Mujer. natural, de 65 años. 

Yo, como madrina, en momentos de aflicción que tenga el ahijado, yo debo de ayudarlo si 
se hubiera dado el caso de que mis compadres hubieran muerto y esos niños hubieran que­
dado chiquitos, el deber como buena cristiana hubiera sido de llevarlos a la casa para termi­
narlos de criar; yo siempre he dicho que cuando uno se mete a ser comadre debe acatar los 
mandamientos de Dios, lo que dice nuestra religión, porque si no se hace esto no se hace na· 
da. 
Cuando mis padrinos estaban vivos yo lo que hacía era saludarlos con un bendito y decirles: 
"bueno1 días dele Dios, padrino, buenos días dele Dios, madrina"; si ellos me pedían que les 
fuera a hacer un mandado yo tenía que hacerlo, y que cuando uno no les hacía caso uno es· 
taba cometiendo un pecado. 
Entre mi comadre y mi compadre nos respetamos mucho, si mi comadre está enfenna yo le 
voy a ayudar en sus quehaceres, si ella necesita dinero y yo tengo yo debo darle, como dice 
el Padre que entre hennanos deben ayudarse los unos a los otros. 
Las uniones entre los padrinos, ahijados y los compadres deben ser como lo manda Dios y 
como lo dice nuestra religión. 
(HISTORIA: Mi hennana no tuvo hijos porque no se casó, pero como era muy buena varias 
amistades la han tomado como comadre. Uno de sus compadres hace mucho tiempo loma­
taron en un pleito y sus hijos quedaron huérfanos, mi hennana los tenninó de criar y ense­
ñules la religión católica). 
Nosotros buscamos de compadres a los que viven en el mismo cantón. 
Yo no sé a quiénes buscan de compadres los ricos, yo no sé decirles nada de eso. 
Yo escogí' como padrino de mis hijos a mi vecino de mi cantón de donde yo vivo, ellos fue­
ron muy buenas personas, me querían a mí y a mis hijos, eran bien honrados y respetuosos. 
De los cinco hijos que yo tuve, ellos fueron los únicos padrinos, yo ya no busqué a otras per· 
sanas como compadres porque suficiente con ellos, ya nos veíamos como hennanos y como 
de la familia. 
Para mí la unión de compadres o de padrinos nunca 'se debe romper, porque así está escrito 
en las Sagradas Escritwas; pero sí he visto que se han roto estas relaciones y para mí eso es 
un pecado, y con ese pecado está uno insultando a Dios; ffjese que aquí en el pueblo se dio 
un caso, habían ciertos compadres que tenían una gran amistad, uno de ellos ya tenía unas 
hijas bien grandes y el otro compadre se enamoró de una de ellas, cuando los padres de la 
muchacha ~ dieron cuenta, hubieron pleitos, imagínese que ya están bien viejitos y to­
davía no se hablan. 
En esta pregunta observamos muchas evasivas, siempre que tratábamos de insinuarles el te­
ma del 32, siempre hablaban de otras cosas, notamos que no les gustaba hablar sobre lo suce­
dido en esa época, porque en un pequeño comentario que ella hizo manifestó que le habían 
matado a su papa y a sus hennanos. Le preguntamos que si alguno de sus compadres tuvien 
apuros de esconderae porque lo andaban siguiendo, ella nos manifestó que si lo protegería y 
lo escondería en su casa y si preguntaban por él negarlo a que lo había visto. 
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21 (21) 76 
Señor, campesino, de 50 años. 

Protegerlo de todo mal, aconsejarlo para que se porte bien con sus papás, ensei\arlc la reli­
gión y cuidar de que no le falte nada cuando sus padres mueran. 
Respetarlo, ayudarle en algún mandado que le pida, saludulo cuando lo encuentre en la 
calle. 
Ayudarse cuando a uno de ellos le haga falta algo, cuando alguno de los niños está cnfcnno 
ayudarle a cuidarlo, cuando están en apuros de dinero si uno tiene prestarle, visitarlo cuando 
haya tiempo. 
Ayuda.ne en momentos de apmo, respetarse, acompañarse los domingos en misa, regalarle 
alguna fruta de la cosecha. 
Que sean buenos cristianos, que no tengan enemistades con los demás, que sean buenos ami­
gos, que sean trabajadores y honrados. 
(HISTORIA: Por ejemplo en el caso mío, con los padrinos de mis hojas somos grandes ami­
gos desde que éramos pequef.ios nos conocimos, esta amistad viene desde que mi papá fue el 
padrino de bodas de los padres de ese mi gran .amigo que ahora es mi compadre. que es don 
Pedro; una vez yo estaba arruinado con mis cosechas que había hecho en un año, me fueron 
muy mal, estuve arruinado, entonces él me prestó dinero para cosechar el próximo afio; aquí 
en Nahuizalco estos casos se dan bien seguido, de que los compadres tienen que ayudane 
mutuamente.) 
A los de su mismo cantón o pueblo. 
Aquéllos que sean católicos y que sean buenos. 
A los que son amigos de ellos y que viven cerca de su casa. 
No nos damos cuenta aquí a quiénes escogen los ricos. 
Mi compadre antes fue mi amigo del campo y vivía cerca de la case, siempre salíamos juntos 
y decíamos que cuando tuviéramos hijos íbamos a ser compadres. 
Mi compadre y mi comadre son los padrinos de mis dos hijos, como somos grandes amigos 
también cuando me casé fue mi padrino de boda. 
Sí, porque nosot.ros vivimos bien cerquita. 
Nosotros siempre hemos estado unidos en las cow buenas y en los malos ratos, pua noso­
tros es inquebrantable ya que siempre nos hemos ayudado en todo. 
Cuando yo estaba aquí cipote sucedió una lucha entre militares y los que vivíamos aquí, a 
mi padre lo andaban persiguiendo porque andaba metido en un movimiento que le llamaron 
comunista, mi papá tuvo la gran suerte de salva.ne de que no lo mataran porque un compa· 
dre lo escondió y le dio su protección y cuando los militares lo fueron a buscar su compadM 
lo negó y dijo que no lo había visto desde hace una semana. Mi hennana y yo con mi mamá 
nos fuimos de este pueblo cuando no aganaban al que andaban buscando mataban a toda la 
familia de ellos. Aquí varios compadres no rompieron ese lazo porque se protegieron mu­
tuamente. 

22 (21) 76 
Señor, campesino, de 52 aftos. 

Hacene cargo de él cuando sus padres mueren. 
Ayudarlo en las tareas del campo o de la casa cuando uno se los pide, saludarlo y respetarlo, 
pedirle un consejo. 
Ayudarse en cualquier aprieto que tenga, ya sea con dinero, con comida o con ropita. 
Pedirle algo cuando uno lo necesita, ser buenos cristianos, ayudarse en el quehacer del día. 
ser buenos amigos, visitarse cuando haya un tlempito. 
Que sea honrado, que respete a Dios, que le guste el trabajo, que quiera a los niftoa. 
A 101 que son de su misma raza. 
A 101 que viven cerca, y a los que a uno lo quieren bien. 
A aus anllgos y vecinos. 
No nos damos cuenta aquí, pues nosotros vivimos nuestra vida y no nos gusta metemOI ni 
damoa cuenta de lo que hacen W otras penonas que n.o son de nuestro pueblo o cantón. 
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A un buen amigo que vive. cerca de la caBa y que lo queremos mucho, porque es bueno con 
nuestros hijos y además aquí nacimos y crecimos juntos. 
No, yo tengo tres compadres, ya que el primero se me muri6 y el otro se fue lejos de este pue­
blo y ya no pudo venir a bautizar a nuestro último hijo. El padrino que se nos murió fue el 
de bodas también. 
Ea lo mejor porque uno ya se conoce 1 vive cerca para ayudarse en cualquier apwo que uno 
tenga. 
Aquí en nuestro pueblo sí es inquebrantable, ya que nosotros respetamos a Dios, y el Padre 
nos dice que los compadres debemos respetamos y ayudamos, porque el que no hace esto 
Dios lo castiga y nosotros queremos a Dios y lo respetamos. 
Cuando yo ertaba joven todos mis hennanos trabajábamos para mantener la casa. El día que 
comenzaron las luchas entre militares y campesinos, Jo; trabajos de la tiena estaban bien es­
casoa, entonces yo me ful a buscar tnbajo fuera de aquí. Un viernes en la noche un amigo 
me avisó de que no llegan a Nahuiz.alco porque todos los que estaban en el movim.iento co­
munista los andaban persiguiendo, puando el ábado y el domingo, y el lunes me contaron 
de que las tropas habían capturado a muchos campesinos y los habían entemulo en fosas 
que ellos mismos habían cavado. Unas penonas protegieron a sus compadres, pero otras no 
lo hJderon. Imagénese que un compadre tenía interés en las tierras del compadre y como és­
te se había metido a ese movimiento comunista, lo andaban persiguiendo, luego él se fue a 
refu~ donde su compadre y éste lo entregó, y pidió que lo fusilaran porque él no estaba de 
acuerdo con ese movimiento, pero en verdad lo que 1ucedió era que éste tenía interés en las 
tienas de su comp&m y al morir eu compadre le quedaron las derras; con esto que sucedió 
es que hubo un rompimiento de los compadrazgo• y al mismo tiempo ea una desobediencia 
de las leyes do DioL 

23 (21) 76 
Seilor, de 36 aftos. 

Cuidarlo y educarlo como un hijo más, ayudarle en todo lo que se pueda y cuando el ahijado 
lo busque a uno no dejarlo desamparado ya que es obligación de nosotros cuidar de ellos. 
Respetarlos como a un padre, ya que quiera o no loa padrino• son los segundos padres. Debe 
respetarlos y quererlos, debe ser bueno con ellos. Por ejemplo, un ahijado debe saludar a su 
padrino en cualqWr lugar que lo encuentre pero ahora eso es raro el que lo hace. 
Los compadres ante todo deben respetarse, porque con ellos no se puede bromear como lo 
hace uno con otru penonu. 
Para poder ICt padrino de un aiilo se debe ser casado, de lo contrario no puede ser padrino. 
Al llevar al niilo a la .i¡lesia debe comprarle el padrino la ropita blanca que va a llevar puesta. 
Debe conocerse primero a la persona que se va a escoger como padrino o madrina, casi siem· 
pre se escoge a una persona que se tenga tiempos de conocerla y si actúa por el camino que 
Dios no• ha traz.ado sí puede ser padrino o madrina. 
Siempre escogen a 101 de su mimta condición. 
l¡ua1 que los anteriores, son pocos 101 que buscan a personu que sean de mejor condición. 
Elcogen a los que sean igual que ellos o un poco mú que ellos. 
Si una persona rica conociera el perdón de Dios bulClll'ía a una persona pobre, pero ellos só­
lo bwcan el mojoramlento. Cuando bullC8JI a alguien pBIB padrino ., porque oe han dado 
cuenta que es mú rico, o sea, que se buscan por interés. A nosotros no nos interesa la rique­
za, dno la doctrina de Dloo. 
Escogí el mismo padrino para todos mla hijos, para qué se va a buscar a otra persona si la 
que uno ha eacogido tiene todo lo que uno quiere. 
Sf, los padrino• deben oer del milmo grupo. 
No se puede romper de ninguna manera porque entonces se rompería el mandamiento de 
Dloo. SI oe pelean, el que ofendió debo podiile poldón 111 ofendido y hacer de cuo que no ha 
ocwrldo nada. 
No ..S al oe ayudaron o no, nunca he oído hablar do eso. Pero al acuo pua1t1 algo puecido 
loa paddnos eatán en la obligación de ayudarse, pero croo que no lo bufan lino que cada 
uno ae iría por 1U lado. 
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24(21) 76 
Señor, de 45 ai\os. 

Cuidarlo y en caso de que falten los padres deberán hacerse cargo de él como !i. fuera otro 
hijo más. El padrino es testigo del sacramento del niño. 
Tienc=,n la obligación de respetarlos como los segundos padres que son, porque si faltaran sus 
verdaderos padres, el padrino tomaría ese lugar de verdadero papá. 
Desde el momento que se toma la responsabilidad con el padrino, la situación de los compa­
dres cambia, se deben respetar, ya no se pueden tratar como dos amigos aunque antes haya 
sido así. 
Al ahijado se le debe comprar vestidito blanco que sign.ifif;.8 la gracia, limpiar el pec¡do. Mu­
chas veces a los padres del nifto no les gusta qµe los padrinos les ayuden. Cuando el niño se 
bautiza entra en el pueblo de Dios, entra en la iglesia, antes sólo estaba en el grupo familiaz. 
Que sea uno que la persona tiene una buena manera de comport.ane. Además debe conocer­
se por bastante tiempo para saber qué clase de P.etsona va a ser padrino del hijo de uno. 
Algunas buscan a la penona adinerada y no a la espiritual. 
Se busca a personas que sepan de los mandamientos, o sea que no se busca por cli.ftero. 
Entre ellos mismos, o personas que sean más adinerad.as. 
También entre ellos mismos. Les dan vergüenza los nii\os pobres. 
Escogí a una persona de mi misma condición, ya que no me interesa el dinero. 
Cuando una persona es buena gente se escoge el mimlo padrino para todos. Yo no tengo pa­
drino de matrimonio porque no soy casado, pero si lo estuviera escogería el que es padrino 
de mis hijos. 
Los padrinos los escogemos del mismo grupo; son penonas que conocemos desde hace tiem­
po. 
Lo que Dios une nadie lo puede desunir; ningún hombre lo puede hacer, pase lo que pase. 
Ese lazo se rompe hasta que muere el padrino o el ahijado. 
No sé nada de lo que pasó el 32. 

2S(21)76 
Seftor, de 33 ai'los. 

Para mí lo principal es que cuando éste los necesite le den el apoyo, y que si se le mueren los 
padres loa padrinos sirvan como padres. 
Lo principal es que los padrinos le tengan un gran cariñ.o y respeto a los padrinos, porque si 
faltan los papás de él los padrinos van a servirle de padres. 
Respetarse y ayudarse en todo lo que puedan. Visitarse unos con otros. 
Deben visitarse todos, tanto los padrinos deben ir a ver al ahijado como éste visitar a sus pa­
drinos. El padrino le debe enseftar la doctrina al ahijado. 
Buscar a una persona que uno sabe que sí va a ser buen padrino, que se tenga una gran .con­
fianza en él, y que se conozca desde hace tiempo. 
Se buscan entre los mismos naturales. 
También los campesinos se buscan entre ellos mismos. Pocos buscan a otras personas. 
Ca.si siempre a personas que son igual que ellas, o que tengan más que ellos. 
Loa ricos escogen siempre a los ricos o a los que son más ricos que ellos, porque van bus­
cando el mejoramiento de sus hijos aunque sea por interés. 
Cuando escogí el padrino de mis hijos me dejé llevar por la humildad. que vale delante de 
Dios, y no me dejé llevar por el interés como lo hacen otras penonas. 
Para tres hijos es el mismo padrino, y para el último escogí a otio padrino. 
Sí, casi siempre se escogen los padrinos en el mismo grupo. · - • . 
No se rompería por nada del mundo, no importa lo que llegara a puar, ya que lo uruco 
que puede separar esta unión es la muerte. 
Esquivó totalmente la pregunta sobre el 32. 
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01 (22)76 
IZALCO (Pueblo) 
Mujer, maestJa, de 32 años. 

Bueno, las obligaciones a mi modo de ver son velar por el ahijado, ayudarles en necesida­
des materiales y espirituales; ahora que cuando son de bautismo tienen más obligación 
que de confirma. 
Los ahijados deben tener respeto a los padrinos, ser atentos: por ejemplo, qué gusto me 
da que todavía tengo ahijados que me saludan con bendito. 
Los compadres deben respetarse, ser atentos, mantener annonía, contarle cómo va el niño. 
La relación entre compadres es de pura amistad, yo no siento que sean mis familiares, pues 
la mayoría me han buscado por interés a los regalos que las madrinas hacen en fechas espe­
ciales; son contados los que verdaderamente siento yo que me han buscado por cariilo. 
Una profesora amiga mía cuenta que ella se acababa su sueldo en navidad sólo en comprar 
regalos para los ahijados, y un día dijo: ya no le regalo a nadie, y así lo hizo, desde enton­
ces ya no la buscaron, así que en el grupo de amigas de ella les decía: "no regalen, así ya 
no las buscarán de madrinas". 
Para padrinos se buscan personas allegadas a la familia, no sólo que anden bien vestidos; 
hay gente que jamás se les ha hablado y los buscan sólo porque creen que tienen sus centa­
vos o alguna posición. Debe ser gente decente, no importa que sean solteros, pero sí homa­
dos y que no sean bolos. 
LÓs naturales nunca buscan gente de su misma clase, ellos buscan gente de arriba. Yo les 
digo esto porque trabajo con alumnos de abajo y me doy cuenta que la mayoría tiene sus 
padrinos de arriba, y los de abajo visitan a los de arriba, pero éstos casi nunca van a verlos. 
Los campesinos escogen a gente de mayor categoría. la mayoría de veces po~ interés o por­
que digan: "don fulanito es mi compadre". 
La gente como nosotros buscan compadres de su misma clase por amistad o cariño; pero 
algunos los buscan entre gente más pudiente, y entonces casi siempre por interés. 
Los ricos buscan a los mismos de su clase, a veces buscan a los mismos parientes. Mi ma­
drina Tulita (señora adinerada de Santa Ana) tiene cinco hijos y loS padrinos son los mis­
mos tíos. 
Si tuviera hijos (es soltera) sólo buscaría gente de mi cariño, pues yo no soy interesada. A 
m( me da cólera, por ejemplo, que un día 1Damos en una procesión y una mi ah.ijada que 
sólo se me acerca para pedirme dinero, igual se me acerca, ella lo primero que ve son las 
mana1 a ver si llevo mi cartera, ese día no la llevaba, pero aún as{ me pidió; ay! pero ese 
día sí me dio más cólera, sobre todo con la comadre, pues ella debe ser la que le dice que 
me pida, y la regaüé, le dije que se quitara esa mala costumbre de acerc:árseme sólo pan 
pedinne dinero, que las madrinas no son sólo para eso. Por eso digo yo que si llego a tener 
algún hijo nunca voy a buscu compadres sólo por interés a los regalos. 
Yo buscaría un sólo padrino para mis hijos. Si la amistad es grande el mismo padrino de 
bautismo sería de matrimonio. 
Yo opino que se debería buscar padrinos en el mismo grupo, pero en la realidad no sucede 
as(. Sí yo creo que hay relación social entre los compadres de diferentes grupos, aunque 
por ejemplo aquí los de abajo con los de arriba se llevan y se saludan pero amigos nunca 
llegan a ser. 
Los compadres no deben separarse, pero por ejemplo cuando el padrino se enamora de la 
comadre entonces sí. También se distancian cuando bebidos se insultan y ofenden, pero 
en ese caso generalmente después se piden perdón, y siguen siendo compadres. Pero en el 
primer ca.so s( es condene.ble por la bendición religiosa. Por ejemplo una vecina se metió 
con el compadre y fue un gran escándalo, ellos no eran de la misma categorfe. social; él era 
rico Y todo el mundo 1a criticaba a ella. Hoy ya ni Se vuelven a ver. La relación de los com­
padres debe ser para siempre, si se muere alguno sí se acaba, por algo dicen: ''muerto el 
ahijado se acabó el compadrazgo... · 
Del 32 no puedo dar datos porque estaba recién nacida, sólo lo que oigo que cuentan, pero 
mi comadrita de palomita de dulce les puede decir, pues elle. es viuda de un señor quema­
taron entonces. 
¿Qué es eso de comadre de palomita de dulce? 
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Ah, es que aquí se acostumbra que el martes de carnaval se regala una palomita de dulce a 
alguien que uno quiere mucho y eso las hace comadre; al siguiente ano la que recibió debe 
mandarle a la otra, y así todos los anos, si no se manda se pierde el compadrazgo. Vieran 
que nos respetamos y nos queremos, ella es mi única comadre de palomita, pues eso sólo se 
hace con quien verdaderamente uno se quiere mucho. 

02(22) 76 
Mujer, comerciante, de 65 años. 

Los padrinos tienen obligación como de segundos padres. En caso de necesidad de un ahi· 
jado porque mueren los padres hay que ayudarlos y guiarlos. 
Un ahijado reconocido tiene que ser cariñoso, respetuoso, comportarse bien, ser obediente 
y atender los consejos y orientaciones que se les dé. 
Pues antes, digo así porque hoy ya ni el compadrazgo tiene la misma seriedad, los campa· 
dres debían respetarse con sinceridad, hoy ni respeto hay, todo es de la nueva ola. 
la relación es familiar, de mucho cariño, estimación, el compadrazgo es para toda la vida. 
Yo a mis ahijados les tengo mucho carü'i.o y los considero como familiares, eso con los que 
siento verdaderamente que me han buscado por cariño, pues hay unos que sólo para ver 
qué se les regala en cumpleaños o pascua. 
Yo busqué para padrinos de mi hijo personas que eran humildes como yo y a quienes sen· 
tía mucho cariño, ahora para confirma lo puse a él a escoger entre tres personas de mi 
aprecio y él escogió al Padre Castillo. Cuando buscamos a sus padrinos no lo hicimos con 
miras de que tuvieran dinero, porque hay gente que sólo eso busca. En Armenia, por ejem· 
plo, hay una familia que me decían en son de broma: .. ya sabe comadre que el regalo debe 
venir envuelto con changa de billete de a cien", me lo decían en broma, pero yo sabía que 
así sentían y me fui haciendo la loca, y cabalmente ya no me buscaron para madrina del 
niño, pues no acepté la "changa de a cien". 
Los naturales buscan a la gente que estiman, si uno es cariñosa y obsequiosa con ellos le 
buscarían aunque no sea de su misma clase; por ejemplo, yo aquí con la tienda me han 
buscado muchas veces sólo porque tal vez les he dado un dulcito, una galleta para el niño, 
en fin tonteritas; ya cuando nos hemos hecho comadres, vienen por ahí con aguacates, 
mangos, etc., a dejánnelos como prueba de cariño; "aquí le traigo, comagrita" me dicen, y 
yo se los agradezco, pues lo hacen con carii'io. 
De los campesinos tengo poco conocimiento, pero creo que quizá igual. Una vez llevé cin­
co de un sólo, que hasta el Padre me dijo: "comadre, dónde se ha hallado tantos tinteri­
tos~"-
Gente como nosotros creo que entre los de igual, aunque muchos son los que los buscan 
entre gente de clase más alta pues esperan .. chongas de a cien". 
Los ricos entre los mismos ricos por sus propios intereses entre ellos Y su orgullo. 
Para mi hijo busqué personas de una posición mejor pero con quienes había amistad muy 
grande; a mi casa venían con mucha confianza desde antes de ser compadres. 
Sólo tuve un hijo, si hubiera tenido varios sólo hubiera sido un solo padrino. Eso de que el 
mismo padrino de matrimonio sea el de bautismo depende de la amistad que hubiera teni· 
do; nosotros fuimos padrinos de matrimonio y del primer hijo de unos muchachos que 
queríamos mucho. Así creo. 
Los compadres deben buscarse en el mismo grupo. Los grupos se relacionan más aunque sea 
de saludarse o de regalarse, cosa que si no fueran compadres ni eso se haría. . 
El compadrazgo no debe romperse. El bautismo es un sacramento y no debe hAcerse. Yo 
he visto compadrazgos que se rompen sobre todo por problemas familiares (cuando los 
compadres son entre familia), problemas de herencia. Porque el compadre se enamora de la 
comadre también debe romperse, pero yo nunca he visto un caso así. 
Cuando el 32 no me consta que haya habido acercamiento o rompimientos de compadraz· 
gos por esos sucesos. Yo sólo podría hablarles de lllj cosas que pasaron, cómo mata.ro~ a 
mi esposo, cómo aganaban a los contrarios y los llevaban en ensartas de cangrcj~s Y ru el 
tiro de gracia les daban. Eso fue horrible, mi casa me la hicieron parche, en esa epoca yo 
tenía una gran tienda y depósito de bebida, todo me lo destruyeron. Los comunis~ te­
nían listas de muchachas que iban a violar. Aunque yo digo que esto no fue comurusmo, 
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esto fue bandolerismo. En fm, pasaría días contándoles sobre estos hechos, hasta el Padre 
me ha mandado a llamar, pues dice que está escribiendo un libro, quiere que le cuente lo 
que viví. 

03 (22) 76 
Matrbnonio, mayores de SO años. 

Tiene el deber de enseñarle las nonnas católicas. De recoger a los huérfanos, en cuo de que 
a los ahijados se les murieran los padres. Dar regalos en los cumpleaños de los ahijados. 
Hay una costumbre que se tiene de dar dinero al ahijado cuando ocasionalmente se en· 
cuentran en la calle. Si el ahijado muere, tiene la obligación de darle el vestido, palma y ca. 
rona. 
Respetar. tener carü\o y atenciones con él; hacerlo partícipe de los grandes momentos, co· 
mo por ejemplo al graduarse, caaane, etc. En eatos casos, dicen, los regalos que se den de-­
ben ser de acuerdo a la ocasión. 
Tenerse mutuo c.arifto y respeto, comunicarse butante, pedir consejos de cómo criar a los 
hJjos. 

Son relaciones bien sólidas y para toda la vida, porque hay mucho carü\o; abarca aspectos 
de tipo religioso, amistoso, cariiloso, etc.; entre los mismos hijos pueden existir relaciones 
amorosas. 
Gente honrada que dé un buen ejemplo a los hijos, de preferencia cuado, aoltero también 
11.empre que sea honorable: una persona hacia la cual se tenga un gran carii'l.o. 
A gente que es superior a ellos. Ellos dicen: ''más adelante este 1eilor (el escogido) me pge.. 
de ayudarº. 
A gente que es superior a ellos. 
Primordiabnente primero es por amistad, no hay uniformidad para escoger: dicen que un 
60 o/o escogen a gente que es igual a ellos, en un 30 o/o escogen a gente de posición supe­
rior, en un 10 o/o escogen a familiares. 
Entre los ricos las escogen entre sus propios familiares para conservarse en sus mismos cír· 
culo o. 
A familiares, escogió a Beto de León que es primo, y la madrina es su esposa. A amigos ín­
timos, de confianza y estimación, los seftores Palucha. 
S{, los padrinos se buscan en grupos más o menos iguales; las relaciones se vuelven más Ín· 
tlmu. Si¡uon iguales o se consolida más la relación aun perteneciendo a un círculo diferen­
te; d hecho está en que por el tipo de lazo que los une (compadre) eao lleva a que se acer· 
quen más. Los de abaio y de arriba se acercan más. Los de abajo son más fldcs, algunos de 
101 do arriba tienen sus prejuicios. éstos no visitan mucho a los de abajo, a meno1 que sean 
cuoa especiales. 
No se puede deahacer esta wu'"ón. Se pueden romper materialmente y no espirituahnente. 
En caso de que el compadre se enamorara de la comadre, sólo así se podría quebrantar la 
unJ6n. Pleitoa de herencia, asuntos políticos o chismes sólo provocan separación temporal. 
S{ ae cumplió: un compadre que era guardia capturó a su compadre comunista, pero al ir 
llepndo al lugar donde lo iban a encarcelar lo dejó ir. Muchos se salvaron por el compa· 
drazgo. 

04 (22) 76 
Mujor. 

Enseñarles una buena moral, aconsejarlos, enseñarles una doctrina cristiana~ cuando d ahi· 
jado hace la primera comunión es obligación del padrino o madrina ayudarles para el vestí.· 
do de comunión. Es obligación moral del padrino o madrina darle una palma, vertido y co-­
rona, al morine el ahijado. Dar regalos en navidad. 
No tienen ninguna obligación, sino que los lazos que los unen; deben guardar respeto. 
Guardarse respeto mutuamente, tenerse cariño y estimación, comunicane 101 problemas 
que tengan con los hijos (ahijados), para resolverlos juntos. 
Son de tipo familiar; siente como de la familia a sus ahijados y compadres. A los ahijado• 
101 cans:idera como hijos. Relaciones de fidelidad. · 
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Buena geote, que sepa apreciar, que tenga buena moral, que sea casado porque siempre se 
busca como compadres. a pareju casadu. Alguien a quien le tenga bastante carii\o, y no 
por interés. 
Buscan para padrinos a geote más pudiente que ellos. 
Buscan entre gente proporcionalmente igual a ellos porque cui siempre lo hacen por la 
simpatía o cariño que sienten por la otra persona. 
A gente más pudiente. 
Escogen a rus mimtos familiares ricos; lo hacen por orgullo, para que todo quede en la fa­
milia. 
Escogí a gente con W que me unía un gran carifto y e.stimlción; IOD gente pudiente (de bue­
na familia), pero no me indujo en lo más mínimo el que tuviera d.b:J.ero, sino que ellos se 
ofrecieron y yo acepté porque les guardo un gran carü'lo ya que éramos muy buenos amigos. 
No, todos tienen padrinos distintos. El de matrimonio es diferente. 
Los padrinos no siempre tienen que se.r de los mismos grupos, ya que pueden ser de diferen­
tes clases y sentirse un carifto mutuo y por eso elegirse como compadre&. Sí hay inmrcambio 
social ya que existiendo una estimación 1aJ v:i!:i.tas son frecuente.. y se comunican. 
La unión es sagrada, pero pueden haber pleitos por cuestiones personales tal vez insignifican­
tes, pero como es unión sagrada hay arrepentimiento y se pCidonan mutuamente. 
No sabe historias concretas, pero sí se dio cuenta de que hubieron familiares enemirtados 
por dJferencias de ideaJ, que se arriesgaron aun a costa de que corrían peligro; unos compa­
dres que estaban disgustados reanudaron su amistad al ver que uno de ellos se había arries­
gado para salvarle y avisarle que los guardias andaban registrando las CU8!. 

05(22) 76 
Mujer, de antecedentes indígenu, como de 6S años. 

Primero no quería responder aduciendo que 1bo sabía"; se le convenció para que hab• 
insistiendo en que no queríamos las cosas como "debían ser", !lino W que eran, y pregun­
tándole si tenía ella ahijados. 
Catorce he tenido, me han buscad.o porque me quieren, no porque tenga pisto, a 14 he lle­
vado; una vez hasta que tuve que llevar a una uí de grande, y como en tan grandota no la 
podía cargar cuando el Padre me dijo que la tuviera, me tuvo que ayudu un muchacho a te­
nerla por las piemu y yo le detenía lo de arrlba y la cabeza encima de la pila; ¡viera cómo 
me costó! A otros más o menos pequeft.os los he llevado, les regalo su ropita, todos me sa­
ludan con respeto cuando me ven y me tienen carifto, no me visitan tanto, porque como yo 
no paso en la cua si ellos llegan no me encuentran, por eso no llegan mudto, yo los visito a 
veces, les doy alguna cosita. Hay que cuidarlos d faltan sus papás como 111 fueran hijos pro­
pios y criarlos bien, y hay que ense.i\ades a rezar, yo les he emeflldo el catecúmo a varios y 
los he acostwnbrado a ir a la iglesia, hay que acompaftulos a IU primer comunión. Bueno, 
y hay que llevulos a la presentación, cuando ya tiene su1 días, dos meaes, tres, se llevan a 
presenünelos a Jesú1, al Niño, al Seilor, y se ofrecen. 
Se negó a seguir hablando, dijo que no llllhía más. Cinco minutos más tarde me llamó para 
contanne: Se me había olvidado, ¿sabe qué otra cosa? si un ahljado se muere mandan a lla­
mar a la madrina ligerito, pua que vaya, y la madrina le regala 1U ropita, au candela, flores 
su palma que llevan en la mano;sobre todo eso, la palma. 

06(22)76 
Mujer, de unos 55 ai\os. 

La entrevista se hizo indirectamente, presentando el caso preguntándole si ella sabría quien 
podría platicar sobre el tema. Se le dieron desde el principio va.das de W pregunta como 
ejemplo, luego se la dejó hablar. Poco a poco oe le unpUaban la! lnterropntn. La sollora es 
nacida en el pueblo, su íamilia posee una casa amplia, cerca de la i¡lesia; primero empezó in­
liltiendo que toda esa clase de datos los podría y debería du d sefior cura, quien es "el que 
sabe cómo deben ser esas cosas". Se le insistió que ya se tenía charla con el pÚ'roco, pero 
que además se quería aaber lo que pensaba la gente en plneral, que eso era muchas veces di-
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ferente de lo que decía el cwa. 
Recordó que a sus padres Jes decían los "compadres del pueblo .. , porque antes los bautizos 
eran dos veces.por semana, los jueves y domingos, y que sus padres nunca faltaban con dos o 
tres ahijados. Los ahijados eran de clase hwnilde, campesinos-naturales. Los papás siempre 
regalaban a los ahijados el faldón, la ropa, algún regalo, y pagaban los gastos de la iglesia; pe­
ro nunca faltaban los que llegaban a pedirlos como padrinos. Un día un amigo les dijo que 
dejaran de regalar tantas cosas cada vez, porque por eso es que los buscaban; ellos probaron 
a no regalar, y uí fue, ya no los siguieron buscando como padrinos¡ Así son las cosas! 
La gente más rica busca a los padrinos entre su misma clase, entre los amigos. Los de clase 
más baja los buscan de clase un poco más alta para que les den ayuda y protección. 
E problema actual con los bautizos es que el cura llama a los padres y padrinos y les da unas 
charlas, pero la gente no quiere llegar, cada vez lo hacen más difícil. No sabe si es bueno o 
malo, lo que sí ve es que no es lo mismo que antes y que cada vez llega menos gente; además 
hoy llevan los niftos bien grandes. Las cosu cambian mucho. 
Los ahijados saludaban siempre a los padrinos, puaban un montón saludando todo el tiem­
po; de vez en cuando les traían frutas. 
Hay cuos en que sí se destruye el compadrazgo, pero de todas maneru la mayor parte de la 
gente lo hace por interés. 
En el 32 algo sirvió el tener tanto ahijado, o mejor dicho, de mucho, porque ella recuerda 
que cuando entraron los naturales a atacar el pueblo, porque entraron por todos lados, y por 
donde ellos viven es una de las entradas del pueblo, ellos estaban encerrados con toda la fa­
milia (IU abuelita aún vivía) en un cuarto, y pasaron macheteando las puertas; pero ellos al­
canzaron a oú la voz de uno que gritaba: "allí no, que es de mi compadre"; y en realidad no 
les híciCion nada, porque además la casa de ellos estaba casa por medio de la comandancia, 
la cual se tomaron los comunistas, así es que ellos no tenía pBlB dónde irse ni dónde escon­
dene; pero los dejaron en paz. Por lo menos para eso les sirvió el que tuvieran tantos ahija­
dos, loa padres de ella. 

07 (22)76 
Seilor, do unos 65 años. 

Renuente al principio, hubo que rogarle mucho; estaba chapodando grama. 
Mire. nlila, yo no sé mucho de esas cosas, no vaya a ser que le diga coeas que no deben ser; 
además esu son cosas más que todo de mujeres, los hombres casi no tocamos el pito en la 
historia esa; sí, es cierto que nos nombran padrinos, pero son las mujeres las que se intere-
111111 mú. 
Sf, sf he tenido mis ahijados, pero la verdad es que después casi no los he visto. Antes sí se 
guardaba más el respeto, porque yo me acuerdo cuando yo era chiquito, mi mamá me obli­
gaba a saludar a mi madrina como Dios manda, y me llevaba a visitarla a cada rato, pero era 
alegre porque tardábamos casi todo el día en esas visitas; mi mamá les llevaba regalos, maíz, 
gallinas o cualquier cosa, y allí comíamos con ellos, y cuando ellos venían al pueblo, nos vi-
11.taban y yo les tenía que acompailu a Jos mandados qu~ tenían que hacer aquí en el pueblo, 
y siempre me compraban alguna cosita. Cuando yo hice la primera comunión ellos vinieron 
y ayudaron ea la fiesta, a hacer los tamales y el chocolate, y se estuvieron varios díu con no­
sotros. Y también una vez que me entraron unas grandes calenturas y que no sabían si me 
iba a m"orir, vinieron y estuvieron acompai\ando a la familia hasta que ya casi me compuse 
y trajeron unas hierbas y me hacían unos emplastos y me daban unas pócimas. 
Poro ahora ya no es lo mismo. Para empezar, mucha gente se ha ido del pueblo, así es que 
ya no se sabe por dónde andan, pero, como le digo, las mujeres son más entendida, en esas 
cow. Ahí mi mujer se las pasa comadreando, aunque le dice comadre a un montón de muje­
res que yo creo que no son de verdad. 
La gente de más pisto qué va a hacer, busca a los padrinos entre sus amigos que también tie­
nen IUI centavos. Ya ve, yo no conozco a ninguna gente con pisto que haya buscado entre 
loa pobres. pero sí a pobres que buscan entre los que tienen algo y les pueden ayudar des· 
pu6a. 
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Bueno, hoy, por ejemplo, que han entrado unas nuevas religiones al pueblo, mucha gente se 
está haciendo de ellas y ya ve, no creen lo mismo que antes, y entonces es muy difícil de se-­
guir con esto de los padrinos y siendo compadres. Oaro que cuando se muere un ahijado o 
un compadre hay que ayudar y acompañar; esto así tiene que ser. 
Del ·32 no me gusta hablar mucho, porque como que se confunden las ideas. Yo he oído a 
gente hablar y parecen historias diferente!. Claro que a los naturales ya los tenían fichados, 
porque tenían las listas de las reuniones que hacían antes; pero yo no sé qué pasó exacta­
mente. Yo creo que entonces nadie se acordó de padrinos ni compadres; pero a lo mejor me 
equivoco. Tal vez en algunos casos sí funcionó y se ayudaron; pero no sé. 

08 (22)76 
Mujer, como de 60 años. 

Obligación fuerte, sustituyen al padre o a la madre en ca.so de muerte. Hoy casi todo el mun­
do se olvida de esto, en mi tiempo eso era sagrado. Hoy cuesta hasta que los bauticen, si no 
hay fiesta no hay bautizo. ED mi tiempo se llevaban los niños con faldones, hoy no todos los 
sacerdotes hacen esto. 
Bueno, respeto, cariño. Pero hoy la.juventud ya no les hacen ca.so a sus padriDos, porque di­
cen que están viejos. Mis hijos todos respetan a sus padrinos, porque nosotros se lo hemos 
enseilado. 
Para cualquier problema, consultas, consejos, los padrinos deben estar presentes. Si nos hace 
falta dinero o ayudita, mi compadre nos ayuda siempre. 
Como fa le dije, en todo problema están con nosotros. Mis hijos deben respetar a sus padri­
nos, saludarlos en cualquier parte que los encuentren, y obedecerlos también. 
Se buscan personas que uno aprecia, vecinos, famil.iares o bien-hechores de la familia de uno; 
personas que uno piensa que no le van a fallar y que le van a querer a uno, sus hijos. 
Escogen a los blancos, no entre su gente como nosotros. Ellos quieren como subir por los pa­
drinos. 
A sus patronos por cariño; son gente pudiente que les va a ayudar el día de mañana. 
Me imagino que entre su misma gente, como nosotros; pero no conozco ningún caso uí de 
cerca. 
A los ricos, a sus amigos, entre ellos mismos buscan a sus compadres. 
Yo a don Gonz.alo, él es muy bueno, siempre le da unos centavos a mis niños. 
No, don Gonzalo es sólo del primero; de ahí mi hennana y tía son las me.drinas de mis otros 
dos hijos. Se acostumbr8. que el padrino del bautismo sea el del matrimonio; pero eso era an­
tes. 
Sí, los compadres nos regalan gallinas, frutas; nos ayudan en todo lo que pueden. 
Sí, para nosotrm no se puede romper. Si mi compadre Gonzalo no me habla yo lo respeto 
de la misma manera; siempre le mando a mis nii'ios y él siempre lea da sus centavos. 
No; en el 32 no se acordaron de nadie; el diablo se les había metido y se mataron entre sí. 
Fíjese que a mi esposo lo nombraron patrullero y había uno de los comunistas que estaba 
herido, a mi esposo lo mandaron a que lo siguiera por el rastro de la sangre y al fin lo encoD­
tró en un charco de sangre deshecho de la~ pero no se morla;él dijo que lo mataran o lo 
llevaran al hospital, y mi esposo le dijo que lo llevaría al hospital, pero no tenía remedio y 
decidieron matarlo; le tiraron y le tiraron, y no se moría, al fin alguJen le quitó los zapatos y 
le hallaron unas oraciones (por e~ no se moría), ae las rezaron, pero no se las reza.ron bien, 
así que no se murió, y lo enterraron vivo. 

09 ((22) 76' 
Mujer, como de 60 años. 

Bueno, si uno es madrina, se hace cargo de pagarles d. vesddo, zapatos, calcetines, y todo 
lo que ocupan. Si se mueren los papás, se les ayuda, o loa recojo pan. criarlos. 
Respeto, cariilo y obediencia, como si fueran los padres. 
Ayudane en todo momento con consejos, dinero o cualqular ayuda que uno necedte. 
Los ahJjados los tienen que saludar en donde los encuentre, y visitar una vez a la smnana con 
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regalitos humildes pero que expresen Cllrii\o. Los compadres le regalan a uno comida, vesti­
do1 o cualquier cosa si lo ven necesitado. 
Gente de aprecio, uno calcula si va a ser amistad duradera o no. Los jóvenes de hoy ya no 
quieren que los padrinos de sus hijos sean viejos, escogen gente joven para que los ahijados 
conozcan todavía a su padrinos jóvenes. Hay mú respeto. De uno se olvidan porque ya está 
viejo. No le quieren hacer caso a uno porque dicen que somos de "antes" y que no sabemos 
mucltas cosa.a. 
El natural bu11Ca al ladino. 
El campesino al patrón, capataz o gente de respeto, que les pueda ayudar. 
Entre su gente, familia y conocidos de dempo, que le demuestre carifto. 
Entre sus conocidos, familiares y gente pudiente. 
A gente que me quiso a mis hijos, es decir, que me los pidió antes que nacieran;por cariño y 
porque fueron protectores de mi familia desde siempre. 
No, sólo tengo dos hijoa; el padrino de mi primer hijo es don Julio, que me conoció desde 
cipota' y me pidió al niño; el otro padrino es de mi familia, por eso le puse Rafael, como su 
padrino. Se acostumbraba que el padrino lo fuera de boda también, pero ahora ya eso no se 
hace, puea 101 hijo• buscan entre sua amigos, y uno no les puede imponer nada. 
Sf, 101 compadreJ nos visitan y ayudan de muches maneras; si alguien está enfermo nos ayu­
dan a cuJdarlo y nos dan apoyo. Los padrinos de mis hijos son muy buenos. 
Sí, no ae puede romper. Algunos compadres se han enojado con el ahijado porque no les 
gusta la novia con la que se van a casar, o porque el ahijado se hizo de otra religión (en este 
caso el padrino ya no sigue siendo padrino). 
Nadie se acordó de nada. Tampoco hubo mucho tiempo. Pero sabemos de casos en que se 
mataron loa compadres. Creyeron que se iban a volver ricos y que iban a ocupar las casas con 
todo lo que había adentro. Usted sabe que el dinero es el demonio que no respeta a nada ni 
a nadie. 

10 (22) 76 
Mujer, 6S allos. 

Obligaciones Iguales a l.a9 de los padres; guardarlos de todo peligro y darles consejos. 
Respeto, cuid.ulos en su vejez y sepultarlos si no hay nadie más. 
Ayudarse en todo momento y quererse bien siempre. 
Antes lignificaba tal vez más que un familiar; ahora se manda a la más m ... al compadre. 
Los ahJjados deben visitu a su padrino y pedide consejo como si fuera su propio padre. 
Que sean buenos y honrados, gente que le tenga aprecio a uno y a sus hijos. El padrino de 
evangelios era el que uno escogía. A mi me caía bien un señor que no era mi padrino, pero 
yo quer{a que fuera. así que hice como si me habían asustado y a uno lo llevaban a la iglesia 
para hacerle un exorcismo en el que tenía que estar presente alguien que le tuviera carii\o, 
así que Uam~ al seilor que me caía bien y así se convirtió en mi padrino de evangelios (era un 
lazo aún más fuerte que acr. padrino). 
A gente oomo patrones, o por cariilo. 
A gente bien que les pueda ayudar con los hijos. 
A su propia gente, amigos y familia. 
Entre sus amigos, parientes y gente de su misma clase. 
Yo, a mi papé y a mi familia. Así uno tiene seguridad que por ser de la sangre de uno se los 
va a querer y cuidar. 
No, pero todos son familia.res. No. los de matrimonio los escogen entre amigos de los dos 
qae se van a casar, y pua ese entonces los padrinos ya están muertos, pero siempre se esco­
gen de la familia y unlgos de toda la vida. 
Sí, se buscan loa padrinos entre los mismos grupos. Hay un sei\or que tiene má.9 de mil ahija­
do1, todoa lo han escogido porque es muy bueno y cariñoso con los niños; los compadres ca­
ai no lle ven con él, pero los nii'ios lo van a ver cada vez que pueden y él les da sus centavos 
y regalitos; hay veces los nü\os van a verlo y se que.dan viendo televisión con él, pero como 
ya está muy viejito regafta mucho; la esposa de él les dice a los niños que no le hagan cuo 
porque está muy enfermo. 
No, yo he visto muchos casos en que los compadres se enojaron y nunca más se volvieron a 
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ver ni hablar. 
Se quebrantó. Muchos comunistas mataron huta a su gente con tal de volverse ricos;nadie 
respetó nada: los niños lloraban y las madres parecían locas gritando "a mis hijos no" y hu­
ta a los niilos mataron. Esa gente estaba llena de odio, y no les importó nada. 

11 ((22) 76 
Señor, de 55 años. 

Respetar al ahijado; debe haber respeto mutuo. Regalar algo. 
Saludar al padrino donde lo vea. 
Respetarse. es decir, saludarse donde se encuentren. 
Se romperían cuando el ahijado inespete al padrino, y en caso de muerte. 
Buscó a una sei'iora rica para todos 9US hijos. 
La cualidad principal es que sea fonnal. 
Los ricos se bwcan ellos mismos. 
Los padrinos de matrimonio son diferentes de los del bautismo. 
En el 32 se rompió el lazo, porque se mataban entre hennanos. 
Cuenta que tenla un tío que dijo claramente ser comunista y que no se arrepintió; un ami­
go de ese tío lo quiso salvar, pero ya era muy·tarde ya que lo matuon los otroa de la tropa. 

12 (22) 76 
Mujer, de 43 años. 

Enseñar la religión y educar al ahijado. 
Respetar al padrino y saludarlo. 
Saludarse, respetarse y cuando los padres faltan el padrino educará al ahijado. 
Que le caiga bien a los padres. 
Se rompe al morir uno de los compadres; los compadres aunque el ahijado haya muerto 
siempre siguen siendo compadres. El lazo no se rompc·aunque por alguna razón ya no haya 
respeto entre ellos. Generalmente el ahijado cuando está grande ya no respeta, pero entre los 
compadres sí se siguen saludando. 
Los ricos escogen entre ellos mismos. 
Los pobres, entre ellos mismos. 
Son diferentes los padrinos de bautismo y matrimonio. 

13 (22) 76 
Mujer, de 60 ailos. 

Las obligaciones de los padrinos son que al faltar la madre se hacen responsables del ahijado 
en cualquier ocasión, para cuidarlo, darle educación y enseñarle la religión cristiana. 
Respetar a los padrinos y saludarlos si los ven en la calle. 
Respetarse mutuamente. · 
De amistad, de un "cariño respetable". 
Que sea honrado, sin vicios, que quieran al ahijado. 
Los natwales escogen entre ellos mismos. 
Loa campesinos también. 
Los ricos no se llevan con pobres; escogen entre ellos mismos. 
Al señor cura, que me dijo que se haría cugo de mi hijo. 
Es diferente el de matrimonio. 
Con lo del comunismo cada uno corría por au lado, sólo se preocupaba de salva.ne a 1í mh­
mo. 

14 (22) 76. 
Mujer, de SO años. 
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Cuidarlos, regalarles algo. darles dinero. Hay algunos padrinos que no aconsejan bien a los 
ahijados. También los deben querer. 
Respetar mucho a los padrinos. 
Ayudarse, respetarse. 
Son respetuosas. 
Se busca a la gente que más se aprecia, se hace por carifto; a veces cuando es el bienhechor del 
esposo. 
Los naturales escogen entre ellos mismos. 
Los campesinos entre ellos mismos, a veces a sus patronos. 
Buscan a gente que los quiere y a los ricos. 
Los ricos se escogen entre sí. 
Al patrón de su esposo, que fue bueno con ellos. 
Es el mismo padrino para todos. La seftora entrevistada fue la madrina de casamiento 
y después madrina de los hijos de esos. 
(Historia: cuenta que entre los naturales cuando alguien se iba a casar ponían W13 mesa re­
donda en la que estaban los padres de los novios y el padrino, que era su esposo; en medio 
de la mesa ponían una botella de aguardiante;el padrino empezaba a tomar, luego en el mis­
mo recipiente iban tomando los demás y le decían al padrino "hay que castigarlo", es decir, 
que tenía que beber más; luego hacían una chorrera de inditas bolas, cuando se terminaba la 
fiesta, y lu iban pasando a dejar a sus casas. Allí todo el mundo son compadres. Eso fue en 
Nahuizalco, allí vivió el esposo de ella. Cuando se bautizaba algún niño, los padres del niñ.o 
llevaban una botella., con gallinas, pan y chocolate. Si no, llevaban un porrón lleno de arroz, 
tomates y gallinu; para los invitados hacían "tamales de bola", eran de masa, redondos, y 
los envolvían en una hoja de huerta.) 
Se rompe cuando se pelean, cuando tienen diferencias en el trabajo. Hay veces hasta porque 
se casan los ahijados, porque no les gusta el futuro esposo o esposa del ahijado. Quieren al 
ahijado como que fuera de su propia familia. 
Con lo del comunismo no valió ni compadre ni nada, mandaban a matar a los mismos com­
padres. Cuenta que un señor tenía varias hijas y que llegó la tropa, en la que varios soldados 
eran padrinos de sus hijas, y aún así las quisieron "atropellar". 

15(22)76 

Seil.or, natural, de S7 aftos. 

El padrino debería de cuidar al ahijado, si en caso faltaba la madre; si querían o si podían le 
hacían un regalito. 
El ahijado debía &alud.ar al padrino, le debía hacer "el bendito", pero cuando crecen ya no 
lo hacen porque les da pena;a veces ni voltean a ver. 
Los naturales escogen a alguien que les quiera hacer el favor, entre sus amigos; ellos le esta­
ban agradecidos por el favor. 
Los del pueblo de arriba se escogen entre ellos mismos¡ "cómo lo van a voltear a ver a uno 
de pobre!". 
No es el miamo padrino para el baufumo y para el casamiento. 
El lazo de compadres no se rompe aunque hubiera pleitos, sólo con la muerte de uno de los 
dos. 
Con lo del 32 dijo que casi no se acordaba porque estaba pequefto. Pero él estaba trabajando 
en una hacienda, y le llegaron a avisar que se quedaran allí porque en el pueblo había una· re­
volución. Dijo que no habían valido lazos de ninguna clase; mataban hasta a los inocentes. 

16(22)76 

Mujer, de 7S añoa. 

Dar la doctrina, ser como una segunda madre; se tiene que dar regalos a los ahijados. 
No tienen otra mú que respetar al padrino; pero los tiempos han cambiado y ya no respetan, 
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ahora hasta les da vergüenza saludar al padrino. 
Los compadres, la amistad. 
Se buscan a las que tengan más dinero, para que les hagan buenos regalos. 
Ca.riño, amistad, ayuda mutua;dcbe haber tacto para buscar a los compadres. 
Los naturales escogen entre ellos y entre los patronos. 
Los campesinos entre ellos. Para el tiempo de Quiñónez hubieron penonas que lo nombra­
ron para padrino de sus hijos, y lo que hizo Quiñónez fue mandar a representantes que a sa­
ber quiénes eran, nadie los conocía. 
La clase media escoge a los ricos, o buscan a los que están más arriba que ellos. 
Entre ellos, por supuesto, no van a buscar a uno de pobre. 
A gente que creía que me tenía aprecio, y sólo fue una persona pBla todos. El de matrimo­
nio es el mismo padrino, para qué molestar gente; también es el mismo para casamiento, 
bautismo y confumación; para los evangelios se busca madrina. 
Se rompen las relaciones al pelearse, cuando ya no hay respeto. 
En el 32 sí se rompieron las relaciones, no hubo respeto, se mataban y robaban, aunque fue­
ran compadres; porque el comunismo dice "que no hay que respetar nada ni a nadie". 

01(23)76 

JUAYUA (Pueblo y cantones) 
Sei\or, de unos 75 ailos. 

Obligaciones para con sus ahijados nos dice que no tiene pues éstos ya son grandes, mujeres 
formadas, con hijos y casadas. 
Tiene bastantes ahijados que lo visitan seguido y le tienen respeto; también tiene dos man­
cuernas de ahijados de casamiento. Entre sus ahijados de bautizo tiene uno al que él le ense­
iió a leer y que lo pensaba-poner en la escuela, lo tenía viviendo con él pero hace un tiempo 
el padre se lo quitó y de vez en cuando lo visitan. 
Ayudarse mutuamente en caso de alguna necesidad. 
Respeto, que es lo más importante para conservar buenas relaciones. 
Buscan que sean casados, personas formales y que sean respetuosos ya que el bautizo no se 
puede andar con bromas. No es necesario que tengan pisto, sólo que puedan cumplir con el 
servicio; aunque hay personas que buscan a los ricos, pero no es muy conveniente porque 
ellos tienen muchos compromisos y posiblemente no quieren aceptar y les pueden decir que 
no, lo que es muy embarazoso, y si no tal vez aceptan pero por puro compromiso. 
Nos contó de un su compañero que escogió como padrino de su hijo a uno de sus jefes, el 
cual aceptó pero le puso de condición que tenía que hacer una gran fiesta, y este amigo por 
no dar qué decir la hizo pero gastó mucho dinero. 
Los naturales eligen sus padrinos entre ellos mismos. Nos contó que entre los naturales exis­
te la costumbre de arrodillarse ante los padrinos. 
Los campesinos entre ellos buscan para compadres a personas pobres y no a sei\ores ricos¡ 
pero a veces sí se ve que por interés personas humildes escogen a los ricos. 
Entre los de su misma clase, también entre la familia. 
Entre personas que tengan bastantes medios económicos, o sea iguales a ellos. 
Los padrinos de mis hijos son de dinero, pero fueron ellos los que se ofrecieron, los seftores 
Magü.a, porque conocían a la madre de Jos niños y nos tienen bastante carifto. 
Casi siempre es el mismo padrino para todo9 los hijos. 
Se busca en el grupo, pero hay sus excepciones. 
El bautismo vale mucho y la unión no se puede deshacer. 
El comunismo empezó el 20 de enero, al 22 entraron en Juayúa;yo estaba sirviendo al sub­
comandante, pero se dio a la fuga pues los comunistas buscaban a los de la tropa (el segun­
do comandante era cabecilla); a ellos los defendió don Miguel Cáceres que era el dueftO de 
La Concordia, mandó una carta en la cual decía que ninguno de su9 empleado! saliera de la 
finca, lino no respondía, y por eso es que no hubo fusilados en La Corcordia; ninguna per­
sona podía ayudar, sólo que fuera rico, y no se avisaban del peligro entre 9US conocidos por 
miedo a que los fueran a matar. Cuando llegaron las tropas y empezaron a matar gente no 
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valían súplicas, no había nada de compadres, él salvó a varias personas de que las fusilaran 
porque eran amigos o conocidos. 

02(23)76 
Mujer, de 78 años. 

!.a idea de los padrinos era que los niños tuvieran una ayuda económica, en ca.so de quedar 
huéñanos, o sea que el padrino tiene que responder. 
Respeto, pero ahora no se respetan, ahora se ve que los ahijados le llaman la atención al pa· 
drino, lo ven como cualquier persona, se refieren al padrino diciendo "el fulano", por eso 
digo que ya no hay respeto. 
Los compadres entre sí también se deben respetar. 
Ella escogió entre su familia; no se puede decir que yo fuera rica, nos dijo, pero en ese tiem­
po vivía bien; el padrino se ofreci6 para apadrinar a sus hijos. 
Dijo que no tenía conocimiento de las costumbres de los naturales. 
Ela cree que los campesinos escogen para padrinos entre los mimtos campesinos. 
Los de la clase media también entre su misma gente, aunque no dejan de haber personas in­
teresadu que busquen entre los de más dinero, por el interés de la ayuda que les puedan dar, 
o que les recojan a sua hijos si quedaran huéifanos; pero esto casi no se ve; incluso se olvi.dan 
de sus ahijados, sólo hacen el favor por B8lir del paso. 
Los ricos nunca van a escoger entre la gente pobre, sólo entre los mismos de dinero, o si se 
puede mú pudientes que ellos. 
Ella cree que se buscan los padrinos entre loa mismos grupoa. 
E padrino puede set el mismo para todos los hijos, pero si se puede contar con otra5 perso­
nas, pues entoncea se cambia. 
El parentesco de los compadres se rompe sólo si se cambia de religión. 
Con respecto a lo del 32 no quiso habla{ mucho, sólo nos contó de laa penalidades quepa­
saron, por el susto, pero en lo referente a los compadres no sabía nada. 

03(23)76 

Sei\or, de 70 aftos. 

Acoruejulo, buscarle la manera de que aprenda un oficio, de que estudie; él dene un ahijado 
al cual no ha ayudado después de que se fue a San Salvador, pero en cambio sí ayuda a la 
mamil. 
El ahijado le debe 1espeto, obediencia a lo que el padrino diga, ya que si se queda huérfano 
es el padrino el que lo recoge. 
Ayuda tanto económica como moral; por ejemplo él a su compadre le ayuda con dinero 
cuando lo necesita, como una obligación, y lo mismo si fuera él que necesitara esa ayuda. 
Respeto, ante todo. E se acuerda que cuando era cipote se respetaban mú, se visitaban, se 
tenían cariño; en. cambio ahora todo eso ha ido desapareciendo, y sólo ha quedado el com­
promiso de llevarlos a la iglesia y después se olvidan. 
Se empieza con una amistad, y cuando se ve que es sincera entonces viene uno y los elige 
para compadres; él nunca ha buscado a sua patronos para evitar que los compai\eros crean 
que e1 para enrollane con el jefe, porque hay personas que sí lo hacen por tener cudlo. 
No conoce a naturales, pero sí cree que éstos guardan mucho sus tradiciones. 
loa campesinos entre la familia, o amigos de la misma clase, nunca los jefes, pues éstos pue­
den decir que somOI igualados. 
Siempre 11e va buacando de la misma clase; yo soy de ea misma condición y a.a{ ea como he 
buscado los compadres, ni de un nivel más bajo rú más alto, no escogería de un nivd más al· 
to porque lo primero que vienen son los gastos para quedar bien con el compadre, lo milmo 
li eacogima entre los más pobres les acarrerría muchos patos a los cuales no están dhpuet­
to1. 
Loa: rico1 liem.pre se relacionan entre su mmna gente. 

350 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



El tiene siete hijos, todos bautizados, de los cuales varios son ahijados de su hermano, pero 
dice que esto lo hizo por la necesidad. 
Son diferentes padrinos para sus hijos. 
Se buscan en el mismo grupo, es muy raro que no se haga así. 
La relación que se adquiere con el compadn.zgo no se pierde por ningún motivo, ya sea por· 
que se cambie de religión o que el padrino se separe de la esposa, siempre va a seguir siendo 
su compadre, hasta la muerte. 
El tenía nueve años y se acuerda muy bien de lo que ocunió cuando vinieron los de la tropa, 
pues él fue uno de los dañados porque golpearon a su padre; él dice que no fue sublevación, 
sino gente que vinieron por asuntos políticos, que no fue tal comunismo !ioo vandali!mo, 
que se le dio el nombre de comunismo; ellos vivían en la casa de Cáceres Magaf'ia y por eso 
fue que hirieron a su padre, pues él fue el que los defendió; los Cáceres Magaña eran pad.ri· 
nos de once hermanos que eran por todos. 

04(23)76 

Mujer, de 35 m'\os. 

Los padrinos son como segundos padres., por lo que tienen la oblipción de recogerlos y ayu· 
darlos en todo lo que puedan. 
Atenderloa y cuidarlos, respetarlos tal como lo hacen con sus propios padre.s. 
Ayudar en caso de necesidad al compadre. 
Una persona formal, que pueda dule buen ejemplo al ahijado. 
Entre los mismos naturales. 
Los campesinos sí escogen entre ob:a clase de gente, por ejemplo cuando ella vivió en el cam· 
po la escogieron para cinco bautizos. 
Entre la misma clase, porque se ha. dado el caso de petsona.s de clase media que pU!ieron sus 
ojos en personas de un nivel más alto que los hayan dejado plantados en la i¡lesia porque no 
les interesaba, o también que sólo cumplen con el acto religioso y no aceptan ir a la caa de 
los padres del ahijado aunque éstos hayan preparado alguna fiestecita. 
Los ricos escogen siempre personas de su misma categoría. 
No tiene hijos, y no puede contestar. 
Ella cree que se buscan en los mi.Jmos grupos, por lo general. 
A ella le parece que con el cambio de religión sí se anula el compromiso. 
Para el 32 no había nacido y nunca ha sabido nada. 

05(23)76 
Señor, de 35 ai'los; evangelista. 

1 

Al principio sólo el llevarlo a la iglesia para el bautizo. Darle ropa o dinero es por voluntad 
del padrino, y depende de las posibilidades de la penona. 
Depende de la educación que le den, pero ést~s le deben respeto. 
Saludanc, tener amistad en toda forma, pero osto no quiere decir darse ayuda. 
Deben tenene respeto siempre, pero no es lo mismo porque en veces contradicen las cosu 
de Dios y el Evangelio. 
Tener amistad con la persona, que sean pobres, y que quieran aceptar de buena gana ser p•· 
drino. 
Los naturales buscan enb:e los naturales. 
Los campesinos también enue los campesinos. 
En cuanto a bwcar a penonas de más dinero no lo harían porque no pueden ir a molestarloa 
o porque éstos les- pueden hacer un menosprecio. 
Yo escogí a un vecino con el que tenía amistad, y a un colono de la mbma finca donde vi­
vía. 
Al principio sí bautlzamoa a los niftos con el mhmo padrino, pero a los mú pequeftos ya no 
parque noa lúchnos evangeliltu. 
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Los padrinos se buscan entre la gente de la misma condición social porque tiene que haber 
amistad entre los compadres. 
Los patronos buscan a personas del mismo rango porque las responsabilidades las conocen 
mejor. conocen lo mejor y buscan las mejores comodidades para sus hijos. 
No está enterado de lo del 32. 

06(23)76 

Seilor, de SS años. 

Deben servirle de padre, educarlo y darle instrucción de la religión. 
Respeto. 
El hecho de que sean compadres es hasta ahí no más sin mayor obligación, y las obligaciones 
rellglom se cumplirían si el padrlno o madrina es buen creyente, de lo contrario no (el en­
trevútado se considera religioso). 
Que sean personas de respeto, y que sean casados. 
Los campesinos buscan primos, hermanos, amigos íntimos y quizá por simpatía buscan al 
patrón, pero por lo general buscan penonas de la misma clase social; buscan al patrón por 
falta de conocimiento. . 
Son diferentes los padrinos de sus hijos; y no se acostumbra que el mismo de matrimonio sea 
de bautizo de los hijos. 
Escogió a unos vecinos, y otras veces bwcó entre la familia, para mayor respeto. 
Según la religión no se rompe con nada este como puentesco de compadres, pero en reali­
dad sí se da. 
Con respecto a lo del 32 no se acuerda, sólo dijo que él creía que es muy posible que algunos 
colonos defendieran a sus patronos. 

07(23)76 

Seftor, de 46 años. 

Respetarlos y quererlos a como dé lugar. 
l¡ualmente gua:rdarle respeto y verlo como a un segundo padre. 
Verse como de la familia, respetarse y ayudarse mutuamente. 
Las e:ladonea entn eatas personas deben ser de amistad, respeto y ca.ri.fto. 
Que sea una pm10na honesta. casada, que dé buen ejemplo a 101 ahijados y que se haga res­
pomable de las obll¡aciones de ser padrino para que no vaya a fallarle a la mera hora. 
Los naturales escosen siempre entre ellos mismos. 
Los campesiooa casi siempre a los amigos, vecinos. y es raro que busquen a la familia. 
la clue alta entre iguales a ellos o mejores. 
El escogió entre los vecinos y compai\eroa de trabajo, personas que tuvieran las mismas faci­
Udadoa que él. 
Siempre ha lid.o el milmo padrino para todos mis hijoa, porque yo sé que es una persona 
muy buma y que puede ayudar a mis hijos. 
Esto ea algo aagrado, uno nunca debe enoja.ne con los padrinos, se debe buscar la manera de 
estar siempre de acuerdo con loa padrinos de nuestros hijos o sean los compadres; cree que 
nunca se anula erte compromiso o lazo de parentesco. 
Pua esa época yo ertaba muy pequeño y no me acuerdo, pero contaba mi tío que a ellos su 
patrón loa protegiÓ dúidoles lugar donde esconderse, porque el patrón se enteró del levan­
tamiento, porque un colono de otra finca, que era su compadre, les vino a avisar de que ve­
nían loa comWiiltaa; puaron muchos díu antea de que pudieran salir e ir al pueblo, porque 
cuando vino el ej&c:lto hubo muchas muertes y todos tenían miedo. Sí se cumplió lo del 
compadraz¡o. 
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08(23)76 

Señor, natural, de 52 años;evangelista. 

La obligación es ayudarlos, aconsejarlos cuando sea necesario; pero depende de la amistad 
de los compadres, a mis hijos el padrino no los reconoce como ahijados porque al que tiene 
dinero no le interesan los pobres; nunca les ha dado pero ni siquiera un consejo, y mucho 
menos ayuda de otro modo. 
Respeto, deben respetarlo no importa cómo se porten con ellos. 
Ayudarse, respetarse, visitarse. Yo cuando llego a vender por la casa del compadre paso asa­
ludarlo, pero él nunca me ha visitado. 
Respeto y amistad. 
Se debe buscar una persona amiga que sea buena y respetable. Es mejor una de la misma cla­
se que es uno pues ya ve lo que me pasó a mí, busqué de padrino a un ladino con dinero por­
que creí que les iba a ayudar a mi! hijos y ya ve que ni siquiera los reconoce porque somos 
pobres. 
Hay unos que escogen a gente rica, pero la mayoría entre ellos mismos, pues se conocen me­
jor y se ayudan más. 
También escogen a los patronos, pero un montón escogen amigos entre ellos mismos. 
Entre sus amistades de ellos mismos .. 
Los ricos también entre sus amistades de ellos mismos. 
Yo busqué a un ladino con pisto para que les ayudara y ya ve que ni siquiera los reconoce 
como ahijados; él no era mi patrón sino que tiene una tienda grande. Por eso creo que es me­
jor buscar compadres entre los pobres iguales que uno. No es el mismo padrino de matrimo­
nio, pues yo estaba sólo acompañado. 
Sí es el mismo padrino para los cuatro y la esposa es la madrina; ellos ya están grandes y ya 
se alejaron de la casa, pues ya se acompañaron. Los chiquitos que tengo no están bautizados 
porque en la iglesia Evangelista no se acostumbra hacerlo cuando están pequeños sino hasta 
que han crecido, y creo que allí no hay compadres como en la otra religión. 
En algunas ocasiones se buscan los padrinos en los mismos grupos y cuando se buscan en 
grupos diferentes no hay ningún intercambio social entre ellos. 
Sí, es para siempre. Yo aunque me cambié a la religión Evangelista siempre respeto y reco­
nozco como compadres a los padrinos de mis hijos, y ya ve que nunca nos han ayudado. 
Para lo del 32 yo estaba pequeñito y no me di mucha cuenta, lo único que recuerdo es que 
llegaron unos hombres buscando a otro que dicen que se había corrido y lo iban siguiendo, 
él no era guardia y se corrió por defenderse, buscándolo llegaron los de la patrulla a la casa y 
allí encontraron a un abuelito mío y a unos tíos que no debían delito y allí estaban, pero 
llegaron los guardias, se los llevaron y mataron a todos. Ellos decían que al que era gobier­
nista no le pasaba nada, y mis parientes eran gobiernistas, pero de todos modos los mataron; 
el que seguían los hombres decían que era del comunismo. 

09(23)76 

Señor, de 60 años. 

Las obligaciones son de aconsejarlos, darles regalos, ayudarlos cuando se puede; hay que visi­
tarlos de vez en cuando para darles consejos y ver si están en alguna necesidad. 
Son las mismas, visitarnos para saludamos; ellos, por lo mismo que nosotros vamos, vienen. 
Nos visitamos, nos respetamos; los compadres no son cualquier cosa. 
De amistad y respeto. 
Que tengan respeto, un poco de educación y todo eso con la demás gente, que sean recono-­
cidos y honrados. 
Hay personas que les gusta buscar de padrinos a personas que tienen dinero p8.l"l que ayuden 
a las criaturas, porque le voy a decir que hay varios así, no es como uno, y digo que buscar 
a compadres ricos no es bueno porque a ellos no les gusta mucho tener compadres uí como 
uno; hay otros así como uno que buscan particulares igual que ellos. 
Igual que los otros, a veces a gente de pisto, ya sean los patronos o alguien rica del pueblo, y 

353 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



01.J'os buscan a particulares pobres igual que ellos. 
Ellos buscan a personas iguales, no buscan a un cualquiera, buscan gente que tienen pisto 
igual que ellos. 
Igual que los 01.J'os, a gente igual de rica que ellos y nunca a un cualquiera. 
Yo busqué a un particular igual que yo, le voy a decir que pobre, pero eso sí bueno y honra­
do. 
Todos tienen el mismo padrino, los dos primeros de la misma señora tuvieron el mismo pa­
drino. No es el mismo padrino de matrimonio. 
En algunas ocasiones se buscan padrinos fuera del grupo, pero cuando esto sucede no hay in· 
tercambio social entre los grupos. Cuando se buscan los padrinos del mismo grupo social sí 
hay intercambio entre ellos. 
No, no se puede romper nunca, ni aun cuando se ha cambiado de religión, siempre uno se 
saluda y ayuda porque como le dije antes los compadres no son cualquier cosa, yo nunca me 
he peleado con un compadre, muchos ya son finados, pero nunca tuvimos un pleito. 
Pues, mire, yo sólo tenía 16 años cuando lo del comunismo, y para qué le voy a decir, no me 
di cuenta de si se ayudaron los compadres, porque yo no tenía ninguno todavía. Pero le voy 
a decir que el asunto del comunismo fue un asunto en el que la gente vino de otra parte y 
.. endurecieron" a la gente de aquí. Yo no sabía nada, ni cuenta me había dado, cuando lle­
gó mi patrón y me dijo que me fuera para la finca, el me dijo: ·~e quedás a donnir allá por­
que esto está peligroso". Cuando llego yo a Juayúa hallo la cosa aquella y me decían: "mi­
rá, que ya llegó el comunismo", yo no sabía ni lo que era el comunismo. Yo veía que en las 
calles pasaban hombres, le pregunté a la sirvienta de la casa por el gentío que veía, y ella me 
dijo: .. cállese, esto está peligroso, mejor váyase, el patrón ha huído de aquf". En eso llegó 
otro muchacho y le pregunté qué pasa, y me dijo: "cállese, que hoy estarnos amDa, estamos 
bien, porque ahora mandamos nosotros; mirá -me dijo- adónde está el patrón?"; "yo no 
sé, llegué temprano, he hecho mi obligación que me conviene, y de allí no me he dado cuen­
ta de na.da, todo está cerrado y no sé dónde están"; entonces él me dijo: "vos vas a ser el pri­
mero que te vas ir conmigo, ya vas a ver, allá vas a dejar la cabeza"; en eso entró el hombre 
a la casa y salló y me dijo: "mire, mejor váyase que esto está peligroso, te pueden matar, el 
que no se vaya con ellos lo matan";entonces me asusté, ensillé mi mula y me vine para acá. 
Era gente que no era del pueblo sino de afuera y andaba buscando que los ayudaran, pero 
cuando entió el comunismo fue una confusión. Me vine a la fmca y el patrón me mandó avi­
sar que no bajara al pueblo, que estaba peligroso. Al rato empecé a oir que estaban fusilando 
a fulano y a fulano; pobrecitos, porque yo los conocía y no sabían nada, ya ve que el que no 
sale es porque no debe, pero la tropa vino de oriente, y como no sabían ni conocían, llega­
ron a las casas y allí no más los fusilaron. Las tropas que vinieron no conocían, y aunque hu­
bieran conocido, si se encontraban con alguien que al tiempo habían tenido su contratiem­
po, se vengaban. 
Me mataron a mis compadres, los pobres, que no sabían nada, y no salían de su casita. Una 
persona que no debe, no huye, y los que andaban huyendo se salvaron; hoy ya están viejitos, 
pero por ahí están. Los comunistas sólo mataron a don Emilio en Juayúa, que era un italia· 
no de allí; la gran matazón la hizo la guardia. 

10(23)76 
Mujer, natural, de 59 años. 

Yo tengo algo uí como sesenta ahijados, y creo que ea mi obligación ayudarles en algo, darles 
sus regalitos y consejos. También hay que vestidos para el día del bautizo;yo a los sesenta 
los he vestido. 
Debe respetarlo y en algunos casos ayudarlo. A mí me vienen a visitar no todos pero sí algu· 
nos. Varios ya se murieron. 
Ayudarse, respetarse; con los compadrea que todavía viven nos visitamos de vez en cuando. 
Estas personas deben ser buenas, honradas, de la misma religión ellas deben ser los padrinos, 
porque la doctrina así lo dice. 
De amistad y respeto. 
La mayoría entre ellos milmos; a otros lea guita escoger a los que tienen piJto. Si me perdo-
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na le voy a decir que los ricos no lo respetan a uno, no respetan; voy a hablar mucho, pero le 
voy a contar: cuando yo era chiquitía el patrón era compadre de mi papá, y la hija de él, o 
sea mi hermana, se metió con el patrón siendo padrino; por eso digo que no respetan. Es me­
jor buscar entre naturales. 
Igual que los naturales, unos entre ellos mi!1mos y los otros al patrón que tiene pisto para ver 
si le ayudan después a la criatura. 
Entre ellos mismos o a gente más rica que ellos. 
Ellos sólo entre sus mismas amistades y parentela buscan a lo~ padrinos. 
Yo, niña, a un particular igual que yo porque, como le dije antes, los ricos no lo respetan a 
uno. No es el mismo padrino que el de matrimonio. 
Pues le voy a decir que yo sólo una hija tuve. Pero de los sesenta ahijados que tengo hay sie­
te de la misma, y sí casi los otros yo soy la madrina de todos los hermanos. 
Existe un intercambio social entre ellos. Aunque en ocasiones se buscan a padrinos en gru­
pos ajenos, no hay un intercambio social, ya que no vuelven a verse. 
Es inquebrantable. Mire, niña, le voy a decir: aquí hay mucha gente que se ha pasado a la 
mala religión de esa que vienen a predicar, y algunos que son mis compadres y se han hecho 
de esa religión me siguen respetando y llamándome comadre y todo como antes. 
Yo para 1932 me acababa de casar, y no me va a creer que mataron a mi marido, a mi sue­
gro, cuñados y a mi papá, y los pobres no sabían ni por qué. Comiendo estaban cuando se 
los vino a llevar la tropa y al ratito fueron los seis tiros que les metió la tropa y, como le di­
go, ellos no estaban metidos en nada. Mire, en aquel tiempo ni mi marido ni yo teníamos 
compadres, pues no teníamos hijos, y él trabajaba en particular pero no tenía su propia tie­
na, así es que yo no me di cuenta si se ayudaron los compadres o no. 
Se lo voy a contar hablando la verdad: yo quedé tres años en dominio de mi suegra, después 
que mataron a mi esposo, y hasta Dios me está oyendo, ella me quiso vender por sesenta 
colones, la señora decía que yo no reponía el pisto que había gastado;yo el día que me iba 
a entregar al hombre que me había comprado me huí a donde mi mamá. 

11(23)76 

Mujer, de unos 50 años. 

Entrevistamos a una señora de unos cincuenta afl.os, originaria de San Salvador, pero que tra­
baja en Juayúa desde hace varios años. Tiene cuatro hijos y dice tener varios ahijados. 
Los padrinos tienen obligación con los ahijados, ellos tienen que comprender que sí tienen 
compromiso, pues ellos tienen que ver que si uno se muere ellos tienen que ver por el hijo 
como si fueran los padres. Las obligaciones que ella tiene con los ahijados dice que son acon­
sejarlos y ayudarlos; si necesitan de algún favor, hacérselo; dinero no puedo darles porque 
soy muy pobre, pero consejos sí. 
Respetarlos. Sin embargo aseguró que ninguno de sus hijos visita a sus padrinos. 
Con los compadres las obligaciones que se tienen es por lo menos respetarlos, porque usted 
sabe que uno a un compadre lo respeta, porque ew cosas se respetan, pues usted sabe que 
ellos no tienen obligación de tener cargo con un ahijado y entonces uno los respeta por eso; 
uno los molesta y ellos no tienen por qué, Por eso se respetan, es uno el que tiene la obliga­
ción de respetarlos. 
Yo miro a los compadres, pero no seguido, y no los vi.sito porque no me queda lugar, hoy 
que me he venido para acá a Juayúa, pero siempre nos respetamos. Mis hijos no van a ver a 
sus padrinos, pero los respetan. 
Para buscar a los compadres uno busca que sean muy honrados. 
Entre ellos mismos. 
Los campesinos buscan entre ellos mismos a los compad.Jes. 
Entre ellos mismos, sus amigos o sus familiares. 
La gente rica busca para padrinos de sus hijos a gente rica, ellos se buscan entr3 ellos, ricos 
con ricos; y uno de pobre se busca entre pobres, porque usted sabe que entre ellos, ellos son, 
pues, para uno de pobre no hay nada. 
Los compadres que buscó para sus dos hijas son· los duei\os de una agencia y tienen dinero, 
pero la seftora <:lice: "nunca me han ayudado, pero ni un regalito de 25 centavos". 
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Yo busqué a esos padrinos porque una tía de ellos me dijo: "que ellos se los lleven";a mí no 
me parecía, porque usted sabe que uno de pobrecito ... , a mí me da pena porque ellos tie­
nen dinero y uno no tiene, pero ya ve, nunca me han dado nada, por eso vivo trabajando día 
y noche por mis niñas que están estudiando, pues soy yo sola y no tengo a nadie que me 
ayude. 
Los padrinos tienen obligación con los ahijados, pero aquí no es así, pues ya ve, ellos saben 
que estoy necesitada de que me ayuden, pero ellos nunca lo hacen, pues ya ve ellos tienen 
dinero. Estos señores sólo de mis dos hijas son padrinos, de los otros dos hijos busqué gente 
pobrecita así como yo, pues pobre con pobre, usted sabe. Los padrinos pobres llegan a visi­
tar a mis hijos, los otros no. Estos compadres son muy amables y cualquier cosa que nos pa­
'§8., aunque sea a vemos llegan. 
Como se puede apreciar por lo expuesto, la sei\ora entrevistada buscó los padrinos de sus hi­
jos primero dentro de su propio grupo y existe un cierto intercambio social entre ellos; pero 
la segunda vez los buscó fuera de su grupo, y hacia ellos lo único que guarda es resentimien­
to, aunque insiste en el respeto. 
Mire, la relación con los compadres no se puede romper nunca. Si un ahijado se porta mal 
con uno yo siempre seguiría siendo la madrina, pues usted sabe que es como una madre. 
Nunca se pueden romper las relaciones de padrinos y ahijados; hay cosas que nunca se pue­
den romper. 
En el 32 la señora no vivía en Juayúa; hace únicamente 12 afios que reside ahí, y por eso 
no sabe nada de la revuelta del 3 2. 

12(23)76 

Mujer, de 52 años; evangelista. 

Entrevistamos a una señora de unos 52 años originaria de Juayúa. Nos manifestó que ac­
tualmente pertenece a la religión evangelista, pero antes fue católica y bautizó a sus dos hi­
jos. 
Las obligaciones de los padrinos son ayudar y aconsejar a los ahijados. Cuando mi hijo va 
donde los padrinos le regalan su peso; para los cumpleaños y Navidad también le regalan. 
Pues el respetarlos y ayudarlos sí se puede. Yo mando a mi hijo pequeño a que visite a sus 
padrinos pues es su deber el visitarlos. 
El respetarse. Si uno se hace evangélico ya no es lo mismo con los compadres, pero siempre 
se saludan, y cuando se puede se visitan. Usted sabe, hay que visitar a las comadres. Yo me 
llevo as{ regular con los compadres, pues ahora viven lejos. 
Los padrinos de sus hijos son buenos con ellos y los ayudan, también los visitan. Mire, cuan­
do tengo problemas con los hijos los mando donde los padrinos a que me den una manita, 
aunque vivan lejos. Cuando mi hijo pequeño va a ver a los padrinos les mando con él alguna 
cosita, cuando Dios nos socoITC; ahora, el otro hijo no, porque viven muy lejos y no sé 
dónde están Oos padrinos). Dice la señora que los ahijados siempre piden la bendición de los 
padrinos con las manos juntas en señal de respeto. 
Pues, mire, cuando uno se quiere compadrar con alguien se busca que sean buenas personas 
Y que no hayan tenido compendios con ninguno, por eso se buscan particulares, porque con 
la misma familia no se dejan de tener ciertos rinconcitos, y así de lejos no. No importa que 
sean pobres si son buena gente y qui&ren a los hijos de uno. 
Entre ellos mismos. 
Entre los mismos amigos. 
Entre sus amistades. 
La gente con dinero elige para padrinos a otra gente con dinero, usted sabe, ricos con ricos Y 
pobres con pobres. Un rico con un pobre, no. 
A unos amigos, ahora viven lejos y ya no ea lo mismo. Dice que no eran sus patrones, sino 
amigos, así Jgual que uno. 
No, cada hijo tiene su padrino. No es el minno de matrimonio. 
Según la entrevistada, los padrinos se buscan en los minnos grupos a que pertenece una per­
sona. 
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La entrevistada opina que la unión entre padrinos, ahijados y compadres es inquebrantable, 
y que no se rompe nunca, a pesar de haber cambiado la señora de religión. 
Para el 32 la señora era muy pequeña y dice no acordarse de muchas cosas;sin embargo sí 
se dio cuenta de lo que pasaba. Recuerda algo sobre los fusilados en aquella época, pero in­
sistió en que estaba muy pequeña y no contó nada. Aseguró que no habían matado a ningún 
familiar de ella. 
(Visitamos a otras personas con intención de hacer más entrevistas, pero no se pudieron lle­
var a cabo. 
Una de las familias, con varias hijas pequeñas, nos informó que eran evangelistas y que por lo 
tanto no tenían compadres, pues sus hijas no habían sido bautizadas y se mantuvieron rea­
cios a seguir hablando. Se trató de entrevistar también a una señora anciana, y que no oía 
muy bien, pero lo único que pudimos sacar en claro es que había tenido ahijados pero que se 
habían muerto ya.) 

13(23)76 
Senoi, de 62 años. 

Velar por esos ahijados para que sigan por un buen camino, y si les falta el padre o la madJe 
uno tiene las responsabilidades de los padres, o sea uno debe de tomarlos como sus hijos. 
Los ahijados deben siempre respetar a los padrinos como si éstos fueran sus padres, deben 
oír los consejos que uno les dé. Yo la verdad es que si uno de mis ahijad.os no me guardan ese 
respeto los agarro y corrijo porque así me ense.ftaron a mí. 
¿Cuando se van a casar los ahijados deben consultarle a usted? 
Ah, claro, pues si para eso estamos, para que no vayan a dBJ' un mal paso, y ffjese que yo con 
mis ahijados hasta los he acompañado a ped.U a la muchacha para que vean que es de respeto 
la pedida. 
Los compadres deben respetarse y quererse mucho, y tienen la obligación de ver qué se pue­
de hacer para ayudarse. 
Bueno, yo creo que esas relaciones son sagradas, porque así lo dice el Padre en la iglesia 
cuando uno bautiza a sus hijos. 
A mis compadres los busqué porque la mujer del compadre era amiga de mi mujer y se con<r 
cían de años, además eran gentes honradas y trabajadoras, y como usted ve uno lo que espe­
ra es que en caso de faltar uno se responsabilicen de las criaturas. 
Uno busca siempre a sus amigos de la misma condición, pero a veces, como me pasó a mí, 
cambian las cosas. Yo tuve por padrino al patrón de mi papá, porque mi papá era el que veía 
la finca, pero eso pasa algunas veces cuando el patrón le pide a uno que quiere ser padrino de 
los hijos de uno. 
Las personas de la ciudad buscan a otro tipo de compadres, o sea con dinero igual que ellos, 
pero nunca van a venir a buscarlo a uno porque siempre buscan personas con dinero y que 
sean amigos. 
Bueno, yo escogí a unos amigos que como yo éramos gente pobre, pero además éramos veci­
nos y así nos veíamos más tiempo. 
Siempre fueron los mismos padrinos para todos mis hijos, porque la verdad es que ellos me 
los pidieron a todos y también así nos evitamos de andar molestando a otras personas. 
Sí, yo creo que uno busca a los padrinos que sean amigos y que vivan cerca", o por lo menos 
en el mismo cantón o pueblo, porque así uno puede llevar a los hijos a visitar a los padrinos 
para que ellos vean que deben quererlos, y también los padrinos deben visitar a los ahijados. 
La relación con los compadres no se rompe, sólo con la muerte: pase lo que pase no se 
puede romper. 
Para el tiempo del comunismo mi papá me había puesto de caporal; ese día comenzó una 
llovizna de ceniza y como diez para las once comenzó a oírse una balacera; el patrón nos dijo 
que no nos preocupáramos. El siguiente día fue cuando se levantó todo el comuniamo; en­
tonces, como yo tenía un hennano que era teniente de la tropa, llegó a avisamos que tuvié­
ramos cuidado porque uno de los caporales era dirigente comunista junto con otro de los 
mozos que ahí trabajaban; entonces mi papá le fue a avi!ar al patrón, que era su compadre, 
para que se protegiera; pero en esa época no se respetaba nada, todos se mataban. 
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14(23)76 

Seilor, de 42 anos; evangelista. 

Las obligaciones de los padrinos para con los ahijados en su religión deben ser como las de 
un padre para con su hijo. 
Los ahijados, de un gran respeto y obediencia. 
Los compadres tienen que guardarse un gran respeto y confianza. 
Yo veo que en la religión de ustedes Ja relación de padrinos, ahijados y compadres es de ca­
rácter religioso, porque como usted verá nosotros en nuestra religión no sabemos de padri­
nos ni ahijados. 
Para que lo busquen a uno de compadre debe existir una amistad, que le conozcan a uno el 
testimonio y todas W cosas, luego por esa amistad es que se elige para que sea padrino de 
sus hijos, o sea que se busca a una persona de respeto y honrada. 
Bueno, yo, la verdad, como no soy de la religión de ustedes, no sabría qué contestarle a eso, 
pero creo que siempre se van buscando a su misma gente, porque como dice aquel dicho: 
"cada oveja con su pareja". 
Para los campesinos lo contestó igual que el anteñor. 
Bueno, la gente rica nunca he visto yo que busque como compadres a uno que no sea igual 
que ellos. 
Yo no creo en eso de los compadres, o mejor dicho, nosotros en el evangelio nunca hemos 
encontrado esto de apadrinar a nuestros hijos al bautizarlos. 
Pues, la verdad, yo como no tengo compadres no le podría decir con seguridad si es el mis­
mo padrino para todos los hijos. 
Yo veo que se buscan los padrinos entre los mismos, o sea según lo que uno es, pero sí se 
visitan, creo yo, porque desde luego se han escogido para algo tan serio es porque ya exis­
te ah{ una amistad. 
Yo creo que según lo que esto significa para los católicos esto no se debería romper en nin­
gún momento. 
Con respecto a los sucesos del 32 nos dijo que él estaba muy chico para acordarse, por lo 
que no nos podía decir nada. 

15(23)76 

Sei\or, de 68 ai\oa; analfabeta completo. 

Sí, tengo IS ahijados, y el Padre siempre lo dice: ''nos queda el deber de ensei\arle una doc­
trina al ahijado". Yo por mi parte lo he procurado hacer con todos aquellos ahijados que se 
les ha muerto el padre y sólo tienen a la madre, yo los he buscado para enseñarles la doctrina 
crUtiana que mi padre me enseftó, porque eso sí les puedo decir, que mi padre era también 
analfabeto como yo. pero la doctrina sí la sabía, y decía que era lo único que me podía de­
jar como ejemplo en la vida. 
Yo he procurado siempre que los ahijados me respeten como un segundo padre que soy de 
elloa, y ellos saben que a mí me deben obedecer porque nunca les voy a decir algo malo, tie­
nen que venirme a ver así como yo a ellos, porque así me enseñaron a mí; los ahijados tienen 
que ser con uno como son con los padres. 
Yo siempre digo que los compadres se deben ayudar en todo lo que puedan, porque en el 
momento que a uno lo buscan para llevar a los hijos a bautizar es porque van a estar unidos, 
para siempre, entonces se debe mantener la amistad para todo. 
Yo les voy a decir que hoy tengo un compadre que ya está para morirse y trato con lo que 
puedo de ayudarlo porque el pobrecito está peor que yo, como no puede trabajar, entonces 
de allá vengo, de dejarle unas cositas que le conseguí. 
Pues verá uated, yo pienso que eso es ante todo sagrado, porque uno las obtiene con el san­
tísimo aacramento del bautismo. 
¿O sea que usted cree que son de carácter religioso? 
Ya lo creo, nifta, si f~eac que si una persona no ea bautizada dicen que no puede vivir en paz, 
entonces con el bautizo la persona cambia. 
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Busqué el mismo hilo de nosotros, pobres, no buscamos uno que fuen rico porque nos que­
daría muy alto, pero en el caso de que fuera rico lo aceptaríamos. Mili compadres han sido 
personas honradas y muy amigos de nosotros, por e.so los escogimos, porque sabíamos que 
como nos qi.Jerían a nosotros iban a querer a los hijos de uno. 
Los naturales, la verdad, yo pienso que como nosotros buscan igual que uno, aunque a ve­
ces hay unos que como sus patronos se los piden a los hijos, se los dan, pero eso pasa no en 
todos los casos. 
Los rioos y los que tienen sus cositas buscan para padrinos, pienso yo, a gente con dinero, 
porque a uno lo consideran muy bajo para llevar a bautizar a sus hijos. 
Yo para padrino de mis muchachos escogí a unos amigos que tenemos y que eran muy bue­
nos con nosotros, ellos siempre que pueden nos visitan, y yo a ellos. 
La verdad es que no sólo pude tener a mis compadres, porque la necesidad me obligó a cam­
bianne de lugar, entonces a la última fueron otros que ya murieron. 
Sí, como dije antes, uno siempre va buscando a los amigos de uno que sean del mismo hilo. 
La relación con los compadres nunca se pierde hasta allá en la presencia de Dios se mantiene, 
y ni que uno se enoje, porque a veces uno puede tener aus disgustos, pero eso es sagrado, 
porque así lo dice el Padre. 
Cuando el comunismo mis patronos me protegieron a mí, porque en ese tiempo había cua­
tro XX, que tres eran de los propios comunistas, y como yo así me llamo también, me anda­
ban siguiendo, pero la verdad es que para ese tiempo nada los detenía, nada, porque todos 
se mataban. 
la verdad es que no he sabido nada de que los compadres se protegieron en ese tiempo. 
¿Y usted en ese caso qué hubiera hecho? 
Aquí la cosa cambia, porque yo sí lo hubiera escondido, porque es mi compadre, y estamos 
en el deber de olvidamos de todo y ayudamos. 

16(23)76 

Sei\or, de 45 años; evangelista. 

Verlo como a su propio hijo. 
Verlo como a su propio padre. 
Tratarse con mutuo respeto. 
La característica principal es amar a Dios y después a ellos. 
Que tenga buen testimonio y sanas costumbres. 
A dueftos de fincas y nativos del lugar. 
A personas que ellos respetan. 
A personas que creen tener dinero (solvencia económica). 
A otto rico. 
Soy cristiano y en la biblia no se encuentra la palabra '"padrino"; estas son costumbres que 
se usaban en Babilonia, y hoy las usan los de la religión católica. 
No, todos los hijos tienen sus padrinos, salvo raras excepciones. 
Regularmente sí. 
Depende del grado moral y espiritual del padrino. Se rompe cuando el padrino se enamora 
de la comadre, o viceversa, o cuando el ahijado lleva una vida desordenada. 
No quiso decir nada. 
(Este señor no nos quiso decir casi nada; fue bastante cortante). 

17(23)76 
Mujer, de 87 años. 

l..aJ obligaciones que uno tiene con los ahijados son las de cuidarlos y de enseilarles lo que 
está bien y lo que no está bien, porque uno es responsable ante Dios de lo que sean el día de 
mañana cuando estas criaturas sean grandes; además uno debe ser como un padre para ellos. 
Fíjese, niña, le voy a contar el caso de un hijo que tengo, él tiene un ahijado y se le han 
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muerto los papás, uno no lo puede dejar solo, lo tiene que ayudar, así es que hoy vive con 
mi hijo y con nosotros. 
Pero el ahijado le debe responder a uno de la misma fonna, le debe a uno respeto, confianza 
y sobre todo obediencia. 
Los compadres deben respetarse también, y deben cuidar esa amistad, porque uno cuando 
busca a los padrinos busca la amistad de ellos y la confianza de saber que si uno falta ellos 
van a responder por las criaturas y que no las van a dejar abandonadas. 
Vean, nii'ias, yo no sé si ustedes sean de otra religión, de esa que nos vienen a hablar, pero ]es 
digo que yo soy creyente y si uno ha bautizado a los hijos es porque así las criaturas pueden 
gozar de Dios y ya no están en pecado como cuando vienen al mundo. 
Quo sean personas de respeto, que tengan buenas costumbres, con el alma limpia, que sigan 
el reglamento de Dios, porque uno busca a personas que se le parezcan a uno, que tengan las 
mismas creencias, personas que aunque sean pobres sean honradas y de respeto. 
Uno busca a sus amistades, pero casi siempre es a uno que se los vienen a pedir, porque no 
nos gusta andar molestando a la gente, fíjese que es una molestia la que uno hace a los com­
padres porque para el bautizo los padrinos tienen que gastar en las criaturas y hay veces que 
no se puede. 
Pues la gente rica siempre anda con la gente rica y no le ponen a uno el ojo para padrino de 
sus hijos. 
Yo escogí a mis amigos que me pidieron a mi hijo y que vivían por donde nosotros vivíamos. 
En algunos casos es el mismo; yo como sólo tuve un hijo, fue el mismo, pero la muchacha 
que vive allá aniba, que tiene cinco niños, son los mismos compadres quienes le han pedido 
a todos los hijos. Para el matrimonio, pues según, si los padrinos quieren, sí, si no se escoge a 
otros. 
Sí, nosotros los de por aquí siempre o casi siempre los amigos nos piden a los hijos, y nos vi­
sitamos bastante. 
No, porque si lo he recogido como ahijado es porque hubo voluntad, porque si no hay vo­
luntad mejor se dice que no. Es para toda la vida, salvo que el ahijado se muera, pero la rela­
ción con los compadres es la misma. 
No, yo lo que me acuerdo es que para lo del comunismo estaba joven y vivía en San Juan de 
DioL Fue una cosa terrible, de matazón de gente, se mataban unos a otros. Compadres, her­
manos ae mataron. 
¿Si usted tuviera que proteger a su compadre 'de la guardia que Jo sigue, o algo así, lo haría? 
Sí, hay que ayudarse los unos a los otros, lo mismo que a los niños. 

18 (23) 76 
Seftor, de 30 aftas. 

Bueno, pues el padrino o madrina tiene que adoctrinar al ahijado, ensei\ándole la doctrina 
cristiana. 
Bueno, pues respetarlo como un padre o madre. Hoy ya no piden la bendición, hoy todo ha 
cambiado, antes se le enseñaba a uno a tener un poco más de respeto y recato a los padrinos, 
hoy ya no. 
Uno los vi.!ita o ellos vienen; eso es, digamos, la obligación de uno. 
Que sea gente honrada, responsable. 
No es el mismo para todos, pero yo no los- he escogido, sino que ellos me han pedido a mis 
hijos. Tampoco es el mimno de bautizo para el matrimonio. 
No, ya no ea igual. Digamos una gente que tenga, ya cómo va a buscar una gente como uno 
pobre, bu11CBJ1 de los mimnos de ellos. 
¿Ulted bll!C8l'Ía a su patrón? 
SJ él fuera de esa voluntad, sí. 
¿Todas las personas de por aquí buscan a sus amigos para padrinos? 
Sí, porque uno no le puede decir a la gente que uno no conoce que sea el padrino del hijo, 
porque eso es como poner al hijo en llls manos de un desconocido. 
No ae puede quebrantar, ¡Dios guarde!, es sagrada. 
Bueno, pues dicen que la criatura que no eabl bautizada por la iglesia nunca está completa, 
que es como que le faltara un brazo. 
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19 (23)76 
Seiíor, de 45 años. 

Tengo solamente dos ahijados. Uno los reconoce como si fueran hijos de uno. Si uno vive y 
el compadre muere, uno los puede agarrar como si fueran los hijos de uno. 

Así como las tiene uno con ellos, de respeto con los padrinos porque son como sus padres. 
Existe un respeto entre ellos, un respeto muy grande. Se ve uno quizá más que con un her· 
mano, porque con el hermano uno bromea mientras que con el compadre no, se ve uno con 
más respeto. . 
Yo busqué que fueran unas personas responsables y respetadas, porque si algo me pasa estoy 
seguro de ellos. 
Bueno, en el caso mío, donde yo-vivo, yo noté que habían unas personas buenas y muy de­
centes, y decidimos molestarlos y ellos fueron los padrinos de los dos mayores. Luego nos 
habían quedado dos sin bautizar, pero una de las monjas de Juayúa nos preguntó que por 
qué no las habíamos bautizado, y que si queríamos que ella nos las llevaba. Nos sentimos 
muy contentos, porque ella ha sido muy buena con nosotros y con las criaturas. 
Bueno, no amigos, porque uno a veces bromea mucho; mejor gente de respeto, porque con 
los amigos no hay mucho respeto, y después cuesta mucho respetarse. 
Creo que algunos buscan igual que yo, a gente de respeto; pero en la ciudad como todo es 
distinto, la gente como que no tiene conciencia de lo que es el bautismo, sino que lo hacen 
por celebración, pero no todas. 
Sí, hay gente que no se fija a quién van a decirle que sea el padrino, también pasa otra cosa 
entre algunas personas, se ha llegado a un punto y han tenido enemistades a última hora. A 
sus amigos a veces los nombran, pero tal vez en alguna necesidad no son responsables. 
Es el mismo sólo para los dos últimos. 
Se ve con los compadres casi a diario. 
Nunca ha tenido problemas. Yo creo que sería muy difícil que se rompiera, es decir, de par­
te mía, porque como le digo se ve con gran respeto al compadre y a la comadre. Quizá algu­
na cosa demasiado grande, pero por lo pronto no lo he pensado siquiera. Yo creo que haría 
todo lo posible por ayudarlo, hasta que ya no pudiera más lo dejaría de ayudar, si estuviera 
en un apuro o fuera perseguido por la guardia o algo así. 
En el 32 parece que no se anduvieron ni en bien ni en mal, sólo que uno de los compadres 
tuviera que pagar por algo que había hecho el otro no le ayudaba, porque eso era compro­
meterse. 

20 (23) 76 
Pareja, de 60 años. 

¿Qué cualidades buscaría para el padrino de su hijo? 
Lo mejor sería una persona de respeto, una persona que pueda dar una buena educación a 
un niño, a un ahijado no se puede buscar cualquier clase de persona; si se va a buscar una 
persona que no tenga reglamentos, o un acuerdo, entonces arruinaría al ahijado." 
¿Y usted escogería a su patrono como padrino? 
Según, pues, como muchas veces depende según de. las amistades, porque si hay un patrón 
que se considera que no pueda o quiera allegarse a uno, no se puede, po1que entonces ya 
es obligado. 
¿Y usted qué pensaría de un muchachito que le falta, lo desconocería como ahijado, lo cu­
tigaría? 
Diría que no, yo creo que si se ha recogido como ahijado es porque es obra voluntaria, si no 
hay voluntad se dice no. 
O sea que en un momento que usted ve que el muchachito está viviendo en su casa con los 
padres, pero ve que está dando un mal paso, ¿lo aconsejaría? 
Ah, yo diría que sí. 
¿La obligación de padrinos es para toda la vida, no hay nada que pueda romperla? 
No se puede romper, es algo legal. 
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¿Siempre exirtiría una relación de compadres, aun cuando por motivos lega.les haya roto con 
el ahijado? 
Con la familia, seguro. 
Digamos que si usted tuviera que proteger a su compadre ¿lo protegería de todo? 
Si fuera completamente pobre, sí; si uno tiene una necesidad mi!ma hay que cuidarlo. Unos 
entre otros nos ayudamos, lo mismo que los niños; los ahijados le ayudan a uno. 
¿O sea que ustedes los van fonnando a los niños que tienen que ser respetuosos con los pa­
drinos, así como con los padres? Sí. 
¿Usted se acordará del año 1932? -¿32? 
Sí, cuando hubo bastantes muertos por aquí!- ¿FJ 74? 
No, el 32, hace aftos que mataron un montón de gente! 
No, no me acuerdo del 32. ¿Qué no rue cuando la primera guena de El Salvador?-¿El co­
munismo? Sí, que dijeron que había venido el comunismo! -Ah! 
A nosotros nos han contado que en ese entonces los compadres se ayudaron mucho ¿es cier­
to? 
Bueno, no recuerdo, porque estaba jovencita; lo que sí sabíamos es que fue una cosa terrible 
el asunto de la matazón de aquí; y la gente se mataban unos con otros. 
¿Los compadres se matuon? -Todos! 
¿A pesar de que emn compadres? - ¡Nada, mire, se tiraban unos con otros, hennanos, padri­
nos! 
¿Aunque fuman compadres? -Sí, no se defendían! 

21 (23) 76 
Sei\or, de 6S años, y mujer de 35 aftos. 

Ellos creen que el bautismo se tiene que hacer como una obligación pára ofrecerle sus hijos a 
Dios. Loa padrinos han de estar como segundos padres, y estos están en la obligación de ayu­
darse mutuamente, tanto los padrinos como los ahijados. 
No se escoge una persona cualquier, sino una persona honorable, que infunda respeto; si no 
se busca una persona así sería como malograr el nü'io. 
Bueno, los dos nü'ios que tengo tienen el mismo padrino; pues porque los han pedido; no, 
porque digamos, ya he querido yo buscar particular, pero como ellos mismos los han pedido, 
y por no negarlo, ellos los han llevado. 
Bueno, a según ¿verdad?; hay veces que uno tiene que buscar otro pobrecito igual a uno pa­
ra que así no hayan gastos. Uno por lo menos de pobre siempre dicen que por interés lo ha­
ce, por eso es bueno buscar un amigo o una persona que se crea que es buena. 
No, siempre se siguen siendo compadres ante los ojos de Dios, y si se pelea con los compa­
dres ya se comete un gran pecado. Bueno, si son evangélicos ya no son compadres, tennina 
el compadrazgo. 
Ah!, seguro; siempre que faltan los padres los compadres sirven de segundos padres, y hasta 
pueden castigados. Por eso buscamos gente con respeto. El compadre se respeta. 
Sí, todavía se hace la reverencia a los padrinos, aunque no todas, pues no somos todos edu­
cados igual. 
El 32, eso fue durante la invasión del comunismo! Bueno, mis padrinos mantuvieron la amis­
tad con mis padres. 
¿Y si los compadres man ricos y pobres? 
Esas relaciones se rompían, de seguro. 

22(23)76 
Mujer, de 3S a 40 aftos. 

Sí, tengo ahijados. Ahora, como están pequeños ... , pero ya de grandes uno les ensei'la la 
doctrina. Sí, uno tiene que velar por los estudios. 
Somos vecinos con los compadres; ahí no más viven. Debemos respetamos, porque se aa.be 
que un padrino anterior se respeta. Es una cosa igual, tanto ellos con uno como uno con 
ellos. 
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Mis hijos tienen de padrino a don Eduardo Cabrera, que es amigo. No, esa es Wl8 molestia 
que nosotros hacemos para una persona, la escogimos por el respeto. 
Sí, se mantiene de por vida. No, nunca he sabido de que se peleen. 
Sí, así es, el ahijado tiene que pedir penniso a los padrinos para casarse, porque los padrinos 
son como unos segundos padres. 
No, no es el mismo, porque el bautismo es una molestia; para el matrimonio se busca otra 
persona porque no vale la pena hacer otra molestia. 
¿Por qué es una molestia? 
Bueno, porque la otra penona no tiene necesidad! 
¿Y si sus padrinos tienen necesidad económica usted tiene la obligación de ayudarles? 
S{, así nos vemos aquí, según las religiones. 
No recuerdo del 32, y la gente que estaba no cuenta, ya en ese entonces mis padres se ha­
bían separado, yo estaba pe.quei\a. Yo ya no recuerdo si los compadres se ayudaron o se ale­
jaron, pero así debió haber sido, pues era una guerra, y en ese momento ya no Hay respeto. 
Bueno, la verdad es que ahora se busca gente que ya se conoce. Sí, los padrinos mantuvieron 
la relación estrecha. 

2l (23) 76 
Señor, de 35 a 40 ai'ios. 

Hubo un pequeño diálogo de introducción, ya que era una persona muy intJ:overtida, y que 
aportó muy poco. 
Bueno, es para siempre; aunque se porten mal. 
Bueno, lo defendería, sabiendo de qué es el asunto. 
Si él tiene culpa., entonces ya no se puede. 
Así es, yo no lo encubriría si ha hecho algo malo. 

24 (23) 76. 
scn.or, entJ:e 35 y 40 aiios. 

Lo que mú tratamos, vea, es el respeto de los compadres, saludos y todo, mayonnente los 
ahijados de uno, la educación. Ensei\arles el buen comportamiento, doctrina, en fin todo, 
cosas neceswias. 
Bueno, las obligaciones, por lo menos conforme va creciendo, vea, primero es la educación, 
vea, si el padre no lo ''iduca" para eso está el padrino, para irlo educando, hablar a respetar 
a los mayores, vea, en fm y darle a reconocer y el respeto a la persona mayor. 
Bueno, eso, eso consiste en el padre del ahijado, ya eso le pertenece al padre del nifto el en­
seftarle las obligaciones con el padrino. A seguro, porque yo, por lo menos uno, la visita es 
allá de cuando en cuando, entonces el padre tiene el deber ... tiene que decir que se porte 
bien si él lo tiene a bien ... , si no lo deja ir. 
Sí, el mismo para todos mis hijos; para confirma es otro. 
Sí, le deben pedir penniso para casarse; a según ¿verdad?, por lo menos si uno ve cómo está 
aquel estado de uno, y se va para el fracaso, le puede contar, no quiere uno un mal p.ara su 
ahijado, porque un ahijado es casi un hijo ... , reconociéndolo, vea, si ellos lo reconocen a 
uno. 
Bueno, las cualidades es de verle eJ comportamiento al compadre que va a ser mío, el respe­
to y todo, que no tenga vicios ni nada. 
Sí, es un deber de dondequiera que se encuentre hay que hacerle un saludo al padrino, y la 
reverencia. 
Bueno, él tiene que vtsit.anne a mí, el ahijado tiene más deber de visitarlo a uno; también si 
el padrino es bien portado, pero si lo dC:ja que por allá pasó. huta allí para, también ellos se 
hacen los desentendidos. 
¿Por qué bautiza a su1 hijos? 
Desde que nacen tienen un pecado ori¡inal y esto se los quita. 
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01 (24) 76 
TACUBA (Pueblo y cantones) 
Mujer, natural, como de 68 años. 

Ninguna. 
No me saludan, no me visitan, no me dicen madrina, no les importa. 
Se buscan sólo cuando tienen una necesidad económica. 
Ninguna, sólo cuando tienen necesidad. 
Amigo, honrado, conocido por el pueblo, fonnal. 
(Referente al tercer punto; que puedan comprar el vestuario, cuando muera que ayude con 
los gastos del muerto; si es varón tiene que poner la túnica, si es mujer, el vestuario). 
Amigos. 
Amigos. 
Amigos y parientes. 
Amigos y parientes. 
Un antigo. 
La misma madrina para todos. 
Del mismo grupo y clue social. 
Para toda la vida. No se enojaría nunca. Sólo cuando se muere. 
No se unieron más con el padrino, porque murieron. Los que quedaron, como eran muy po­
cos, se unieron mú que antes. 

02(24)76 
Varón, natunl, de unos 69 años. 

Ninguna; sólo se bautizaba, de ahí en adelante no tenían nada que Yer; algunos reconocen, 
otros no. 
Ninguna. 
Se saludan donde se encuentran, no se visitan, no tienen ninguna obligación Oncluídas las 
preguntas 4 y S). 
Amistades. 
Amistades. 
Amistades y parientes. 
No se ha dado cuenta, se imagina que a sus personas de la misma clase; ellos no pueden que­
rer a una gente como nosotros como padrino. 
A alguien que le guste. 
No, diferentes. 
Sí. 
Por alguna ofensa grande, por negarle una ayuda. 
Se alejó más, partió para Ahuachapán. 

03 (24) 76 
Mujer, natural, de más de setenta años. 

Doctrinarlo, educarlo, ir a la iglesia con ellos, el varón al casarse la busca para que también 
sea su madrina de bodas. 
Casi que nada, saludar y decirle madrina. 
Saludarse y visitarse más o menos seguido. 
Se ayudan cuando consiguen algo, de lo contrario no, son muy pobres. 
Le cae bien. 
Particulares conocidos. 
Amigos y familiares. 
Amigos y familiares. 
No sabemos. 
Amigo, fonnal, responsable, que quiera llevar al ni.iio. 
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Un padrino para cinco, otro para los tres restantes. 
Se buscan entre ellos, se llevan más o menos. 
No se rompe. Se rompe por irrespeto, y ya no se lleva a otro ahijado. Se relacionan igual que 
antes, casi nada. 
El pueblo se unió más, porque quedaron pocos. Les compadres murieron. 

04 (24) 76 
Mujer, natural, de más de 80 años. 

Ninguna, ayudar a trabajar algunas veces. Pagarle la ropa cuando se lleva a la iglesia. 
Ninguna. 
Ninguna, nada. 
Se vuelven a ver raras veces, en el camino, en la iglesia. 
Una sola madrina para todos. 
Amigos particulares. 
Amigos y familiares. 
Amigos y familiares. 
Supongo que amigos o familiares, igual que ellos. 
Por amistad, amigo, lo escogió la abuela, que generalmente escoge. 
El mismo padrino para todos. 
Del mismo grupo. 
La simpatía es hasta que se Jl]Uere; no se rompe nunca. 
Casi no quedó nadie, los mataron a todos. Se unieron más con la poca gente que quedó. 
No quedó casi nadie, sólo joveñcitos, los viejos los mataion. 

os (24) 76 
Mujer, clase alta, unos 38 años. 

Si son de su misma clase, llevarlos a la iglesia, comprarles el vestuario y algún otro regalo; 
ir a la fiesta; posteriormente visitarlo y regalarle para el cumpleai\os, navidad, otras oca· 
ciones que se juzgue conveniente. No intervienen en la educación. 
Sí se les da afecto. 
Si los ahijados son de la clase baja, sólo se los lleva a la iglesia, se les compra la ropa; no se les 
hace fiesta y ningún otro regalo; el padrino no los busca;la comadre les lleva ~tos cada 
vez que puede. 
Saludarla, obedecerla. 
Del inferior al superior saludarse cuando éste llega a visitar; saludanc en la calle y en la igle­
sia. 
De saludo y respeto. 
Que les caiga bien, que tengan con qué comprar el vestidito, que sea distinguido en el grupo. 
A sus iguales, en algunas ocasiones a gente rica. 
Los de la misma clase. 
Familiares o amigos. 
Familiares y amigos de su misma clase. 
A familiares y amigos. 
Diferente padrino para cada uno. 
Del mismo grupo; se visitan más. 
Es quebrantable: disgusto, cambio de residencia. 
No. 
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APENDICE IV 

ENTREVISTAS<:UESTIONARIOS: Re•puestas más interesantes 

UNIVERSITARIOS 
FAMILIARES SUYOS MAYO RES DE 60 AÑOS 
SIRVIENTAS DE ORIGEN CAMPESINO 

CUESTIONARIO 

l. l. ¿Cuáles son las obligaciones del padrino (madrina) para con el ahijado? 
1.2. ¿Cuáles son las obligaciones del ahijado para con el padrino (madrina). 
1.3. ¿Cuáles son las obligaciones de los compadres entre sí? 
2. ¿Cuál es el carácter y las características de estas relaciones? 
3.1. ¿Qué cualidades y can.cterísticas se buscan en una persona a la que se la escoge 

para padrino (madrina)? 
3.2.1. ¿Entre qué personas escogen los indígenas a los padrinos (madrinas) de sus hijos? 
3.2.2. ¿Entre qué personas escogen los campesinos (no indígenas) a los padrinos (madri· 

nas) de sus hijos? 
3.2.3. ¿Entre qué personas escogen los hacendados y la clase alta urbana a los padrinos 

(madrinas) de sus hijos? 
3.2.4. ¿Entre qué personas escogen los de la clase media urbana y los de la clase media 

y alta rural a los padrinos (madrinas) de sus hijos? 
4. ¿Cree usted que este tipo de relaciones y esta selección produce una mayor cohesión 

y consolidación de los- diversos grupos y estratos sociales existentes, o que más bien 
lleva a la eliminación de los mismos y a la fonnación de un solo grupo social? Expli· 
que. 

S. ¿Qué circunstancias, sucesos, crisis, etc., pueden invalidar esas relaciones, y liberar de 
las obligaciones que llevan consigo? 

l. UNIVERSITARIOS 

1.1. [• 29 (01) 76 1 
.. Creo que son proteger en alguna fonna al ahijado, ayudarle materiahnente en caso de 
necesidad. 
Reahnen te yo no he sentido que alguna persona pudiera hacerse cargo o ayudar mucho a mis 
hijos, no creo en esas obligaciones. Tengo entendido que antes se buscaba un padrino para 
el hijo, para que en caso de fallecer sus padres, el niño no quedara desamparado. Por otra 
parte, cuando he sido madrina de un niño, me he limitado a llevarle regalos en su cumple­
años Y para la Navidad; pero en realidad no le he prestado una ayuda porque no sé qué SUI%· 

dería en caso de fallecimiento de sus padres, porque ahora es difícil que se cumpla esta espe­
cie de compromiso de velar por el niño hasta que sea mayor; además que casi siempre esta 
obligación la toman los parientes más cercanos". 

366 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



1.3. [ 56 (01) 76 1 
"Las obligaciones de los compadres entre sí, son: ayudarse mutuamente y velu por la educa­
ción y el bienestar del ahijado (en teorfa). 
Pero en la práctica, los compadres tienen que prestarse dinero, ir a tomar sus tragos de vez 
en cuando, y ser cómplices en pequeños sccretitos (que a veces ni las esposas saben)". 

Ejemplo del 1.1., 1.2., 1.3. [ 39(01)76) 

"Mi papi fue padrino de uno de los niños del sei\or X, que vivía en una zona marginada con 
su esposa y niños. Este ahijado se murió y mi papi le ayudó al seií.or con los gastos del entie· 
rro, luego le dijo (anos después) que le llevara otro niño (o sea, que fuera su padrino). Siem­
pre llegaban a la casa el compadre, la señora, o los nü\os, y se les ayudaba en lo que se podía. 
Este ai'io se murió el señor y llegó la esposa a pedir ayuda pare compre.r la caja mortuoria, 
etc., y se le ayudó, mi papi puso la mitad de los gastos y el resto lo puso otra madrina de los 
nidos que es algo acomodada. Ahora mi papi le paga la educación, los útiles, etc. del mayor 
de los hijos de esta familia, lo aconseja (este niño no es el ahijado de mi papi), lo ayuda en lo 
que puede, el chico llega todos los domingos en la mañana a la casa, le ayuda a mi papi a re· 
gar el jardín, le lleva las notas, etc. Las relaciones que hay son de cordialidad, amlatad, ayuda 
mutua". 

2. [ 12 (01) 76 1 
"Carácter: a mi manera de ver el carácter de estas relaciones es más que todo de carácter so­
cial, puesto que es necesario para alguien el que sus hijos tengan un padrino; además de que 
sin padrinos no se puede bautizar ni confinnar a una criatura o persona. 
Ctuocterfsticas: la característica de estas relaciones de compadrazgo es que son casi universales 
a-toda la población y hasta cier.to punto tradicionales. Es muy frecuente ver en películaJ la 
función de los padrinos (mexicanas) que sustituyen al verdadero padre. En lo penonal no 
creo que hayan más características que se le pudieran abibuir a Ju relaciones de compadraz­
go, puesto que la co-educación que supuestamente se debería de llevar, no se da. Además, el 
compadrazgo es una excusa pua la diversión, para tom&Jse un<JS tragos, etc., y luego no 
más". 

[ 49 (01) 76 1 
"Entre compadres: con frecuencia y en la mayoría: se reúnen para tomar licor, se invitan mu­
tuamente a fiestas de cualquier índole, a comer en casa de uno de ellos. Se dan regalos en 
ocasiones oportunas, realizan negocios conjuntamente, o entre sí. Realizan viajes juntos. 
Se dan buenas referencias mutu'amente a terceras personas. Se reúnen con motivos de duelo, 
cumpleaños, nacimiento de otro hijo. · 
Entre padrino y ahijado: el padrino da regalos o dinero al ahijado; lo invita a su casa, a pa­
seos, diversiones, etc. El ahijado: visita al padrino. 
En general: todu son de amistad, cordialidad, y carecen de.egoísmo (aunque no totalmen­
te)". 

3.1. [ 02 (01) 76 1 
"Las cualidades o características que se buscan en una persona que se selecciona para padri· 
no, quizá ya las apunté en el No. 2, pero creo justo y necesario ampliar un poco más. 
Se busca que el padrino o madrina sean bien acomodados, que tengan bienes, buenos pues­
tos en el trabajo, que estén en Jos Estados Unidos, que haya venido de Ewopa, que viva en 
el extranjero, en fin, un sinnúmero de intereses. 
En nuestro medio personu pobres, humildes, se encompadran con personas de alta por in­
terés, o por jactarlcia, buscan para que sean sus compadres o padrinos de sus hijos a Sres. 
induBtriales, accionistas, a don fulanito, a fulan.Jta, a que tal vez me le consigue buen traba· 
jo, a que tal vez me ·10 lleva para los Estados Unidos, etc., pero junás van a pensar en el sen­
tido verdadero de lo q uo es un compadrazgo con todas: sus responsabilidades". 
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[ 08 (01)76) 

"'Yo buscaría una persona cercana a mí, a la cual le tenga mucho cariño y que conozca desde 
hace tiempo (que yo confíe a mi hijo, con la misma confianza. como si íuera mi persona), 
solvencia moral y sobre todo que me tenga suficiente cariño para que pueda confiar a mi hi­
jo y que tenga seguridad que lo van a formar y querer como si fuera yo". 

[ 42 (01) 76 1 
"Amistad, que tengan dinero (o sea "alguien"), seria, honrada, compatibilidad religiosa, res­
petuoso, que viva cerca. 
Conozco un hecho en el que una familia, en un pueblo, en casi todas las ocasiones es busca­
da para ser padrino, ya sea de matrimonio, de bautismo o confirmación, pienso que el hecho 
es por su influencie económica y un poco a su generosidad. La situación de esta familia es de 
fonnación reciente, poseen una farmacia, una tienda, dos automóviles, y se conocen en el 
pueblo como "siempre a hacer un favor, dicen, es máS generosa que el cura". De modo que 
para toda festividad siempre están las .. solicitudes'' de compadrazgo. 

[ 44 (01) 76 ) 

" •.. por ejemplo, un amigo mío tiene un hijo de IS oños, el cual es aficionado al fútbol; dio 
la casualidad que determinada persona le presentó un jugador profesional de fútbol, y este 
amigo buscó por el compadrazgo un acercamiento, el cual era que éste ayudara a su hijo en 
relación con el fútbol." 

3.2.2. [ 18 (01) 76 1 
"Es muy corriente ver que los campesinos escogen de padrinos a los patronos que tienen, o a 
personas que dentro de su comunidad ocupan un lugar considerado bueno. Mi madre, por 
ejemplo, que vive en una finca, tiene más de una docena de ahijados que son hijos de campe­
sinos que trabajan en la linea". 

[ 49 (01) 76) 

"Para mí: a aquellas personas que llenan los requisitos del numeral 3.1. {que tengan una con­
ducta buena, buenas costumbres; que sea cristiana: católica;que tenga dinero, al menos un 
poco más que el que busca; que sea conocido de mucho tiempo antes, y que exista la amis­
tad entre ellos; que tenga algún ascendiente en la sociedad; que sea una persona nonnal; a 
alguno emparentado con ellos). Lo digo porque mis padres son campesinos y para escribirlos 
pensé en las condiciones que puedo deducir que exigieron para buscar los padrinos míos y 
de mis hennanos. Generalmente se busca entre esas personas a aquéllas que estén en un nivel 
superior por sus medios económicos". 

3.2.4. [ 29 (01) 76 1 
"Entre los parientes, algunos. Otros a los que están en mejor posición social o económica 
superior. Algunas veces he oído entre la clase media baja, que cuando sospechan interés de 
una persona conocida hacia el cónyuge, lo hacen compadre o comadre, para que se pierda el 
interés y se establezca respeto, dicen". 

[ 35 (01) 76 ) 

"Aquí se operan dos fenómenos: 
lo. unos buscan c9mo compadre a los de su misma clase social o dentro de su familia. 
2o. otros buscan como compadre a los que están en un nivel superior a los de su clase; esto 
lo hacen para tener privilegio dentro del círculo social donde se mueve. 
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Cuando me refiero a pri'?legio, l~ enfoco d~ntro del marco de que el compadre tiene que ha· 
cerle favo!es en determmadas circunstanCJaS. Como anécdota expongo: una pefsona de la 
clase media ~usca a un personaje qu.~ tiene intriga y poder dentro del círculo social que se 
mueve. El h1J? cuando crezca (el ahijado) tendrá el apoyo de su padrino y lo podrá colocar 
en un puesto unportante dentro de una empresa o con el gobierno". 

[ 36 (01) 76 ) 

"Yo diría que b. clase media urbana y clase media y alta rural buscan a los padrinos de sus 
hijos defutitivamente entre personas que presentan condiciones muy superiores a las propias. 
Generalmente lo que más buscan son mejores condiciones económicas o sociales, aunque al· 
gunas veces les interesa la condición intelectual o profesional de los compadres. Ej.: si es el 
gerente de la Empresa donde trabaja, o un funtionario público, etc." 

4. [32 (01) 76) 

"No creo que influya tanto como para que forme grupos basados en compadrazgos. 
Aquí hubo Golpe de Estado llama.do "de los compadres", dicen que un compadre botó al 
presidente José María Lemus. Otras veces un compadre llew a otro a un cargo público. Co­
mo vemos, no podemos generalizar." 

[ 43 (01) 76 1 
"Definitivamente no se produce esa cohesión, sino que al contrario, se produce una mayor 
desunión con respecto a la clase alta con respecto a la clase baja. 
Un ejemplo sería el del grupo social de clase alta que se publica en los periódicos, es muy 
evidente observando los apellidos, profesiones, etc.: "El hijo de doña fulanita de tal y fula· 
nito recibió el bautismo ... , y sus padrinos fueron el Dr. menganito y su esposa ... " Las per· 
sonaa de la clase alta no van a escoger a un empleadito o a un peón. En caso de que la clase 
sea baja se aspira a "subir", a tener cierto status por ser "compadre" con el patrón. 
Lo importante es buscar sus cualidades morales, éticas, no su posición económica ni social.'' 

s. [ 36 (01) 76 1 
"Religiosamente hablando, ya lo he dicho, el carácter del padrinazgo es insoluble. Para mí, 
puC!, no existe liberación de responsabilidades para ninguna de las partes. Sin embargo, en la 
realidad me atrevería a decir que en un 95 o/o, aun sin haber crisis, estas relaciones se pier· 
den, y sobre todo los padrinos hacen caso omiso de sus obligaciones. 
También por educación familiar mis padres me enseñaron que un compadrazgo es tan sagra· 
do que cualqt.iier falta de respeto entre las partes originaría una crisis. Por falta de respeto 
ellos me dieron a entender relaciones de tipo sexual entre compadres, ahijado-padrinos, etc. 
Muchas veces hicieron alusión a la leyenda de "La Piedra de los Compadres" en Guatemala. 

11.- FAMILIARES MAYORES DE 60 AÑOS 

!.!. [ 19 (02) 76 ) 

"Educar junto con los padres cristianamente a los ahijados. Vigilar porque haga a su tiempo 
la primera comunión. Aconsejarlo para que tenga buenas relaciones con sus padres. Darle 
buen ejemplo en todo". 

[ 25 (02) 76 ) 

"En general es hacer las veces de padres; según el grado de apadrinamiento va desde velar por 
1JU fonnación y realiz.aclón como persona, hasta cuidar por su salud física y manutención. El 
bautismo confiere parente~o que hace ilícito el matrimonio, caso de ser realizable. El padri­
no se constituye en modelo y providencia viable del ahijado, un segundo padre". 
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(28(02)761 

"Son mue.bu. ya que después de 101 padres son los padrinos. Antes, si los padles del nli'io 
mmían, el padrino o la madrina llevaban al niilo a vivir con ellos como hijo de C851l, o si m~­
cho lo querían, como propio. Los padrinos también hacían regalos frecuentes: en la Navi­
dad., para el cumpleailoa, para el día de su santo, o porque puaban el grado. También cuan­
do los ahijado• llepb1n de visita les preguntaban qué les hacía falta y se lo compraban. 
Cuando lot padrino• podían ayudaban con la educación del nifto, regalándole útiles o dinero 
para compnrloa. A veces ,papban colegio a niños a quienes sus padres pondrían en escuela 
pública. Los padrino• tamblán presun:taban cómo se portaba el ahijado, tanto en la, escuela 
como en la casa, si eran religiosos, si iban a misa, y siempre los aconsejaban sobre como de­
bían porta.ne". 

(34 (02) 76 1 
"Siemp~ he comidendo que las obligaciones del padrino o de la madrina hacia los ahijado• 
110.n de ayudarlo, protegerlo, apoyarlo en todo cuanto lo necesitan. Sobre todo cuando el ni­
fto o el muchacho, o también sea nift.a, haya quedado huéñano y siempre que el huérfano 
no tonga familia muy cercana. . 
He visto, y esto ea muy verídico, sucedió en San Alejo, que padrinos adopten a sus ahijados. 

(56(02)76 1 

"Uno debO sor IOJ¡>Onllable en ensellade la doctrina cristiana a"' ahijado. Debe respetar a ou 
compodre, pua que el llhljado se fije y le pueda saludar y respetar. En C8!0 de necendad de­
ben ayudar tanto la mldrina como el padrino para comprarle medicinas. Cuando el ahijado 
está pequdo ae le da para los dulces, y cuando está gn.nde se le enseña a trabajar para que 
pueda dirigir IU hopr al acompaii.ane. Conegiilo y a vcr;es hasta castigarlo, haciendo las ve­
c:a de padre, cuando está pequello". 

[ 59(02)76 1 
"Lal obllpciones son que sepan ensefl.arle1 a sus ahijados a respetar a sus mayores, como a 
sus padrea, o sea enseftule a que respete a los demás. La madrina o el padrino, una vez que 
falte la madre del ahijado, tiene la obligación y deiecho de hacerse caJgO de la educación de 
él, una vez que el nJfto sea mayor de diez ailos, porque así se puede moldear y con facilidad 
el ahijado ae adapta a los padrinos y no trae malas crianzas; pero mayor de diez años, podría, 
pero ya u difícil, porque muchl3 veces el ahijado no acepta irse con los padrinos". 

[ 62(02)76 1 

"Desempeftane como sesundo padre, al faltar el padre del nlilo. La madrina o el padrino tie­
nen la obllpdón de adoptarlo, crlallo, alimentarlo, darle educación, oficio, y si es posible 
huta dado casado; ali{ termina toda la obligación de los padrinos". 

1.2. [ 19(02)76 1 

"Querer y respetarlos como a IUI segundos padres. Acudir a ellos para pedir consejo y obe­
decedea. Ser educado para con llUS padrinos". 

[ 25(02)76 1 

"El ahijado ldqulele el correspondiente deber de respeto, sumisión y doc:ilidad a actuaciones 
nzonlblea de IU padrino. siempre que se mantenga en los límites de lo justo y razonable; y 
.d llep el cuo, a velar por la llllud y vida de sus padrinos". 
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[ 28(02)76 1 
"Respetarlos y obedecerlos después de los padres. Recordar cuándo es día de lll 18Dto pua 
llevarles algún regalito. No ser malcriados, ni cont9tules cuando les regaj\en. Si el padrino o 
madrina se enfennan, ofrecene para cuidarlos, o ayudar en alguna otra cosa en la casa. Con­
tarle cómo van en lo9 estudios, enseñarle las notas de la escuela o el certificado, pan que 
vean cómo aprovechan el tiempo, el estudio. En fin, ser servicial con ellos". 

[ 34(02)76 1 
"En caso de enfennedad tienen la obligación de visitarlo y poderle servir en cuanto le sea po­
sible. Más que todo cuando el padrino está solo, o es un anciano". 

[ 43(02)76 1 
.. Los ahijados ven a los padrinos como una persona importante, que ligue siendo el duefto de 
la hacienda, pero que por ser el padrino se sienten con al¡u.noa derechoa, lo mismo que se 
sienten obligados: a obedecer, respetar, y a veces h8.9ta sienten verdadero carliio por uno". 

[ 56(02)76 ) 

.. Debe saludarle todos los días. Ayudarle en lo que pueda cuando el padrino le pide su ayu­
da. En caso que su papá o los dos han fallecido, pedir ayuda al padrino. Si se quiere acompa­
i\ar y no tiene sus padres para que le vayan a pedir a la muchacha. él tiene que acudir pidiin­
dole ese encargo al padrino". 

[ 62(02)76 1 
"La obligación de un ahijado es guardar respeto por sus padrinos cuanto antes. el respeto de­
be ser como si fuera el hijo de ellos y si es posible mejor todavía tendría que hacerlo para 
rendir agradecimientos a los padrinos. También deberá el ahijado atender los co111ejos de sua 
padrinos, no debe ser desatendido con ellos; si el ahijado fue criado bajo la tutela de los pa­
drino11, éste tiene la obligación de recompensar todo lo que han hecho 1011 padrinos por él, es 
decir cuando los padrinos lleguen a una vejez, el ahijado tiene que velar por ellos y si el ahija­
do logra triunfar en la vida, debe sentirse orgulloso de debénelo a sus padrinos". 

1.3. [ 19(02)76 1 
"Considerarse como miembros de una familia, respetane, incluso se le debe mayor respeto 
que a cualquiera de la familia, ya que el sacramento a través del cual se han hecho ccmpa­
dres es sagrado, y hay que respetarlo. Tan sagrado es que todas aquellas persono que IOD 

compadres tienen que guardar ciertos límites dentro de sus relaciones interpenonala, ya 
que un compadre y una comadre no pueden o no deben enamorane. Cuenta que unos com­
padres fueron a Esquipulas y que se les anuinó el automóvil en la camtera por lo que tuvie-­
ron que quedarse a donnir en la canetera, que tuvieron relaciones sexuales, y que se convir­
tieron en piedra. Aconsejarse mutuamente. Ayudarse. 

[ 21(02)76 1 
.. Darse ayuda en caso de necesidad. Don Chico dice que "cuando una vez necesitaba que le 
fiaran unas tiems para hacer milpa, su compadre don Martín (un campesino de un nivel eco­
nómico más elevado) se las fió y le sacó del atraso". 
Dice don Chico que también "cuando una vez se enfennó la comadR Lola Oa esposa de don 
Martín) mandó a un cipote suyo para que le hiciera todo11 los mandados y estuviera pendie11-
te de las necesidades de la niña Lota". 
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[ 25(02)76 1 
"Los compadres, como comprometidos en una común misión, deben cultivar relaciones de 
trato amigable y comprensivo para trebajar de consuno en la educación del hijo y ahijado 
respectivamente. Las relaciones son de orden moral-social, no de consanguinidad como en el 
caso del padrino y ahijado en el bautismo". 

[ 28(02)76 l 
"Prestarse toda clase de ayuda. A la primera persona a quien se acude en un caso de necesi­
dad es a los compadres; también _cuando sucede algún acontecimiento agradable se les parti­
cipa a los comp.adres primero; se les agasaja, se les visita para interésarse cómo están, si no 
tienen problemas. Un favor que se negaría a ·otra persona por comprometerlo demasiado a 
uno, se le hace a un compadre o comadre, por el compromiSo que se siente pan con él o 
ella. Los compadres cuando enviudaban no podían casarse entre sí, aunque ahora parece que 
ya se puede. Siempre se contaba que las relaciones entre compadres eran castigadas por Dios, 
y decían "se convierten en piedra", por un cuento de unos compadres que se entendieron y 
todavía se pueden ver las dos peñas en que fueron convertidos, por la carretera de aquí para 
Esquipulas". 

[ 43(02)76 1 
'"Las relaciones entre compadres son como si por el hecho de ser el padrino del hijo nos con­
virtiéramos en parte de la misma familia". 

[ 62(02)76 1 
'"Las obligaciones de los compadres entre wí, es guardarse respeto mutuamente, quererse~ 
mo grupo de familia, no tener ninguna clase de egoísmo ni guardarse ninguna clase de ren­
cor, ésta sería la fonna de guardarse respeto. Deberán saludarse toda vez que se encuentren 
en algún lugar". 

2. [ 28(02)76 1 
"Se tiene más confianza, cuando se tiene una pena se siente más consuelo con ellos, porque 
uno &abe que de veras nos aprecian. Cuando hay fiestas que celebrar o paseos, se disfruta me­
jor en compañía de los compadres porque casi siempre se está de acuerdo y no se discuté, 
por el aprecio que uno se tiene y para no disgustarse no se entablan discusiones que puedan 
resentir o enojar a los compadres. Siempre se tratan de ayudar mutuamente y de conservar 
las relaciones lo mejor posible; tampoco se debe hablar mal de ellos con otras personas, por 
el contrario, decir lo buenos que son". 

[ 34(02)76 1 
"El carácter de esta relación es religioso, y las can.cterísticas son: no hablar mal del compa­
dre o de la comadre, no perjudicarlo y defenderlo de cualquier ataque u ofensa, ser leal, ser 
sincero". 

[ 38(02)76 1 
"De orden moral-cristiano. De orden legal, en cuanto no pueden ser testigos en contra o a fa­
vor, &alvo en cierta clase de hechos". 

[ 43(02)76 1 
"'Las caractetisticas de las relaciones con mis ahijados son con loa mú cercanos de aprecio, 
cariño, etc., pero tengo algunos que sl ellos no me buscan no los reconocería y e.to 1e debe a 
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que muchas veces me he visto obligado a compadrazgo sólo porque son colonos de mi ha­
cienda". 

3.1. [ 19(02)76) 

"Que lleve una vida cristiana, que frecuente la iglesia, que sea una persona allegada a la fami­
lia, que esté casado por la iglesia, si es soltero que viva bien (o sea, que no esté amancebado). 
Y sobre todo que no se avergüence nunca ni de su ahijado ni de sus compadres". 

[ 25(02)76 1 
.. Primordialmente que sean personas nonnales, aptas, responsables, ejemplares y capaces de 
aceptar y cumplir los compromisos que adquieren como padrinos. Para el bautismo puédese 
tener en cuenta, además de la solvencia moral y religiosidad, alguna holgura económica para 
el caso fortuito de un desamparo de la prole". 

[ 28(02)76 1 
"Que tenga buenos sentimientos, que sea católica, que sea responsable, que le gusten los ni­

ños. Si es soltera que sea seria, si está casada que su hogar sea tranquilo, que sea buena espo­
sa o esposo. Que sea una persona que no dé que hablar mal". 

[ 34(02)76 1 
"Ser buena amiga o amigo. Ser moralmente de conducta intachable. Profesar la religión cató­
lica; y tener la certeza de que cuando uno falte, ella puede hacer las veces de uno y dule un 
buen ejemplo al ahijado". 

[ 43(02)76 1 
"Las cualidades que se busca en un posible compadre son de que por lo menos sepamos que 
van a tener cariño al ahijado, por esta razón con frecuencia escogemos como compadres a 
nuestra propia familia. Otra cualidad que yo bUSCBJ'Ía sería que sea una persona moralmente 
constituida, o sea que tenga un hogar, que sea digno de respeto, ya que se supone que tendrá 
que darle buen ejemplo al ahijado". 

[ 62(02)76 1 
"Si tengo una niña pequeña que esté llegando a una edad de bautismo, entonces que tenga 
que buscar una persona que nos dé respeto, no se busca esta persona al azar, sino que se bus­
ca que tenga ciertas cualidades que favorezca también el futuro del ahijado. También tengo 
que buscar una persona que me llame la atención, para poder compadrar con ella, porque no 
sería nada bueno buscarla a la ligera, ya que viene a ser un nuevo grupo de familia. Ahora en 
caso de emergencia se escoge un padrino sin conocerlo a fondo, solamente por la necesidad 
que se tiene;aunque no sea amigo que se conozca, sino que se tenga solamente como compa­
Hero, es decir la persona aceptará tal vez solamente por hacer la caridad, después se irá uno 
conociendo". 

3.2.1. [ 34(02)76) 1 
"Busca a la persona más amiga, de las mismas costumbres y religión". 

[ 45(02)76 1 
"Casi nonnalm.ente busca a su patrono porque creen que van a ser favorecidos. Ejemplo: si 
son colonos creen que con buscarlo de padrino va a tener la casa más segura, la tierra mejor 
para el cultivo de su milpa, trabajo para su hijo, etc." 
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[ 56(02)76 1 
"'Me dijo: hoy aquí ya no hay indígen8.!, todos han desaparecido, habrán tal vez en otros 
países, dicen que en Guatemala todavía hay". 

[ 62(02)76 1 
'"Todos étamoa iguales en la lengua, casi nadie tenía escuela, así es que uno no puede buscar 
en otras latitudea sino solamente dentro de au mismo grupo que se conoce; teníamos el mis­
mo vocabulario, uí nos entendíamos bien, ahora no, la escuela ha hecho que se pierda la 
lengua primitiva que teníamos entonces ... 

3.2.2. [ 28(02)76 1 
"Si tione patrón y es bueno, se le pide a la patrona que sea madrina del nü\o, se le pone el 
nombre de ella lli. es hembra, o el del patrón si es varón, o se les pregunta a los padrinos qué 
nombre lea gultarÍa para el ahijad.o. Si no tiene patrón o no le tienen confianza, se buscan 
entre los dmnú campesinos a 101 que son más católicos, que son rezadores, para que ayuden 
al lhijldo 1 formarse buen cristiano. Los hombres muchas veces escogen a los que se han he­
cho muy amJgoa de ello a porque toman juntos y se sienten en gran confianza; cuando están 
bolos ofrecen a los niilos pua ahijados o el otro se ofrece para llevar al nü\o. Las mujeres 
prefieren que los lleven mujeres mayores que ellas, porque hay m_ás seguridad para el niño, 
tanto en ayuda material como para que los puedan aconsejar; además ofrecerle a ella (a la 
madre del nift.o) consuelo o aconsejarla también, darle posada cuando no tiene dónde vivir'". 

[ 34(02)76 1 
"Escogen al patrono, a la patrona o a los hijos del patrón para mejorar a sus hijos y lo bus­
can pua el maftana, cuando éstos lo necesitan. Donde yo vivía antes se dio el caso de un 
peón que Deg6 muy chiquito a la hacienda de don Tof'io, ahí se terminó de criar y cuando 
llegó a pande se casó y tuvo varios hijos. Pancho busca como compadre a 1011 hijos de don 
Tofto. Etto lo hJzo, creo yo, para asegurarles vivienda y trabajo". 

[ 48(02)76 1 
11Lo1 campesinos bulCall gente que tenga más dinero (al igual que los indígenas). Muchas ve­
ces el duafto de la finca e11 padrino de tantos niftos que ya ni si.quiera sabe quiéneJ son sus 
ahijado1, y á le agrepmOI que a veoes sólo uno de la familia es ahijado de ese sefl.or, pero los 
demú hmm1noa tambi6n le dicen padrino, tennJna siendo el patrón padrino de casi tod05 
101 nlft.01 que vino en su finca. Dice que otra cosa que se da muy a menudo es que en una 
finca el dueflo de ella no solamente es el padrino, lino el padre de alguno11 de sus ahijados'". 

[ 56(02)76) 1 
"Que puedan ser re1ponuble1 en el funuo con aus ahijados. Que tenp algo, como tlem, o 
algún negocio, o algo para que pueda ayudar a su ahijado. Muchos piensan hoy que uno lo 
ha.::e por el replo, lo que pua e1 que es una coltwn.bre, uno cuando lo busca no les pide 
OIO". 

3.2.3. [ 28(02)76 1 
11

Lo1 hacmdado1 tal wz a ·IUI pWntea o amigos de confianza. Los de la clase urbana alta a 
los parienta oercanoa, también amJ¡os a lo11 cualea conocen dWe niftos, ea decir que tienen 
una amiltld de toda la vida, porque tienen los mbmoa gwtos, van a loa mismos lupn:11". 
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[ 34(02)76 1 
"Buscan a los de su miJma cJaae, a loa de su misma 1ociedad, deade luego que ae&D amigos. 
Estos sei\ores buscan más que todo una protección a nivel político. No buscan el upecto 
moral, sino el lucro de esa relación, el provecho de esa relación.". 

[ 40(CT2)76 1 
"Buscan a los mismos familiares, o a altos empleados, como por ejemplo al Presidente de la 
República. Por ejemplo, el abuelito de la persona eotreviltada: 'Mi abuelito bUICÓ al Presi· 
dente Banios como padrino pan. su hijo. Yo también busqué como padrinos de mil hijos 
al Dr. Dfaz, personas de esa clase'". 

[ 43(02)76 1 
"Los hacendados escogen dentro de otros hacendados o penonas importantes. En realidad 
en mi casa mi esposa es la que liempre ha decidid.o qué padrino o madrina son mejores para 
nuestros hijos: por ejemplo, una de mil hijas IU madrina es una monja, poique a mi mujer le 
gustaba": 
1 

[ 45(02)76 1 
"Miden el nivel social, su misma posición económica, luchando por un mhmo niYel económi­
co para mantener su nivel sodal. Creen que no pueden bajarse pues no aceptan la i¡uldad 
del ser humano. Ejemplo: familia Alvarez, y familia Sol". 

[ 48(02)76 1 
"Entre parientes o amigos muy íntimos, siempre cerrando un círculo, sobre todo si éstOI son 
extranjeros, buscan a sus pai118Ros para padrinos de sus hijo1 y u{ formarse mú ccrnda 111 
sociedad, por ejemplo los turcos". 

[ 56(02)76 1 
"Dice: ellos lo han de escoger entre su clase, nunca se ha visto que buaquen a un pobre'". 

3.2.4. [ 28(02(76 1 
"Los de la ele.se media urbana a uno1 porque son muy amigos, que han sido compafteros 
cuando estudiaban, otros a los compafteros de empleo con quienes se llevan mejor. También 
oscopn a los jefes en las oficinas para estar mí.s seguros en sus empleoL 
En los pueblos te eacopn a laa personu más ,importantes, aunque no tenpn mucha con.ftan. 
za. se espera que por medio del compadrazgo se Degue a hacer amhtad, o porque u{ tendÁ 
más oportunidades el niño al solicitar ayuda". 

[ 34(02)76 ) 

"No buscan de la misma clase, sino de una esfera más alta que la de ellos. Esto lo blCOD para 
sacar provecho de esa relación de compadrazgo y al mismo tiempo buscan protecci6n do 1111 
hijos en UD futwo, ya sea pan que 101 coloq_uen en un trabajo; ae da el cuo do que bUICUl 
amigos de IU millna clase, pero es muy raro". 

[ 48(02)76 1 
"La clase media y alta nua1 siempre escogen a personas que tengan UD mayor prestiafo ~ 
cial, la clase media rural por lo pneral escogen a penonas do las cuales ellos te den.tan orgu-
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llosos de decir que son compadres, siempre ven el aspecto monetario. 
La clase media urbana escoge entre parientes y amigos Últimos, los padrinos son los henna­
nos de los padres o los abuelitos de los niños". 

4. [ 11(02)76 l 
'"Sí, estas selecciones y las relaciones de gentes de un mismo grupo social hacen que las dife­
rentes categorías sociales se cierren unas para otras". 

[ 21(02)76 l 
"Ayuda a la creación de amistades más fuertes y más sinceras porque los niilos se crían en 
un mejor ambiente adonde los puedan aconsejar mejor. También ayuda a consolidar matri­
monios conectamente. Don Chico está casado con una sei'lora que fue hija de un padrino su­
yo de Confinnación y de Bautizo, y una hija de él (de don Chico) es novia de un hijo de un 
compadre suyo". 

[ 25(02)76 l 
'"La función original de apadrinar es la de ampliar el radio de acción benéfica de los padres 
sobre los hijos. La secularización de la misión espiritual desvirtúa los valores positivos rela­
cionales e interpeuonales para convertirse en nexos de relaciones puramente sociales de ten­
dencia marcadamente clasi5ta, con lo que se desfll!8. lamentAblemente la función humana del 
padrinazgo". 

[ 28(02)76 l 
"Más bien creo que las relaciones de un mismo grupo se estrechan porque se escogen padri­
nos casi siempre entre los del círculo social que uno fonna o entre parientes. Las personas 
muy humildes que escogen para padrinos a personas pudientes, tienen con ellos poca rela­
ción, si quieren y pueden les hacen favores que solicitan, pero no llega a establecerse una 
amistad propiamente, ya que son tratados guardando una distancia". 

[ 34(02)76 ] 

"Cuando se buscan a los padrinos como parientes cercanos o a nuestros amigos, sí hay con­
solidación en los estratos sociales; pero cuando se busc.8 lucro en esas relaciones, sólo en el 
momento del bautizo hay unión y un tiempito después; pero con el transcurso del tiempo 
todas las obligaciones se pterdet.t. Así se sepuan o se eliminan estas clases sociales. 

[ 48(02)76 l 
"Ayuda a que los grupos se conserven, por ejemplo en el caso de que sean entre parientes no 
se está haciendo más que consolidar los grupos ya existerites y fortalecer el que no entren en 
él individuos de otras clases sociales, más que todo si esto se va a dar en que alguien de una 
clase inferior quisiese entrar en una clase más alta". 

[ 59(02)76] 

.. Eate tipo de relaciones produce una unión en los diversos grupos sociales, pero m~chas ve­
ces esas relaciones de unión se pierden por la falta de respeto entre ellos. Ejemplo: los com­
padres rompen a veces esas relaciones porque ellos enamoran a las comadres, puede darse un 
distanciamiento entre ambas familias, luego se falta al comproi:niso hecho ante la iglesia ... 

5. [ 11(02)76 l 
"Nbtguna circunstancia, solamente la muerte. 
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Anécdota: Hay una anécdota acerca de un individuo y una mujer que eran compadrea entre 
aí, ambos asistían a una visita al Sei\or de Esquipula.J, y después de la visita ~eron al campo 
a pasear y estando cerca de un río sostuvieron relaciones sexuales y en el momento en que 
estaban en el acto se convirtieron en piedra, y cuentan que hasta la vez están las dos piedras 
juntas y las gentes que pasan p01 ahí les ponen candelas y rezan por ellos. Lo que pasó fue 
un castigo de Dios porque los compadres no pueden tener relaciones entre sf'. 

[ 21(02)76 l 
.. Don Chico dice que nada lo invalida. El piensa que aun después de la muerte se sigue sien· 
do compadre. Aunque dice que en caso de que un compadre le juege a uno una mala pasada 
se puede renegar de esas relaciones. Como el caso de don Leonidas·, que dos hijos de un com· 
padre suyo le machetearon a dos hijos de él (de don Leonidas); de la trifulca resultó muerto 
un hijo suyo y el otro grave· en el hospital con un machetazo en plena cara que por poquito 
lo decapita. Después del incidente ambas familias no se hablan y viven en coritinua pugna. Se 
dio otro caso también, el de don Roque, que una comadre suya anduvo diciendo en tiempo 
de elecciones que él era de los comunistas de la UNO; el chambre se extendió por todo el ca· 
serío y ahora nadie le quiere hablar a don Roque por no meterse en problemas con 1u auto-­
ridades". 

[ 28(02)76 l 
"Por chi.vnes de los demás amigos, si no quedan aclarados se fonnan resentimientos y se va 
perdiendo la amistad y el aprecio. Por felta de respeto de un cónyuge a otro compadre. 
Cuando se solicitan favores y nunca se los hacen. También se ha visto que alguien se aaca la 
lotería y no quiere seguir con todas las amistades que tenía, aun con sw compadrea, pua 
que no le pidan dinero o no lo busquen con ese interés. Los que se meten a políticos y unos 
son de un partido y otros .del contrario, ya no pueden encontre.ne sin annar una discusión, 
y aunque a las comadres no les. importe eso tanto, los hombres ya no quieren visitarse y se 
critican unos a otros". 

[ 34(02)76) l 
"A veces se distancian por asuntos políticos, otros por los reversos de la fortuna, pero más 
que todo por política. Así como puede ser la condición social o económiCL Tambi6n por 
distinta ideología, como por ejemplo que uno de ellos cambie de rellgión. Que el ahijado se 
enamore de la hija del padrino y a éste no le guste esa unión. Que el ahijado sea vidoso, ha· 
ragán, mujeriego". 

[ 48(02)76 l 
"Circunstancias hay muchas para que se invaliden estas relaciones, sobre todo si se toma en 
cuenta la clase de relaciones que se pien~ fonnar y las condiciones para que se desarrollen, 
por ejemplo: entre los obreros y los patronos, por la misma diferencia social, hace que ese 
vínculo nunca exista, los trabajadores cambian de empleo y sus hijos nunca vuelven a ver a 
sus padrinos y ni siquiera los conocen. La diferencia social hace que se rompan. Cuenta de 
una persona amiga, de la clase media, que buscó como padrino a un conocido lndus1rlal sal· 
vadorefto perteneciente a la clase alta, y dice que despues del bautizo del nii'lo solamente lo 
vio deapués de dos años, que se lo encontró en la ca.lle y le regaló <t S0.00 parad ahijado; el 
joven de quien se habla tiene ya 25 años, o seá que eso pasó hace 23 aftos. 

[ 59(02)76 l 

"Pueden desaparecer esas relaciones en fonna aparente por la indiferencia a.tre los compa· 
drea, por el fallecimiento de los compadres, por la falta de respeto entre ambos porque la 
obligación que se da entre ellos es la de respetarse mutuam".nte. 
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Historia de dos compadres: Dos compadres en una calle carretera se encontraron y ellí dije­
ron a ofenderse, pero como en ese tiempo vivíamos en la ignorancia y creíamos que era un 
pecado ofender a la comadre, ahora el tiempo y la mentalidad de Ju personas han cambiado, 
no tan fácil algunos aceptan esta! historias o anécdotas. dicen que todo pasó a la historia. 
Pues cuando ella levantó lit-mano pua golpear a la comadre vino el castigo que las dos se 
convirtieron en piedras. Esto se sucedió en el pueblo de Conchagua, dice que ella vio W pie­
dras, pero ya hace mucho tiempo, cuando era una niña apenas de 14 ai\os; dice que no sabe 
si todavía exiJten esas piedras". 

[ 62(02)76 1 
"Puede ser en un caso de estado de ebriedad, que se llegan a ofrecer hasta matane, aunque 
después se puedan arrepentir. También puede ser por un chambre que se ande contando, 
aquí se pierde la confianza y luego se arrepiente de haber buscado esa persona por compa· 
dre". 

111.- SIRVIENTAS DE ORIGEN CAMPESINO 

1.1. [ 10(03)76 1 
"Considera que la obligación de los padrin.os para con ellos es ayudailes cuando los padres 
no estén o no lo puedan hacer. Cuando los padres necesitan dinero, mandan a ms hijos don· 
de sus padrinos para que se lo faciliten. También si llegan a necesitar consejo acuden a sus 
padrinos y si les pueden ayudar lo hacen con gusto". 

[ 34(03)76 ) 

"El ucerdote dice en la ceremonia de este sacramento que los padrinos quedan comprometi· 
dos, responsablea, en ayudarle al bautizado. Por eso siempre he creído y creo que ésta es la 
obli¡ación de los compadres y de las comadres. Cuando los padres de la criatun bautizada 
están vivos, el padrino o la madrina tienen que ayudarle de vez en cuando, como por ejem· 
plo dándole alguna cosita, como también dándole algunos consejos espirituale1. Cuando los 
padres de erta criatura mueran, los compadres tienen la obligación de recogerlos y criarlos, y 
peñeccionarlo en algún oficio para que se gane la vida honradamente. Los compadres vienen 
a ser en este caso los segundos padres". 

[ 36 (03) 76 1 
'"Verlo como un hijo, visitarlo seguido, y cuando se enfenna ayudarle a la comadre a cuidar~ 
lo (si es madrina); li es padrino, verlo también como hijo, es decir enseñarle a sembrar maíz, 
frijol, etc. Darle siempre un obsequio el día de su cumpleaños, navidad, etc.". 

[44(03)76) 

"'La primera obligación que tiene el padrino es dar la limoma al Padre en el momento del 
bautismo. El padrino se responsabiliza del ahijado y le debe atender cuando le pase algo". 

1.2. [ 10 (03) 76) 

"los pad.nl1 les van ensei'iando a su1 hijos a respetar y a querer a sus padrinos. Siempre los 
van a visitar. Comideran que 111 obligación es respetarlos ante todo y darles muelt:ru de agra­
dedmiento1 cuando les han ayudado cuando lo han necesitado económicamente". 

[36 (03) 76) 

"Hacmle mandados, ayudarle a sembrar la milpa, frijol, etc., en caso de ser varón; des hem-

378 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



bra, de vez en cuando ayudazle en los quehaceres de la casa, a echar tortillas, etc. Ser anUso 
de los hijos de su padrino y madrina y si no tiene hijos ir los a ver todos los domingos••. 

(46(03)76) 

"El ahijado tiene que ir a ver a sus padrinos en navidad, semana santa y para los cumpleaftos 
(del ahijado). Tiene que respetarlos y ayuda:rlos cuando pueda". 

1.3. [ 08 (03) 76 1 
"Respetarse mutuamente y ayudarse en cualquier neus:idad esporádica que se p~sentare a 
cualquiera de los dos. En el respeto incluye que entre ambos no debe unirles ningún afecto 
de carácter amoroso (marido y mujer), ya que según ellos existe una leyenda muy conocida 
que dice: "LOS COMPADRES SE HICIERON PIEDRA", esto consiste en que si los compa­
dres mantienen una relación de índole matrimonial se comete un pecado ante Dios y lastra­
diciones que ellos respetan mucho". 

[ 10 (03) 76 1 
"Considera que las obligaciones de los compadres entre sí es ayudazse mutuamente en todos 
los sentidos; que cuando necesite ayuda cualquiera de las dos familias, o consejo en cuanto a 
lo moral, no vacilan en tratar de solucionar los problemas, o si no lo pueden hacer, por lo 
menos se sienten que esa ayuda la hacen de corazón". 

(32 (03) 76) 

"Estar con los compadres en los casos mú difíciles, como por ejemplo en una enfenn~. 
Hay problemas que uno ni los espera, como una carceliada, o que le levanten una calumnia. 
Hay que ayuda:rlo o defenderlo de cualquier cosa. 
Pero hoy en la actualidad he visto más injusticia que ayuda a los compadres o a loa ahijados. 
Fíjese que yo conozco un caso: la niña Angélica, ella es de mi pueblo, le sucedió que suma­
rido se le murió, entonces quedó deaamparada con 4 niños; entonces ella buscó a su conwlM 
para que le cuidara los niños, porque ella se Iba a venh a trabajar a San Salvador; la comadre 
no se hizo cargo; la nIDa Angélica sufrió mucho por eso. ¿Sabe lo que le rucedió a esa seño­
ra? que Dio11 la castigó y perdió todos los centavos que tenía: hoy está bien pobre esa sei\o­
ro. 
Yo digo que cuando uno sufre un pesar y los compadres teniendo no le ayudan 11 uno, Dios 
los castiga. Es un pecado no ayudarle a los compadres cuando lo JRcesi.tan". 

[ 33 (03) 76 1 
"Los compadres deben verse y saludarse; deben respetarse. Ahora que mi mamá yo creo que 
tiene tiempos de no ver a mi madrina. Yo tpmbién tengo tiempos de no verla. Pero mi mami 
le avisaría y le contaría cómo me porto, para que mi madrina pueda regañarme o acon&ejar­
me. Mi madrina debe acordane de mí; los padrinos deben acordarse de sus ahljados". 

[ 36 (03) 76 1 
"Ser aliados en caso de pleito, comer siempre los domingos juntos, y también tomu juntos. · 
En caso de que alguno no tenga trabajo, hablar con el patr6n y ver si le consigue; es doclr, 
ser amigos en los buenos y en los malos tiempos. Las comadres deben ser amigas y no hablar 
en mal de la otra. la8 fiestas, como navidad, etc. pasarlas juntos". 

(39(03)76) 

"Respeto máXimo mutuamente; obligación de sen'irlc en todas las ncces:i.dade1. Antes uno se 
quería como un familiaJ más, hasta el caso de darle sepultura". 
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[ 41(03)76 ] 

"Las obligaciones de los compadres entre sí son de mutuo respeto, y que deben quererse 
como hermanos. Nunca -dice la entrevistada- debe una comadre ver a su compadre con 
ojos de malicia, porque esto los haría pecadoresn. 

[44(03)76] 

"Cuando está enfermo el hijo se le avisa al padrino y ellos dispOnen lo que se debe hacer. Se 
deben ayudar ante las dificultades y deben respetarse, pues dicen que en la otra vida son los 
únicos que se ven, cada uno está con dos candelas, no pueden ver ni a los hijos, ni a la mujer 
ni a los padres". · 

(46(03)76] 

"Ayuduse y respetarse; los compadres tienen que ayudar siempre, y ayudar a los papás con 
la crianza del hijo. Dice que en su pueblo (cerca del pueblo en que vive) habían unos compa­
dres que se enamoraron, y como eso es un pecado, se volvieron locos ... 

2. [ 32 (03) 76 1 
"Esta relación debe ser humanitaria, aquí debe ser uno un buen cristiano. Como dijo Jesús, 
h8.y que amar al prójomo. Hay que ayudar' al prójimo para no tener cargos de conciencia, y 
usted sabe que cuando la conciencia está molestando, uno vive bien intranquilo." 

(33(03)76) 

"Yo creo que mi madrina es parte de mi familia y por la iglesia. Es el Padre el que bendice y 
ahí nace la relación de los compadres. Dura toda la vida mientras duren los ahijados y padri­
nos. Si mi madrina se muere antes, yo siempre respetaré su recuerdo y me voy a acordar de 
ella, entonces el recuerdo no muere, siempre lo voy a tener y la voy a ir a ver al cementerio". 

[39(03)76] 

"Un carácter religioso, familiar, un parentesco. Contaba la entrevistada: 'A mí papá se lo hi­
zo todo, una vez que estuvo enfermo el compadre, hasta entenado'. Las características son 
de una relación amistosa, religiosa, de costumbres y c~eencias''. 

[ 44 (03) 76 l 
"Después del bautismo se reúnen para comer juntos. Yo, por ejemplo, le hice un regalo a mi 
compadre el día del bautizo de mi hija y le invité a ahnorzar. Tres pollos mandé matar para 
ese almuerzo". 

3.1. [ 10 (03) 76 l 
"Piensa que sus padres, o casi toda la gente del campo, busca para compadre aquellas perso­
nas que los consideran buenas gentes, que los conocen desde hace años, si es posible los es­
cogen entre su misma familia. Dice que no les importa mucho el que no tengan dinero, sino 

-simplemenie por cariño y simpatía". 

(14(03)76) 

"A una persona que tenga buen comportamiento, aunque sea humilde pero honrada. Muchas 
veces ae buscan padrinos que tengan algo para que den a los nlilos, aunque no todos los que 
bu.sean lo hacen por el dinero sino por las cualidades que tenga la persona. Pero a veces se 
busca a personas de dinero y así acostumbran a los niños a que pidan a los padrinos". 
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(IS (03)76] 

"Yo tengo un hijo, y cuando lo bauticé busqué a una persona que me simpatizaba, no a per­
sonas que tenían medios económicos más elevad.os que los míos. Creo que la gente busca la 
simpatía. Además, la madrina de mi hijo era su tía". 

[ 29 (03) 76 ] 

.. Que sea educada. Que su modo de vivir sea de acuerdo a las nonnas cristianas, pues según 
mi criterio no debe elegine a una persona por interés, sino más bien porqu~ se cree que es 
responsable, porque se supone que el compromiso que adquieren es muy serio y no cualquie­
ra lo puede desempeñar". 

[ 32 (03) 76 ] 

"Que sean buenos católicos. Que quieran al prójimo. Que no se abochornen cuando a uno lo 
ven, es decir, que sean buenas personas". 

[ 39 (03) 76 l 
"Las cualidades, en primer lugar, que posea una situación económica que considere que va a 
responder por su hijo. Nos decía el caso que ocurrió en el pueblo: los hijos de un matrimo­
nio fueron criados por los padrinos, cuando aquéllos murieron, porque ellos Oos padrinos) 
tenían una tienda, y si los padrinos hubieran sido como sus compadres Oos padRs muertos) 
hasta se hubieran muerto Oos ahijados). O sea que-hay que buscar gente que más o menos 
tenga. Y además que sea de moral aceptable en la comunidad". 

[ 44 (03) 76 ] 

"Que sean personas responsables, respetables, que no digan malas palabras. Yo para mis hijos 
he buscado buenos padrinos, para eso sí que he sido zorra. Uno de ellos vive en la 'colonia 3 
de milyo', otra es cajera en un banco. Y porque yo siendo humilde tengo grandes comadn:., 
y Compadres, todas esas gentes me envidian y me odian ... 

[ 54 (03) 76 l 
"Cuando se escoge a alguien por padrino o madrina es debido a que dentro de b.no ~nace un 
amor por esa persona que le dice que él es el que debe ser compad~ de uno. Este amor nace 
en las personas que uno tiene bastante tiempo de conocerlos y que desde un principio se han 
respetado. No se puede escoger a una persona que bromee con nosotros porque entonces no 
hay respeto y cuando se va a ser compadre con alguien debe existir un gran respeto". 

3.2.!. [ 10 (03) 76] 

"Piensa que los indígenas escogen a los padrinos de sus hijos a las personas de au mismo pue-­
blo, no tratan de mezclarse con otras gentes que son de otra clase social. Según esta mucha­
cha así están má.s contentos, puesto que es un pueblo que todo mundo se conoce y se qUiere 
mucho". 

[ 32 (03).76 ] 

"Siempre buscan de la misma indigenad.a". 

[ 33 (03) 76 ] 

"Lo• lndígenu, ¿cuáles son _los indígenas? Ahl entonces son los que se ponen caites y cami­
sones de manta! Esos aus compadres son de ellos mismos, ya sea famlliares o de ellos mis-
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mos. 
¿Por qué crees que los buscan así? 
Porque buscan a los que tienen más cerca y les tienen más confiani.a ". 

[ 39 (03) 76 l 
"Buscan a los de la misma clase, siempre buscan la misma sangre, se llevan bien entre su mis­
ma raza". 

3.2.2. ( IS (03) 76 ) 

"Yo soy de un cantón de San Miguel, y he visto que algunos van a la ciudad, buscando per­
sonas que tienen medios económicos; no sé si tendrán alguna razón para hacerlo, o no. No 
suelen guardar parentesco con ellos. Los buscan porque les gustan". 

(29(03)761 

"Bueno, los campesinos eligen para padrinos de sus hijos a los de su misma sociedad y en va­
rios casos a IUS propios familiares. Digo esto porque en mi lugar se elige a los padrinos entre 
los de la misma familia, porque se considera que tienen más responsabilidad. Incluso yo soy 
madrina de varios sobrinos, y por lo general así lo hacen los demás''. 

[ 30 (03) 76 1 

.. Bueno, para mi primer cipote escogimos a don Alejandro, que es quien cu.ida la hacienda 
del "Porfiado", y viera que es bien bueno que hasta trabajo le ha conseguido; él es gente 
honrada y es enojado también; porque yo también le he dicho: 'si Moncho le molesta, dele 
dwo'. Para la nü\a buscamos a la niila Adela, ella hace viajes de la Herradura a San Marceli­
no, y en veces se la lleva, le trae cosas, la saca a pasear, bueno, en fin quiere mucho a la vi­
cha", 

[ 32 (03) 76 l 
"Buscan personas que estén un poquito arriba, algo más civilizado. Es raro que busquen a 
personas de la mi.una situación. Buscan a personas de mejor posición, como por ejemplo al 
alcalde del pueblo, y lo hacen por el porvenir de los hijos. 
Fíjese en el caso mío:mi papá buscó a un seil.or pudiente de aquella época, él era secretario 
de la alcaldía de Sesori". 

[ 39 (03) 76 1 
'"Bueno, a la gente vecina, del mismo lugar; pero la gente del pueblo no va a buscar a gente 
del campo, y los del campo sí lo hacen". · 

(44 (03) 76 1 
"Los campesinos buscan entre ellos mismos, ya que los del pueblo o de la ciudad no aceptan 
pues creen que ser padrino de un pobre es rebajarse. Dicen que no se debe mezclar el sebo 
con la mutteca, y que cada oveja con su pareja". 

(54(03)76] 

.. Los campeRnos escogen para padrinos de sus hijos a las personas que tienen tiempos de co­
nocerlas y que además sienten un gran amor por ellos, y eso les quiere decir que ellas son las 
personas indicadas para ser sus compadres". 
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3.2.3. [ 08 (03) 76 ) 

"Por lo general escogen aquellas personas que ocupan puestos importantes en su pueblo o 
comunidad, por ejemplo al Sr. Juez, al Alcalde, etc., ya que esta clase de personas en un mo­
mento podrían ayudarles en cualquier problema que ello!! tuvieran en sus propiedades, ya 
que son estas persones las que detenninan en su gran mayoría todo lo que se relaciona con el 
bienestar y mejoramiento de su comunidad". 

[ 29 (03) 76 1 
"Los hacendados y los de la cla!e alta wbana se escogen entre ellos mismos. Porque la reali­
dad es que un rico nunca buscará a un pobre para padrino de sus hijos, porque no quiere 
igualarse a él. Aunque todos somos iguales ante Dios., sin embargo en d.ichu sociedades hay 
división entre sí, a causa del dinero ... 

[ 30 (03) 76 1 
"Ahl ellos buscan gente rica, con sus centavos, para decirle que para cada cumpleaftos les 
dan regalo! Ellos no lo buscan a uno, como uno es pelado!". 

[ 32(03)76 1 
"Siempre buscan a su familia, como la abuela, la tía, las hermanas o hermanos. De vez en 
cuando buscan a gente que tenga la misma posición y que tengan mucho pisto. Fijese que yo 
trabajé con la sei\ora de H. de J., bu.seó a su mamá como comadre y también a los hermanos 
del seilor J. 

[ 39 (03) 76 1 
"A los mismos de su clase, y si es poaible que tengan máS que él. Es decir, como mínimo que 
sea de la misma categoría: 'cada oveja con su pareja'. Cuenta el caso de un señor que buscó 
a su patrón para compadrar, convinieron en que sí y fijaron la fecha; llegado el día fueron a. 
la cua del patrón y éste ni siquiera le regaló la ropita al niño para el bautizo. Por eso: 'cada 
oveja con su pareja". 

3.2.4. [ 08 (03) 76 1 
"Escogen a personas que han emigrado a la ciudad y que han logrado una posición mejor 
que la que ellos tenían cuando vivían en su pueblo. También influye grandemente el afecto 
y la rellgión ". 

[ 30 (03) 76 1 
.. Aquí en la capital he visto yo, no sé si estoy equivocada, pues, que se busca a los ingenieros, 
capitanes, gente que sea estudiada. La gente del 'monte' que tiene SU! centavos busca tam­
bién a personas de aquí de la capital". 

[ 34 (03) 76 ) 

"Los de la clase alta rural siempre en su mayor parte buscan su misma gente tanto a nivel ur­
bano como rural, porque ellos siempre tienen grandes relaciones con la clase alta urbana, de­
bido a que tienen mucha tierra como también tienen fábricas, almacenes, aquí en San Salva­
dor. Yo diría que los mismos hacendados son los de la clase alta urbana. Los de la clase me­
dia, tanto urbana como rural, casi nunca escogen de su misma gente, siempre andan viendo a 
la penona que tiene más dinero o buen puesto. Aquí donde yo trabajo he visto lo suficiente 
para podor afirmu eso". 
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[ 39 (03) 76 1 
'"Bueno, siempre buscando a la gente de la misma clase, de la misma categoría. El indito con 
el indito, el del pueblo con el del pueblo, el millonario con el millonario". 

4. [ 15 (03) 76 1 
"No creo que éstas relaciones lleven a la eliminación de los grupos, sino que seguirán igual. 
Habemos más gente pobre que rica, y nunca vamos a llegar a igualamos, porque ellos escoge­
rán padrinos de su clase y nosotros de la nuestra. No se deshacen estos grupos, quedan como 
están". 

[ 24 (03) 76 1 
''Yo creo que no hay que buscar como padrinos a gente muy rica, porque ffjese wted que 
los padrinos de mis hijos son unos patronos que yo tuve hace anos y ellos tal vez ni se acuer­
dan del nombre de mis hijos. En conclusión, ella cree que a las personas de clase alta no les 
agrada ser padrinos de gente de nivel socio-económico más bajo que ellos, por lo tanto, hay 
una mayor cohesión de los grupos sociales existentes ... 

[ 33 (03) 76 1 
"Cuando los compadres se buscan entre gente que no es de su igual no logran unirse más, 
por ejemplo cundo los pobres buscan compadres ricos, éstos no dejan que los pobres se 
acetquen a ellos por orgullo; pero los que se buscan entre igual, sí se hacen más amigos y se 
quieren más como familia". 

( 34 (03) 76 ) 

.. Sería una tontería penw que estas relaciones unieran al pobre, al medio pobre y al rico; si 
esto se llegara a hacer realidad entonces se acabaría tanta pobreza y nos pagarían mejor y 
nos tratarían mejor estos viejos. Yo creo que si todos cumpliéramos lo que dice el sacerdote 
a los padrinos en el momento de sacar a un ehijado esto sería realidad, pero no es así. Yo 
creo que mejor ayuda a una unión entre los grupos. Nosotros los campesinos tomamos más 
en serio las cow de Dios, pero las demás gentes, como ésta en donde estoy trabajando, no lo 
toman 'así, ellos lo hacen para salir de un compromiso o para que el día de mañana sus hijos 
ac puedan casar a todo dar por la iglesia. Yo más bien creo que esto ayuda para que cada 
oveja se una a w rebaño, como dice el dicho". 

(36(03)76) 

"Ella no lo pudo contestar, pero le comprendí que entre ello$ cuando ya son compadres se 
consolidan laJ familias de una manera hasta casi exagerada. Ella me contó que su papá había 
muerto en un pleito a causa de que en un comedor (cantina) habían estado hablando mal de 
su compadre (del padrino de ella) y que él tenía que limpiarle el honor. Al señor to mache­
tearon y cuuido llegó a la casa estaba moribundo". 

[ 39 (03) 76 ) 

.. El respeto Y la ambtad, el sentirse familiar en esa relación; hoy todo eso es menos que an­
tes, Y en ese sentido se iba fomentando la unión; ahora veo que ha variado un poco, pero 
fundamentalmente se mantiene la unión de clase, y bien diferenciada, nada más que ahora es 
mú clara, mú simplificada". 

384 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



[ 46 (03) 76 l 
"Dice que la gente tiene que tener c:onfianza con los compadres! cuando la gente tiene más 
pisto no ve a sus ahijados ni los quiere. Por eso la gente se une mas con los de su grupo cuan­
do son compadres, por eso se une más con su gente ... 

s. [ 10 (03) 76 l 
"Lo que puede llegar a una ruptura de estas relaciones en los campesinos dice que casi no 
existen, pueden tener muchos problemas en un momento, es decir al andar ebrios, ~ro d~s­
pués todo sigue igual, se disculpan por lo que se dijeron y todo vuelve a la calma. J::s decll, 
que las discusiones entre ellos no afectan las relaciones de sus ahijados, así como de ellos 
mismos ... 

[ 14 (03) 76 l 
"Cuando se saca a un ahijado se va a responder por su educación, pero si es por problemas 
económicos a veces no se puede ayudarle y si llegan a existir problemas entre los compadres 
por rencor a veces no se ayuduía a los ahijados; pero no es porque sea correcto, porque si 
se buscan como padrinos a determinadas personas íue para buscar unión y ayuda. Además 
no se puede guardar el mismo disgusto por el niño que por el compadre". 

[ 23 (03) 76 ] 

"Si la comadre se tira a la mala vida, yo lo que haría es retirarle ·a1 ahijado para que no lo vie­
ra y no le diera mal ejemplo, pero el compadrazgo sigue por ser un vínculo sagrado que se 
adquiere con el sacramento, y yo la seguiría viendo pues su vida es de ella, y ella que decida 
cómo la vive. Yo digo que me atrevería a aconsejarla al prihcipio de llevar toda clase de vida, 
pero sOlo lo haría una vez, porque al entendido corl una vez le basta. Esto lo haría en virtud 
del compadrazgo ... 

[ 25 (03) 76 ) 

"Cuando el ahijado crece y se casa. La muerte del padrino o del ahijado. Por cambiar de re~ 
ligión: sea que el compadre cambie de una religión a otra, o el ahijado". 

[ 27 (03) 76 ] 

"Que no ienpn la religión católica, o que se cambien de religión. Que el compadre se meta 
con la comadre. Que no miren con cariño al ahijado". 

[29(03)76] 

"Según mi manera de entender, las circunstancias, sucesos y crisis que pueden invalidar estaJ 
relaciones es la pobreza, a no ser que un rico sea comprensivo y no se avergüence de tener 
por compadre a un pobre. Porque yo conozco a muchas personas en mi lugar, que póseen 
sus facilidades, y cuando una persona las elige para padrino por pena le dicen que sí, pero ya 
luego le advierten que no los salude como compadre ante la sociedaa. Pues por lo general 
entre las personas que tienen sus comodidades no se conserva el respeto del compadraz8o co­
mo sucede entre los pobres. Digo esto porque yo misma lo he observado entre los ricos ... 

[ 30 (03) 76 l 
"Bueno, uno se puede alejar de sus compadres cuando ya existen grandes ofensas. También 
ae han visto CUOl!I, que los compadres se hacen énemigos, cuando la comadre se ha metido a 
vivü con el comp~". 
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[ 32 (03) 76) 

"Estas relaciones quedan nulas cuando hay entre los compadres: discordia, disgusto o una 
grave ofensa, por ejemplo cuando un compadre ofende a la mamá de otro compadre; cuan­
do un compadre le levanta una calumnia al otro· compadre. También una falta de respeto co­
mo por ejemplo si un compadre trata de enamorar a la comadre, o se lleva a la hija de la co­
madre". 

(33(03)76) 

"Los compadres se pueden enojar porque los ahijados no los respeten. Esto no debe suceder 
porque para eso han ido a la iglesia y han jurado ante Dios. Se pueden distanciar verdadera­
mente cuando el compadre enamora a la comadre, eso es un gran pecado; yo nunca he visto 
que esto pase". 

[ 34 (03) 76 1 
"Para nosotros los campesinos este compromiso no se puede romper nunca, porque lasco­
sas que vienen de Dios se respetan y se cumplen, y el que Íto lo cumpla se condena, esto es 
un compromiso sagrado. Ahora, pues, para la gente que no respete esto de Dios, no le impor­
ta ni se le hace difícil romper con esto, esta gente puede romper con estas relaciones a la ho­
que que le ronque la gana. Aquí observé un caso de unos compadres de mJs patronos y fue el 
de que estos compadres cayeron con sus negocios, ya no tenían dinero como antes, pues lo 
que pasó fue que mis patronos los fueron distanciándolos. Cuando estos compadres fracasa­
dos se querían comunicar con mis patronos, ellos me decían que se los negara". 

(36 (03)76) 

"Si el compadre enamora a la comadre o a alguna hija del compadre ilícitamente, es decir, 
que asf no más la deje embarazada sin juntarse con· ella. Que haya habido entre sus hijos (de 
los compadres) un altercado. Pero de no ser así, nunca." 

[ 46 (03) 76 ) 

"Cuando la gente tiene más pisto se olvida de sus ahijados, y además los ahijados no tienen 
confianza en ellos, que eso es importante. 
Dice que ella solamente ha visto una vez a su madrina y que esa vez que la vio ni siquiera le 
dijo adiós, y todo porque la se.nora tiene más pisto; sin embargo la madrina de su herm.lllB 
siempre la ve, porque vive cerca}' son muy amigos. 
Pero también dice que cuando se busca gente de su mismo grupo, esta.! relaciones 1e pueden 
romper, muchas veces la gente se cambia de lugar, vende su ti.errlta y se va a vivir a otro litio 
lejos y ya no los vue1:ven a ver". 
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